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Mmkúimta d» lo* ejército» ea tf ttio y a«tl«Ml)c« dt 1998. El ^éreiti» de k eonvencion 

pone sitio á Lyori. Ti ai< iou ile Tolón qiip m" entrega á los Ingleses. Derrota de cuarenta 
mil Yendeanos en Locun. Plan jeneral de campaña contra la Vendea. Deiavenencias de 
loÉ JmMvAIm rq^obUcftiMis en este teatro de la gtierra. Operaciones militares en el Norte. 
' Bt dnqne dé Tork pone sitio á Dunkerque. Victom de Hondschoote. Alegría uníT«M4 
cansa en Franela. Naevos descalabros. Derrotas de Menin, Pirtnaso!i«¡ . Pi t piñan, y 
• Toifoa en La Veudea, Retirada de Canclaox á ríanles. Caicos contra la junta de saivn- 
donpAblica. Cstabledmieiito dd «foblemo reyolacÍoiiario.w Decreto que organice un 
ejército r<;volacionario de seis mil hombres. Ley de los sospechosos. Conccntriu ion del 
poder dictatorial en la junta de salvación pública. Causa de Costine; su sentencia y su- 
pKeio. X>ecreto de acusación contra loa jiroudinosi priaion de setenta y trea miembros 
di la eottvencirai' . 

_ « 

Dmvi» d» Ift léttrula de loi FtftiMW del ceihpo de César 
ai) de Gayrellei los aliadoa obraran con aderio persiguiendo un 
ejérato desorganliiado que desde el pnoci|Ño dé la campaña siem- 
pre habla padecido deécalabros. En efecto , desde el mes de mano , 

vencido en Aquisgian y en Neervvinden , habla perdido la í' landes 
holandesa, la ütíljica , los campos de Fauiars y de O'sar, y las pla- 
zas de Conde y de Valenciennes. Uno de sus jeneraies se habla pa- 
sado al enemigo , otro habiu muerto ; y desde la batalla de Jcinnia- 
pes I na liabia hecho mas que retiradas de muchísimo mérito , pero 
^ue ipfuQ^aDldeMÜüenlq. Aunque los aliados lio hubiesen ideado 
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el inleiito arrojado de una marcha directa k Páris, podían destruir 
este ejército , y apoderarse sin dificultad de cuantas platts halaga- 
ran k su ambición. Pero inmediatamente después de la toma de 

Valenciennes , los Ingleses , en virtud de pactos contraídos en Am- 
beres, se aferraron en el sitio de Dunkerque. Entonces, mientras 
que el príncipe de Coburgo quedándose en las inmediaciones de su 
campo de Ilerin, entre el Escarpa y el Escalda, se fíguraba tener 
entretenidos á los Franceses, y pensaba en tomar á Quesnoy,ei 
duque de York, marchando con los ejércitos inglés y hanoYeriano 
por Orchies, Menin, Dixmode y Fumes, vino k colocarse delante 
de Dunkerque entre el Langmoor y el mar , y de consiguiente es- 
tos dos sitios nos daban alguna tregua. Houchard , enviado á Ga- 
vrelle, reunia cjecutívaroente todas las fuerzas disponibles á fin de 
acudir al socorro de Dunkerque. Las razones que hacian considerar 
á esta plaza como el punto mas importante de todo el teatro de 
la guerra eran las siguientes : privar á los Ingleses de un puerto 
en el continente , derrotar unos tras otros á nuestros mayores ene- 
migos , quitándoles toda ventaja en esta guerra, y dar nuevas armas 
á la oposición inglesa contra Pitt. « Aquel es el puerto de salva- 
mento para la república,» escribía á Houchard la junta de salvación 
pública { y viendo Gamot que las tropas reunidas entre la frontera 
del Norte y la del Riá , esto es , en el Mosela , eran superfinas , hizo 
deddir que se sacaría de allí un refuerzo para enviarlo k Fl&ndes. 
Pasáronse de este modo en preparativos veinte , ó veinte y cinco 
dias, plazo muy considerable, aunque £ácil de comprender por parte 
de los l' ranceses que tenían que reunir SUS tropas desparramadas 
agrandes tli^tniK tas , pero inapeable de parte de los Ingleses, que 
no tenían mas que cuatro ú cinco dias de marciia para bailarse de- 
bajo de las murallas de Dunkerque. 

Dejamos á nuestros dos ejércitos del Mosela y del Kin tratando 
de acercarse, aunque tarde^ A Maguncia, sin poder evitar la pér- 
dida de esta plaza. Despuea habiaa retrocedido hkcia Saarbruck , 
Hombach y Wissemburgo, y es forzoso delinear un bosquejo del 
teatro de la guem pAra comprender, estos movimientos. La fron- 
tera es muy desigual al Norte y al Este. El Escalda, el Mosa, el 
Mosela, la cordillera délos Vosges, y el Rin se dirijen háciael Norte 
formando líneas casi paralelas. Cuando llega al estremo de los Vos» 
ges, el Rin jira de repente, y tras varios sesgos y recodos, los termina 
dando la vuelta á la ¿üda de los Vosges , recibiendo en su curso 
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al Mósela y Mosa. Los aliados en la frontera del Norte üe habían 
oolorndo entre el Escalda y ei Mosa, sin hacer ningún avance en- 
tre el Mosa y el Mosela , porque nada había podido intentar el débil 
caerpo qve habiao dcfado eotre Laxembttino y TxéTem f pero ««i 
podían conseguir entre el Ifiosela , los Vosgea j el Rin. Ya Timos 
que se habían establecido en los Vosges» parte en el Tcrtíente orien- 
tal, y parte en el occidental, siendo sumamente sencillo, como 
• dijimos , el plan que debían seguir. Considerando como un rio la 
cumbre de los Yosges , cuyos pasos hablan de ocuparse, podian 
trasladarse todas sus huestes á una orilla, derrotar al enemigo por 
una parte , y luego destruirlo por la oti-a. Ni los Franceses ni los 
aliados tuvieron esta ocurrencia, y después de la toma de Magun- 
cia, colocados los Prusianos en el costado occidental , daban frente 
al ejército del Bin. Nosotros nos hallábamos en la famosa línea 
de Wissemborgo. £1 ejército del Mosela, en número de veinte 
mil hombres, estaba en Saarbruck sobre el Saira; el cuerpo de 
los Yosges , en número de doce mil , se hallaba en Horabach j 
Kettrick, y se daba la mano en los montes con el estremo iiquíer* 
do del ejército del Rin , que , con veinte mil hombres de fuerza , 
guardaba el Lauter, desde Wissemburgo á Lauterburgo. Tales son 
las línra> (le W issemburgo; el Su ra corre de los Vosges al Mosela, 
el Lauter de los Vosges al Kiii , y ambos forman una sola línea 
que corta casi perpendieulafinente el jMosela, los V(»st;< s yelíiin, 
y puede asegurarse, ocupando á Saarbruck, Hornbach, Kettrick , 
Wissemburgo. y Lauterburgo , como ya lo habíamos hecho. X^o te- 
níamos mas que sesenta mil hombres en toda esta firoDters , por* 
que habíamos tenido que socorrer a Houchaid. Dos meses habían 
empleado los Pjrusianos en acercarse k nosotros , dirijiéndose en 
fin á Pirmasens ; y refonados con los cuarenta mil hombres que 
venían del sitio de Maguncia, y unidos con los Austríacos, hubie- 
ran podido anonadamos en uno ú otro vertiente ,* pero el Austria 
y la Prusia se hallabaii deshermanadas con motivo del reparto de 
la Polonia 5 y Federico-Guillermo, que permanecía aun en el cam- 
po de los Vosges, no obraba como lo requería la fogositl id desa- 
lada de Wurmser. Este, rebosando de denuedo, á pesar de sus 
años, hacia diadamente nuevas tentativas sobre las lineas de Wis- 
semburgo ; pero sus ataques pardales no habian tenido mas resul- 
tado que la muerte inútil de muchps hombres. Este era , á prime* 
ros de setiembre, el estado de los negocios en el Rin. 
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£n el Mediodía, la larga incertidumbre de los Lyoneses habís 
terminado en una resistencia declarada, de modo que el sitio de esta 
población era inevitable. Ya Timos que ofrecían avenirse j recono» 
eer la constitución, pero sin espUcarse sobre los decretos que les 
maiuiaban enviará Paris k los patriotas arresisdos, y disolver la nue* 
va autoridad seooiooaria. Holbron muy pronto escandalosamente 
estos decretos, enviando al cadalso á Chalier y k Riard, haciendo 
sin cesiir nuevos preparativos de guerra, tomando dinero de las ar- 
cas, y deteniendo los convoyes enviados á los ejércitos. Muchos 
partidarios de la cniioracion se habian introducido entre ellos, v les 
asustaban con el restablecimiento de la municipalidad montañesa, 
halagándolos con la pronta llegada de los Marselleses, que, según 
decían, iban á subir por el Bódano , y de los Piamonteses, que 
desembocarian de los Alpes con sesenta mil hombres. Aunque los 
Lyoneses, llanamente federalistas, aborrecían de muerte á los es- 
tranjeros y emigrados , la Montaña y el antiguo ayuntamiento les 
. causaban tal pavor, que estaban prontos á esponerse al peligro é 
infamia de la aliansa estranjera, antes que rendirse á las venganzas 
tie la convención. 

Keúnense en Lyon el Saona , que corre entre el Jura y la Cuesta- 
de-Oro,y el Ródano, que viene del Vales entre el Jura y los Alpes, 
de modo que esta hermosa ciudad se halla en la confluencia de estos 
dos nos. Subiendo el Saona por la parte de Macón , el pais era 
enteramente republicano , y loe diputados Laporte y Reverchon , 
con algunos miles dé quintos que habiaii podido reunir, cortaban la 
comunicación con el Jura. Dubois^ranc¿ , con la reserva del ejéiv 
éito de Saboya , venia por la parte de los Alpes y guardaba la cor- 
riente superior del Ródano* Pero los Lyoneses eran enteramente 
dueños del curso inferior del rio y de su orilla derecha hasta los 
montes de Auveroia , dominando on todo el Forez , donde hacían 
frecuentes correrías, y yendo por armas á san Estévan. Un injenie- 
ro hábil habia construido escelen tes fortificaciones al rededor de 
la ciudad , j un estranjero les habia fundido cañones de grueso ca- 
libre. La población se dividía en dos partes: los jóvenes seguian al 
comandante Precy, en sus correrías ; los casados y padres de £imi* 
lia guardaban la ciudad y aus trincheras. En fin el 8 de agosto, 
Dubois^^rancé , que había apaciguado la revuelta de Grenoble, se 
dispuso á marchar hácia Lyon , conforme al decreto que le manda» 
ba subyugar esta ciudad rebelde. El ejército de los Alpes se compo- 
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nía cuando mas de Teínte j cinco mil hombres , j pronto iban á 
echársele endma los Píamonleses, quienes, aprovechsindose del 
mes de agosto^se aunaban para desembocar pur ia gran cordillera. 

Este ejército , como hemos Tisto , acababa de padecer la desmem* 
bracion de dos destacamentos enviados, uno á reforjar el ejercito 
de llalla, y el otro á someter á los Marsclleses. F.l Puv de Dome, 
que había de enviar sus reclutas, se Inhia (juedado con ellos para 
acudir á la revuelta del Lozere , se^un ya manifestamos. Houchard 
había detenido la lejion del Kin de&tinada á los Alpes, y el minis- 
terio prometía sin cesar im refuerzo de mil caballos que no llega- 
ban. Con todo Dubois-Crancé destacó cinco mil hombres de tropas 
disciplinadas ) aüadiéndoles siete ú ocho mil quintos, y vino con 
estas fuerzas á colocarse entre el Saona y el Ródano , de modo que 
ocupando su corriente superior , pudiese interceptar á losLjoneses 
los abastos que les llegaban por agua , conservando su enlace con 
el ejercito de los Alpes, y cortando el de los sitiados con Suiza y 
Saboya. Con estas dispo.siciones esvt í daJ (|uc dejaba el Forezá los 
Lyoneses , y sobre todo las sierras importantes de Fourvieres; pero 
asi lo requería su situación , y lo esencial era ocupar ainlios rios, 
y evitar toda conmnicacion entre Lyon y Suiza ó el Piamonte. Es- 
peraba Dubois-Crancé, para completar el bloqueo, las nuevas fuer» 
zas que se le habían prometido, y los ensei es del sitio que se veia 
obligado á sacar de nuestras plazas de los Alpes. Necesitábanse 
dnco mil caballos para acarrearlos. 

£1 8 de agosto , intimó la rendición á la ciudad, imponiendo por 
condiciones el desarmo absoluto de los ciudadanos, que todos se 
retirasen á sus casas, la rendidon del arsenal y la formación de un 
ayuntamiento provisional. Mas en este momento, los emigrados 
ocultos en la comisión y en el estado mayor continuaban engañando 
á los Lyoneses, asustándolos cnn el restablecimiento del ayunta- 
miento montañés, y diciendoles que sesenta mil Piarnonteses se enca- 
minaban á la ciudad. Una acción que tuvieron dos avanzadas, de la 
que resultó alguna ventaja á los Lyoneses, los engrió de tal modo, 
que resolvieron resistir, y de aquí procedieron todas sus desventu- 
ras. Dubois-Crancé prindpió el fuego por la parte de la Cruz-Roja, 
entre ambos rios, en donde habia lomado posidon, y desde el 
primer dia su artillería hizo los mayores estragos. Asi es que uno 
de nuestros emporios prindpales eslaba reduddo á los desastres del , 
TOMO 3. * a 
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bombiiideo, y teníamos que ejecutarlo en presencia de los Piai^Don- 
teses que iban á bajar de los Alpes. 

Entretanto Carteaux habia iuarc}iaclo iiácia Marsella, pasando 
el Durance en el mes de agosto. Los Marsellesea se habían retirado 
de Aix k su ciudad, con intento de defender Ins gargantas de Sep- 
teitieSy por donde pasa el camino de Aix á Marsella. £1 jeneral 
Doppet las atacó el a4 con la vanguardia de Qarteaux ; la acción 
fué muy reñida; pero una sección, que sieínpte hflbia estado encon- 
trada con las dero&s» se pasó k los republicanos y determinó la re* 
friega á favor de estos. Tomáronse las gargantas, y el a5 entró 
Caí u aux ca Marsella con su escaso ejército. 

Este suceso decidió de otro , el mas funesto que hasta entonces 
liuliii se ;u <>ri^ojad() á la república. La ciudad de Tolón, que siem- 
pre se había mostrado rebosante de fino republicanismo, en térmi- 
nos que babia conservado el mismo ayuntamiento, habia mudado 
de Opinión por influjo de la nueva autoridad de. las secciones, y 
pronto iba k mudar de dominio. Los jacobinos, unidos con el ayim^ 
tamiento, estaban il^uy inoomodadom joopirt los oficiales anstóciatas 
de la maniMi; qu^ábÁnse contínnamente deja pausa con. que se 
practicaban las: carenas en la escuadra, d^ su inmobilidad ^,e} 
puerto , y pedian con alaridos el castigo de los oficiales á quienes 
se atribuía el descalabro de la espedicion de Gerdelía. Los republi- 
canos moderados respondian allí como en todas partes, que solo 
los oficiales antiguos eran capaces de mandar las escuadras, que los 
buques no podían carenarse mas pronto, que seria una impruden- 
cia hacerlos salir contra las escuadras española é iuglcsa reunidas, 
j que la oficialidad, cuyo castigo se pedia, no era traidora, sipa 
desgraciada. Prevaleció en las secciones el dictíimen de Ips modo* 
rados, y al instante una multitud de ajentes secretos, niaquinando 
por cuenta de los emigrados é Ingleses i se iptrodujeron en, ToIoq 
arrebatando k los babhantes al estrepio en que ,no soñaban» jCwiir 
nidJMinse estos ajentes con el almiran^ Hood,7<se babiaii asegliraA» 
de que las escuadras aliadas se hallarian en las aguas inmediatas 9 
prontas á obrar á la primera señal. Desde lu* go, á ejemplo de los 
Lyoneses, hicieron sentenciar á muerte al presidente de la sociedad 
jacobina, llamado Sevestre. En seguida restablecieron el culto de 
los curas desfavorecidos, haciendo desenterrar y llevar eii triunfo 
los huesos de algunos desgraciados que habian perecido en los dis- 
turbios por la causa realista. La junta de salvación pública había 
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mandado á la esoHuini que detuviese los buques destinados á Mür- 
aeilaa fin de reducir está ctadad, pero no permitieron la ejecución 
de esta órden^y lo alegaron como un mérito á las seoeiones ét 
MaiMÜa. Luego se empezó á hablar de ios pdigros á qüe estaban 
espuestoa míatiemlo á k convención , de k necesidad de- afiansane 
na auxilio eantra su desenfirano , j de la posilútidad de lograr él d^ 
Iw Ingleses prodanMndo álioia XVII. Según parece, el princí|Nil 
inscrumento de la conspiración erti el ordenador de marina , qtiien 
guardalKi el dinero de las caja.s , uiaiidaba jjoi los caiitialt's por mar 
hasta el departamento del llerault, escribía á Jéiiova para <l«»t(Micr 
los abastos , haciendo mas crítica la situación de Tolón. S - li:il)ian 
mudado los estados mayores; se había sacado de la cárcel á un 
oficial de marina comprometido en la espedicion de Cerdeña , para 
darle el mando de-la plaza; habÉasc^. puesto al frente de la guardiai 
naeioaal á>nii ex«gaflirdía de'kpcrsonaj-y-confiado los fuertes á emi^ 
gVidot quejhabtan voekto á F^neípi , y por último mi habían «s^ii¿ 
ibdo dtfi almirante IVogoflí, eatranjero aobrenulnera fiivorecidoen 
Francia. Entahióae una ncgocncion con d almiranf^ Hood , socolor 
de un oanJ« de prisioneros ; y en el momento- en que Oárteattit 
acababa de entrar en Marsella, donde el pavor era grandísimo, 
habiéndose reiujiado en Tolón ocho ú diez mil contrarerolucio- 
nanos del pais, se arrojaron á hacera las secciones la verjjjonzosa 
proposición de recibir á los Ingleses que tomarían la plaza en de- 
pósito en nombre de Luis XVU. Indignada la marina, mandó una 
dipttiaoion á las seocioiiea para oponerse al baldón que se estaba 
fiíaguando. Pero loa contrarévoluoionarios toloneaesyniarselleses , 
knas osados que nunca ^desecharon ks redamaciones de k mari* 
na, kadendo aceptar k jproposidon d ft^de agosto. Al instante 
díó>k «éfial 4 los iBgkaes, y datmíinnte Trogoff, poniéndose 
d Urente de los qne anaialmn' entregar el puerto , llamó k k escutf* 
dra eoarbokndo k bandera blanca» £1 ya líente contra-almirante 
Saint- Julien, deciaiando iraiJor á Trogoíí, izó á su bordo el pa- 
bellón de mando, y quiso reuniría marina leal. Pero enionces ya 
eran los traidores dueños de los fuertes, amagaron abrasar á Saint- 
Julien con sus buques, y aquel tuvo que huir con algunos ofi- 
ciales y marineros { los demás se encontraron engolfados en el tran- 
ce, sin saber lo que iba á suceder con ellos.. £1 dmirante Hood, que 
había titubeado por mucho tiempo, compareció al fin, y socolor de 
tomar en depósito d puerto de Tolón por cuenta de Luís XVII, 
lo recibió para incendiarlo y destruirlo.. 
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Durante este tiempo no so habia hecho el menor íiiovimiento 
en los Pirineos; y en el Oeste se estaban preparando á ejecutar la& 
providencias decretadas por la convención. 

Dejamos á todas las columnas de la Aita-Vendea reorganizán- 
dose en Angers , en Saumur y Niort.£a este intermedio, los Ven- 
deanos se habían apoderado de los puentes de Ge , 7 tal fué el so* 
bresalto que infundieron , que se puso á Saumur en estado de sitio. 
Solo la columna de Lu^on y de los Sables era capaz de tomar la 
of«iisÍTa; mandábala el llamado Tuncq, uno de los jenerales teni- 
dos por aristócratas militares, y cuya deposición pedia Ron^n al 
ministerio. Con ól se hallaban los dos representantes liourduu del 
Oise y Goupilleau de Fontenay, exlialaiMÍo ti lujstno anhelo, y 
opuestos á Ronsin ya llossij^iiul. Goupilleau sobre ludo, con mo- 
tivo de ser natural del pais, y tener en él varios entronques de fa- 
milia 7 de amistad, quería tener mil consideraciones con los habí- 
tantes, suavizándoles los rigores que Ronsin y los suyos profesaban. 

Los YendeanoS) á quienes acosaba la columna de Lu^ii 9 resol* 
TÍeron dirijir contra ella sus fuerzas ya yicloriosas , 7 sob^e todo 
querían socorrer la división de Eoirand , quien , colocado delanta 
de Ltt^on, 7 aislado entre los dos grandes tjcrcitos deja Alta 7 
Baja-Vendea , obraba, solo con sus recursos y necesitaba arrimo. En 
efecto, á primeros de agosto, reunieron algunas jentes al rededor 
de Lucon, desalojándolos cotiipletaniente el jeneral Tuncq , y enton- 
ces resolvieron echar el u st ). Kl])ee , Lescure , Larochejacquelein 
y Gharette se reunieron con cuarenta mil hombres, y el 14 de 
agosto se presentaron de nuevo en las inmediaciones de Lucon. 
Tuncq apenas tenia seis mil. Lescure fiándose en la superioridad 
del número, dio el funesto consejo de atacar en la llanura al ejér- 
dio republicano. Lescure 7 Gharette tomaron el mando de la iz- 
quierda \ d*£lbée 7 Larochejacquel^n d de la derecba.Lescure 7 Gha- 
rette batallaron con sumo denuedo a la derecha ; pero en el centro, 
teniendo los soldados que luchar en el llano con tropas disciplina- 
das, titubearon algo, y Larochejacquelein , estraviándose en el ca- 
mino, no llegó á tiempo á la izípucrJa. Entonces el jeneral Tuncq 
liizo jugar su artillería lijera sobre el centro del enemigo , que puso 
en el mayor desconcierto , y en pocos instantes huyeron todos los 
Vendeanos en número de cuarenta mil. iS inguna acción habia sido 
mas funesta para estos , pues perdieron toda su artillería, 7 volvie- 
ron á su pais llenos de la ma7or consternación. 
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Un este inomeoto llegó la deposición del jeneral Tuncq , que 
había pedido Komin, pefo Bourdon y GoupUleau, iodignados, le 
maoluTieroii en el ninndo , escribieron á la conyencion para que 
revócate la proTÍdeocia rainisteríal, y produjeron nueras quejas 
centra el partido deaoxganixador de Saumur , que » decían , todo lo 
trastornaba, y quería reemplazar á los jeneraíes instruidos con ig« 
llorantes alborotadores. En este instante , Rossignol , que estaba 
pa.sando una rertsta de inspección k las distintas columnas de su 
mando , 11l'l,'Ó a J.uron, y su avistaiiiiento con Tuncq , (joupilleau y ^ 
Bourdon t-r i idujo a mutuas reconvenciones. A pesar de dos victo- 
rias, se mostró descontento de que se liuluescn dado reíriegas con- 
tra su voluntad , porque era de parecer , y con razón , de que con- 
venía evitar todo encuentro antes de la reorganización jeneral de 
los diferentes ejércitos. Se separaron , y llegando á noticia de Bour- 
don y Goüp¡lleaU| poco tiempo después de este avistamiento, que 
Rossignol había cometido algunas tropelías en el pais , tuvieron el 
denuedo de dar un decreto para deponerlo, Al momento, los re- 
presentantes que estaban en Saumur, Merlin^Bourbotte , Choudieu 
j Rewbell, anularon el decreto de Goupilleau y Bourdon, repo- 
niendo a Rossignol en sus funciones. La convención , á quien se 
dió partí de tiiiLc iu oiiLecnuiento , confirmó la providencia de los 
repn s( ni antes de Saumur, lianio a liourdou y Goupilleau, y sus> 
pendió a i uncq. 

Tai era la situación de los negocios cuando la guarnicioa de 
Maguncia llegó á la Vendea , y tratábase de saber qué plan se se- 
guiría , y por qué lado se baria obrar a esta bizarra guarnición. No 
sabían si destinarla al ejército de la Rochela, á las órdenes de Ros- 
signol, ó al de Breat, confiándola á Gandaux. Apetecíala cada cual, 
porque nadie dudaba que decidiría la acción donde quiera que se 
presentase. En lo que todos estaban acordes era en sajar el pais 
con avances á la par desde la circunferencia al centro ; pero como 
la columna que tuviese á los Maguncianos debía tomar una oíen- 
siva nías ejecutiva , rechazando á los Yendeanos sobre las otras co- 
lumnas, tratábase de sal)er en qué punto seria mas útil esta ope- 
ración. Rossiíjnol y los suyos sostenían que lo mejor era que los 
Mag ancianos marchasen por Saumur para arrojar k los Yendeanos 
bácia el mar y el Bajo-Loira, donde se les destruiría enteramente • 
que las columftas de Angcrs y de Saumur^ sobrado endebles, nece- 
sitaban el arrimo de los Maguncianos para obrar; que , reducidas 
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SÍ mismas , se verían en la imposibilidad de avanzar para dar la 
mano á las demás coluamas de Niort y de Lucon ; que ni siquiera 
podrían detener á los Vendeanos redbazados, ni e&torbarles que se 
despanumaseii en el interípr del país ; y que en fin , difijiendo á íos 
Maguncianos por Saumnr ^ no se perdería tiempo , al paso que por 
Nantes, tenían que dar un rodeo eon^derable, perdiendo dies- 6 
quince dias»- Canclaux , al contrario ^ tenda dejar el mar libre k loa 
Yendeano«, puesto que aeababa de Terse uiki escuadm inglesii ei) 
las aguas del Oeste, j era dé inferir qué los Ingleses tratasen de ha^ 
eér un desembarco en el Marais. Este era entonces el concepto je- 
iieral , y aunque equivocado, embargaba todos los anlnins. l'iitrt*- 
tanto los Ingleses acababan de enviar un oinisaiioá la Vt^nlea, (juicu 
habia llegado disfrazado, pidiendíj el nombre de los caudillos, sus 
fuerzas , intenciones y objeto determinado, pues ¡hasta este punto 
se ignoraban en Europa los acontecimientos inferiores de Francia I 
Los Vendéanos respondieron pidiendo dinero y pertrechoai, con 
la promesa de aprontar cáncuenfa mil bombres en el punto en qne 
quisieran ejeéutar un desembarco. De coñsigiiieiite no se habia penr 
aado aun en semejante intento j pero todos lo <Te¡an> inevitable; 
Luego era' menester^ decía Canclaux , que los Ma^ncianos entra- 
sen por Nantes, cortar el mar los Vendeanos , y arrojarlos hácta 
la Alta-Vendea. Si áe internasen , anadia Canclaux, se les destruirla 
muy pronto , y en cuanto al tiempo perdido , no era una razón muy 
poderosa , porque el ejército de Saumur se hallaba en el caso de no 
poder obrar antes de diez ó doce dias, hasta con el refuerzo de los 
Maguncianos. Pero la circunstancia en que nadie reparaba al pare- 
cer, es que el ejército de Maguncia , acostumbrado ya á la guerra, 
prefería servir con soldados veteranos, y á las órdenes de Can- 
claux, jeneral esperimentado, al ir con Aossignol, militar ignorante, 
j el éjérdto de Saumur,' conocido solo por las derM>tas que habi» 
padecido, al paso que el de Barest habla deseoUado. Los represen- 
tantes afectos al pai^tído de la disciplina eran del mismo parecer^ 
y temían comprometer el ejército de Maguncia , colocándolo coa 
los soldados jacobinos y desordenados Je Saumur. 

Philippeaux , el contrario mas enconado del partido de Ronsin 
entre los representantes , marchó á París, y logró un decreto de la 
junta de salvación pública en íavor del plan de Canclaux; pero 
Konsin hiao revocar este decreto, y entonces quedó convenido que 
un consejo de guerra conYocado en Saumur decidiría de) empleo 
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de las £<ierw. E^^te coqscJo se verificó el a de setiemUre , cotiipue«to 
de muchos jeneral^ j r^reseaCaotes , que dieron pareoeres eocoü- 
tiadw* Kos^ignol , que A¡cinptre estaba áe bueoa fé en sus dictáme- 
nes, ofreció Canclaiix <[iia le;üiitregaria el mtiido ai quería dejar 
á los lÜAgaiKínttOf iii|enial«e flor Saumur. Proraleció no obstante 
el diptámen de Ganclaux» d^^tioif ronse loa Ma^ncíaaos al ejercito 
de Brest , y el ataque prinelpal habí» de dirijirae de la Baja- Ven- 
dea á la Alta. Firmóse el plan de e&mpana , j todos prometieron 
salir el mismo tila de Saumuí, Nantes, los Sables y Aioit. 

Reinaba suma debLemplania en el partido de Saumur, porque, 
s¡ bien Rossignol era eficaz y entrañable patriota, no tenia instruc- 
ción ni salud, y aunque muy desalado, era incapaz de servir con 
proTecbo. Menos reseotido ae haUaba de la decisión adoptada que 
sus mismos parciales, como ROnsin, Momoro, y todos los ajentes 
ministeriales. £sto8 escribiexon al instante á París quejindoae de la 
disposicioR equÍYocada que acfcbaba de tomnrae , de las calumnias 
que corrían contra loi jenerales descamisados , de la desoonfianxa 
que se había iaíundidó al ejército de Maguncia , manifestando de 
este modo que no estaban muf dispuestos por su parte á ejecutar > 
con eficacia y puntualidad el plan cuincíiidu en Saumur; y Ron sin 
cstrenió su desafecto hasta el puiu o Je interrumpir el reparto de 
víveres al cuerpo cíe Maguncia, con el pretesto de que, como 
pasaba del ejercito de la Rochela al de Brest, tocaba á los adminis- 
tradores de este el suiniuiíítrarle las raciones. Los Maguncianos 
maidharon al instante á Cantes , y Candanx tomó todas las dispo- 
siciones necesarias para poner en ejeoncion el plan acordado á 
prímeros de setiembre. 

Este halna sido el rumbo jmral de loe negocios en los diversde 
teatros de la guerra ppr l<te meses de agosto j setiembre. Sigamos 
ahora las grandes operaciones que sucedieron á estos preparativos. 

El duque de York había llegado al frente de Dunkerque con 
veinte y un mil Ingleses y Hanoveriaaos y doce rail Austríacos. El 
mariscal Freytao; t biaba < n Ost ütipelle con diez y seis mil hombres, 
el príncipe de Urange en iMenln con quince mil Holandeses, y am. 
bos cuerpos estaban colocados , allí como .ejército de observación. 
Las fuerzas restantes de los aliados, dispersas al rededor de QueSnoy 
j basta el Mosela , ascendían -k ñbes cien mil hombreít. De consi- 
guiente ciento sesenta ó cíenlo seteoJb mil bombrei estaban repar 
tidos en aquella l^ea inmensa, oeiipados en £t>nnar sitíos y guardar 
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todos los pasos. Garnot, que emperobaá dirijir las operaciones de 
los Franceses, iba ya haciéndose cargo de que no se trataba de 
es( aiaiimzear en todos los puntos, sino de emplear a lieuipo una 
mole en un paraje terminante, y con este motivo habla aconsejado 
se trasladasen treinta j cinco mil hombres del Mosela y del llin al 
Norte, y auoque se atuvieron á su dictámen , no pudieron llegar 
mas que doce mil á Flándes. Sin embargo , con este refuerzo y los 
campos de Gavrelle , Lila y Gasel , los Franceses podían reunir 
un total de sesenta mil hombres , y dar golpea terribles al enemigo 
en el est^ido de dispersión en que se bailaba , bastando para con* 
oeptuar esta verdad , tender la vista por él teatro de la guerra. 
Siguiendo la costa de Flándes para entrar en Francia , hállase pri- 
inero Furnes , y luego Dunkerque. Ambas ciudades, que bnua el 
Océano por un lado, y por el otro las anchurosas lagunas del Gran- 
de-Moer, no se roniunicon entre sí sino por una lens:ua angosta de 
tierra. El duque de York, viniendo de Furnes, que se encuentra 
por aquel lado, habia sentado el real para sitiar á Dunkerque, en 
aquella lengua de tierra , entre el Océano y el Grande-Moer. £1 cuer- 
po de obsenradon de Freytag no se habia acuartelado en Furnes de 
modo que pudiera resguardar la retaguardia del ejército sitiador, y 
al contrario, se hallaba harto lejano de esta posición, delante de las 
lagunas y de Dunkerque , de modo que pudiera intercepur los auxi- 
lios que Tiniesen del interior de Francia. Los Holandeses del prin- 
cipe de Orange, apostados enMenin, á tres jornadas de este punto, 
no podían ser de ning lina utilidad. Una luole de sesenta mil hom- 
bres, marchando ejecuLivaiiu nte entre los Holandeses y Freytag, po- 
día trasladarse á Furnes, detras del duque de York, v maniobrando 
de este modo entre los tres cuerpos enemigos , arrollar sucesiva- 
mente á Freytag, al duque de York y al príncipe de Orange , pero 
para esto se necesitaba un solo ejército y un movimiento Telocísi- 
mo. Por desgracia, en aquellos tiempos solo se pensaba en atacar 
de frente , oponiendo á cada destacamento otro igual. Sin embargo 
la junta de salvación pública , con corta diferencia , habia ideado 
el plan de que hablamos, mandando se formase un solo cuerpo 
para marchar sobre Fumes. Houchord tuvo 'esta ocurrencia al 
vuelo, pues no la recapacitó, y en su vez, (juiso dirijirse contra 
Freytag, hacer que este retrocediese lU ti as dei duque de Tork, y 
trató después de hosti;^ar á los sitiatlores. 

Mientras Houchard dilijenciaba en sus preparativos, Dunkei^ 
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qae hacÍB bizarra resistencia. £1 jeneral Souham, auxiliado por el 
jóven Hoche» que se comportó beroicanieDte en este sitio, haUa 
rechazado ya muchos ataques. El sitiador no pedia Bidlniente abrir 
la trinchera en un terreno arenoso, donde solo á tres pies se ha- 
llaba ag^ua. La escuadrilla que debía bajar por el Támesis para 
bombardear la plaza, no llegaba, y al contrario, una escuadrilla 
francesa, que habia salido de Dunkerque, anclada en la orilla, 
hostíefaba h los sitiadores encerrados en la estrecha lengua de tierra 
sin agua potable y espuestos á todo jénero de peli^j^ros. El traiu e 
se rifraba en un arrojo ejecutivo. Estábamos ya á últimos de agosto, 
j según el uso de la táctica antigua , Uouchard principió con un 
amago sobre Menin , cuyo único resultado fué una refriega san- 
grienta é inútil, y después de haber dado esta alarma preliminar,, 
se puso en marcha por muchos caminos, hacia la línea del Yser, 
riachuelo que lo separaba del cuerpo de obsenracion de Freytag. 
En Tez de yenir k colocarse entre el cuerpo de obseryaeion y el 
del ritió , envió á HedouTille á Rousbrugghe para bostigar la reti- 
rada de Freytag hacía Fumes , y él mismo filé á atacar de frente á 
Freytag, marchando con todo su ejército por Houtkerckc , Herse- 
ele, y Bambeke. Freytag tenia su cuerpo de ejército en una línea 
muy dilatada, y solo conservaba una parte consigo, cuando recibió 
el primer embate de Houcbard. llesistió en Herseele; pero después 
de una refriega bastante reñida, tuvo que despasar el Yser, retro- « 
ceder bácia Bambeke, y sucesivamente de Bambeke á Rexpoede y 
Killem. Cejando de este modo hasta la otra parte del Yser , dejabá 
por la de acá comprometidas sus alas* La división Walmoden se en- 
contró muy l^os de él k la derecha, y Hedouville amenazaba su 
propia retirada báda Kousbrugghe. 

Entonces Frejtag intenta en el mismo dia recobrar el terreno 
perdido, y en él á Rexpoede , á fin de reunirse con la división Wal- 
moden, y en efecto, llega á Rexpcede en el momento en que en- 
tran los Franceses, trabándose al instante una refriega reñidísima, 
en que Freytag sale berido y cae prisionero. Sin embargo , siendo 
ya muy tarde , y temiendo Houcbard un empeño nocturno , se sale 
fuera del pueblo , no dejando en él mas que tres batallones. £n 
este punto , Walmoden , que retrocedia con su división comprome- 
tida, llega, y se decide á atacar ejecutivamente á Rexpoede para 
abrirse paso. Entonces se empeña, de noche, una refrí^ san- 
grienta; la división enemiga pasa rescatando á Freytag, y su ejér- ' 
TOMO 3. 3 
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cito se retira en masa al luJ^^'\r de Honílsclioote. Este piie})lo, &¡tlis^4ct 
junto al Grande-Moer y en el camino de Furnes, era ua punto por 
el que se tenia que pasar al retirarse á Furnes. Houchard había orí* 
l|i|do su principal intento de maniobrar hácfa Furnet) entre el 
cuerpo *de sitio y el de observación, y de consiguiente no le 
daba mas arbitrio que atacar siempre de' frente a( mariscal Freyt^^» 
j abalanzarse spljre el lugar de IlondsqhqQte. Pasóse el día 7 e<l 
observar las posiciones del enemigo , que defendían mucbisimas 

N l^ocas de fuego , y el 8 , se resolvió el avance decisivo , poniéndose 
en movimiento al amanecer el ejército francés, para atacar de frente. 
La derecha, á las órdenes de Hedom ille , se estiende entre Killem 
y lieveren ; el centro, que manda Juurdan , marcbn ílirectamente 
de Killem á Hondsclioote ; la izquierda ataca entre Killem y el 
canal de Furnes; y la batalla principia entre losso(os que cubren 
el ceptro. Las mayores fuerzas de ambos lados se dirijen á este 
mismo punto. Iios Francesas se arrojan repetidas veces al ataque 
de las posiciones, y por fin consiguen desalojé' al enemigo. 
tras triunfan en el centro, el ala dereoha asalta las trincheras, j 
el enemigo resuelve retirarse ^ Fumes pqr los caminos de Houthem 
y de Hoghestade. 

Mientras sucedian estos encuentros en Hondschoote, la guarni- 
ción de Dunkerque , á las órdenes de lloche , hacia urta salida 
denodada , poniendo a los sitiadores en el mayor a[)in n. l uvicron 
estos al dia si^fnlente (!• 1 l er lu ucuii <> un consejo de guerra, pues 
viéndose amagados á retaguardia, y no llegando los armamentos 
maritim^ que habian de servir para el bombardeo de la plaza, 
resolvieron lev4ntar el sitio y retirarse á Furnes, á donda Freytag 
acababa de llegar, y en efecto, reuniéronse todos en e«te pueblo 
el 9 d^ setieodftre por la tarde, 

Tale$ fueron estos tres dias, oiiyo .objeto y resultada fué reco- 
jer el cuerpo <Í« obs^rtFaeion ' detrás del de sitie, siguiendo vnn «Ü* 
reccion recta. La última refriega dio su nombre á esta operacionf 
' y la batalla de Hondschoote fué considerada como lu salvación de 

. Dunkerquie. En efecto , esta operación rompió el largo eslabona- 
miento de pues t íos (I< scalabros al Norte, causó un quebranto per- 
sonal á los ingleses, desvanecia su mejor esperanza , salvaba á la 
república de ^i^ trance mat^ tef (ible , é infundía gail^^do aliento á 
los Franceses. 

(«a victoria d« tlondfichoote causó en Paria nna alegría. inespU- 
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cable y míundíó iitt«vo anUmiento k toda la juveotud , y nos hito 
esperafiMt' en el boen ^to dé nneslro denuedo. Poco impomn 

ei» efecto los descalabros, si algunos triunfos los compensan, de- 
volviendo al vencido la esperanza y el denuedo. Esta alternativa 
aumenta el arrojo , subüm nulo el entusiasmo de la resistencia. 

Mientras el duque de \ork liabiu ido á Dunkerque, resolviera 
Cohurgo el ataque de Quesnoy, cuya plaza carecía de toáoÉ los 
medios necesarios de defensa. La junta de salvación pública , que> 
BO desátendia eíla parte dé la frontera , habió mandado inmediata* 
nefito ^e saliesen colatnnas de Lsndrecies^ Oimbray y Maubenge; 
p«i«» estas desgracsadamente no pudierdn obrar al mismo tiempo , 
pues ima de ellas tuTO qne encerrarse en Landrecies; y la otra, 
tiétldosé Mortalada «n la llanura de AvesUes, tuvo que formar el 
cuadro, que el enemigo rompió después de la mas porfiada resis- 
tencia. Por último , (^iiesnoy se vió obligado á capitular el 1 1 de 
setiembre, y aunque esta pérdida era de muy poca monta compa- 
rtida con la salvación de Dunkerque, no dejaba de acibarar el albo- 
rozo que causara este último suceso. 

Houchard, después de haber precisado al duque de York á re- 
cdnceiltmrse en Fumes con Freytag , nada podía ya alcanzar en 
este pmito, pues tenia que pelear con soldados uias aguerridos , 
áa ninguna de aquellas circunstancias, fiivorables 6 uijentes j. que 
ot>llgan k aventurar Una batalla dudosa. En tal situación , lo mejor 
qúe^pódla hacer era desplooiarse sobre los Holandeses, desparra- 
mados eñ machos déstacsmentos alrededor de Menin , Halluin , 
RUncq , Wtervrike é Ypres. Houchard, procediendo con tino, mandó 
al campamento de Lila (jue hiciese una salida hacia Menin , al paso 
que él mismo mauiohraria por Ypres, y en efecto, por espacio de 
dos dlns se lidiaron los ¡nu stos avanzados de Werwike, Roncq y 
Hallum, comportándose por una y otra parte con la mayor valentía 
y adocenada intelijencia. £1 príncipe de Orange, aunque ápurado 
por todas partes , por mas que hubiese perdido sus puntos avanza- 
dos, resistió porfiadamente, porque habia sabido la rendición de 
Quesnoy y] la aproximación^ de Beaulieu , que le traiá ausdüo's. 
En fin el I S de áetiembre, tuvo que evacuar á Menin, después de 
haber perdido en estas acciones dos 6 tres mil -hombres y cuarenta 
piekas de artillería; y aunque nuestro ejército no hubiese sacado de 
¿u püncíou todas las ventajas posibles, y, faltando á las instruccio- 
nes át la junta de salvación publica, hubiese obrado por tercios. 
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demasiado diTÍdldos, con todo ocupaba á Menin, de donde aalió 
el i5 marchando hácUi Gurtray. £n Bbseghem «e encontró con 
Beaulieu , y empeñóse la acdon con alguna Tentaja al principio por 
nuestra parte; pero de repente la aparición de yn cuerpo db caba* 
Hería en las alas causa una alarma infundada, pues no mediaba 
peli¿^[o real y verdadero, y todo el ejército retrocede huyendo 
hasta Menin. Ni aun paró aquí esta incomprensible den ota , co- 
munícase el terror á todos los campamentos, á todos los puntos, 
y el ejército todo viene á refujiarse debajo de los cañones de Lila. 
Este terror pánico , cuyo ejemplo no era nuevo y provenia de la 
juventud y bisoñez de nuestras tropas , y acaso de un alevoso. «que 
nos cortan», nos hizo perder las mayores, ventajas y retroceder 
hasta lila. La noticia de este acontecimiento causó en Parisamafga 
impAsioUi defraudó á Houchard del fruto de su victoria, provocó 
contra él terrible desen£reno, cabiendo parte de él á la misma 
junta de salvación pública, y una nueva serie de descalabros vino 
al instante i despeñarnos otra vez á la peligrosa situación de ^e 
nos sacara por un momento la victoria de Hondschoote. 

I^s Prusianos y Austríacos, colocados en las dos vertientes de 
los Vosges, delante de nuestros ejércitos del Mosela y del Rin, aca- 
baban de hacer algunas tentativas eficaces. El anciano Wurmser, 
mas fogoso que los Prusianos, y conociendo la entidad de los pa- 
sos de los Vosges, intentó ocupar el interesante punto deBoden- 
thal, hacia el Alto-Lauter, aventurándose á enviar un cuerpo de 
cuatro mil hombres, que, atravesando espantosos montes, consi- 
guió aposentarse en Bodenthal. Por su parte , los representantes en 
el ejército del RIn , cediendo al impulso jeneral que en toda la re- 
pública surtía un recrecimiento de pujanza, resolvió una salida 
jeneral de las líneas de Wisseroburgo para el la de setiembre. Los 
tres jenerales Desaix, Dubois y Michaud , arrojados al mismo tiempo 
contra los Austríacos , se desvivieron en conatos inútiles, teniendo 
que retirarse á las lineas. Las tentativas dirijidas principalmente 
contra el cuerpo austríaco que habia llagado á liodenthal , fueron 
completamente infructuosas, y sin embargo se dispuso otro ataque 
para el i4 ^Tientras el jeneral Ferrettc marchaba á Bodenthal, el 
ejército del Mosela, maniobrando en el otro vertiente, debía ata- 
car á Pirmasens, que corresponde á Bodenthal, y en que se ha- 
llaba Brunswick con parte de su ejérdto. Salió perfecumente el 
ataque del jeneral Ferrette , puesto que nuestros soldados asaltaron 
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las posiciones de los Austríacos con heroica temeridad , se apode- 
raron de ellas, y recobraron el interesante de&filadero deBodenibal. 
INo sucedió lo mismo en el vertieate opuesto, pues Brunswick cono* 
cía la importancia de Pinnasens, que cerraba loa desfiladeros, poseía 
fuerzas considerables, y se hallaba en posiciones escelenies;de modo 
que mientras el ejéfdto del Mosela hacia frente sobre el Sarre al 
resto del «jército prusiano, mnndáronse doce mil hombres de Hom> 
bach á Pirmasens. La única esperania de los Franceses se cifraba 
en tomar á Pirmasens por sorpresa ; pero al instante se les caló el 
intento, y asi c^ue se acercaron, se les recibió con descargas de 
metralla, en términos que no les quedaba mas partido (jue retirar- 
se. Elsto mismo quería eljeneral, mas opusiéronse los representan- 
tes , mandando atacar en tres columnas, por tres barrancos que 
Tan á salir al cerro en que está situado Pirmasens. Ya nuestros 
soldados, á fuer de valientes, se hablan adelantado machísimo, y 
la columna de la derecha iba á saWar el barranco y dar la vuelta á 
Pirmasens, cuando un fuego encontrado dirijido por ambos cos- 
tados la detuvo impensadamente. Resisten nuestros soldados al 
principio , pero recrece el fuego , y se ven obligados á ce jar por el 
mismo camino. Retroceden igualmente las otras columnas, bu* 
yendo todas por los valles en sumo desconcierto , y el ejército tiene 
que volver al panto de domle hahia salido, l'oi iurtuna los Pru- 
sianos no pensaron en perseguirle , y ni siquiera ocuparon su 
campamento de Hombach, que habían abandonado para dirijirse á 
Pirmasens. Perdimos en esta acción veinte y dos bocas de fuego y 
cuatro mil hombres muertos, heridos 6 prisioneros, podiendo te- 
ner este descalabro las mas fatales consecuencias, pues los aliados, 
rebosando del ánimo que infunde la TÍctoría, no pensaban mas que 
en usar de todas sus fueraas, preparándose á marchar hácia el 
Sarre y el Lauter, para arrebatarnos las lineas de Wissemburgo. 

£1 sitio de Lyon se hada con mudia pausa, porque como los 
Píamonteses hablan hecho una llamada, desembocando por los Altos- 
Alpes en los valles de Saboja , hablan obligado á Dubois-Grancé y 
á Kellermann á dividir sus fuerzas j Kellermann habia ido á Sabo- 
ga, y Dubois-Crancé, penuaiieciendo delante de Lyon con fuerzas 
insuficientes, hacia diluviar inútilmente el hierro y el fuego sobre 
tan des^aciada ciudad, la que, defendiéndose a todo trance, no ce- 
dería ya á los desastres del bloqueo, sino á un ataque ejecutivo y 
denodado. < 
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Terrible Ik&fcli úAó también el desciilabro que keablbaitios de 

padecer en los Pirineos. De^e los primeros logros , nuestras tro- 
pas hal>iaii permanecido en las inmtídiaciones de Perpiñan , y los 
Españoles se halla l)nn eii su campamento del Mas-cV Eu , numerosos,' 
aguerridos y con uu liabil jeneral á su í rente, de modo que se ma- 
nifestaban briosos y esperanzados. Ya hemos descrito el teatro 
de la guerra. Los dos Talles casi paralelos del Tech y del Tet salen 
de la gran cordillera y terminán en el mar , hallándose situado Per- 
piñan en el segundo. EicardoSi traspuésta la primera lineá del Tech, 
«e hallaba «n el Mtis*d' £ii , y habla resuelto pasar el Tet mncho 
HMs arriba, de Perpiñan pai^a dat la tüélta á esta plaza y précisar 
á nnestro ejército 6 ^bandónarla. Gott este objeto pensó primero 
en aptideiraiM de ViHairailoa) cuya pequeBá fortaleza, colocaba én 
la corriente superior del Tet, había de afianzar su ala izijuieida 
contra el bi/ai ro Dngobert, quien con solos tres mil liombres hacia 
prodijios en la Gerdafia. De consiguiente, á primeros de ag^osto, 
destacó al jeneral Crespo con algunos batallones, y este no hizo mas 
que presentarse delante de Villafranca, cuyo comandante le abrió 
cobardemente las puertas. Crespo dejó guarnición en elhi, yvol- 
TÍÓ á incorporarse con Ricardos; durante cuyo tiempo, Dagobert, 
eon ün cuerpo muy corto, recorrió toda la Gerdañá , arrolló á los. 
Españoles hasta la Seo de Urjel , y trató de echarlos basta Gampro- 
dón< Sin embargo no diefon nliigun caidado á lUcardoslbs triun- 
fos de tos Franceses en su ala kqüiéi^da^ h cansa de la debilidad del 
destacamento de Dagobert y la fortalei» de Víllafranca, y por lo 
mismo se aferró en la ofensiva. Li ó l de agosto , hizo un amago so- 
bre nuestro campamento de Perpiñan, pasó el Tet mas allá de Soler, 
desalojando á nuestra ala derecha que fué á ahri'i^'iirse á Salces, á 
algunas leguas de Perpiuun y muy cerca del mar. En esta posición, 
los Franceses^ encerrados los unos en Perpiñan, y los otros refii- 
jiados en' Salces, con el mar ¿ la espalda , se hallaban en posición 
desvalida, y si bien es terdad que Dagobert seguía logrando ven- 
tajas en la Gerdaña, eran muy poco importantes para ajorar k Ri- 
cardos. Los representantes Fabré y Gassaigne, retirados con el ejér- 
cito en Salces , resoirieron llamar k Dagobert en reemplazo de 
Barbantane^ para ver si la suerte nos seria mas farorable, y entre 
tanto formaron el proyecto de un movimiento combinado entré 
Salces y Perpiñan para salir de tan peligrosa situación, mandando 
que una columna partiese de esta última plaza y atacase á los Es» 
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panoles por la espalda , mitíutras c¿ue ellos iiiisiiios , dejando sus po- 
siciones, los atacaban de frente. En efecto, el i5 do setiembre, 
sale de Perpiñan el jener^l Davoust con seis ó áete mil hombreSi 
y ai mismo tiempo Perignon arranca de Salces , yendo eotiambot 
al encuentro de los Españoles » y á la señal conTenida, se airojan so* 
bre ellos. Estos» bostijuados por todas partea, ao tienen ipas recur- 
so que hMir detr&s clel Tel» abandonando veinte y seis piezas de 
artilleríti, jyiui 4 pcupar otraTtz el campo del Mas^f Eu, de don* 
de salieran para ejecutar asta tentatíya arrojada pero infausta. 

En este momento llegó Dagobert, y este guerrero, de edad de 
setenta y cinco anos, reuniendo la fogosidad de un joven a la pru- 
dencia consuuiuda de un jeiieral ainjiano, se dio priesa á señalar su 
llegada con una tentativa sobre el campo del Mas-d' Eu, á cuyo 
efecto dividió su atat^ue en tres columnas: la primera, saliendo de 
nuestra derecha y marchando por Thuir 4 SanU Colomba» debía 
acorralar á los Españoles; la segunda» maniobrando en el centro, es- 
taba encargada de atacarlos de íreote y arrollarlos; en finia terce- 
ra, operando por lataquierda, debía emboscarse en un soto para 
cortarles la retirada. Esta última, que mandaba DaToust, apenas 
atacó, cuando huyó desordenadamente, y entonces los Españoles 
pudieron dirijir todas sus fuerzas sobre las demás columnas de( 
centro y derecha. JVnsando Ricardos que todo el peligro estaba á 
la derecha, llevó á ella sus mayores luerzas, consiguiendo desalo- 
jar á los Franceses. Solo en el centro , Dagobert, que todo lo ani- 
maba con su presencia, tomó las trincheras que estaban delante de 
él, é iba ya á afianzar la victoria , cuando Ricardos , volviendo con 
trapas tríunÍMitesá la iaquierday á la derecha ^ abrumó al enemi» 
go con todas sus fuerza» reunidas. Sin em))argo aun resistia el bi«> 
tarro Dagobert, citando nn ^tallón rinde las armaa gritando: 
c ¡ YÍTa el rey !» Dagobert , lleno de indignación) dirije dos pieaas 
contra los triiidovBS, y míeiilins los aniquila, leujjieá su alrededor 
k pocos valientes que permanecían fieles, y se retira con algunos 
centenares de hombres , sin que el enemigo, sobj^ecojido sin dud^ 
por su entereza , se a ti e\ a á perseguirle. 

En efecto, este bizarro jeneral no había merecido mas que lai^ 
relés por su tesón en medio de tal descalabro , y si su columna de 
la izquierda se hubiese comportado fnejor, si sus batallones del 
centro no se hubiesen desbaratado, es indtt4at4c que sus disposicio- 
nes hubieran logrado un éxito esplendoroso» Con todo , la recelo- 
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sa deflconfimza de los representantefl le atribuyó este desmán, y 

resentido de tamaffa Injusticia , se volvió á tomar el mando suhal ter- 
ne de laCerdaña. De consiguiente nuestro ejercitóse encontró como 
antes guarecido en Perpiñan, y espuesto a perder la importante lí- 
nea del Tet. 

En la Vendea, habíase puesto en ejecución el plan de campaña 
del a de setiembre , y la división de Maguncia , según ja vimos^ 
debia obrar por I<iantes. La junta de salvación pública , que recibía 
noticias asustantes sobre los proyectos de los Ingleses en el Oeste, 
aprobó en un todo el pensamiento de dirijir k las costas las prín* 
cipales fuenas ; lo que incomodó mucbfsimo á Rossignol y á su par- 
tido , quienes escribieron al ministerio de un modo que no prome* 
tia por su parte mucha cooperación á los planes convenidos. La 
división de Maguncia marchó á Nantes, en donde se la agasajó con 
esclarecidas demostraciones de aprecio , en medio de públicos rego- 
cijos. Habian preparado un festín, y antes de aceptarlo, florearon 
el banquete con vivas escaramuzas contra los enemigos disemina- 
dos á orillas del Loira. Si estaba satisfecha la columna de Nantes 
de verse reunida con la célebre división de Magunda, esta no lo 
estaba menos de servir á las órdenes del bizarro Ganclaux, y con 
su división que ya había descollado en la defensa de Nantes y en nn 
innúmero de acciones memorables. Según el plan acordado , va- 
rias columnas debían salir de todos los pantos del teatro de la guer- 
ra , y , reuniéndose en el centro , esterminar al enemigo. Ganclaux^ 
jeneral del ejército de Brest , saliendo de Nantes , debia bajar por 
la orilla izquierda del Loira , jirai al rededor del lago Grand-Lieu, 
barrer la Yendea-lnferior , subir luego hacia Machecoul , y ha- 
llarse en Leger el 1 1 ó el i3 ; y su llegada á este último punto lia- 
bia de ser la señal para que se pusiesen en marcha las columnas del 
ejército de la Rochela, encargadas de arrollar el pais al Mediodía 
y Levante. Recordaremos que el ejército de la Rochela, á las ór- 
denes de Bossignol , jeneral en jefe, se componía de muchas divi- 
siones : la de los Sables la mandaba Mieszkousky , la de Lu^on 
Beffroy , la de Níort Chalbos , la de Saumur Santerre, la de Angers 
Duhoux. Desde el punto en que Ganelaux llegase k Leger , la co- 
lumna de los Sables tenia orden de ponerse en movimiento para 
hallarse el i3 en San-Fuljencio , el i4 en los Hcrl>¡ors, y el i6 reu- 
nida con la fie Canclaux en Mortagne. Las columnas de Lucon y 
de Niort, dándose la mano, habian de avanzar hácia Bressuire y 
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Argji^ntoa, llegando á este punto el i4 ; en fin las columnas de San- 
muTj de Ahgcrs, saliendo de las orillas del Loira, ilebian llegar 
también el i4 a las inmediaciones de Vihiers y Chemillé. De consU 
gnieDie, segua este «plan , se babia de recorrer todo'f l país del i4 
al i6, jlos rebeldes iban á quedar acorralados por las oolunnas 
republicanas entre Mortagne , Bressuire , Argenton ^ Vihiers y 
^)h^illc , y sa destrucción se hacia inevitable» 

Ya hemos visto que los Vendeanos , desalojados por dos veces 
de Lucün , ansiaban una compensación , y con este objeio reunieron 
muchas luer/.as antes que los republicanos hubiesen realizado sus 
íntt nioá , y mientras Charetle sitiaba el campo de Naudieres por la 
parte de Nantes , atacaron la división de Lueon que se habia ade- 
lantado hasta Chantonay , cuyas dos tentativas se verificaron el 5 
de setiembre. Malogróse b, de Cbarette sobre Naudieres , pero el 
f^que de Chantonay, imprevisto y bien dirijído , desbarató á los 
vyspablicanos* £1 joven y bizarro Marcean hizo prodijio»para estor- 
)Mir una catástrofe | pero su división ^ despnes de haber perdido sus 
bagajes y so artillería , ae retiró en sumo deaconcierto á Lucon. 
Este contratiempo podia inutilizar el plan acordado ^ porque la des- 
organización de nm columna dejaba un vacio entre la división de 
los Sables y la de \iort; pero los represen la u tes hicieron los es- 
treñios mas eficaces para 1 1 organizaría , y se mandaron correos á 
Rossignol para noticiarle este acontecimiento. 

En este punto los Vendeanos todos se hallaban reunidos en los 
UerbierSy al rededor del jeoeralisimo d Eibée i pero tan enemista- 
dos unos con otros cono sus contrarios , porque el corazón hu- 
mano en todas partes es el mismo , y la naturaleza no concede el 
desinterés y las virtudes á no partido^ dejando esclusivaroente al otro 
la soberbia f el egoiamo y toda clase de vicios; Aaí as que los cau- 
dillos vendeanos se encelaban unos con otros como los republica- 
nos, y los jeneralea teniafi en muy poco al. consejo superior que 
aspiraba á una especie de soberanía. Gomo ejercian la fuerza real y 
positiva, no propendían a ceder el mando a un poder que debía a 
ellos mismos su aérea existencia. Vm otra parte no tenian nmcbo 
afecto al jeneralísinio d'Elbée, y eran de dictamen que Bonchamps 
mas apto para mandarlos á todos, y Charetle por su parte que- 
ría ser dueño absoluto de la Baja-yendea««Con esto, ik>, estaban muy 
dispuestos á entepdersq y combinar un plan en oposición al de los 
^republicanos , de quo habian tenido, coaodmianto por medio de 
TOMO 3* 4 
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mkM pliegos ínter ceptodós. Bonchami» fiié el énioo qu<$ |yr6piiM» 
un intento arroi«do que demoatraba recónditos alcances en su an- 
tor. Pensaba que no seria posible resistir por mocho tiempo k ha 
fiterzas de la repéblica reunidas en la Yendea , que era muy uijente 
salir de los bosques y barrancos en que estarían sepultados eterna- 
mente sin darse k conocer á los aliados ni recibir noticias de ellos, 
y (le consiguiente propuso que, en lugar tle esponerse á una total 
destrucción , valia mas salir de la Vendea en columna cerrada , pa- 
sando a Bretaña, en (ionde se les anhelaba, v de donde no esperaba 
la república u« ataque trascendental. Fué de parecer que la mar- 
cha se verifícase diredamente á las costas del Océano ^ y que apo^ 
derándose de un puettOf se abriese de este modo una comunicación 
con los Ingleses , se recibiese á un príncipe por este medio , y 
desde allí marchar á París haciendo una guerra ofensira y termi* 
nante. Este consejo, que se supone de Bonchamps , no pareció bien 
k los Vendeanos , cuyas ratras eran muy escasas , y teman la mayor 
repugnancia k abandonar sn suelo. Los caudillos no trataron mas 
que de repartirse el país en cuatro porciones para reinar en ellas 
individualmente. A Charette tocó la Baja-Vendea , a Bonchamps 
las orillas del Loira por parte de An^ers, á Larocln jai qutlein el 
resto del Alto-Anjú , á Lescurc toda la parte sublevada del Poitú. 
D'£ibée conservó su dictado huero de jeneralísimo, y el consejo 
superior su soñada «utoridad. 

Gandaux se puso el 9 en movimiento , dejó una fuerte reserva 
i&n el campo de Naudieres á las órdenes de Grouchy y de Haxo, 
para protejan á Nantes , y dinjrd hada Leger la columna de Ma- 
guncia. En este tiempo , el ejército antiguo de Brest á ks órdenes 
de Beysser, dando la vuelta á la Baja-Vendea porPomic, Bour» 
neuf y Machecoul, habia de incorporarse en Leger con la columna 
de Maguncia. 

Ejecutábanse sin obstáculos estos movimientos dn i¡ idos por Can- 
clairx. La columna de Maguncia , cuya vanguardia estaba alas ót^ 
^enes de Kleber, y á las de Aubert-Dubayet el cuerpo de batalla, 
'arrolló á todos los enemigos que se le presentaron. Kleber, en la 
vanguardia , tva leal como heroico , hacia acampar sus tropas en 
despoblado fttn^ precarer las talas. «Al pasar » dijo, por tMante 
del hermoso lago de Omnd-Lieu ^ teníamos Hndas decoraeiones y 
pe^eütivfts dhíÁas. En un prado inmenso iban errantes k la airen^ 
tura infinitos ganados, abandonados á sí mismos. No puedo meaos 
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«lesGarnaJos « ifaim por tas curasi desediAD los loenfificio» da 
uo nuevo léjiroea por correr i una d«slxiiocioii i«fiiltbU« » Ktlebw 
echó el r€ito de «i conato ea resguardar el paU, eonsígniandolo 
mí aiemprcL Con cite motiTo habían agregado al «itado iaajror una 
oombio» civil, para que kÍGÍeia ijacutar aldaer^todcl l^ d^ago»- 
to y dirijiclo á asolar eL territorio , llevándose á otra parte toda la 
población. Se piohibia á los soUludos el pegar fuego ^ pues los me- 
dios de destrucciou uo habiau de emplearse mbo cuando ios gene- 
rales lo mandasen. 

La columna de Maguncia se liabia i'eunido el i4 en Leger coo 
la de Brest, mandada por Beysser. £n este intervalo, la columna 
de los Sablea, á las órdanas da Mimkomby» había l&egado á Sao- 
FuljaAcío , Mgiui el plan convenido , y daba ya la mano al ^jéroiiD 
de Canclaux. La da Lufon le <|iiad6 airés k canta de am demta en 
Chantonay ; pero neroed k la eficacia da les Mpieientantes, que le 
desiíitftfqn oiro jeneral^ BefTroy» volvió i ganar el tenrUno' per- 
dido. La de Niort se encontraba eo la Chataigaeraie ; y de consi- 
guierite, aunque el movimiento jeneral se hubie^ie retardado un 
dia ü (los en todos los puntos, y Canclaux no hubiese lleg"a<lo á 
Legt r hasta el i4, en vez del la , como el atraso ern igual en todas 
las columnas , no se alteraban las disposiciones jenerales, y el plan 
de campaoa podia cootinuarse sin inconveniente. Pero, en este in- 
termedio y la aotida de la decrota que habia padecido la división de 
Üu^Dii Iwbia llegado a Sanmur^ habíanse sobfCsaltedo R^MÍyiot» 
ILonsio 7 todo el oslado mayor » y temiendo no sucediese- otfo tanto 
á las otras d^s^column^ade Niort y de loa Sables , ovya £pmb no 
les parecía suficiente» reiolvieron hacerlas volver & aiia prlmevof 
acaalonamientos. £su órdei»«ra.impru4entliÍ9ia, aunquie no «e dió 
de mala fe,* ni con ánimo de dañar i Gandaax esponiendo sna aks; 
pero como su plan les iníundia poquísima confianza, estaban pro- 
pensos al menor tropiezo á concept iun lo imposible y abandonarlo. 
Esto es lo que determinó al estado mayor de Saunmr á mandar el 
niovimicnto retró|^do de las columnas de ^^iort^ Xai^u y los .Sa- 
bles. 

Canclaux, en sa marcha , había logrado varias ventl^., babia 
atacado á Montaigu por tres puntos: Kleber, por el caaMio de 
Naotesi Aid>ert-Duhayet » pot el de toche'^rviére, y Beysser , 
ppr el de Sao Fuyencio, se habían anojado de roancoomn » qon* 
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siguiendo desalojar al enemigo. £1 1 7 , Canclaux tomó k CUsson , j 
no Tiendo aun k Roasignoi , resoWió detenerse ^ limitándose k reco- 
nocimientos mientras recibía nuevos avisos.. 

En esta intelijencia Ganclaux sentó el real en las oercañías de 
Glisson , dejó á Beysser en Montaigu, y mandó á Kleber con la van- 
guardia á Torfou, hallándose de este modo el 18. La contraórden 
espedida de Saumur llegó á la división de Niort , comunicárulula 
á las otras dos divisiones de Liicon y de los Sables, las que *e reti- 
raron inmediatamente , causando la mayor estrañeza á los Yendea- 
nos , y dejando á Canclaux en rematado compromiso. Los Vendea- 
nos tenían cien mil hombres sobre las armas, y nmchísimos de 
ellos se hallaban cerca de Vihiers y Chemiilé delante de las co- 
lumnas de Saumur y Angers^y otras fuerzas considerables cerca 
de Glisson y Mortagñe opuestas k Ganclaux. Las columnas de An- 
gers y Saumur, viéndolos tan numerosos, decian que el ejército 
de Maguncia los habla rechazado sin duda hácia ellas , quejándose 
de un plan que las esponia k un enemigo tan fomñdahle. Nada de 
esto era cierto , pues los Vendeanos tenian fuerzas muy superiores 
en todos los puntos para enipU ai a los republicanos. En este mismo 
dia , lejos dt) arrojarse sobre las columnas de Rossij^nol , marcharon 
contra Canclaux ; y d'Elbée y Lescure dejaban la Alta-Vendea para 
acercarse ai ejército de Maguncia. 

Por complicación muy estrañade acontecimientos, Rossignol, 
al saber las victorias de Ganclaux que se habia internado hasta el 
centro de la- Vendea, da contraórden á sus columnas, mandando 
que marchen adelante. Las primeras que se ponen en movimiento 
son las de Saumur y Angers, como mas inmediatas, j escaramuzan^ 
una en Doué , y otra en los puentes de Ge , siendo el resultado du- 
doso. El 18, la de Saumur, que manda Santerre, quiere ir de 
\iliicrs a un Iiií^iuciio llamado Coron. Artillería, caballería, inian- 
tería , todo se encuentra hacinado y revuelto, por efecto de torpes 
disposiciones , en las calles del pueblecillo dominado por cerros 
inmediatos. Santerre intenta enmendar este yerro haciendo retro-, 
ceder las tropas para escuadronarlas en una eminencia; pero Ron* 
sin, que, en ausencia de Rossignol, se arrogaba una autoridad su<!> 
perior, reconviene á Santerre y se opone á la retirada. £n este 
momento los Vendeanos se arrojan sobre los republicanos y causan 
un desconcierto horroroso en toda la división , en la que se liallá- 
ban muchos hombres del nuevo continjente alistados k toque de 
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rebato ; «itos ae desordenan , j todó« huyen confusamente de €o» 
it>n á Vifaiers , á Doné y k Sauinur* Al dia siguiente 19 , los Yett^ 
deanos marchan contra la diTÍsion de An«;ei s ^ que manda Dahoox , 

y tan felices como el dia anterior, recliazan a los republicanos 
hnstn mas aliá de Erigné , apoderándose nuevamente de los puen- 
tes de Ce. 

Por parte de (^anclaux , todos pelean con la misma actividad , 
y el propio dia, veinte mil Vendeanos , colocados en las inmedia» 
oíonos de Torfou y ae precipitan sobre la vanguardia de Kleber, 
compuesta, cuando mas , de dos mil hombnsa. Kleber se coloca en 
medio de sus soldados , y los sostiene contra este enjambre de íu- 
náticoa, y aunque el temno en qae pelea es un canuno dominado 
por altüras que le ponen en una posición desventajosa , «e retira 
con órden y tesón. Sm embargo una pteea da artillería desmon» 
tada caasa alguna confusión en sus batallones , y sus valientes se 
desordenan por la primera vez. A esta vista, y con el objeto de de- 
tener al enemisfo , coloca un oficial con a Igfunos soldados cerca de 
un puente, y les dit r : ■ Af nchachos , firmes alií hasta morir;» orden 
que ejecutan con admirable heroismo ; pero en este instante , llega 
el cuerpo de batalla, y renuévase la lid, en que los Vendeanos que- 
dan desalojados y castigados de su volandero triunfo. 

Todos estos acontecimientos habían sucedido el 19; la órden 
de marchar adelante que habia traído tan malos resultados en las 
columnas de Saumur y Angers, no había llegado aun k causa de 
las distancias k las divisiones de Niort y de Luoon. Beysser estaba 
siempre en Montaigu,' formando la derecha deGailclaux , y se ha^ 
Haba en descubierto. Canclaux , queriendo remediar este inconve- 
niente, le dio la orden de dejar á Montaigu acercándose al cuerpo 
de batalla , y mandó á Kleber que se aproximase á Bevsser para 
resguardar su movimiento. Pero Beysser, de suyo desidioso, ha)>ia 
dejado su columna á mal recaudo en Montaigu , donde la sorpren- 
dieron Lescure y Charette, y la hubieran aniquilado, sin el valor 
de dos batallones, que, con su tesón , detuvieron la rapidez del 
ataque y de la retirada. ' Perdiéronse la artilleria y los luigajes, y 
los restos de esta columna se salvaron en Nantes, donde áieron 
recibidos por la valíante reserva que afianzaba la plaza. Entonces 
Canclaux resolvió retroceícler por no aislarse en el interior del pais , 
espoesto á todos los embates de los Vendeanos , y en e^MTto retiróse 
k Nantes con sus valientes Maguncianos que no suíiieron ningún 
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menoscabo, gracias á su ademan ^ifrandiosó, y á que CUaietfce ho 
(}uÍ5o iiK(jr|)(>iar&e can d* Ellhée y JLk>iicluimpfi, pnra pef&€^uir á I09 
republicanos. 

Uliyia aparece la cau^a del infausto resultado de esta A«eya«»> 
pedioion en la Vendea. El estado mayor de Saumiir estaba des* 
contento que se hubiese dado á Ganclaux la columna de Maguticia» 
y el deaoalabfo 4el 5 de setieitahre Iba f»9M «A VQ pvtftesto «ufidente 
pom desalentarse y orillar esle pbtt) y de eonsiguiente se omiv 
daron retirar las ^luinnal de los Seblea^de Lacón j de la Rocbelav 
Ganckux. , que se babia adeláittado, se encontró descubierto, j el 
descalabro de Torfou empeoró su posición. Sin embargo, luego 
que el ejército tle wSaumur tuvo noticia de sus progresos, se trasladó 
de Saumur y Augers a Viltiersy Gheiiiillé, y si al ifistante no se 
hubiese dispersado, es prol)able que la retirada de las alaS no hu- 
iHera atajado el éxito de^itivo de e&U eiapresa. De modo que la 
déüKlsiada prontitud en arrinconar el plai^ propuesto, la desatinada 
orgaiiixacíoti de los nuetos alistamientos^ y 0I poderío de Ibs Ven* 
deaaos, que eran mas de cma mil sobre las armM^ líi^roii las causas 
de estos nuevos reveses* Pero no hubo trtiicidn por parte del estado 
mayor de Saumur » oi tícío en el plan de Gandauz. Funestísimo 
era el efecto de tamañas des|[racías, porque la nuera resistendfr c|a 
la Vendea reanimaba todas las esperanzas de los contrarevolucio- * 
narios, agravamio ios |;it'li|j;T(js de la república. ]ín iiu,6Í \us ejércitos 
de Brest y de Maguncia no se lialii.ui alterado en lo mas mínimo, 
no sucedía otro tanto con el de la ilociiela, que estaba otra ve/ des- 
organizado^ j todos los contínjentes del alistamiento jeoeral vol> 
▼lan k sus casas absc^utam^nte desalentados* 

Al itt^tante los dos partidod del ^dtof se empeñaran cm tildniue 
nutuamente. Philippaaux, rebosan^ de ímpetu como siempre, 
«scríbl^ k la junta do sitlyacion púbUoi una caita empapad^ fi» bUl, 
7 en la que sítribuiaá traición, la contraórden dada á( b^ coluifin^i^ 
del ejército de la Roehela. Ghoudieu j Richard , comimrios.de 
Saumur, escribieroo respuestas denij^rativas , y Ronsín wló k dell^- 
tar al ministerio y á la junta de salvación pública los vicios del 
plan de campaña. Canciaux, dijo, empleando en la Baja-Vcndea 
huestes sobrado crecidas, había arrojado á la Alta- Vendea toda la 
población sublevada , siendo causa de la derrota de las columnas de 
Saumur y Angers. Ultimamente, pagaudo calumnia con calum nia , 
Ronam nespoudió á la taclui de traición eou la de aristocracia, de- 
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laHUndo á un tiempo leu <jéi«íM de Bre&t y de Maguncia como 
atestiNio» de hombres «Mpéchosos y mal inteneionidos , y de este 
modo se ameentabe mas y mas el odio del partido jacobino oohitni 
el que apeteria la disciplina y la guerra sistemállcia. 

La incomprensible derrota de Menin, 1» infructaosa j san* 
frienta tentatiTa sobre Pinnméfis, los descalabros de los Pirineo*» 
Orientales , y el adverso resultado de la nueva espedicion en la 
Vendea se supieron en París casi al mismo tiempo, y causaron do- 
lorósisinio quebranto. Estas noticias se espart i t ron suc*esiva mente 
del 18 al 2 5 de setiembre, y, según c<istumbre, la zozobra aguijó 
4 la violencia. Ya se ha visto que los alborotadores mas disparados 
se reaman en los Franciscanos, en donde, si cabe, carecían mas 
de scnsatea qne en los Jacobinos, y que reinaban en el ministerio 
de k guerra con el apocado Boucbotte. Yincent era su jefe en París^ 
como Honsitt en k Vendea; y aproTCcharonse de eata ocasión para 
renovar sos quejas acostumbrafks. Colocados en una dase inferior 
k la convención , hubieran querido volcar la mcómoda autoridad 
que encontraban, en los ejércitos, en la persona de sus represen- 
tantes, y, en Paiis, en la junta de salvación pública. Los repre- 
sentantes en ( omisión no les dejaban ejecutar sus arranques revo- 
lurioiiai iu> ( (jTi toda la violencia que anhelaban; la jiuita de salvación 
póblira, arreglando soberanamente todas ks operaciones con miras 
mas elevadas é imparoiales, desbarataba á cada paso todos sus pk- 
neS) siendo esOe el trapieao qúe mas los desazonaba, y por eso se 
les soMa antojar el reponer el nuevo poder ejecutivo según el modo 
adoptado por k constítacion. 

Muy espeesto era la verdad el que se pusiese vijenle la oons» 
titucion 4 conforme k pedkn oon aciagos intentos casi todos los 
aristóeratos ; pues esto reqoeria nuevas elecciones , y , en lugar de 
la conTencion, se t^utiria otra asamblea bisoña , desconocida al pais, 
y en cuyo recinto se abrigarían todas las facciones. Los revolucio- 
iiarios entusiastas, que veían el pebgro , no pediau la renovación 
de la representación nacional, sino que reclamaban la ejecución 
de la oonstituGÍon en todo lo que cuadraba con sus miras. Colo- 
cados casi todos en las secretarías , querían solo la formación del 
ministerio constitucional y que babia de ser independiente del po- 
der lejiftisítivo, y por consiguiente de la junta de salvación pública. 
Vincent tuvo la osadla de baoer estendef mía demanda en les Fran- 
dscaaos , para pedir k organioaoion del ministerio constitucional» 
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jf que 96 inandasen volver los diputados en coinisioo# Dc^telupUir' 
Tonseooii la novedad los interesados, pero por mas que se opuso 
Legendre , amigo de Daiiton, y uno de los arrimados ya^ como ti- 
bíoa, quedó corriente la proposición, esoepto en el reú^íon del Ua^ 
mamiento de diputados en comisión. £1 desempeño de eatoa re- 
presentanteil eea tan palpable, y había en la cláusula tan notoria 
personalidad contra los vocales de la convención, que note atüa- 
vieron á insistir. Sumo fue el alboroto que causó en Paris esta pe- 
tición y comprometiendo trascendentahuente la autuiiJad desvalida 
de la junta de salvación pública. 

Adeiuás de estos enemigos, tenia otros la junta entre ios nuevos 
moderados, á quienes se acusaba de reproducir el sistema de los 
jirondinos, sofocando la pujanza revolucionaria. Disparados contra 
los franciscanos, jacobinos y desorganizadores de los ejércitos, no 
cesaban de que|arse á la junta, y hasta la reconvenían porque no 
se declaraba sin rebozo contra los anarquistas* 

De consiguiente estaban contra la junta los dos partidos que 
empezaban k formarse , quienes , según costumbre , se aprovecha- 
ron para acusarla de infaustos acontecimientos, y ambos, acordes 
paia ( oiidenar sus operaciones, solo se diferenciaban en el modo 
de mote jarhis. 

Ya se tenia noticia de la derrota del i5 en Menin, y empeza- 
ban á saberse confusamente los últimos reveses de la Vendea , ha- 
blándose con incertidumbre de un desmán en Coron , en Torfou y 
Montaigu* Thuriot, que .se había desentendido de ser vocal de la 
junta de salvación pública, sé declaró al principio de la sesión 
contra loa tramoyistas y desorganizadores^ que, con motivo 'de los 
abastos, acababan de hacer proposiciones en estremo violentes* Con 
este objeto, Thuriot, á quien tenian ja por uno de4os nuevos mo- 
derados, dijo : «Nuestras juntas y el consejo ejecutivo están hosti- 
gados y cercados por una iníuiidad de tramadores que solo apa- 
rentan patriotismo por su iíi teres particular. Sí, llegó la hora en 
que debemos arrojar a esos hombres de incendios y rapiña, que . 
creen que la revolución se hizo para ellos, cuando el hombre inte* 
gro y puro solo la sostiene para la felicidad del jen ero humano «li 
£n vista de las razones de Thuriot quedaron desechadas las propp- 
iuciones referidas. Briez, uno de los comisarios enviados á Yaieifc- 
ciénnes, lee entonces una memoria crítica sobre las operaciones 
militares , sosteniendo que nunca se ha hecho mas que una guerra 
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pausada é indigna del numen trances, que siempre han peleado 
parcialmente y en guerrillas, y que esta es la causa de los descala- 
bros padecidos. En seguida, sin alacar paládinamanle á la junta de 
aalvacíon pública, insinúa , al parecer, que la junta no ha comuni- 
cado á la oonT«OG¡on todas las noticias nacesarias, y que , por ejem* 
pío , había habido cerca de Douay un cuerpo de seis mil Austríacos 
que fiU^hnente hubieran podido cojerse prisioneros. La coaTencton, 
después de haber oido á Briez, le agrega á la junta de salvación 
pública. En este momento, lle«:^n los partes circunstanciados de la 
Veiidea , contenidos en un ociiLo de Montaigu, cuv(js poimenores 
asustantes causan un trastorno jenural. ¡ En vez de amedrentamos, 
esclama un mieiii])ro , juremos salvar la república ! » A estas pala- 
bras, toda la asamblea se levanta, y jura otra vez salvar la repú- 
blica, cualesquiera que sean los peligros que la amenacen. Los 
miembros de la junta de salvación pública, que aun no hahian 
llegado, entran en este ponto, tomando la voz Barreré, que regu- 
larmente hstcia de relator. ■ Toda sospecha contra la junta de sal- 
vación pública , dijo, sería una victoria ganada por Pitt. No demos 
á nuestros enemigos la ventaja de desacreditar nosotros mismos el 
poder encargado de salvamos». Barreré da h conocer inmediata- 
mente kiá disposiciones que lia tomado la juiita. « jlacbos dias ha- 
ce , sigue diciendo, la junta sospechaba que se hahian cometido 
yerros graves en Dunkerque, donde hubieran podido esterminnrse 
todos los Ingleses, y también en Menin , donde no se liabia prac- 
ticado dilijencia alguna para atajar los electos estraordioarios del 
terror pánico. La junta ha depuesto á Houchard , como también 
al jeneral de división Uedouville, que no hizo en Menin lo que de- 
bió, y desde luego se escudriñará la conducta de ambos jenerales. 
En seguida la junta acrisolará todos los estados mayores y todas 
las administraciones de los ejércitos, poniendo al ejército bajo un 
pié que le permita hacer frente k nuestros enemigos. Acaba de 
alistar k diez y ocho mil hombres, y de disponer un nuevo siste- 
ma de ataque en globo. En fin quiere atacar á Roma en la misma 
Roma, y con este objeto desembarcarán cien mil homlíios en In- 
glaterrn para destruir en Londres el sistema de Pitt. De consiguiente 
nadie tiene razón en sindicar á la junta de salvación pública, pues 
no ha dejado un instante de merecer la couiianza que hasta ahora 
le ha manifestado la convención». 

Entonces toma la voz Robespieire : «Hace ya tiempo, dice, 
TOMO 3. 5 



Digitízed by 



34 RBVOLUCIOV DB FftA«Ct4. 

que se ba formado <Mnpcño en infamar la convención y la junta 
«lepositaria de su p<)testa<l. Hriez, que hubiera debido morir en 
ValencieDnefiy ha salido cobardemente de aquella plaza pannreoir 
á París y para tenrír á Pitty los aliados , denigrando ai gobierno. 
No basta que la coUTencion siga dándonos muestras de confianza , 
es preciso que lo proclame solemnemente » y que anule el acuerilo^ 
por el que nos ha agregado á Bríes*. Recíbese esta petición con 
nn disparo de aplausos, j queda decidido que Bríez no entrará en 
la junta de salTacion pábtiea , declarando por aclamación que bi 
junta conserva toda la confianza de la convención nacional. 

Había moderados en la convención, donde acababan de ser 
menospreciados; pero los contrarios mas temibles de la junta, esto 
es, los revolucionarios fogosos, se hallaban en los Jacobinos y 
franciscanos, teniendo que defenderse sobre todo de estos últi- 
mos* Robespierre se presentó en los Jacobinos, y al arrimo de su 
priyanza, desentrañó la conducta de la junta, sincerándola de ios 
contrapuestos cargos de los moderados y furibundos, y patentizó 
loespuesto que era formar un ministerio constitucional. «Preciso 
es , dijo , que un gobierno , cualquiera que 'sea , suceda al volcado ; 
el sistema de organizar en este momento el ministerio constitucio- 
nal viene a ser lo mismo que arrojar á la misma convención y ano- 
nadar todo poder a la vista de las potencias enemigas, en términos 
que solo Pitt puede ser autor de semejante aprensión. T-a han pro- 
pagado sus ajenies, seduciendo á los patriotas de buena te, y el pue- 
blo crédulo y sufrido, propenso siempre á quejarse del gobierno 
que no alcanza á remediar todos sos quebrantos, se ba constituido 
repetidor puntual de sus calumnias y proposiciones. Vosotros, ja- 
cobinos, esclama Hobespierre, demasiado sinceros para ser cobe- 
cbados, barto despejados para quedar seducidos, vosotros defen- 
deréis k la Montaña que asaltan ; sostendréis la junta de salradon 
pública, que quieren calumniar para perderos, y con vosotros 
triunfará de todos los ardides de los enemigos del pueblo. » 

Aplaudióse á Robespierre y á toda la junta en su persona. Lla- 
móse al orden á los franciscanos, y olvidóse su petición , quedando 
sin resultado el ataque de Yincent tan denodadamente repelido. 

UrjenUsimo era sin embargo el tomar un partido respecto de 
la nueva constitución , y era muy espuesto ceder el lugar á nuevos 
revolucionarios I equívocos, desconocidos, acaso desavenidos , por- 
que saldrían de todas las Acciones inferiores á la convendon. 
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Luego QonVenM decbrar á fodiM los partidos qoo ibón á apode- 
rarle dtí poder ^ y que , antes de obondona? la república á f ( miMia 
y á la aeciort de ks leyes que se le babian dado, se la goberaaría 

revolucionariaiiieiitc , hasta que se hubiese salvado. Con este «)!)- 
jeto se habían ya presentado muchas sohcitudes pidirrulu que la 
convención no se disolviese. El lo de octubj*- , S.unl Jtist tomando 
la voz en nombre de la junta de salvación publica, propuso nue* 
yaa providencias. Hizo la mas aciaga Rotura de k Francia , recar^ 
iiando esle cuadro con las lobregueces de su mehncólica imajina* 
cion, y con el auxilio de su oratoria j de hechos verdaderos, dejd 
loa ánimos despavondoi. Entonces preaontó é hiao adoptar un de*> 
érelo qué contenia lav siguientes disposiciones. Por el primer ani^^ 
culo 9 se deckiaba el gobierno de Francia * revolucionarlo» hasta 
la paz , lo que si^ificaba que lá eonatitucion le suspendía momem- 
taneamente, y quedaba instituida una dictadura esii aordinaria hasta 
que cesasen todos los peUgros, cuya dicladuia se confiaba a la 
convención y á la junta de salvación publica. « Kl consejo ejecutivo, 
decía el decreto , los ministros, los jenerales , los cuerpos consti- 
tuidos, están bajo la vijilaneia de ta junta de salvación pública, 
que dará cuenta cada ocho días á la convendon. » Ya esplicamos 
cómo se trocaba la celaduría en autoridad suprema, porque los 
ministros, los jenerales y los empleados, precisados k asesorarse 
con la junta, pararon en no atreverse ya k obrar por impulso pro* 
pib, esperando las órdenes de la misma. Declase en seguida: «Las 
leyes revolucionarias se ejecutarán ▼elo2mente. Siendo k desidia 
del gobierno la causa de los reveses y dilaciones, se fijará el modo 
de ejecutarse dichas leyes, y la infracción de los plazos que se pre- 
fijen se castigará como un Mt.üiado á la libertad. » Providencióse 
sobre abastos como en asmitos gubernativos, poique el pan es el 
derecho del pueblo , habia dicho Saint-Just, y el cuadro jeneral de 
los abastos , definitivamente acabado, había de enviarse á tedas las 
autoridades. Ijoqoe los departamentos necesitaban se había de tasar 
aproiimadaniente y afianzarse , y en cuanto á lo superfino de cada 
uno de ellos, quedaba sujeto á las requisiciones, sea para losejéf> 
citosysea para ks provincias que notenkn lo necesario. Una oo* 
misión de abastos prefijaba estas cuotas, y Paris debía considerarse 
como una plaza de guerra abastecida por un año , a i de marzo in- 
mediato. Ultimamente se mandaba crear un tribunal para escudri- 
ñar la conducta y facultades de cuantos habían manejado caudal<;s. 
públicos. 
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Por esta grandiosa y trascendental declaración, el gobierno, 
compuesto de la junta de salvación pública , de la de seguridad je- 
neral y del tribunal estraordioario , se hallaba completo y soste* 
nido mientras durase el riesgo. Esto era declarar la reTolucton en 
estado de sitio, aplicándole las leyes estraordinarías de este estada 
todo el tiempo qae subsistiese. Añadiéronse á este gobierno estraor- 
dinarío diversas instituciones, ansiadas hacia mucho tiempo, ya in^ 
▼itables , como , por ejemplo, el ejército revolucionario , esto es, 
una fuerza encargada especialmente de hacer ejecutar las órdenes 
del gobierno en lo que ya estaba decretado anteriormente ; pero or- 
ganizóst; aliora por medio de otra providencia. Compúsose este 
ejército de seis mil bombios y nui doscientos artilieros. Habia de 
movilizarse y trasladarse á las ciudades donde fuese necesaria su 
presencia, y permanecer en ellas de guarnición á espensas de los 
mas ricos ciudadanos, hos franciscanos queriau un ejército de estos 
en cada departamento; pero se opusieron muchos diciendo que 
sería volver al federalismo, si á cada departamento se diese un ejér- 
eito particular. Los mismos firanciscanos pidieron también que los 
destacamentos de la hueste revolucionaria llevasen tras si una gui- 
llotina con ruedas, pues mil disparos se le ofrecen k un pueblo des- 
enfrenado. La convención desatendió todos estos pedidos, y se 
atuvo a ftu decreto. J3ouchotte, encargado de componer este ejér- 
cito, lo reclutó Je todos los vagos de París, prontos siempre a ser 
los satélites del poderío douíinan te. Cuajó el estado ina^'orde jacobi- 
nos, y en especial de í"ranciscanf)s, y recabo á llonsui de la Vendea y 
de Rossignol, para ponerle á la cabeza de este ejército revoluciona- 
rio. Sujetó la lista de este estado mayor á los jacobinos, cada oficial 
tuvo que pasar por el crisol delescrutinio, y ninguno quedó confir- 
mado por el ministro sin que fuese aprobado por la sociedad. 

Añadióse en fin á esta institución la ley de los sospechosos, tan- 
tas veces pedida, y resuelta como principio el mismo día del alis^ 
tamiento encuerpo de nación. El tribunal estraordinarío , aunque 
organizado de módo que podia obrar por meras probabilidades , no 
satisíacia enteramente las aprensiones revolucionarias. Deseaban 
poder encerrar a todos aquellos que no pudieron enviará la muer- 
te, pidiendo disposiciones que permitiesen asegurarse de sus per- 
sonas. No tenia coto el decreto que ponía a los aristócratas fuera 
de la ley , y además requería un juicio. Queríase aliora que , á la 
mera declaración de las juntas revolucionarías, todo individuo de* 
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clarado sospechoso pudiese prenderse inipediatuneple > j en efecto 
se decretó el arresto provisional, hasta la paz , de los indirlduossos^ 

pechosos (*) ; considerándose como tales: i». Los que, ya con su 
conducta , o ya con sus relaciones, ó ya cou sus palabras ó escritos, 
se hubiesen manifestado parlidarios de In tiranía ó del rederiilistiin^ 
/enemigos de la libertad; 2". Los que no pu(ii< sen jusiiíicar del mo- 
do prescrito por la ley de ao de marzo último sus medios de sub- 
sistencia y el cumplimiento con sus deberes civicos; 3**. Aquellos 
4 quienes se hubiesen negado certificaciones de civismo ; 4**. Los 
empleados suspensos 6 depuestos de sus funciones por la conven- 
don nacional y por sus comisarios; 5^. Los ex*nobles, maridos, 
mujeres, padres, madres, hijos, hermanos y ajen tes de emigrados 
que constantemente no hubiesen manifestado su afecto á larevolu» 
cion;6^. Los que habían emigrado en el intervalo del 1 de julio de 
1789 iiasta la publicación de la ley de 8 de abril de 179a, aunque 
hubiesen vuelto a Francia á los plazos determinados. 

Los arrestados debían estarlo en las casas nacionales, y guar- 
darse á espensas de ellos mismos , concediéndoles la facultad de tras- 
ladar á estas casas los muebles de que tuviesen necesidad. Las jun- 
tas hablan de reunir la mayoría de votos para pronunciar el arresto, 
enviando á Ja junta de salvación pública la lista de los sospechosos, 
con los motivos de su detención. Siendo desde este instante muy 
arduas y casi incesantes sus funciones , considerándose como una 
profesión para sus miembros , la cual debía retribuirse , desde en- 
tonces recibieron un sueldo por via de indemnización. 

A estas disposiciones, á petición del ayiitiiauaento de París, se 
anadio otra que hacia aun mas ic rrlble esta ley de los su^perhosos, 
y fué la revocación del decreto que prohibía las visitas domicilia- 
rias durante la noche. Desde aquel instante, todo ciudadano ama- 
gado temió verse perseguido á todas horas, y ya no tuvo un mo- 
mento de descanso. Encerrándose de dia en escondrijos injeniosos 
y muy estrechos que la necesidad habia sujerido , los sospechosos 
podían á lo menos respirar de noche; ahora ya no era posible, y 
las prisiones multiplicadas de dia y de noche atestaron en breve 
las cárceles de Francia. 

Todos los días se celebraban las juntas de sección ; pero las jen- 
tes del pueblo no tenían tiempo de ir , y faltando aquellas, ya uo 

{*) Didse Míe célebre decreto d 17 de eetiemlire. Se le conoce con d mmbn de «ley de 
loe aoapechoeos. » 
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había qmea aofttuYÍese las propuestas reyolucionarias. £n YÍsta de 
esto, se aoordó, por dictamen de los jacobinos j del ayuntamiento^ 
pesólo las h9bria dos veces por semana ^ y que todo ciudadano 
que asistiese percibiría cuarenta sueldos por sesión. £ra este el me- 
dio mas seguro de afiantar al pueblo , no léuniéndole demasiado k 
menudo , y paglmdole su asistencia. Aiiárbnse émpero los rerolu* 
cionaríos ardientes de que se fijase coto k su désaforamiento , re* 
duciendo á dos por semana las sesiones de las secciones, y de con- 
siguiente hicieron una petición muy recia para quejarse de que se 
ajaban los derechos del soberano, estorbaiKlo que se reuniese man- 
tas veces tuviese por conveniente. El autor de esta nueva solicitud 
fué el jÓTcn Yarlet; pero no se le dió oídos ^ ni se hizo mas caso 
de esta proposición que de otras muchas , parto del hervidero re* 
volucionario. 

La máquina qUedó luego baba] , bajo los dos aspeemos mas tras- 
cendentales en un estado zozobrante , la guerra y la policía. En la 
convención, una junta dirijia las operaciones militares, elejia los 
jenerales y ajentes de toda especie , y podía , vsegun el decreto de la 

requisición permanente, disponer ai mismo tiempo de hombres y 
entidades, ha( it n lo todo esto, ó por sí misma, ó por medio de los 
representantes enviados en comisión. Alas órdenes de esta junta, la 
de seguridad jeneral tenia la dirección de la alia policía, y se valia 
al intento de las juntas revolucionarias planteadas en todos los con* 
cejos. Se encerraba á todo individuo, por poco sospechoso que 
fuese de hostilidad ó indiferencia ; el ttíbunal revolucionario tra- 
taba con rigor á otros mas gravemente comprometidos , pero aun 
en corto númetro » pues hasta entonces este tribunal habia conde- 
nado á pocos reos. Un ejército especial , vehiadera columna móvil 
ó jendarmería de este réjimen , hacia ejecutar las órdenes del go- 
bierno, y por último el pueblo, pagado para ii a las secciones, es- 
taba siempre apercibido para sostenerle. De consiguiente la guerra 
y la policía dependían de la junta de salvación pública. Soberana 
absoluta , dueña de todas las riquezas, pudiendo enviar á los ciu- 
dadanos á los campos de batalla 6 al cadalso , ó á los calabozos, se 
hallaba revestida para la defensa de la revolución de una dictadura 
pavorosa. £s verdad que de ocha en debo dias habia de dar cuenta 
k la convención de sus tareas ; pero esta cuenta se aprobaba siem- 
pre , pues la opinión se labraba solo en los Jacobinos , de que era 
sefiora, desde que Robespierre formaba parte de ella. Ls única opo» 
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sicion contra esta potestad eran los moderatlos que linhían que- 
dado atrás I y los nuevos alborotadores que se le propasaban , pero 
unos y otros poco temibles. 

Ya dijímoi que Robespierre j Camot habian entrado en la junta 
de salvación p6btica en mmpkoo de Galerín y Thuriot, que am- 
bos se hallaban enfermos. Robespierre le había traído su poderoso 
Tttftujo, y Gamot su ciencia militar. La convención quiso agregar 
á Danton con Robespierre , pero aquel y acosado de afiuies , poco 
adecuado para pormenores aclministratiyos , exasperado por las ca- 
lumnias de los partidos, ya no quería ser de ninguna junta. Ins- 
tante liübia ya heclio por la revolución ; había dado empuje a los 
indecisos en los trances j habla míundido la primera ocurrencia del 
tribunal y ejército revolucionario , de la requisición permanente, 
del impuesto sobre los ricos y de los cuarenta sueldos ( 8 rs. vn. 
concedidos por sesión á los miembros de las secciones; por últi- 
mo y era el proTÍdenciador de disposicionesi crueles en la ejecución , 
pero que daban á la revolución la pujanza que la salvó. En aque- 
lla sazón empezaba ya Danton k no ser tan necesario , porque desde 
la primera invasión de los Prusianos todos estaban acostumbrados 
al peligro. Repugnábanle las venganzas que se estaban labrando 
contra los jirundinos ■ acuitaba de casarse con una jóven de quien 
estaba enamorado, y habia dotado, según dijeron sus enemigos, con 
el oro de la Béljica, y según sus amigos, con la capitalización de 
su oficio de abogado en el consejo ; adolecia , como Mirabeau y 
como Marat, de una enfermedad inflamatoria. En fin tenia necesi- 
dad de descansar y y con este motivo pidió licencia para ir á Arcts- 
sur-Aube, su patria, á gozar de la naturaleza que idolatraba* Le 
habian aconsejado este retiro momentáneo como un medio de cor* 
tar de raiz tantas calumnias; por otra parte , la victoria de la re- 
volución ya podia completarse sin él ; bastaban dos meses de guerra 
y pujanza, y estaba en'ánimo de volver después de la victoria para 
que se oyera otra vez su voz poderosa en favor de los vencidos y 
(le otro 6rden mas arerrado. ¡ Vana ilusión de la pereza y del des- 
aliento! Abandonar un mes, un solo dia, una revolución tan ar- 
rolladora , era lo mismo que decidirse á perder en ella todo influjo 
y poderío. 

Danton no quiso entrar en la junta de salvación pública, y 
alcanzó la licencia que pedia. Agregáronse á la junta Rillaud-Va- 
rennes y Gollot d'Herbois , y trajeron , el uno su temple yerto é im- 
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placable , y el otro su fogosidad y trascendencia so]>re los turbu- 
lentos franciscanos. Refonuósp la junta de seguridad jeneral, y de 
los diez y ocho Tócales de que constaba, fie sacsiron la mitad , que- 
dando reducida á los nueve conocidos por mas severos. 

Mientras se organizaba el gobierno del modo mas pujante > cre- 
ció también el brío en todas las resoluciones. Requerianse estre-. 
mados conatos, pues las grandiosas proTidencias tomadas en agosto 
nobabian aun producido el menor resultado: la Yendea , aunque 
atacada con un plan combinado, babia resistido , y el descalabro 
de Menin había contrarestado las ventajas de la victoria de Honds- 
choote. El entusiasmo revolucionario iiií iiiitliú la ocurrencia de que 
el albedrío , en la guerra como en todas partes , tenia un influjo 
decisivo, y por la primera ve2.se dió la órden á un ejército que 
venciese en un tiempo determinado. 

Todos los peligros de la república se miraban en la Yendea. 
«Destruid la Yendea, dijo Barreré, j Yalenciennes y Gondé no es- 
tarán en poder de los Austríacos. Destruid la Yendea , y los Ingle» 
ses ya no pensarán en Dunkerque. Destruid la Vendea , y el Ría 
quedará libre de Prusianos. Destruid la Yendea, y la España se 
verá acosada y conquistada por los meridionales unidos á los solda- 
dos victoriosos de Mortagne y Cholet. Destruid la Vendea , y parte 
de ese ejército del interior reforzará las valerosas huestes del Norte, 
vendido tantas veces , tantas desorganizado. Destruid la Vendea, y 
Lyon ya no resistirá, Tolón se levantará contra Españólese Ingle- 
ses, y la mente de los Marseileses correrá parejas con la revolución 
republicana. En fin todos los golpes que deis á la Yendea resonar&n 
en las poblaciones rebeldes , en los departamentos federalistas y 

en las fronteras lUYadidas La Yendea es todavía la Yendea. 

Allí bay que obrar con denuedo de aquí al ao de octubre, antes 
del invierno , antes que los caminos estén intransitables , antes que 
los bandoleros hallen la impunidad en el clima y en la estación. 

«Ea junta, con una intensa y grandiosa mirada, ha visto en es- 
tas pocas [lakibras todos los vicios de la Vcndua : 

«Demasía de representantes; 

« Demasía en desavenencia moral ; 

« Demasía en desavenencia militar ; 

« Demasía en indisciplina por la victoria ; 

« Demasía en partes falsos de los acontecimientos ; 

«Demasiada codicia, demasiado apego al interés, por parte de 
los jefes y administradores.» 
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De rerahas de etta esposicion , redajo la conTencíon el númeio 
de los representante» en comisión , reunió los dos ejércitos de Brest 
y dek Bóchela en uno solo, llamido del Oeste , y dió el mando, 
no á Rossignol ni á Ganclanx, sino k Lechelle, jeneral de brigada 
en la dÍTision de Ln^on. En fin emplazo el dia en que la guerra 
de k Vendea había de concluirse , y este era el ao de octubre. La 
sígiiiante proclama acompañaba el decreto {^*): 

La GomrxifciOH hjlcioical al Bjáactro nu Obstb. 

«¡Soltlíului de la Libertad, es necesario tjue estermineis á los 
forajidos de la Veiulea antes que acabe el mes de octubre! Requie'- 
reio la salvación (Kí la Patria , y requiérelo igualmente la impacien- 
cia del pueblo ii*ancésj su valor ha de cumplirlo. La gratitud mh 
cional recompensará entonces á cuantos hayan consolidado para 
«empre, con biwnria y patriotismo, la Ubertad j la república. • 

No fueron menos briosas y ejecutivas las providencias que so 
tomaron respecto al ejército del Norte , para reparar el descakbro 
de Menin y disponerse 4 nuevas victorias. Prendióse i Houchard, 
que ya estaba depuesto, y nombróse jeneral en jefe del ejército del 
Norte y del de las Ardenas al jeneral Jourdan que había mandado 
el ceniro de Hondschoote. Se le dió ia orden de reunir en (luisa 
cuerpos considerables para dar un avance sobre el enemigo, pues 
nadie estaba ya por los ataques paiclales. Sin jnxorar del pian ni 
operaciones de Houchard alrededor de Dunkerque, decían que no 
se había peleado en grande , y querian esclusivamente esta especie 
de lides mas apropiadas á la fogosidad del carácter francés. Garnot 
había ido á Guisa á avistarse con Jourdan para poner en ejecución 
un nuevo sistema de guerra, enteramente revolucionario. Acaba, 
ban de añadirse otros tres comisarios k Dubois-Grance para ejecu- 
tar alistamientos jenerales y dispararlos sobre Lyon , mandándole 
orillar el sistema de ataques metódicos y dar el asalto k la dudad 
rebelde. Por todas partes se aplicaba sumo ahinco para terminar la 
campaña victoriosamente. 

Pero los rigores iban siempre á la par con el denuedo : la causa 
de Custine, harto dilatada, según los jacobinos, se babia ya em- 
pezado , y se continuaba con toda la barbarie de las nuevas formas 
judiciales. Aun no había subido al cadalso ningún jeneral en jefe^ 
y deseaban infinito cortar una cabeaa de alta clase, haciendo do- 
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blar la rodilla a los caudillos de los ejércitos ante la autoridad po- 
pular; queriao sobre todo que ^\^uu jenerai pux^^a&e la falsüi de 
Dumouríez , y escojieron á Custioe , considerado :pov ^sus.opinión'es 
y lurranques como otro Dumouriesi, Para amslarle se habia echado 
mano de la coyttfitmn de baUarae auja coa el >n«iido del ejército del 
Norte, y actualmente en l^arift, venido á oombínair ana- o)peMicíobeá- 
con el ministerio. Se. le encarceló , j pronto pidieron y lograrm^se 
le trasladase al tribunal reyolueionario. 

Recordemos la campaña de Custine sobre el Rin. Encargado de 
una división del ejércim, Imbia encontrado á Espira y Worms des- 
apercibidas, |ior([ue los aliados, con la priesa de marchar á la Cham- 
paña, tod<i lü habían orillado por sus alas y retaoruardia. T/os pa- 
triotas alemanes venían de todas partes á ofrecerle sus ciudades, j 
asi es que le pareció del caso tomar á Espira y Warms que le en-i 
tregaion; se desentendió de Manheim , que estábil ^en el caminQ , 
.consideración á la neutraUdad del elector palatino, y-porzoiobra 
tambim de no entrar en ella con &eili<kd, y última mente lle^^á 
Maguncia, se apoderó de esta ciudad, cansó siui^ regocijo eií 
Francia oon siis inesperadas conquistas , j se bizo conferir un mando 
independiente de Biron. En este momento , ílumonriea acabalMide 
rediazur a los Prusianos arrojándolos hacia el Rin , y Kellermann 
se hallaba en las cercanías de Tréveris. Entonces Custine debía 
bajar por el Rin hasta Goblenza , reunirse con Kellt i niann , y en- 
señorearse de la orilla derecha del rio. Todo militaba en favor de 
este plan. Los habitantes de Goblenza llamaban áCustin^, los de 
San Goardo y de Rhinfelds también le instaban , y no consta hasta 
dónde hubiera podido ir con la corriente del rio ; acaso bubiem 
podido bajar basta Holanda. Pero también le llamaban otroa pn» 
triotas en el interior de la Alemania, y se hablan figurado, al verle 
avanzar con tantísimo arrojo, que tenia cien mil> hombres^ Bálago 
mucho mas á la fiuitasfa vanidosa de Custine penetrar en el terrí* 
torio alemán mas allá del Rin , corriendo á Francfort á imponer 
contribuciones y cometer otras tropelías anti-políticas. Allí se vio 
rodeado de nuevo de un tropel de patriotas que le instaban no se 
detuviese ; varios locos le propusieron ir hasta Casel en medio del 
Hese electoral , á apoderarse del tesoro del elector. £1 gobierno 
íifancés le acoñsejalm con nías cordura que volviese al Rin y mavr 
chase á Goblenza. Pero todo lo desoía para no pensar mas que e^ 
una revolución en Alemania. 
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.•>;No dejaba Custitie de ¿onocer el peligro de su pottcion , viendo 
<|u<^ ú :6Í>elector pompfia ia tieUtraíidaldy quedarkíoomproiBecidoá 1» 
•espalda por-Manh^m ^ y por lo minnn hubieta querido tomar esta 
iph^K'tp»' U oiréoiflin , pero^noae dnterminó. A piqae de Teñe em* 
lilacMif'W FraiJofort, dond^ no fíodia permanecer^ no quería des- 
uanqnlrflr 'eflta' cnudhd ToMéndo á la línea del lün , para no perder 
•fnls'HbnladifS cotiqoisnis, lü éropeSarte «n las operadoties de los 
demás caudillos, bajando hacia CobJenza. Kn esta situación, lesor- 
prehdieTon los l'rusianos, perdió á Franctun, tuvo que refujiarse 
en Maj^uncia, cliidanílo si conservarla ó no esta plaza, ni( lk) en 
ella algmia artillería tomada en Estrasbur«;o , se descuidó de abas- 
téceria, volvieron k sorprenderle los Prusianos en medio de sus 
4nceródumbre8 , ' se akjó^e Maguncia, y despavorido, creyéndose 
fme^án fil»r oiento y 'cineucmta mil hombres, se retiró á la 
^íiáfAAsadla'y'OMi á'tÍFO' de ea&on de Estrasburgo. Colocado en el 
AHoNlkin'icoiil umejétwito 'faastilnie considerable, hubiera podido ir 
^Má^inicii, ypoWr^ kis «kUidom entre dos fuegos, pero nunca 
oeiflUiAió^ corrido por fin 4e« su 'Inacción, trabó una refriega mal- 
'HatMiM el'iS'de niayo , fiK^ venddo , y se reunió k su pesar con él 
ejército del Norte, donde acabó de estrellarse por sus opiniones 
moderadas y por un parecer muy aiiuaílo, el de reor^janizar el ejér- 
cito en el campo de César, en vez de esponerlo inútilmente para 
éoúoiTer á Yalenciennes. 

->b i^^kA 'fwé^ hk' carrera deXustine, en la cual había muchos desa- 
^i^os , pero:niiiguná tniifdojá. 'Principióse le la causa , y llamáronse 
ipara'depkurapen eliá ^- representanteii enviados en comisión, ajen«- 
-iMisdé kn pote8éad^eJettl^iva, éneniigof'irrecohcilíables de los jenera- 
kn yá ofidalev deaconteotmi^ inUivkfaiqs de las sociedades de Estra»- 
'Ibic^^ Maguncia, Gambray , efv':fin'al> terrible Vincent, tirano de 
Ja semtarfa díe la giterñi ,' siendo 'fninistro Bouchotte. Era una 
ifabui-da de acusadores que bacinaban cargos injustos y contradic- 
torios, ajenós' de wna verdadera pesquisa militar, pero fundados 
eu desgracias accidentales de que el jeneral no era reo, ni podian 
imputársele. Custíne respondía con cierta vebemencia militar á to- 
das estas acusaciones, perp quedaba abrumado. lios jacobinos de 
-Estrasburgo le decían qi^e no habia querido tomar las gargantas 
dePorentruy, cuando J^u^ner le dió la órden', J probaba en balde 
que erá impoátbie. Un Alemán le echaba en cara que no había to- 
mado k llCanheím,'que '^l Ib o^i'ecía, pero Gu»tine se disculpaba 
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akgwido la <iificttltad cíe la enIpraM y la neutralidad del elector. 
Acusábanle k porfia los habitantes deiCotilenta, deRhinfeldsy de 
Daümstadt} de Hanau, de todas las ciudades que habian quinao 
entregarse & él, y no había consentido en ocnprlas*- En eifanto' ^ 
no haber ido á Goblenza, defendíase désvalidamente, y calonariabli 
a Kellciíiiann que, según decia, se habia negado a auxiliarle ; con 
respecto á tomar las otras plazas , decia con razón ([ue todas las 
aprensiones alemanas le estuvieron llamando, y que para conten- 
tarlas hubiera tenido que abarcar cien leguas del país. Por una con- 
tradiccion singular , al paso que. se le Feconvenia {X)r no haber 
querido tomar una ciudad 6 imponer una contribución téi ojra ,'!se 
,le hada un crimen de haber tomado á Francfort, de hafafer saqftieado 
sus habitantes, .de no haber i^tado la$¡ j^rovídenciái.nitQaaMMa 
para resistir en ella á los Prusianos , 7 haber 'Cápuesi^ éflé^namí- 
cion francesa á quedar asesinada. El bizarno Méilio>de'-l!1ií6Ai«lle , 
uno de los que deponían contra él, le sinceraba en 'este pnñiockni 
tanta lealtad como razón. Aunque hubiese dejado veinte mil hom- 
bres en Francfort, no hiil>ieia podulo resistir, decia Merlin, hubiera 
tenido que retirarse á Maguncia, y su única falta era no haberlo 
veriíicado mas pronto. Pero en jVLiguncia , decia n niuchí&imos testi- 
gos, no habia hecho ningún, prepara ti;VO indispensable.; no habia 
reunido víveres ni pertrechos ; no habi^jpuesto en ella si^ la arti- 
llería que habia sacado de Estrasburgo con. el objeto de énJt i e g ai l atá 
los Prusianos con veinte y dos mil hombreii de guarnitfión'y 'dds di* 
putados. Custine probaba que habia dado órdenes para lof acopios; 
qne la artillería apenas era suficiente, y que no U. había agolpado con 
la mira de entregarla al enemigo. Merlin corroboraba todas ks^- 
zones de Custine, pero lo que no le perdonaba era su retirada tan 
pusilánime y su inacción en el Alto-Rin , mientras la guai niriDn de 
Maguncia estaba haciendo prodijios,y á esto Custine en tnu decia'. 
Se le reconvenía también por haber quemado ios almacenes de 
Espira al retirarse ^ cargo desatinado, porque, teniéndose q^a retir 
rar, mas valia quemar los almacenes, que I dejarlos al enemigo. Se 
le sindicaba de haber hecho .arcabucear en Espira algunos Tolno- 
taños por robos;. a- lo que resp<|ndip qve^la convención Jo.- hal»Ía 
aprobado. También se h acusaba de: ha&»fir apiadtimtdo.a los BrH. 
sianos, esponiendo vohintaríamenle i.sU"<jéi^to a. ser arrollado 
el i5 de mayo 5 de haberse encargado muy tarde del mando de su 
ejercito del JNorte^ de haber tratado de siicar la artillería de Lila 
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para llevarla al campamento de (.ésar; de haber estorbada que se 
tHese aujülio á Valenoieniues ; de no haberse opuesto al desembarco 
de los inglMea; acusaciones todas á cual mas disparatada. «£n fin^ 
led«ckn, os fondolitíeis de Luis XVI, os tcongojasteís el 3 1 de 
mayo , quisiateis man^ir i la horca al dodor Ho£Ebu», presidente 
ide loa jaoobiiios .de MagiiiHfa¿ ño penmtistoé que oíreulaie el di»- 
ÁodéUPld|M(DiiGÍ^e^)ft BÍtaaipoco el dela'MontañaenTaestro 
4y¿feii»; diji^ltii que Mam j Bbbeapicrre eran unot bullangoerost 
estaba» rodeado oBeiales aristdcrataa, ni tuvisteis jam&s en Tuea» 
tra tnesa á verdaderos repubLi canos. » Estos cargos eran mortales , 
y eran los verdaderos motivos de su persecución. 

Al;irt]^óse muchísimo la causa , y titubeaba el tribunal, porque 
loa caroos eran infundados. La hija de CustJiie y muchos sujetos 
que se interesaban por él habian dado yasios pasos para salvarle ^ 
jNwque entoncéa, «uóqueiÉB laEohvm fuesen ya muy vehementes, 
ainaeentrevisin 4 iMnifestar algan^ interés a las víctimaa. £n vista 
dt eHoy.dtktaton en los Jacobinos al oismo tifbnnaL reiTolaci»- 
ilaiio.srBIe'eft maf s e n s jMb., :díJo Hebert en los lacobinos , tener 
^ipieidclatÉn nna. autoridad qoe era la esperanza de- dos patriotas » 
qMO ál prind|Ho meroeÍ6 su oonfimza , y ptonlo se convsr ti ié en 
«u aaote.' £1 tribunal revolucionario está para absolver á nn mal- 
vado, eri cuyo favor nu liav iluda que las beldades de P^ris empe- 
ñan á todo el mundo. La hija de Custine, comedianta no menos 
primorosa que su pa(h-e al frente de los ejércitos , se de«;ala con 
todos y todo lo promete para alcanzar su g^racia. » Uobesplerre, 
por su parte» delató los enfacollos y vanas iornialidades del tribu- 
nal, y; sostuvo que.» sob ^por babor querido jdesgusmeoer á Lila, 
CiishOe mereaia la muerte. 

Vincenty uno .de. los testigos» trujo del ministerio las cartea y 
ón^Ms que he acbacaban .k Gusline» y que no eian por derto 
cuerpos^de delito. Fonquaer^TinviUe formó de ellas un cotejo* entre 
Bunouríea y Custíne, que perdió al desf^ciado jeaeral. Dumou- 
riez^ dijo , había entrado rápidamente en Béljica , para abandonarla 
en seguida, entregando al enemigo soldados, almacenes y repre- 
sentantes. Del mismo modo CustiiK había entrado velozmente en 
Alemania, había abandonado en Francfort y Maguncia á nuestros 
soldados, y con esta última ciudad, habia querido entregar veinte 
joil hombiTáis» dos representantes y toda nuestra artiiisria» que con 
siniestro intento babia sacado de Estrasburgo. Ckimo Dumouriea» 



Digitized by Google 



46 • REV0i.UCI01f 'OB FilAllGI*^ > 

KiftldMiá á!l»>c»iivehcla# j loi JaiiobitoOBVfhpuwíiiá» émbécmr ^ 
lotbbtiTiis Tolantaiios, sdocflor dé nuMnier lh>discipttiaMU'A'«9ée 

«tnpuje se desatascó el tribunal revolucionario, por más (jue Cu^ 
tíne sincerase por espacio de dos horas lodas siÍ8> opero piones mi- 
litares. Troncon-íliK oiulray defendió ku conducta administrativa y 
<;iv¡l, aunque en baide. El tribunal declaró reo a! jeneral, con «fnifi 
«atisiaccion da los jacobinos y franciscanos^ que citajaban da sala 
dando muestras eriddntei de su alboroto. S(n e|nbarg^!na*tefaáini 
•condenado á Giutiiio-pbr aiiafiiiiiidad , pñaesísabre las ires üiMftfny- 
^•halMi babido 8^eeBÍ<valD«nce-«Dtitrá él ^iesy nM>e'j (boho-m^fíBt^^ 
de once que eran lo» vottifltt^jfiyliabíéÁdote pregulbil»d(y«él fNwa^ 
'dqnte 81' tenia algo mas que: afiadtpf'mitó^al radador^dcf-^lí, y no 
^endo ya i ms defenamvs, respondiót «Ya ni» tea^ >dBQ9MMimí> 
muero sose^do é inocente.» '« • • • • ' >*i\} 

La madrugaíla siguiente, se le condujo al cadMiso, y á su, vista 
quedó pasmado ini guerrero tan Talicnfe. Sin emUirgo s<;aiTodiU6 
íil piéde lá escalera ) hizo una corta oración , y recibió hi nnierte 
con entereza. Así ácabó esté desdit^hado jenéral que no carecía de 
vajtMú ni de^teflíany pero:qae k-eunia la inconsecuencia áikiiabida^^ 
7 cometió tres yeitos* graves: £1 primero fué saKi'de Mvv^ii(kd«|a 
línea de operación ofj iraaUidindofle á'^Franafbtt'^i^l punido >, no 
factor i?oÍVei^ á esta-plaan' oa$ndb:^ l0 SDplii0aMn<; y «litevcén», 
'permaoecop en medrosa •liAeeibn-ldtiiiádte él •stiio de Magiintia. Con 
lodoi ningún desadeFtó de lestlss' iníepílcta la^mpefte; |iefo padeoi^ 
el suplicio á que no liabian podido condenar a Dumo'uríez:, y qué 
«e^^uramenté no habia merecido, como lecabia á este por sus gran- 
diosos y criminales intentos. Su muerte fué un ejemplar tenible 
para todos los jenerales, y la señal para ellos de una obediencia 
absoluta á las óixlenes del gobierno revolacioyário. 

Después de este acto de fievesa , ya no era probable . que eo||iiar> 
dase ningún mirahiientó en ías sentencias, y <así eS que-^e rene>ré 
•la »6rden de activarr la oausttde Mariw-Antoniai iPi^esemóse á la con- 
vención el auto de- aousadon contra los Jitondinos , tantas veces de- 
mandado, y nunca estendido. S^tJust era el autor'dreste doeu^ 
«mentó que repetidas peticionen de los jácoiMnos oblí^^oif-i la ocm- 
vención á admitir. Dirijíase, no solo contra los veinte y dosyr los 
vocales de la comisión de los doce, sino lauibien contra setenta y 
tres miembros que, después de la victoria déla Montaña, enmude- 
cieron, y babian estendido una representación muy conocida con- 
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tra los sucesos del 3i de majo y a de judío. Algunos monta ñeses 
frenéticos querían la acusación, es decir, la muerte, contra los 
Tcint» j dos, los doce y los setenta y tres; pero Robespierre se opu- 
so, proponiendo un término medio, cual fué enriar al tribunal re- 
▼olucionario á los Teinte y dos y k los doce , poniendo presos á ios 
setenta y tres. Hfaose lodo loque quiso: no se Ies permitió entrar 
en la sala , prendiéronse los setenta y tres, y se di6 la orden á Fou- 
quier-Tmville de encargarse de los desgraciados jii omliiHis. De este 
modo la convención , de cada día mas rendida, se dejó arrehatar la 
orden de enviar a la muerte parte de sus individuos. Es verdad que 
tampoco podía dilatarlo , porque los jacobinos habían hecho cinco 
peticiones, á cual mas incontrastable, para alcanzar estos últimos 
decretos. 
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CAPITULO II. 



Continnacion del sitio de Lyon. Toma de esta ciudad. Decreto terrible contra tos Lyone- 
•essublevadtJs. Adelantos del arte de la guerra ; inflijo de Carnot. Victoria de Watignies. 
LeváMue el bloqueo de Manbcnge. Signen las operaciones militares en la Vendea. Tic- 
toria de Cholet, Fngn y ái^ppT^]r,x\ de los Yendeanos allende el Loira. Mnerte de 1» 
major parte de sus caudillos piiucipalea. Descalabro á orillas del Bin. Pérdida de las U« 

, neu ét Wimrmimrt». 



Gaba. contratiempo era un inoentíropara el afán reyolucionario, 

y este producia los triunfos, como iiabia sucetliclo siempre en toda 
esta campaña mtinorable. Desde la derrota de Neeminden hasta 
el mes de agosto, una serie continuada de reveses habla sido la cau- 
sa de que todos se arrojasen á estremar desesperadamente sus cona- 
tos. La destrucción del federalismo , la defensa de Nantes , la TÍc-> 
tona de Uondschoote , el descerco de Dunkerque, habían sido parto 
de este denuedo. Los nuevos desmanes de MeniO) dePirmasens^ 
de^os Pirineos , de Torfou y Goron en la Vendea ^ acababan de es- 
citar nuevos raptos de jenerosa ira que babia de producir una crisis 
ventajosa en todos los teatros de la guerra. 

De todas las operadones pendientes, el sitio de Lyon era la mas 
interesante y cuyo término se aguardaba con mas impaciencia. De- 
jumos a Dubois-Grancé acampado delante de esta ciudad cou cinco 
mil hombres de tropas veteranas y siete ú ocho mil quintos, hallán- 
dose amagado de ver muy pronto á sus espaldas á los Sardos que 
el ejercito escaso de los Grandes-Alpes ya no podia atajar. Según 
ja dijimos , se habia colocado al Norte , entre el Saona j el lUSdi^ 
no, delante de los reductos de la « Cruz-Roja , » y no en los cerros 
de Sainte-Foy y de Fourvieres, situados al Oeste, y por los cuales 
se hubiera debido diríjir el verdadero ataque. Muchas razones mi- 
litaban en favor de esta preferencia, pues ante todo importaba infi- 
nito permanecer en comunicación con la frontera délos Alpes , don- 

TOMO . 7 
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de se hallaba el cuerpo del ejército republicano, y por donde 
()od]ati venir los Pifltnomeises á socorrer á las saMerador de hycm: 
Lográbase otra ventaja en esta posición j y era ocupar la corriente 
superior de ambos ríos, interceptando los YÍveres que bigaban por 
el Saona y el Ródano. Verdad es que e| Oeste hubiera quedado 
descubierto, y los Lyoneses podían hacer correrías incesantes háda 
San Esteran y Montbrison ; pero todos los días se anunciaba la lle- 
gada cK' los continjentes del Puy-de-Dome , y reunidas aquellas re- 
(jiiisií ioiK s , ] )ubüis-Grancé potlia redondear el bloqueo por parte 
del Üe.sU', cscojiendo entonces el verdadero punto de ataque. Entre 
lanto se contentaba con estrechar al enemigo, cañonean la Cruz- 
Koja al Norte , y empezar las lineas al £sie delante del puente de 
la Guillotiere. £1 acarreo de pertrechos era ^abajoso y tardío, pues 
habian de venir de Grenoble , del fuerte Barraux , de Briab^n , 
de Embrun , y tenían que atravesar hasta sesenta leguas de monta- 
ñas. Estos acarreos estraordinarios solo podían verificarse por me- 
dio dereifaisicion foraada, pton-iende en' movimiento cinco mil caba- 
llos; pues tenían que llevarse á Lyon catorce mil bombas, treinta y 
cuatro mil Ixilas de canon, treseientas mil libras de pólvora, ociio- 
cienLos mil cartuchos y ciento y treinta l)oens de fuego. 

Desde los primeros dias del sitio , se anunciaba la marcha de los 
Piamonteses que bajaban por ei pequeño San Bernardo y Monte. 
Ceñís. Kellermann marchó oí instante, en vista de las instancias efi- 
caces del departamento del Isere^ y dejó al jeneral Dumuy para 
reemplazarle en Lyon ^ aunque solá^ en apariencia, porque Dubois- 
Grancé, representante y esceleute ínjeniero, dirijia por sí todas las 
operaciones del sitio; y á fin de apresurar el alistamiento délos 
quintos, destacó al jeneral Nicolás con un corto cuerpo de caba- 
llería ; pero lo cortaron en el Forez y lo entregaron á los Lyoneses. 
Entonces Dubois-Crancé luatidú mil lioiubresde buenas tropas con 
el representante Javoques, cuya comisión fué mns feliz, pues con- 
tuvo á los aristócratas de Montbrison y San Estevan, y alistó unos 
siete ú ocho mil campesinos que trajo al frente de Lyon. Dubois- 
Crancé los colocó en el Puente de Oullins, situado al noroeste 
de Lyon , de modo que interceptasen las comunicaciones de la plaza 
con el Forez. Llamó al diputado Reverchon , que había reunido en 
Macón algunos miles de quintos > y lo colooó en lo alto del Saona 
al Norte. De este modo el bloqueo empezó á ser algo mas riguro. 
so; pero las operaciones eran pausadas, y los ataques k viva fuerza 
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imposibles. I^s toi tiiicaciones de lu CruirRoja entre el llódaiio y 
eíSaona, <1( laiUr de cuyos rios se hallaba el cuetpo |)rinc¡pal, na 
podian toniurse por asalto. Por la parte de Levante y en la orilla 
iiquierda del llódano , el puente M<MrMid se hallaba defendido por 
un reducto en forma de herfadura, ooMtruido can mucha intelU 
jeiicia. Al Oaake, loé c«ms d«scoUantte$.de Sainte*Foy j Foúmera 
9» pddian tomarse aino con un ejército denodado , y por entonoes 
no haiñi que pensar mos que en interceptar los YÍreres, estreduir 
la bíndad é moendíarlai Desde principios de agosto hasta mediados 
de setiembre, Dubois^Grancé no había podido adelantar un punto 
mas, y en París se quejaban de su pausa , sin hacerse enrizo de los 
motivos. Sin embarjjjo, muchos eran los quebrantos cansados a 
aquella desventuí ada ciudad. El incendio habia devorado la her- 
mosa plaza de liellecour, el arsenal, el barrio de Sainl-Clair, el 
puerto del Temple, j sobre todo habia causado raucho daño al 
lindo edificio del Hospital , que ae levanta k orillas del Ródano ; 
pero los Lyoneses no resistían con menos tesón» Habia corrído la 
TOS entre ellos qlie cincuenta mil Piamonteses iban á llegar; loa 
emigrados les h^nan mil promesas > sin ir no obstante k tomar 
parteen sos afanes y peligros, y aquelloa bizarros comerciantes ^ 
republicanos de buena fe, por su equivocada situación y se velan 
reducidos k desear el auxilio aciago y vergonzoso de los emigrados 
y estranjeros. Sus arranques se manifestaron no una vez sola de un 
modo terminante, pues Precy , que quiso enarbolar la bandera 
blanca, se convenció mnv i^roiiLo (^\ie iio era posible. Para las ne- 
cesidades del sitio se había creado un papel obsidional, y reparando 
después que habia flores de lis en la filigrana, hubo que recojerlo y 
fabricar otro. Luego losLyoneses eren repubHcanos; mas el temor 
de las venganzas de la convención y las fementidas promesas de 
Marsella j de Burdeos., de Caen ^ y sobre todo de los emigrados , los 
habían despeñado por un abismo de yerros y desventuras. 

Bfíentras se alimentaban con la espeiunza de ver llegar cincuenta 
mil Sardos, la convención habia mandado á los representautes 
Gouthon , Maignet y Chateauneuf-Randon que pasasen k Auvemia 
y departauic 11 Lus i (jiiíiiiaates para determinar un alistamiento jeno- 
ral, y Kellermann iba corriendo por los valles de los Alpes al en- 
cuentro de los l'iauionteses. 

Peregrina coyuntura era la que se venia á las manos para que los 
Piamonteses realizasen otra tentativa grandiosa y atrevida , que por 
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precisión hubiera tenido un resultado feliz, y era rounlr sus prin- 
cipales fuerzas en el pequeño San-Bernardo, y echarse sobre Lyoi\ 
con cincuenta mil hombres. Sabido es que los tres valles de Sal- 
lenche, Tarancesa y Mauriena^ adyacentes entre si^jiran sobre si 
mismos como en una especie de espiral, y que, saliendo del pe- 
queño San-Bernardo, van á parar á Jinebra^ Ghambery, Lyon y 
Grenobie, no habiendo eo todos mas que cuerpos franceses de ta* 
casa fuerza. Bajar rápidamente por uno de ellos, y Teñirá colocarse 
en su estremo inferior, era un medio toguro , según todos los prin^ 
cipios del arte , de cojer prisioneros á todos los destacamentos que 
se hallaban en aquellos montes. Poquísimo era de temer la inclina 
cion de los Saboyardos á los Franceses; puesto que con los asig^ 
nados y requisiciones , no habían conocido mas que los gastos y 
violencias de la liheriad. El duque de Montferrat, cncars^ado de la 
espedicion , solo tomó consigo veinte 6 veinte y cinco nnl hombres, 
mandó un cuerpo por su derecha al valle de Sallenche, bajó con 
su cuerpo principal por la Tarantesa , y dejó que el jeneral Gordon, 
con el ala izquierda, recorriese la Mauriena. Tal fué su lentitud, 
que su movimiento empezó el i4 de agosto , y duró basta setiembre, 
al paso que los Franceses , aunque muy inferiores en número , 
opusieron la mas reñida resistencia , haciendo durar la retirada diez 
y ocho dias. £1 duque de Montferrat, luego que llegó á Moastier, 
trató de unirse con Gordon en la cordillera del Gran-Lobo, que 
separa los valles de la Tarantesa y Maunena , no ocurncaJole 
descolgarse ejecutivamente sobre Conflans, punto de reuuion de 
Jos valles. Esta pesadez, y su escasa fuerza de veinte y cinco mil 
hombres, pnieltan cuáles eran sus deseos de acudir á Lyon. 

Entretanto , Kellermann , que había llegado corriendo de Gre- 
noble, había juntado los guardias nacionales del Isere y departa- 
mentos contiguos, reanimando á los Saboyardos, que empezaban á 
temer las venganzas del gobierno piamontés, y habia logrado reu- 
nir unos doce mil hombres. Entonces mandó reforzar el cuerpo 
del valle de Sallenche, y marchó k Conflans á la salida de los dos 
valles de la Tarantesa y Mauriena. En este momento, los Piamcn- . 
teses recibian la órden de marchar adelante, mas Kellermann se**^ 
les anticipó, se atrevió á atacarlos en la posición de Kspií rí e , que 
habían tomado en la cordillera del Gran-Lobo , á fin de comuni- 
carse entre aml>os valles, y no pudiendo tomarla de frente, la hi'£o 
cercar por un destucaraento, que, si bien compuesto de soldados . 
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medio desnudos, estreinó sin embargo sus heroicos alientos , y i 
fuerza de brazos subió los cañones á unas alturas casi inaccesibles. 
De repente, la artillería francesa biio faego sobre la cabeza de los 
Pkimoiiieses despavoridos ; Gordon se retiró al instante á San Mi- 
guel en el valle de Mauríenaf y el duipie de Montferrat Tolvió á 
sttnarse en medio del de la Tarantesa ; |iero Kellernoann le hiao 
Instigar por sus costados, le obligó á subir k San Mauricio j á San 
lerman , y por último, el 4 de octubre, le arrojó allende los Alpes. 
Y de este modo se ñ'ustró ia campaña corta y feliz que los Piamon- 
teses hubieran poditlo hacer desembocando con una hueste doble 
y bajando por un solo vallo sobre Chambery y Lyon , por las mis- 
mas razones que burlaron todas las teotatiTas de ios aliados, y ha- 
bian salvado la república. 

Al propio tiempo que los Sardos tenían que abandonar los Al** 
pes , los tres diputados en comisión al Puy-de-Dome para ejecutar 
un alistamiento universal , sublevaron los campos, predicando una 
especie de cruzada, y peisoadieodo que Lyon , lejos de defender 
la causa republicana , era el punto de reunión de los emigrados y 
estranjeros. El paralítico Couthon^, rebosando de una actividad que 
no entorpecían sos achaques, promovió un movimiento jeneral; 
mandó primero á Mai«»net y Ghateauneuf con una columna de 
doce mil hombres, y se quedó atrás para traer otra de veinte y 
cinco mil , y hacer las requisiciones de víveres necesanos. Duhois- 
Crance colocó las tropas nuevas por la parte dei Oeste, hacia Sainte- 
^ ^ Foy, completando de este modo el bloqueo. Al mismo tiempo re- 
cibió un destacamento cb la guarnición de Valenciennes que, según 
los tratados, no podía, «orno la de Maguncia, senrir sino en el 
Ñkleríor; coligó cUatacameotos de tropas veteranas delante de. los 
quintos, de ñodo que formasen cabms sólidas de columnas. Su 
ejéira^ se compoma entonces de unos veinte y cín¿o mil quintos 
l^f^ocho ú diea mil soldados aguerridos. 

JSl a4 f k media noche, hizo tomar el reducto del puente de 
^^ullins , que conducia á la falda de los cerros de Sainte-Foy. Al dia 
siguiente, el jeneral Doppet, saboyano que habia descollado á las 
órdenes de Carteaux, en la guerra contra los Marselleses , llegó 
para reemplazar á Kellermann, á quien acababan de deponer á 
causa del apocamiento de su espíritu, y solo le hablan prolongado 
el mando por algunos días para que pudiese concluir su eSpedicion 
fiOBtra los Piamonteses. £) jeneral Doppet acordó luego con Du- 
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bois^tandá el ámltú de los cérros Smmt^Foy f é fakiéntet» 
todos los preparafcÍTOs en k nodw del* %B al de fletiémbre. Di* 
ríj(éik>nse i la par avaoces al norte báck la Cnis^Bbja, al eate^ 

< nñente del puente de Morand, al medíodia, por el de la Muta- 
tiere , que está mas abajo de la ciudad (.ni la confluencia del Saoiia 
con el Ródano, debiendo verificarse ci atacj[ae recio por el puente 
íle Oüllins contra Sainte-l*'oy. Este no principió hasta el 29 á las 
cinco de la madrugada , una hora ó dos después de los otros tres. 
Doppet inflama á sus soldados, y se arroja con ellos sobre el pri- 
Dier l^ucto, arrollándolos hasta el segundo con el majov denuedo» 
Tiowan ^1 grande y pequeño Sainte-Foy , al mismo tiempo que la 
columna aitojadli ál puente de la Mulntiere logra apodeiarae da 
él, y se interna hasta el ismo, en cuya punta se jiintbn loa áoi 
nos » 7 ya {lia á penetrar dentrt> de ZÍyon , cuando Freoy hcude 
con su caballería, Ic^ra reébasatlá, y salva la plata. El coman-» 
daute de artillería Vaubois, que habia dirijldo un ataque reñidf» 
simo contra el puente de Morand, se metió en el reducto de la 
herradura, pero tuvo que desampararlo. 

De todos estos asaltos, solo uno se habia logrado por entero, 
pero era el principal , el de Sainte~Foy. Ahora era preciso pasar de 
los cerros de Sainte^Foy á los de Fourviercs, mucho maafortifíca« 
dos j difíciles de tomar. La opinión de Dubois-Granoé) que obraba 
sistemáticamente y como sabio militar, era no esponerse al trance 
de otro empeño , por las rasohes siguientes : sabia que los Lyone- 
ses , reducidos á comer harina de guisantes, solo tenian víTeres por 
algunos días, y que en breve no les quedaria mas recurso que ren- 
dirse. Los habia visto muy valientes en Ja defensa de la Mulatiere 
y del puente de Morand , y de consiguiente recelaba que el ataque 
a los cerros de Fourvieres no se malograse , y que un descalabro 
le obligase á levantar el sitio desorganizando su ejército. «Lo que 
puede hacerse, decia , mas apetecible paTa átiadós Talientes y des- 
esperados , e$ brindarlos con la ocasión de salvarse por medio de 
una pelea. Perezcan mas Inen por algunos días de hambre. » 

En este momento, 2 de octubre , llegaba Gouthon con una nuera 
fuerza de veinte y cinco mil labradores de Auvemia. «Llego , de- 
cía , con mis peñasco^ de la Auvemia , y Toy k arrojarlos al arrabal 
de Vaise.» Halló á Dubois-Crancé en medio de un ejército de que 
era caudillo absoluto, en el que habia establecido las reglas de la 
subordinación militar, y en el que lleval^a mas amenudo el uni* 
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Ibrme de jenéral qa^ «l fie rdpj;p«entaiite del puehlo* Mocho se in- 
dignó Couthon al Tcr qd representante «¡ne sutftítuia á la igualdad 
la jerarquía fnilitar, y sobre todo no quiso oír hablar degnemi to* 
gallar, ic£lada\eDtmdo.de láetioa, dijo. Usgo con el paeblo, j «a 
santa saña lo har& todo. Aplanemos á Ljod con nuestras moles, f 
tommoido de asalto. AÁtáúm he pronétído á los Jabradofcs que 
ka daría-lioenm el lénes para qneaeíidan h la iF«ndimta. » Era en* 
tonces martes j y Dubois«^rance , hombre del olicio, despreciaba 
k aquellos cainpesinps hacinados y mal armarlos , piu s estaba acos* 
tumbrado á mandar á tropas disciplinadas: en vist:i de <sto, pro- 
puso escojer entre ellos á lus mas jÓTenes, incorporarlos en los 
batallones ya organizados y y de^iedir á los demás. Couthon no 
quiso dar á oídos á nipgvno de eslos consejos que dictaba la pea- 
denota , haciendo decidir ^oe se nttearia k ciudad inmedialatnettte 
|Mir todos lo» pantos c«m los fetenta nül hombres de que se dispo- 
nía^ pAes emem k fuerza de qaooonstaha el ejército con el nuevo 
idistamiento ; y al mtamo tiempo escribid i la junta de saWadon 
pública para que apease á Dubois-Crancé. En el oonsejo de guerra 
se resolvió el ataque para el 8 de octubre. 

En este intermedio llegó la depusicion de Dubois-Cnincé y de 
su compañero íiautliier. Los Lyoneses veian con horror a Dul)ois- 
Crancé , encarnizado por e^iacio de dos meses contra la ciudad, y 
decian que no querían rendirse á él* £1 día y , les intimó Couthon 
por última ye|s k rendición^ j les escribió que á él y á los reprer 
sentantes Maignet y Lapotte! eiica^gaha k coimaicion los afanes 
del litio* Suapeodíóse el Iñiegó. bástelas cpatro de la lar^e, y tol- 
vió k empezar entonces, con- éstaemada furia ; ja iban á preparavíe 
al asalto ^ cuando se pmsentA una tliputacion & negociar en nomr 
hre de los Lyoneses. Parece que e! objeto de esta negociación era 
«lar tiempo á Precy y á dos mil babitantes de los mas compiouieti- 
dos para salvarse en columna cerrada, y en efecto se aprovecliaron 
de esta coyuntura saliendo por el arrabal de Yaíse con el objeto de 
retirarse á Suiza. 

Apenas principiaron las conferencias , cuando una columna re- 
publicana penetró hasta el arrabal de San Justo , y de consiguiente 
ya no era tiempo de imponer condiciones, que 9 por otra parte no 
eran del iigrádo de la convención* El ejército entró él día 9, con 
los representantes k la cabeza. Los habitantes se ocultaron , pero 
todos los moñinfieses perseguidos salieron en tn^l al encuentro 
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dñ\ ttj^rcíto TÍoltfriosóy componiéndole una eipecíé de triobfe po* 
polar. El jeneral Doppet hno obserrar la mas eitrecha disciplina 
a sus tropas, dejando al cargo de los representantes el sa lis facer 
por sí mismos en esta desgraciada ciudad las venganzas revolucio- 
narias. 

Kntretünto , Precy , con sus dos mil iujitivos, marchaba hacia 
la Suiza. Pero previendo Dubois-Crancé que este sería su único re- 
curso , había puesto -goardiae en todos los caininos, j así es que bs 
infelices Ljoneses se TieBon'peraeguidos, dispenos y muertots por 
los labradores y de nK>do cpte solo ochenta > con P^recj» logmon 
pisar el terrítorio helTelico. 

- ' Apenas entró Coathon en la ciudad, restableció el ajnnta^ 
miento montafiés , dándole la comisión de pesquisáis y seSalar los 

rebeldes , y encargó á una junta popular el sentenciarlos militar- 
mente. En seguida escribió á París que había en Lyon tres clases 
de habitantes : lo. los ricos culpados j a*^. los ricos es^oistas ; 3". los 
jornaleros ignorantes, desprendidos de toda especie de causa, y 
tan incapaces del bien como del mal ; que era forzoso guiilQtiiwur 
á los primeros , arrasando sus casas » hacer contribuir á los según* 
dos con todos stis haberes , desterrar á los últimos > y reemplazar- 
los con una colonia republicana. 

La toma de Lyon produjo en París el mayor alborozo , y fué 
una compensación de las in£aióstas nueras de fines de setiembre. 
Sin embargo , á pesar del triunfo, se quejaron de la pesadez de Du- 
bois-Crancé, se le imputó la fuga de los Lyonescs por el arrabal de 
Vaise , fiig^a que por otra parte no habia salvado mas que á ochenta. 
Couthon snhre todo le acusó de haberse hecho caudillo absoluto 
en su ejército, de haberse presentado mas á menudo con su uni- 
forme de jeneral que con el de representante, de haber hecho 
alarde de táctico , y en fin de haber hecho prevalecer el sistema de 
los sitios arreglados sobre el de los avances en globo. 41 instante 
los jacobinos formaron sumaria a Dubois-Grancé, cuya actividad y 
denuedo hablan hecho tan importantes 'servicios en Grenoble, en 
el Mediodía y delante de Lyon. Al mismo tiempo , la junta de sal- 
vación pública estendió decretos terribles para que la autoridad de 
la convención fuese mas formidable y mejor obedecida. Este de- 
creto lo presentó Barreré, y se espidió sin pérdida de tiempo. Decía 
así: 

« Aaticulo i''. La convención nacional nombrará , á propuesta 
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de la junto de salTadon pública, una comisión de cinco represen- 
tantes del pueblo, que sin demora se trasladarán k Lyon para 
prender y sentenciar militarmente á todos los contrareyoludona- 
rios que han tomado las armas en aquella ciudad. 

« 2**. Todos los Lyoneses quedarán desarmados , y las armas se 
entregarán á cuantos no ha^aii touiadu parle en ia rebelión, y á 
los defensores de la Patria. 

«3**. La ciudad d» í yon quedani asolada. 

«4**« No se conservarán mas que las casas de los pobres, las ía- 
' bricas , los talleres de arles, los hospitales , los monumentos públi- 
cos y los de instrucción. 

« 5^. Esta ciudad dejará de llamarse Lyon , y tomará el nombre 
de «Pueblo libre > ( « Gommune-afiranchie » ). 

« 6^' Sobre las ruinas de Lyon se levantará un monumento en 
que se leer&n las palabras : « ¡ Lyon bizo la guerra á la Libertad , 
¿yon ya no existe !(*).» 

Desde luego se anunció á entrambos ejércitos del Norte y de 
la Vendea la noticia de la torna de Iaod, pues como en ellos ha- 
bían de darse los golpes decisivos, se les exhortaba á imitar el 
ejercito de Lyon. Decíase al ejército del Norte: « Kl estandarte de 
la libertad tremola en los muros de Lyon y los purifica. Este es 
elpresajio de la victoria, y la victoria es hija del valor. Vuestra 
es : \ herid , esterminad á los satélites de los tiranos !•• ¡ La patria 
os contempla, la convención ensalza vuestros jenerosos sacrificios; 
dentro de algunos dias , los tiranos ya no existirán, y la república 
os deberá su gloria y felicidad ! » Decíase a los soldados de la Ven- 
dea : « Y vosotros también , valientes soldados , alcanzaréis una vic- 
toria ; ya hace bastante-tiempo que la Vendea incomoda á la repú- 
blica ; ¡ marchad, herid , acabad ! Todos nuestros enemigos han de 
naufragar á un mismo tiempo : lodos los ejércitos van á vencer. 
^Seriáis los últimos en recojer laureles, en merecer la gloria de 
haber esterminado á los rebeldes y salvado la patria? » 

La junta, según vemos, nada omitía para sacar el mayor par* 
tido de la toma de Lyon, que era con efecto de suma importancia* 
Dqaba libre el Levante de Francia de los residuos de la subleva- 
ción , desesperanzando á los emigrados que maquinaban en Suiza . 
j en el Piamonte , y que en lo sucesivo no podían contar con lla- 
mada alguna. Énfrenaba al Jura, afianzaba la espalda al ejército 

(*) Decreto dd dU IS dM pcimer mMdd «So n. de la Ripiblioa. 

TOMO 3. 8 

/• 
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UiO j ínm^Hea^Ki k Tolón y á l^^l P^rinm ^Hxiliois de hombroit 
y de enseyes absolutamente indispensables; arr«<irabsi á liodw Jilft 
ciudades que hablan abrigado el iiiteD^ de sublevarse, asegmwilQ^ 
su definitivo rendioMe^to. 

£1 punto adoitde junta asestaba pujan^ ^ra en f I Jforte , 
precisando ¿i jenerales y sordos k darprut^b^s 4^ mayor «leniHNlaf 
que en cualquiera otra parte. Mientras Custine perejil en un cadal- 
so, enviaban á Houchard al tribunal revolucionario, por no baber 
becbo en Diuikerque todo lo que huíju i a jjodido. Lüs últimas re- 
convenciones hechas en setiembre á la junta la iiabian obligado á 
renovnr todos los < st;u)os mayores, en términos que acababa de 
reorganizar ios cncuaiUrundo subalternos á ios grados mas eminen- 
tes. Houchard , coronel ai principio 4^ la campdñ^l» J jeneral en 
jefe antes de acabarse, i^e hs||laba ahora sindicado ante el tH)|»unal 
reivolucio|)^no ; Ifpche, m^ro oficial en #1 «itio 4o I>unkerqne, y 
promovido en el diaal mando del ejército dellIoCüeU; Jonvdim» 
jiefe de batallón , l^ego ^^ati4ante jeneral 4e| centro en bi jomada 
4e HoQ4sidiO)(^te , y en fin , nonibrstdo jenevfil ^n jefe M (^¡éf^itDi 
delKorte, eran ejemplos esplendoróos de las alternativas de' for- 
tuna en los ejércitos republicanos. Aquellas rápidas promociones 
no permitian que ^lda(ios, oficiales y jenerales tuviesen tiempo de 
conocerse y de inspirarse mutua confianza j pero daban un con- 
cepto formidable de aquella voluntad que disponía así de todas las 
e^«tf;^i^, no soJo en el caso de ^raioú^n probada , %no «pío por 
yna a9«p^<^ , una falta de e^oacifii luia media victoria , rci9ultlUi4í9t 
de cfltq una adlp^sion absoluta por ¡Nirte de \oti «^retios, j cape* 
mniaji t¡^^ Um^, im bi* índoles doladas d« bMMie amjo p«n^ 
afrostrar loa piellgros d#l bas^n dis jeneral* 

A ^ época se éfihe^ loa pHuifím adekaiiU>9 del 9x^ de Iii 
guerra, Nq b$iy di,ida que fn todoa^ tiempQS húÁm pradicadei loa 
principios 4^ lo^ capitanes que hermanaban el denuedo con 

el tesón , y no hacia mucho que Federico acababa de dar el ejem- 
plo de las mas acertadas i ombinaciones estratéjicas. Pero luego que 
el hombre de núnien desaparece para dejar cabida a los honibre» 
ordin^pos, ^ arte de [a guerra vqelve al sistema del miramiento y 
4^ Cfu^ ^filbldQn iPeléase eternamente por la defensa 6 el ataquo 

4<i iwa l{ii9<t, se U^a a) grado de «alo^lai; Ms Ye9^ja•. 4« un 
]^no, eliji^do fwr» él fai^pecie de gfnpa qtt« vmh (cuadra ; peijo 
¿on lodos estos ^ I(9^U<k ^ñoa eqtarof por piovi^cía, 
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que nn capitán arrojado ganaría eii una maniobra , y aquella cor- 
düM de ia mediÉnfa sacrifica maa sangre que la temeridad del núf 
itiéii| |^«Mr«{ue consume hombres sin resultado. Así lo kabian prko» 
tícado los sabios tácticos de los ejércitos alja^oi. A cada balalluil' 
i>pénta otto , goaHaban todos los caminos que amraaxaba tol ene- 
migo f y cuando con una mardia arrojada hubieran podido destruir 
fcl l^vohieion , no ae atrerían i dar un paso por la totohra de dea- 
cobrirsei El arte de Hi guerra debia rejenerarse colmadamente , 
pues macizar una mole , eiivaleiitonarhi , v ti isponerla allende nn 
rio, ü una cordillera » y asaltar á un eneinii;*) ^onorumto, dividifnílo 
sus iuemts, ntnjándoie sus recursos, tomáiid(jle su capital , era uu 
urte arduo y grandioso que requería uúmen i J no podía descollar 
síHo sobre el herridero revoludonario. 

La ^voliictoii y al poner en moTimíento todos los ánimos ^ la- 
stró la épacA de las recónditos eotaibinaciones milS tares. En primer 
lug^ar, dio por Su causu impuUos á moles enormes, y mucho mas 
ajigantadas que cuantas tomaron patte en la coligación délos reyes. 
Oncendió luego el anhelo ansioso de trranfbs estraordinarios , orí- 
llaTido las refriegas pausadas y metódicas , y sujirió la ocurrencia de 
irrupciones repentinas y mtdtipli( adas en un mismo punió. De- 
cíase por todas partes: fiier/.a es pelear por mules,y este era el ala- 
rido de los soldados en todas las fronteras y de los jacobinos en las 
sociedades. Couthon, al llegará Lyon^ había respondido á todas 
lai^ razoues de Dubois-Grancé diciendo que era preciso dar el asalto 
en globo. £n fin Barreré había estendido un informe elegante, pro- 
bando que la causa de nuestros feYeses no era otra que bs refríe* 
gas parciales. De consiguiente, la reYoludon macizando moles osa- 
das, ajerias de todo carril añejo, y empa pandólas en el espíritu y el 
isrvojo de ks innovación es, labró el restablecimiento de la guerra 
en grande , y este trueque iiocai>ia sin desconcierto. Los campesi- 
nos y jornaleros trasladados alus campos de batalla no podían mani- 
festar desde luego mas que ignorancia, iiHli.iciplina y terrores pá- 
nicos, efectos naturales de escasa ó ninguna organización. los 
representantes que solían acudir á los campamentos paro promover 
en ellos lus pasiones rCTolucionarías , requerían casi un imposible, 
portándose inic^mente ton los bizarro» jenerales. Dumotiríez, 
Óuscine^ H^uchard, Brunet, Canclaux y Jourdan pereciett>n 6 se 
retiraron , huyendo de aquel huracán ; pero en un mes , los tales 
jornaleros, antes jactdiinoa declamadores, se trocaban en soldados 
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moDSOS y braairos ; aquellos representantes infundían un arrojo J 
avenencia estraordinaria á los ejércitos; y & fuerza de exijencias j 
muuciones, hallaban en fin los pechos osados y propios de las cir- 
cunstancias. 

Por último vino un hombre capaz de entonar aquel gran mo- 
vimiento , y este hombre fué Gamot. Oficial de injenieros en otro 
tiempo, luego vocal de la convención y de la junta de la salvación pú» 

Liicu, participando hasta cierto punto de su irivlolabiliclad , pudo á 
su salvo coordinar operaciones demasiado aisladas, y sujetarlas á 
una combinación que antes de el ijingun iiiinisuo se hubiera atre- 
vido á intentar. Una de las causas principales de nuestros reveses 
anteriores era la coni'usion , compañera inseparable de los grandes 
trastornos. La junta establecida ^ y ya irresistible, y revestido Car- 
not de todo el poderío de la junta ^ se obedeció sin dificultad al 
hombre cuerdo que^ calculando el conjunto de todo el plan, 
prescribía movimientos enteramente coordinados entre sí y diriji- 
dos al mismo objeto. Ya no podian obrar los jenerales cada uno 
por su parte, como lo habían verificado ' Dumouriez y Custine, 
atrayendo a sí toda la guerra y vinculándose los medios de ejecu- 
tarla. Ni podían tampoco los representantes mandar ni oponerse 
á ningún movimiento, ni modiíicar las orden « s mi¡ criores. Era for- 
zoso obedecer al albedrío supremo de la junta, y coníormarse con 
el plan uniforme que habia prescrito. Colocado en el centro» do- 
minando todas las fronteras, el alma de Gamot se engrandeció , 
ideó planes estensos , en que el tino se hermanaba con el arrojo, 
y en prueba de ello y jcitarémos la instrucción enviada á Uouchard. 
No hay duda que en sus planes se notaban á veces los inconvenien* 
tes de tareas de gabinete: cuando llegaban sus órdenes, no siem- 
pre cuadraban con los sitios, ni podian ejecutarse inmediatamente; 
pero compensaban estos defectos parciales con el acierto del con- 
junto en todas sus partes, afianzándonos el ano siguiente triunfos 
universales. 

Carnot habia acudido á la frontera del J^íorte para ver á Jour- 
dan, pues habia resuelto se atacase con osadía al enemigo , por 
mas que pareciese formidable. Garnot pidió un plan al jeneral 
para juzgar de sus alcances, y conciliar sus 'miras con las de la 
junta, ó por mejor decir , con las suyas. Los altados , al volver de 
Dunkerque hacia el centro de la linea « se habían reunido entre 
el Escalda y el Mosa, y formaban una mole formidable que podía 



Digitized by Google 



COKVENCIOir NACIOITAL (t7Üt1). 61 

dar gol{)e> cIccíí»ívo>, \a (limos a conocer el te.ilii) tle ia guerra. 
Mucha.s lineas cortan el e»paciu curnpremJido cutio el Mesa y el 
mar: el Lys, el Escarpa, el Escalda y el Sainbra. Los aliados, al 
tomar á Ck>ndé y Valenciennes, se habían aÜaiizado dos puntos itn> 
portaotes en el £acalda. Quesnoj, de que ncnlxihnn de apoderarse, 
les pioporcionaba un arrimo entre el Escalda y el Sambra f 
pero no tenían ninguno en el mismo Sambra, j por lo mismo pen- 
saron en Maubeuge'i que, por su posición k orillas de aquel rio» 
les hubiera hecho casi enteramente dueños del espacio compren- 
dido entre él y el Mosa. Al principio de la campaña inmediata, 
Talendennes y Maubeuge les hubieran dado un quicio escelente 
de operaciones, y su campana de 17^)^ no les hubiera sido entera* 
mente infructuosa. De cousiguieDte su últiuio intento se cifró en 
ocupar á Maubeuge. 

Por parte de los Iranceses , que ya empezaban á despejarse y 
esmerarse en combinaciones, se trató de romper por Lila y Mau- 
beuge sobre ambas alas del enemigo , y acorralándolo , se creyó 
cil arrollar el centro. Con esta operación se esponian los France- 
ses k recibir todo el empuje contra una ala, dejándole toda la 
ventaja de su mole ; pero habia por cierto en este arranque menos 
vulgaridad que en el método anterior. Entretanto lo mas urjente 
era socorrer k Maubeuge , y Jourdan , dejando como cincuenta mil 
hombres en los campos deGavrelle, de Lila y Casel, para formar 
su ala izíjuict (la , K iinió en Guisa la major fuerza posible. ^ a lia- 
Lia compuesto una liurste hasta de cuarenta y cinco mil hombres 
organizados, y hacia rejinientar con todo ahinco a los nuevos reclu- 
tas de la requisición permanente, pero estos eran tan despreciables^ 
que fué preciso dejar destacamentos de tropa de línea para guar- 
darlos. De consiguiente Jourdan fijó en Guisa el acuartelamiento 
de todos los recluías, y se adelantó en cinco columnas al socorro 
de Maubeuge. 

Ya el enemigo había cercado la plaza. Gomo las de Valencien- 
nes y Lila, la sostenía un campamento atrincherado, sobre la ori- 
lla izquierda del Sambra , por el mismo lado por donde venían los 
Franceses. Las divisiones de los jenerales Desjardins y Mayei guar- 
daban ei cauce del Sambra, una mas arnl)a , otra mas abajo de 
Maubeuge. El enemii^o , en vez de avanzar en dos moles cerradas, 
echando á Desjardins en Maubeuge, y á Mayer atrás bácia Charle- 
roi f en donde se hubiera visto cortado , pasó ei Sambra en cortas 
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columiiM, y dejó que las dos divÍ8Íon«s referida» se formasen en Ú 
campo atrincherado de Maitbeuge. Mucho se habla coMwguido con 

separar á Desjardins de Jourcían , no d^tfndolé aumentar el ejér- 
cito activo fio los Franceses ; pero permitiendo que Mayer se jun- 
tase con Dtiijardins , se les lialna dejado larn»ai junto á Mauheuge 
un cuerpo de veinte mil lionibrt s qiir jiodia desempeñar otras em- 
presas que las de mera guarnición , sobre todo al acercarse el grande 
ejercito de Jourdan. Sin embargo , la dificnitad de mantener tantaa 
fuerzas reunidas era nn inebnvenlente sumo para Maubeuge , y po- 
día basta cierto punto disculpar á los jeoerales enemigoii da haber 
permitido 8ü inGor|K)nidon. 

El príncipe de Cdbür^ cólotfi^ k k» doce mil Holandeses en la 
orilla izquiérda déliSambra , y trató de incéndiak* los alilifteetoefe de 
Maubeuge para aumentar la penuria , mandando al jcneml Colk^ 
redo a la orilla derecha, y encargándole el cerco del campamento 
atrincherado. Delante de Ciolioredo , Clerf^iyt formó él cuerpo de 
observación con tres divisiones, debiéndose oponer á la marcha 
de Jourdan. Los aliados contaban con unos sesenta y cinco mU 
hombres. 

El príncipe de Gohurgo , con un tantillo de arrojo y tino ^ hiT- 
hiera podido dejar quince 6 veinte tnil hombres para eontener ft 
Maubeuge ; en seguida hubiera marchado contra Jourdan con cua- 
renta y cinco á cincuenta mil hombres , y le hubiera ainvllado in^ 

faliblemente; porque , con la Terttaja déla ofeAsiya y número i^ual, 
sus tropas habian de poder masque las nuestras aun mal organiza- 
das. En vez de ocurrirle este plan , el príncipe de Coburgo dejó 
imos treinta y cinco mil hombres al rededor de la plaza , y se quedó 
en observación con unos treinta mil en las posiciones de Dourlers 
y Watignies. 

En este estado bien hubiera podido el jeneral Jourdan atrave- 
sar por un portillo la línea ocupada por el cuerpo de observación, 
mañihar contra GoUondo que . cercaba el campamento atrinche- 
rado, ponerle entre dos fuegos, y después de arrollado ^ juntarse 
con todo el ejercito de Maubeuge ^ fdnnar con di una túoU de se- 
senta mil hombres , y arrollar ft todos los aliados colocados en la 
orilla derecha del Sambra. Para esto debíase atacar á Watignies, 
punto mas endeble, con una sola columna; pero dirijiéndose es- 
clusivamentp por este la<lo , se dejaba descnhu rto el camino de 
Avcsnes, que iba á parar á Guisa, en donde áe. bailaba nuestro 



Digitized by Google 



CONVBüClOlf NACIONAL (1793). 63 

«je I y «V sitio da roi|DiaD lodoi loi áegáúw» Fr«íinó un plan 
oMi cM^o e) í^|i?ii4 ffanoéAi fewo menot traflcendental, é hi«o 
atacar «I cuerpo de Abiervucíoii por cuatro puolo*} de modo que 
se ooiuisryase líempre el oewíne Ayeaiie» y Guita, A so izquierda 
destacó la diTMÍoii FfoaientAD hácia Sainl-Waast) con órden de 
marchar entre el Sambra y la derecha del enemigo. £1 jeneral Ba- 
lland, con al^^unas baterías, liul»o il* (olacarse en el centro de- 
lante 4eDouk'rs, ]Kna (oiittMieru Cleiiayt con vivísimo fuego de 
canon. El jeneral Duquesuoy ujarclvó con la derocha hacia Wa- 
^(Lies^y qa^ formaba la izquierda del enemigo algo mas atrás d^|e 
pcaldon central de Dourlers , cuyo punto se hallaba ocupado por 
un cuefpo muy escaso, lia cuarta división , que era la d^l jeneral 
Beaure^rd) colocada maa «Itá de la derecha, hub^ de apoyar al 
jepier^l Dt^iuesnoy en «|i ataque contra Watigniea. Eatoi diversos 
■pavímientoSi que se verificaron el 1 5 de c»ctubre por la mañana 
careeíao del eaWNmandfnlo adecuado, sin dirijirse á los pimtos de* 
cisivos. Ei jeneral Fromentin tomó k Saint-Waast; pero no ha* 
hiendo tenido la pre<jau(jion de ladear el bosque para ponerse á 
cubierto do la ( aballería, se le atacó y echó en el barranco de 
SainoRt^iMy. l¿n el centro, donde creian que Fromentin era dueño 
de Saint-Wa?ist , y donde sabían que la derecha se habia acercado 
^ Watigfl^s, quisieron pasar adelante , y en vez de bombardear k 
Dourlers, se trató de tom^flo » según opinión , al parecer , de Car- 
liot, qMÍeq decidió el ataque k fffwt áp\ jeneral Jourdan. ISuestra 
iafiiiiterlase afrojó al barmnce que la separaba d^ Dourlers, trepó 
ai carxti Gop un fuego ejeciiijvf>„ y k un páramo donde tei^ia 
k j|u (vepte^una artillería forpidable, y á sus costados, mucba caba- 
llería en el disparador para embestirla. En e#te mismo inatante, un 
nueTO cuerpo , que acababa de derrotar á Fromentin , la amena- 
zaba cüii atajarla por S|i izquierda. El jeneral Juurdan 6e espuso al 
mayor peligro para mantenerla, pero ce4ió , se arrojó desordena- 
damente al barranco , y tuvo la felicidad de volver á sus posiciones 
sin s^r persegiv^ÍQ« Coscábanos ya l^erca de mil hombres esta ten- 
taliva , y i^uestfa izquierda habia perdido su artillería. Solo el je* 
neral Duquesnoy , k )a depecba, babia logrado su objeto, acercan* 

dose á Waüiguie'i' 

Tras éite empale, loa Franceses ^ fuerop badendo cai^o de 
su posidon , y vieron que Dourlers se ' bollaba con sobado res- 
guardo para enjQáitiinai* ^1 avance piindpal por este rumbo ¡ que 
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WatígnieSy guardado apenas por el jenenil Tercj, y colocado detrás 
deDourlers, era fácil de tomar, y que una vez ocupado este pue- 
blo por nuestras fuerzas principales , se allanaba la posesión de 
0ourlers. De consiguiente , Jourdan destacó seis 6 siete mil hom- 
bres hacia su derecha , para reforzar al jeneral Duquesnoy , man- 
dando á Beauregard, demasiado distante con su cuarta columna, que 
marchase de Eu le á Obrechies, de modo que entablase un conato 
concéntrico sobre Watignies , junto con Duquesnoy; pero insistió 
en continuar su demostración sobre el centro , haciendo marchará 
Fromentin hacia la izquierda , á fin de abrazar todo el frente del 
enemigo. 

Rompióse el avance al día siguiente i6y y Muestra infimterfa se 
presentó en Watignies saliendo pot los tres Kigares de Dinant, 
Demichaux y Ghoisy. Los granaderos austríacos, que unian Wa- 
tignies k Dourlers , fueron desalojados y arrojados k los bosques. 

Contuvo á su caballería nuestra artillería lijera dispuesta con acier- 
to, y Watignies quedó en nuestro poder. El jeneral Beauregard, 
menos feliz, fué sorprendido por una brigada (¡ue los Austríacos ha- 
bían destacado contra él y su tropa; abultando las fuerzas del ene- 
migo, se desbarató, y cedió parte del terreno. En Dourlers y Saint- 
Waast,se habian contenido redprocamente;pero se había tomado 
á Watignies, y esto era lo esencial, y Jourdan, para afianzar su 
posesión , reforzó su derecha con cinco ú seis mil hombres. Gobur- 
go , demasiado pronto en ceder al peligro , se retiró , á pesar del 
triunfo alcanzado contra Beauregard y de la llegada de! duque de 
York , que venia á marchas forzadas del otro lado del Sambra. Es 
probable que el recelo de que los Franceses se uniesen con los 
veinte mil lionibres del campo atrincherado no le permitiese ocupar 
por mas tiempo la orilla derecha del Sambra , y no hay duda que 
si el ejército de Maubeuge, al estruendo del cañón de Watignies, 
hubiese atacado al cuerpo endeble del cerro , tratando de marchar 
hacia Jourdan , hubieran podido derrotar á los aliados. Pedíanlo 
con alaridos los soldados , pero -se opuso el jeneral Ferrand , y al 
jeneral Ghancel , á quien sin razón creyeron culpado en este hecho, 
se le envió al tribunal revolucionario. £1 ataque feliz de Watignies 
decidió el descerco de Maubeuge, como el de Hondschoote decidiera 
el de Dunkerque: Itamósele victoria de Watignies, y produjo en los 
ánimos eiUrauable sensación. 

Los aliados se hallaban pues concentrados entre el Escalda y el 
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Sambra. Al instante la junta de salTacion pública quiso sctcar par- 
tido de la TIC loria de Watignies , del desaliento que había causado 
al enemigo , del denuedo ^e había íníundído á nuestro ejército , 
y leiolTió ahincar mas y mas su conato para que antes del ínviemo 
loa aliados saliesen del territorio con el quebranto de una campaña 
absolutamente malograda. Pero la opinión de lourdan y Camot 
era opuesta á la de la junta i juzgando que las lluvias, ja muy 
abundantes, el mal estado de los caminos, el cansancio de hm 
tropas , eraa laxones mas que suficientes para invernar, aconse- 
jando que se emplease esta cruda estacmn en discipliiíur y organi- 
zar el ejercito. (Ion lodo , la junta msistiu ])ai a (|ue se despejase el 
territorio, diciendo que en esta estación una derrota no podría 
acarrear graves resultados* Según la aprensión ideada nuevaraente 
de maniobrar por las alas , mandó la junta que por una parte se 
marchase por Maubeuge y Gharleroi, por otra por Gysaing, Maulde 
y Tumay, atajando al enemigo en el territorio que habla inyadido* 
Firmóse el decreto el aa de octubre, diéronse las órdenes consi* 
gttientes , y el ejército de las Ardenas debió incorporarse á Jourdan , 
las ^guarniciones de las plazas Alertes debieron salir , reemplazán- 
dolas con las nuevas requisiciones. 

Acababa de darse nueva actividad á la guerra de la Vendea. 
Ya dijimos que Canela ux habla retrocedido á Nantes , y que las 
columnas de k Alta-Vendea se hablan retirado a Angi i.s v a Saumur. 
Antes que se tuviese noticia de los nuevos decretos que mancorna- 
nabau los dos eje'rcitos de la Rochela y de Brest en uno solo, con- 
firiendo el mando al General Lechelle , Canclaux dispuso un nuevo 
movimiento ofensivo. La guarnición de Maguncia ya estaba redu- 
cida por la guerra y las enfermedades k nueve ó diez mil hombres. 
La división de Brest ^ que habían derrotado á las órdenes de Beys- 
aer^sebalUba casi desorganizada, A pesar de estas consideraciones, 
Canclaux resolvió emprender una marcha muy arrojada , en el cen- 
tro de la Vendea, y al mismo tiempo pidió encarecidamente á Ros- 
signol, que le ayudase con su ejército. Este jeneral juntó al ins- 
tante un consejo de guerra en Saumur el 2 de octubre , en el que 
hizo acordar que las columnas de Saumur, de Thouars y de la 
Ghategneraye, se reunirían el día 7 en Bressuíre, marchando desde 
allí á ([Ihatillon, para que su ataque coincidiese con el de Can- 
claux , y mandó al propio tiempo á las columnas de Lu^n y los 
Sables que permaneciesen en la defensiva á causa de sus últimos 
TOMO 3. 9 
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peTeses, y de los peligros que las amagabaq por la parte de .la Bayoei 
Vendea. 

Entretanto Ganclaux se babia puest» en marcha el t** de octüH 
bre, j había llegado á Montaigu, enviando descubiertas hasta San* 
Fuljencio para tratar de eslabonarse por su derecha con la columna 

de Lucon , en el caso en que lograse tomar de nuevo la ofensiva. 
RebosaiitUi de ardjinujiito por el buen éxito de su luaicha, dió la 
orden el dia 6 al j(íneral Kleber, que seguía niandan<l() la Tanguar- 
dia, que se trasladase con ella a Titíauges. (.iiatro mil Maguncianos 
encontraron al ejército da iübée y de tiomihamps en San-Sinfüria«> 
tio , y lo derrotaron después de una lid sangrienta / Aquella misma 
tarde, llegó el decreto que deponía á Ganclaux, Aubert-Dubayet 
y Grouchy. Sumo fué el desabrimiento que .causó esta órden en la 
columna de Maguncia , y no menor la ira de Philippcaux, Gillet| 
Bl^rlin y Rewbell, aWer privado el ejército de un escelen te jene- 
ral en el trance de quedar espuesto en el centro de la Vendea. No 
hay duda que rdunir el mando del Oeste en una sola mano era pro- 
vulcuLia acei lada , pero se dil>ia escojo i a otro intlivuluo pura so- 
brellevar aquel peso. Lechelle era tan ignorante como cobarde, 
dice Kleljer en sus memorias, y ni una sola vez se espuso al fuego. - 
De subaUerno en el ejercito de la Rochela , se le ascendió de re- 
pente, como á Rossignoi, á causa de su reputación de patriotismo, 
pero nó sabían que, careciendo del injenio natural de Rossignoi y 
de su bizarría , era tan mal soldado como torpe jeneral. Mientras 
s» aguardaba su llegada , Kleber tomó el mando , y el ejéircito si- 
guió en las mismas posiciones de Montaigu y Tiflauges. 

Lechelle llegó el 8 de octubre , y se tuvo un consejo de guerra 
en su presencia. Se acababa de tener noticia de la marcha de las 
columnas de Saumur , de Thouars y de la Cliategncraye hacia Bres- 
suire; acordsroii pues que se ccmtinuaria la marcha hacia Cholet, 
en donde se incorporarian con las tros columnas reunidas en Bres- 
suire , y al mismo tiempo se mando al resto de la división de Lucon 
que se dirijiese hacia el punto de reunión jeneral. JNada compren- 
dió Lechelle de los argumentos de loa jenerales , y todo lo aprobó| 
diciendo « £s preciso marchar majestuosamente y en globo »• 
Kleber recMjió su .mapa con despredo, y Merlin dijo que habían 
aacojido al hombre mas ignorani» para enviarle al ejérci|^ mas 
oomprometido. Desde este momento , Kleber quedó encarga'do, pbr 
disposición de los representantes, de dirijir por sí sofo las iopei^ 
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cíoneiy ciñendoae por mera fermalklud h dar parte á Lechelle, quien 
se apro?eolió de este arreglo para quedarse á gran distancia del 
campo de bntalla. Lejos del peligro , detestaba á los valientes que 
peleaban par él, pero k lo menos dejaba que lidiasen cómo y cuándo 

teiiiitii por convüiíieiiiti. 

Viendo (líiíiretle cu este luouieiitu los peligros á que estahaii 
espue^tos los t iiudjllns «Kí la Alta-Vendea, se separó de ellos, pre- 
testando falsos uiulivos de dcscouteulo , y se aproximó á la costa, 
con la mira de apoderai se de la isla de Noirmoutiers., U> que con- 
siguió el di a I a , por efecto de una sorpresa y por la traicioA del 
Ía& que la mandaba. De este modo aGanzaba su división , manco- 
sfrunándose con los Ingleses; pero dejaba al ejército de la Alta* 
Tendea espuesto á una «lestruccion casi inevitable* Por el bien de 
la causa común podia tomar mejoies disposiciones, por ejemplo, 
atacar la columna de Maguncia por la espalda , y acaso destruirla. 
Los caudillos del ejército «¡grande le escribieron cartas y mas cartas 
pai a recabar e¿iL¿t deternanacion , pero no recibieron la aieuor res- 
puesta. 

Aquellos desventurados caudillos dtí la Alta-Yendea se hallaban 
acosados por todas partes. Las columnas republicanas que habian 
de reunirse en Bressuire se encontraron allí en la época señalada!, 
y el dia 9 se encaminaron hacia Chatillon, y dando en el camino con 
el ejército de Leseare , lo desbarataron. Westermann ^ á quien se 
le había devuelto el mando , se hallaba á la vanguardia al frente 
de algunos centeoareo de hombres, y fué el primero que entró en 
Chatillon el 9 por la tarde. Todo el ejercito llegó al dia siguiente. 
Durante este movimiento, Lescure y Larochejnrqueleiii habían lla- 
mado en su auxilio al ejército grande, (|uí: no estaba lejos de 
ellos, porque hallándose ya nniv apurados en el centro del país, 
peleaban muy cerca unos de utioff, y en su vista, todos los jenera- 
les rewíiidos resolvieron marchar hacia (Ihatillon , poniéndose en 
movioiiiüito el dia 11. Westermann saUa ya de Chatillon paraMor- 
tagne con quinientos hombres de vanguardia , y no creyendo que 
tenia á sa frente á todo un ejército, no pidió desde luego grandes 
auxilios á su jeneral. Pero viéndose atacado de repente , tnvo que 
retroceder aoeleradamenie, y volvi6 á entrar en Chatillon con su 
tropA^r Entonces todo fué desconcierto en la ciudad , y el ejército 
republicano la abandonó precipitadamente ; pero Westermann se 
reunió con el jeoeral en jefe Clialbos ^ y llamando á si á algunos var 
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lientes f ata|¿ la fuga , y volvió á lituane muy cerca de Chatillon» 
Al anochecer, dijo á algunos soldados que habian huido : «Hoy 
habéis perdido el honor; tratad de recobrarlo ». Toma inmediata» 
mente cien caballos, hace montar en grupa & cien granaderos, y 

por la noche, mientras que los Vendeanos confundidos en Chati- 
lioíi duermen profundamente ó se embriagan, tiene el arrojo de 
entrar en el pueblo, echándose en medio de todo un ejército. El 
trastorno fué indecible, y pavorosa la carnicería. Los Vendeanos < 
no se conocían , peleaban unos con otros , y en medio de tan hor* 
roroso desconderto, quedaban degollados ancianos, mujeres y ni** 
ños. Westermann salió al amanecer con los treinta ó cuarenta sol* 
dados que le quedaban, y fue á incorporarse á una legua de la 
ciudad con el grueso del ejército. Los Vendeanos fueron testigos 
el la de tan horrendo espectáculo, y tuvieron que salir de Ghatí- 
llon, inundado de sangre y presa de las llamas, retirándose hácia 
Cholet H donde se dirijian los Maguncianos. Chalbos, después de 
haber restablecido el orden en su división, volvió á entrar el i4 
en ( liatillon, disponiéndose otra vez el avance para reunirse con el 
ejército de Nantes. 

Todos los caudillos vendeanos, £lbée, Bonchamps, Lescure , 
Larochejacquelein , se hallaban reunidos con sus fuerzas en las 
inmediaciones de Gholet, á donde se iban acercando los Maguo- 
danos, que se habian puesto en movimiento el i4> La columna de 
Ghatillon se hallaba ya muy inmediata, y tamlnen se iba acercando 
la tropa de Lu^on que debia venir á colocarse entre las columnas 
de Magunda y Ghatillon , y de consiguiente asomaba el punto de 
la reunión jeneral. El dia i5, el ejército de Maguncia njarcliaba 
en dos cuerpf)s hácia Mortagne , que acababan de evacuar; Kleber, 
con el cuerpo de batalla, formaba la izquierda, y Beaupuy !a do 
recha. Al mismo tiempo, la columna de Lucon llegaba hácia Mor- 
tagne, esperando hallar allí un batallón de guia que Lechelle ha- 
bia de colocar en el camino; pero este jeneral, que nada hada, 
ni siquiera habia desempeñado esta operación accesoria. Lescure 
sorprende á esta columna atacándola por todas partes, pero feliat- 
mente Beaupuy , que estaba cerca de ella por su posidon h&da 
Mortagne, acude á su auxilio, y logra libertarla desalojando á los 
Vendeanos. Lescure redbe un balazo sobre la ceja , y cae en los 
brazos de sus soldados, que se lo llevan atropelladanic nic. J ntonces 
la coiunma de Lucon se reúne con la de fieaupuy, cuyo mando 
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•cababa de tomar el jóven Marcean. En el mismo punió, Kleber 
sostenía á la ixquierda hácia S. GiistÓTal una refriega en que desa- 
lojó al enemigo; j el i5 por la tarde , todas las tropas republica- 
nas pernoctaban en los campos delante de Gholet| donde se babian 
retirado los Yendeanos* La dÍTÍs¡on de Lu^on constaba de unos 
tres mil hombres , que , con los de la columna de Maguncia, com* 
ponian unos dcx ó trece mil conihatientes. 

Al dia siguiente i6, los Vendíanos, después de algunos caho- 
naxos, evacuaron á Cholet cejando hasta Ueaupreau. Kleher entró 
al instante en este pueblo, y, prohibiendo el saqueo hajo pena 
de la vida, observaron sus tropas el major órden. Lo mismo hizo 
en Mortagne la columna de Lu^n ; J de consiguiente todos los 
bistoriadóres que ban dicho que se quemaron Cholet y Mortagne, 
ban locurrído en error 6 pregonado una calumnia. 

Kleber tomó al instante todas las disposiciones, porque Jbechelle 
estaba á a leguas atrás. £1 río Moine pasa por delante de Cholet ; 
mas allá se encuentra un terreno montuoso y quebrado, que ar- 
quea en semicírculo sus cerros; ii su izquierda, se halla el bosque 
de Cholet , y en el centro del mismo pueblo y á su derecha , un 
castillo. Kleber colocó á Beaupuy con la vanguardia , delante del 
bosque ; á Haxo , con ia reserva de los Magundftino&, detrás de la 
vanguardia , de modo que pudiese sostenerla ¡ á Marceau , con la 
columna de Lucon , en el centro , y á Vimeux , con el resto de los 
Magundanos , á la derecha en los cerros. La columna de Chati- 
Uon llegó en la noche del 16 al 17 ; tenia unos nueve ó diez mil 
hombres, con los que la fuerza total de los republicanos era de 
unos veinte y dos mil, y el 17 por la- mañana, se celebró consejo 
de guerra. Kleber no aprobaba su posición al frente de Cholet , 
porque solo tenia una retirada, el puente del riu JMoiue que con- 
ducia al pueblo; é intentaba marchar adelante para cercar a líeau- 
preau atajando k los Vendeanos el Loira : pero los representantes 
no fueron del mismo parecer, porque la columua de Chatiiloa ne- 
cesitaba un dia de descanso. 

En este tiempo, los caudillos vendeanos deliberaban en Beau* 
preau con alborotó y desconcierto. Los labradores llevaban consigo 
á sus mujeres, hijos, ganados, y formaban una emigración de 
mas de cien mil individuos. Larocbejacquelein y Elbée hubieran 
querido resistir hasta la muerte en la orilla izquierda ; pero Tal- 
mont y d*Autichamp, que gozaban de gran privanza en Bretaña , 
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anhelaban aosiosainciitií pasar á la oi'illu derecha. Jiom iiauips, i^mr 
veía una empresa grandiosa vn una correría hacia las costas del jNurte, 
y que tenia, al parecer, un proyecto entablado con la Inglaterra , 
opinaba por pasar el Loira , auuque no dejaba de inclinarse á que 
se echase el resto dando una gran batalla delante de Chole t. Antes ' 
de empeñar la refriega, envi6 un destacamento de cuatro mil hom- 
bres á Varadesy para asegurarse un paso en el Loira en caso de 
derrota* 

Resuelta la batalla , se ayansaron ios Vendeanos en número de 
f^uarenta mil hombres hácia Ghoiet, el 1 5 de octubre, ¿ la una de 

)a tarde. Losjencralcs republicanos , que no esperaban el ataque, 
" acababan de conceder un día de descanso. Los Ven«lcanüS se for- 
maron en tres columnas; una dirijida á la izquierda, donde estaban 
Beaupuy y Haxo , la otra al centro , que mandaba Marcean , la ter- 
cera A la derecha, coniiada á YimeujL. Los Vendeanos marchaban 
en linea y en fila como tropas regulares. Todos los ieíit& heridos 
que podían ir á caballo se hallaban en medio de sus aldeanos, 
alentándolos en aquel dia que iba k decidir de su existencia y de la 
posesión desús bogares; Entre Beaupreau y el Loira, en cada lugar 
que les quedaba , se celebraba misa y seinrocaba al cielo por esta 
causa tan desgraciada j espuesta. 

Los Vendeanos rompen el movimiento , y alcanzan la vanguar^ 
dia de Beaupuy, colocada, según dijimos, en una llanura delante 
del bosque de Cholet. Parte de ellos se acercan en columna cerrada 
y cargan como las tropas de línea ; las otras se desparraman en 
guerrilla para envolver la Tanguardia, y hasta el ala istquierda , 
penetrando en el bosque de Cholet. Los republicanos acosados 
tienen que retroceder ; Beaupuy pierde dos caballos , cae cojido 
en el estribo , y ya se consideraba perdido , cuando se echa detrás 
de un cajón , toma el tercer caballo , y corre á reunirse ooti su co- 
' lumna. En este momento^ Kleber acude corriendo al ala amena* 
zada ; manda al centro y á la derecha que no se muevan , y envía 
la órdcii a Chalbos que haga salir una cüIuüiüu suya de Cholet 
para socorrer á la izquierda. Colócase él nnsnio cerca de Haxo, 
restablécela confianza en sus batallones, y vuelve al fuego a los que 
habian cedido al mayor número. Llégales la vez, y desalojan á los^ 
Vendeanos ; vuelven estos mas encarnizados , y otra vez tienen que 
retroceder. Al mismo tiempo, empéñase la nccion al centro y á 
la derecha con igual saña; pero Vimeux, afi$m^do á la derefiha^ 
burla todos los esfuerzos de los enemigos. 
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^ Sin émlMifpo , en el centro , los V endeanos logf'nn nia^m ten* 
tajas que en ambas alas , y penetran en la hundonada en que se 
halla el j^en Marcean. Kieber ya corriendo para woaÜbmt la co* 
lunna de Lu^en , y en el mismo instante ^ una de bs diviaíones 
de Chalbos, que habla pedido, sale de Cholet con unA fuerza da 
cuatro milhombres. De grande importancia era este refuerzo 'en 
tan sumo trance ; pem á la vista dct esta llarium liona de íuegt) , 
esta división, nial organizada coni«í iixlas las del ejt-rrito de ia Ko- 
chela , se desordena, y vuelve á entrar en Cholet (It scaniadainonte. 
K.lel)er y Marceau se quedan en el centro con la columna de Lu- 
con, y el jóren Marceau, que ia manda , no se arredra ; espera 
que el enemigo se acerque á tiro de fusil, y de repente descubre 
su artillería , y con su fuego imprevisto ataja y abruma á ioS'Ven- 
deanos. Resisten estos al principio , se agolpan , se estrechan de*» 
bajo de una lluTÍa de metralla, pero pronto ceden y huyen desor- 
deoamente. En este punto, es ya jeneral su derrota en el centro, 
á la derecha y a la izquierda , y Beaupuy ^ con su Tanguaidia reu- 
nida otra vez, sigue con ahinco su alcance. 

Las columnas de Maguncia v J,u< ¡n cían la^ uüü ;ts (jtie liahian 
tomado parte en la batalla. De consiguiente trece mil iiouibres ha- 
bían derrotado á cuarenta mil. Por anih;ís partes se habian dado 
muestras del mayor denuedo ; pero el arreglo y disciplina decádie- 
ron la Teirtaja en faror de los republicanos. Marceau, Beaupuy, 
Merlin, que en persona apuntaba los cañones | habian descollado 
con heroísmo, y Kieber había manifestado como siempre su tino 
y su pujan» acostumbrada en el campo de batalla. Por parte de 
los Yendeanos, Elb^ y Bonchamps, después de haber hechó pro- 
dijios, fueibn heridos morthlmente; Laróchejacquelein era d único 
que quedaba de todos fos caudillos, y niada 'había omitido para^ 
tener parte en sus gloriosas heridas. Duró la pelea desde la^ dos 
hasta las seis. ' 

Anocheció iúbreííaiut-rite , v los \ nideanos huian á todo correr 
echando los.zuecos en el camino. Beaupuy los seguia sin tregua, y 
á estese habin unido \jrestermann , que, no queriendo permane- 
cer en inacdoncon las tropas de Gbalbos^ había tomado un cuerpo 
de caballería y corria ¿. todo eaeape en persecución •de los fujiti- 
▼os< Después de haberlos perasguidoi largo rato , Beaupuy .y Wea- 
termann ÍMiostt-aitOi y: dan algún dcádsasoi^ 'süs trapas. Con todo 
fioti de parecer qtie niasbíén hait de hallar pan en Béatipreau que 
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eu Gholet » j se atreven k marchar á Beaupreau , eñ donde supo- 
nían que los Yendeanos se habían agolpado. Pero tan rápida había 

sido la fuga , que muchos se hallaban ya en San-Florencio á ori- 
llas del Loira. Los demás, á la vista de los republicanos, salen des- 
carriados de Beaupreau , y ceden este punto en que hubieran po- 
dido defenderse. 

Al dia siguiente i8 por la mañana , todo el ejército marcha de 
Cholet hacia Beaupreau. La Yanguardía de Beaupuj , colocada en 
ti camino de San-Florencio , Te acudir muchos individuos gri- 
tando: «¡Viva la república! |viya fionchamps!» Pregúntanles la 
causa de este alboroto, y responden proclamando k Bonchamps 
como stt libertador* En efecto 9 este héroe , tendido en nn colchón 
y pronto á espirar de un balazo en el vientre , habia pedido y al- 
canzado \jk gracia de cuatro mil prisioneros, que los Vendeanos 
llevaban consigo, y querian iusilar. Estos prisioneros iban u in- 
corporarse con el ejército republi' ano. 

En este momento , ochenta mil iiidividuos , mujeres, niños, an- 
cianos , hombres armados , estaban á orillas del Loira con el resi- 
duo de sus haberes , peleándose por unas veinte barcas para pasar 
« la otra orílla. £1 consejo superior , compuesto de los caudillos 
•^e aun eran capaces de opinar , deliberaban sobre si convenia se- 
pararse ó llevar la guerra k Bretaña. Algunos hubieran querido dis- 
persarse en la Tendea ocultándose en ella para aguardar tiempos 
mas propicios. Larochejacquelein era de este número , y aconse> 
jaba que primero habían de morir en la orílla izquierda que pasar 
á la derecha. Sin embargo prevaleció la opinión contraria , resol- 
viendo permanecer reunidos y pasar adelante. Pero Boncliamps 
acababa de espirar , y nadie era capaz de llevar á cabo los intentos 
que había ideado sobre ia üretaña. A Elbée monljundo le enviaban 
á Noirmouliers , y traian en una parihuela á Lescure herido mor- 
talmente. Ochenta mil individuos abandonaban sus campos é ibaH 
á llevar el estrago á los inmediatos y k buscar el esterminio en 
eUop, ¿con qué objeto? ¡Gran Dios ! ¡ por una cansa neda y de» 
•sahudada » ó mal defendida por la hipocresía J Mientras estos dea* 
venturados se esponian jenerosamente k tantas desdichas , los alia* 
dos apenas pensaban en ellos, loa emigrados maquinaban en las 
cortes , y solo algunos peleaban con valor en el Rin , pero en las 
filas estranjeras ; y nadie habia tenido aun la ocurrencia de enviar 
ni un soldado , ni un escudo á esta infehz Yendea , que ya hubia 
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descollado enf ^iate aocioaat heroicas ^ y en el dm te hallaba ar- 
rollada » £ttjitÍTa 7 ei^iraiiie. 

Los jeaerales republicana se reonieron en Beanprean , y allí 
lesolyiefon separarse j dirijirse unos k Nantea, y otros k Angers, 
para sortear un golpe de nano sobre ambas pleus. La opimon de 
los representantes , pero no de Kleber, fué que la Vendea estaba 
destruida. « La Vendea ya no existe , » escribieron á la convención, 
acabando con ella el i8, antes del plazo dado al ejército, que era 
el 2o de octubre. En el luismo dia el ejército del Xorte había ga- 
nado la batalla de Watignies y terminado la campaña haciendo le« 
yantar el bloqueo de Maubeuge ; de suerte que ^ al parecer , la con- 
Tención para asegurar la TÍctoria por todas partes no tenia mas 
que decreurla. £1 entusiasmo se encumbró k lo sumo en París y 
en el resto de Francia y y se empesó á creer que antes de acabarse 
Ja estación, la república saldría TÍeloriosa de la lid con todos los 
tronos conjurados contra elk. 

Solo un acontecimiento podía turbar este alborozo , á saber la 
pérdida de las líneas de \\ issemburgo sobre el Rin, que el enemigo 
habia forzado el i3 y i4 de octubre. Después del descalabro de 
Pirmasens , bemos dejado á los Prusianos y Austríacos delante de 
las líneas del Sarre y del Lauter , aparejados á invadirlas por pun« 
tos. Los Prusianos hostigaron á los Franceses á orillas del Sarre , y 
Ies obligaron h retina . El cuerpo de los Vosges , echado mas 
alU de Hombach , se retiró muy atrás de Bitche , en el centro de 
loa montes; y el ejército del Hoaela, rechazado hasta Sarreguemi- 
nes, quedó separado del cuerpo de los Voages y del ejército del Rin. 
£n esta posición , era obvio para los Prusianos , que , en el flanco 
occidental habían traspuesto la linea común del Sarre y Lauter, 
acorralar las líneas de Wissemburgo por su izquierda , y entonces 
por precisión estas líneas cajan e.n su poder. Esto es lo que sucedió 
el i3 de octubre. La Prusia y el Austria, que, se¿^nin vimos, no 
estaban muy acordes, se habían hermanado últimamente; el rey 
de Prusia se había trasladado a Polonia , dejando el arando á Bruns- 
wick , con la órden de ayenirse con Wurmser , quien debía atacar 
las lineas del Lauter en siete columnas » del i3 al i4 de octubre , 
mientras los Prusianos marchaban paralelamente k la línea de los 
Vosges hasta Bitche y mucho más aHá de la eminencia de Wissem- 
burgo. La primera , á las^rdenes del príncipe del Waldeck , tenia 
el encargo de pasar el Bin en Selta y cortar k Lauterburgo , pero 
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encontró obstáculos insuperables eu la naturaleza de los sitios y en 
el valor de medio batallón de los Pirineos; la -segunda columna,' 
aunque pasó laa lineas inaa amba de Lauterbu^go, hté reclinrada; 
las otras, despiies de haber conseguido mas'aniba y al rededor úé 
Wissemburgo ^ ventajas que equilibró la porfisf^is vesistetieia de los 
Franceses, se japoderaronein embargo ó» Wisfenibinrgo. NuestfaSr 
tropas se retiraron al peoto de Geisberg , sttuado nn pocO mas átf^r 
de WissciiilHir^o , y mucbo mas difícil de tomar. Aun no podiaíi 
tenerse por pcj<liiias las líneas; pero la noticia de la marcha de los 
Prusianos por el costado occidentai oblij^ó al jenfral francés k re- 
troceder hasta Uaguenau y u las líneas del Lauter , cediendo de este 
modo parte del territorio á loe aliados. Luego, en este punto, ha- 
llábase la frontera invadida ; pero las victorias del Norte y de la' 
Yendea desapibii^ron la infausta nneva. Enviáronse á Saint-Juát'y 
^ Lebas k {^nl enlmar las novedádes qne la nobleza alstf- 

ciana y los enugrados promovían en- Üsiradbnrgo , y se eneaminá- 
ron á estd, parte nuipbas fueodas del alistamiento permanente^ con- 
solándose: con la reloUicion dé v«noer en este punto como en lo» 
demás. ' " ; 

Las lozobras pavorosas sobrevenidas en el mes de a'^'^osto , an- 
tes de las victorias de Hondschoote y de Wat¡i^iijes, antes de la 
toma de Lyon y la retirada de los Piamonteses allende los Al- 
pes | y.s|nt^sde los triunfos de la Vendea , se habianya disipado en- 
teramente* Veinte en este instante libre del enemigo la frontera del 
Norte, que ^ra 1« más importante y mas abierta; k Lyon restituido 
ala república, á Ifi Venden rendida, toda rebefíon sofocada en el in- 
terior hasta la Irontera de Italia, donde á la verdad aun se resistía 
Tolón , pero estuba aislado. Con mía victoria mas en los Plriúeoii, 
en Tolón , en elRin , la república tnunlaba completamente , y esta ■ 
triple victoria no era ma¿>aidua (|ue las otras. No hay duda que la 
grande obra no estaba aun terminada ; pero poJia estarlo muy pron- 
to, continuando con ig^uales medios y eonntns. No estaban aun los 
ánim^if enteraiijifeiue sos^gados^ pero nadie se juzgaba ja en peligro 
innyinftu^ de muerte* 
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CAPITULO III. 



l^fbctiM de Iw Í«7W MraMOnwn*; pni^cripcioaet «a LgrMi , IhnelUi y Bordeo*. Vene- 

'cncianes contra \oi «ftospec1io^o<i. Interior de las cárcelon de Puria ; eitMt0dB loi pee* 
: «os én Conserjerf». Separan desa btnilia á la rein t M u ia-Antonia, y !a llevan It la 

'Conserjería ; tormeoioa ^oe le lucen padecer. Coodocta airoi de Hebert. Sn causa ante 
^ ^ tiilmnál MToIacionerio. Se la condena á motrle, y la Iteran al- cadidao. Vwmwon* 
, de la cansa y sentencÍT de !os jirondinos, SapTkío del du<fiie de Orleans, de Bailly, de 
liadatiia Aolaod. PaTor jeuerai. b^fnnda íey del laáxirao ú tasa. Ajiotaje. Cnafro dipnta- 

'dkt9 fklalffcan an decreto. EstableciniieBlo dá nae%'o sistema métrico y del calendario 
^nrepalilícaiia. Aholicion de los a ntigaoc coitos; U^rtcSoa de Gobd, obiapo de Paria. 

.Estaiileciiniento dd cnlt* de la AMnam. . , 



l4s pcoYKdeaoias lerolucMMiana» decretadas para la sahamon de 
]^ Fnnda te ejecutaban en su vematadÍEi tirantez. Ideadas por entes 

4e suya disparados, eran violentas en su principio; y ejecutadas le- 
jos de los caudillns que las liabian luhradtí , en una rejion inferior, 
donde las pasiones eran menos embotadas , paraban en la irracio- 
nalidad , especiahneute en la aplicación. Se olíligabíi a una parte de 
iaS(<;ÍM{ladanos ¿ dejar ana hogareSf se encerraba á los demás como 
aoilpeichosoa, ae toBialNu» lea jmieMa f tíveres para los ejércitos, 
M»iinpoBÍaD como oaigaa loa trasporiea amlMitados, 7 en cambio 
dd 4o9 neD^lones loqueñdoB ó serrídoa iinpiiestos, no aé daban 
jOfta^qiiBi asignados, ó un crédito ooatM ^1 estado, que no mereda 
oónfianaa. Se drabajsba con aAiiaco en ta repartición de) empréstito 
ibrzado , y los repartidores de los pueMosdíedan k rnios: «Tefieis 
ilie¿ mÚ libi as de renta j ^ a otros : « Tenéis veinte ; » y todos tenían 
que aprontar sin réplica la canlidad pedida. De esta arbitrariedad 
escandalosa resulitaban violentas tropelías; pero los ejércitos se cua- 
jaban de hombres, los vív^es se encaminaban con abundancia á 
los depósitos, y los mil millones de asignados ^ue se debian retirar 
de la circulación empcmbana recaudarse, llanca se procede con tanta 
:irekicidád, ai se «alÍYar ^' an estado jen peligro, sin graves 'inconve- 
niente» é íbjaslkiaa*; 
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Donde quien que el peligro mas inminente habia xequerido k 
presencia de los comisarios de la convención, se tomaron proTÍdenr 
cías reTolucionarias mas estremadas. Cerca de las fronteras y en to^ 

dos los departamentos sospechosos de realismo ú federalismo, estos 
comisarios habían alistado á la población entera; habian hecho una 
requisición jeneral , iniponlerulo á los pudientes contribuciones re- 
volucionarias, además deia jeneral que resultaba del préstamo for- 
zoso; habian apresurado el encarcelamiento de los sospechosos, y al- 
gunas veces los habían hecho sentenciar por comisiones revoluciona- 
rias instituidas por ellos. Laplanche, enviado al departamento del 
Gher, deda k los jacobino^ el 29 de vendimiarlo : «Por todas partes 
be puesto el pavor á la órden del dia , j por todas partes be impuesto 
contribuciones & los ricos y aristócratas. Orieans me ba suministrado . 
cincuenta mil libras , y dos <iÜas me ban bastado en Bourges para 
juntar dos millones. Gomo no podía estar en todas partes , mis de- 
legados han desempeñado mis veces: un individuo, llamado Mamin, 
que posee siete millones, y cargado por uno de ellos con cuarenta 
mil libras, ha acudido á la convención, y estaba aprobado mi con- 
ducta; y si yo mismo se lo hubiese impuesto, hubiera pagado dos 
millones. £q Orieans, he hecho dar públicamente é mis delegados 
las cuentas de su comisión ; estas cuentas las han presentado á la 
sociedad popular, j el pueblo las ba sancionado. Por todas partes 
be becbo fundir las campaiMf j reuniendo muchas parroquias. He 
depuesto todos los federalistas, be encarcelado á los sospecbosos , 
protejiendo sin rebozo á los descamisados. Los clérigos gozaban de 
mil comodidades en sus casas de reclusión , los descamisados dor- 
mian sobre unas pajas en las cárceles, los primeros me han dado 
colchones para los últimos. En todas partes he procurado que los 
curas se casen. En todas partes he enfervorizado todos los cora- 
zones. Reorganizado fábricas de armas , he visitado los talleres , los 
hospitales y las cárceles. He puesto en marcha á muchos batallones 
del alistamiento jeneral, he pasado revista á muchos guardias na- 
cionales para repubbcanizarlos, y he hecho guillotinar á muchos 
realistas. Ultimamente he dado cabal cumplimiento al encargo ava- 
salladori obrando en todas partes como desalado montañés y repre- 
sentante revolucionario. » 

En las tres ciudades principales federalistas, Lyon , Marsella j 
Burdeos, infundieron trémulo pavor los representantes. El formi- 
dable decreto espedido contra Ljon disponía que los rebeldes y sus 
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cómplices fuesen ejecutivaineute sentenciados por una cnmigion» 
que los descamisados fuesen mantenidos á espensas délos aiistórra- 
tflkS^ qilQ las casas de los ricos quedasen arrasadas , y que se mudase 
el nombre a la ciudad. Confióte la «jucacion de este decreto á Ck>^ 
llo&rd'HeHioit» Mañbon-lftintvift j Foliehé de NaolM, quienes 8¿ 
tmUafon á «Pudüo-libTC^» lla««MÍo canmgo á «lumtela jacobino» 
para organizar mía oueF» atociaciaayyptopapiy k» prittÍDÍpHM dé 
la iocM»i madre; aiíoaqiafidbaloa Ikaiuiii eandoa vilhoubvea del 
ejérdto reYolticioiiarío , j así que llegaron aoltavo* b riamla á íq 
saña. Los represenlantes dieron el primer aldafaoao'eo UM caaa 
de las (jue haV)iaii de derribarse , y ochocientos jonialf^s pusieron 
alinstaiiLc luauos á la obra para asolar los calles tnás lujosas, y ul 
mismo tiempo principiaron las proscripciones. Los ÍA'oricses tcni«' 
. dos por sospechosos por haber tomado las armas eran arcabuceados 
Ó guilloiánadat por tandas de cincuenta ó sesenta cada día. Rei- 
naba el pavor eyi la ciudad desventurada; y los comisanoa enviados 
para«casti|^la , engreidaa y émbsiagadoaconel derramamiento de 
aan^, crejendo qne al exhalar un ay , letófiaba la remeltay eacri- 
lueron á la oonyencion que loa ariatócrataa aun no cataban yencH 
dos, que aolo aguardaban una oeanon oportuna para sublevarse ^ 
y que , para sortear todo recelo , era forzoso sacar de attí parte de 
la población y degolki la otra. Cíjiiiü los medios que se empleaban 
no parecían bastante ejecutivos, Collut-d'Herbois imajinó valerse de 
la mina para destruirlos ediíiciüs,-y de la metralla para esterminar 
á los proscritos, escribiendo á la convención que pronto iba á echar 
mano de medios mas espeditos y eficaces para castigar á la ciudad 
rebelde. 

♦ 

Machas YÍcttmas habían ya feneddo en Marsella, 'pero toda la 
sana da los representantes se asestaba contra Tolón , cuyo sitio 
continuaban con akxlor* 

En la Jironda se ensangrentaba la venganza edn mfemal desen- 
freno. Isabeau y Tallien se habian establecido en la Reole, y alH 
estaban íorniarulo el cuadro de un ejército revolucionario para 
entrar en Burdeos, tratando de desorganizar en el Ínterin las sec- 
ciones de esta ciudad. A este mtento se habian valido de una junta 
compuesta de montañeses ^ la cual habia conseguido atemorizar á 
las demás y haciendo cerrar sncesiTamente la sociedad federalista y 
apear á las autoridades departamentales. Entonces entraron triun- 
fiufttes en Burdeos ^ restableciendo el ayuntamiento y autoridades 
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moiUanesci^ , y niamlamlo por un decreto <jue el grtMertio de la 
OÍMtlild sena miliar , que todos los habitantes quedarían desarma- 
4oá^qi|6 .una camÍ4tk>ft>eapeeial Áentenciaría á los ariátbMttIft y fe^ 
deraliaM).'3f que» sé impandriaidesde luego á kttrkios una cotittV' 
hucMA «strpordtBifm para los. ^ttwüddl ^ército reiroMtláéiiktria , 
lodd lo <9iia^.9e ipiúo nmediiiiameiiU ^ 'éjeoáéM; délMNll^ H 
vbctndarioi^ y «friura víel^masiaittíéiwi ai 

' £iilMta.ki|iam época, llegalianftBiúd^ 
qué te iMbittli 0iiiÍHit!eaclo en Bietaoa para luliroiida. 'Tb^ii se re* 
íujiaron en ¡casa de tina paríenta de Guádet, en las cuevas de San 
Ji.iiiilxüii. Sabíase confusamente que se habían ocultadd por esta 
parte, y Tallien se defialaba por descubrirlos. Aun no lo liabia 
conseguido, pero por desgracia logró cojef á Biroteau , que venia 
^ JUyon. pAi^ eiabaccarse en Burdeos, y como se hallaba desafo- 
rado» TilUkinhÍ2Q.oosipn>liar desde luego ki identidad de la personé 
y 4QA>limr lH' ^ecucidn, Dfescubiióaeleh seguida á Duehsitel; perb 
e^iliQ.<í$M;M.e^t^l>^ desaforado , se le nM»dó á PavíK^^raí ser éeib- 
t^pi^ado t>QV^l iHAi^HliilimolaoioiManoi, einriaBdo ean-él á Id^lM 
amigQs Ñonlfo » iG[ÍT)^4)ttpM f j Marclieaa , que , cMd' vuhós , 96 

liabtaQ deelaradi^ pw/ba j»oiidÍBot < • ' 

Así que, i^a»>l«s«<»UKbiÍea priiii^^ Franek sé bailaban 
entregadas á las yengianzas de la Montaña ; pero Paris , atestado «le 
victijuúM e¿>clurecida¿i , úm á:>er eu breve teatro de niuj^ui es atroci- 
dades. 

Rellenábanse las cárceles de sospechosos, al paso (¡we se seguían 
con actividad las causas de María-Antonia, de los jirondinos , del 
duque de Orleans , de Bailly y de muchísimos jenerales y ministros* 
Ya dijtmos que el ayuntamiento dei Paris se había arrogado una 
especie de au*toridad lejislativa sobre toéos los rai^nós de polieia, 
abastos y comercio» culto, y , á cada decreto de- la eonv^neioR y pn* 
' blU»ba n^-biqd^^liamplUir 6 ifedncir la iroKintiidí Gén arreglo 
«l'requÍ8ÍtoiiDde,(!!|viM»cftley estendíA iafimiriékb defiftkSen de loa 
apspe4;hosoa^dad$i/e;n U^iUfde 17 de<setiémbre,cbnífioando en una 
iastruceion municipal todos los ittdícios que loa earáeierizaban de 
tales, cuyo contenido, que se envió primero á las seccrones de 
Paür¡s,y luego á todas las de 1 nmcia , era del tenor siguiente : 
« Deben considerarse como sospechosos: 

«1**. Los que tíu las juntas del ¡)iil;1)Io contienen su denuedo con 
]ri»zoni^6Qga^ofiis, alafidos tmiihuleDtos.y amenazas-; a?. Los qne^ 
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mas cuerdos, iiablau iiiiftJtónosaiüeD te de los (|uehrnritos de la re- 
pMUÍGay:4«iÍMtÍtlM de<b.MA0ri««del pueblo, y e&tánsicuipeaiertft 
péra ikfrafiiíUJ WtíciBS aciaga» con efliuditick paear ; Los- qae^ 
niAide.jitojÍ<lnttllJI leiq;i|iy0'Mguii los acontecimientos; los-que y fM| 
bkUttiwbJMiJDCa^ie los citeiiMi délos ánláitas j Metaliitas, ébáan 
mn liiMoaai#iit»«oaftni lo» lew ^flÉBOtde lo» patiiótHiy apMCiH«o, 
pulque se ki tenga pótr repvUioilioé , «m auafemlad j «diuteiíMi 
Uaoiaiüurias ) oe4iead«tl ¡fislM^.ciiftnd^ Mtnta'fia.i» iDodendii 
ú aristócrata ; 4". Los que se corapadecen de los arrendadores ^ 
coiiiciósos mercaderes, contra los cuales la ley iáa tenido que pro^ 
videnciar; 5". Los que ^ teniendo siempre en hi boea los noinhrea 
da «libertad , república y patria,» se ladean con los ex utihles^ 
elsrigosi 09nlinumyoluaáiiiafios.yarístécraUS| íuldeoses y modera^ 
doa , intaresáodose en «ÉMerlty ^» I^s que no ban tooMido parto 
ma^m eaJanvaluciotty f alaft» m disoulpa «1 pogo do sin oootii-i 
biidoQes,3u» dáditaa poli9¿ttca«^.tiMacm€Ío«on la |^rdm«acio^ 
aal por .i«empU«o ú dio «tm inodd; 7^ Loo qoo rocifaCteoon oon m« 
diferoocia laooMtiUicioii lopnfali^aDa , y han.domoairado aosobiot 
aleves acerca de su establecimiento y consolidación ; 8*; Los «¡ue ^ 
no habiendo hecho nada contraía Ul)ertad, tampuci) liicieron nada 
en su favor ; g°. Los que no frecuentan las secciones, dando por dis- 
culpa, que no saben hablar , óque sus negocios no se lo permiten j 
lo". Los que hablan con menosprecio de las autoridades con$tituidaS| 
de los signos de ia ley , de las sociedades popiikrea) de los defeaso- 
xoadela Libertad 9 ii?^ Los que firmafon pctictoiies contfarefvolift* 
cíonana8,ó ¿ectoonlaroa aockÑdadesj tortillas aiití«oÍTÍiiao; to*^. Luo 
que «o naoonofloan babor sido partidarios de La&yetle , portándose 
ooa molo le, y los qao narGhami al. paao de ataque en d Campo do 
Harte.» 

Con semejante definición , el número de sospechosos había áé^ 
ser ilimitado, y pronto ascendió á tres mil en las cárceles de Pai is. 
Al principio se les puso en las CLLsas Consistoriales, en la Fuenta, 
en la Conserjería , en la Abadía, en Sto. Pelajia , en las «Madelo- 
nettes>y y en todas las cárceles ordinarias del ^tado; pero coma 
esftos grandiosos depósitos fueron muj pronto insuficientes, tratóse 
de eatableoer nuevas casas de arresto^ ^dedtoadas oapeoiabBente k 
los presos poUtioos, y ¡como loa gastoe de la guardia estaban k carga 
de estos ^ ee olquiloron casas á sus espensas. £soojidse onO en la 
calle del InfiomOi conocida con el nombre de « Puerto-Libre ^ » y 
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etra 6d la de Serres , llamada «Gasa de Lálaro. > £1 colejio DvffieMÍ» 
se ¿ónTÍrtió éB-oároel ;.últiiiiAtiíeDte el paiácio del Luzeiiibm!go<y ei^ 
^e primero iie ' pusieron los veinte j dos jirondinoSf se onajó de 
presos y 7 eit«eriiií «onfusaineBte todo- lo ^ue qiiedaWde la esete- 
vecida sociedad del anrabal de Sian lerman , y como estos arresto» 
Repentinos inundaron las cárceles en un moisento , los presos se 
hallaron desdé Juego muy nal alojados, y fueron muy aciagos los 
primeros instantes de su prisión, pues se vieron coníviudidos con 
los malhechores, sin mas cama que un saquiUo paja. Sin mi- 
bargü,c()n el tiempo se remediaron estos inconvenientes, y sr in- 
trodujo algún orden , y hasta consideraciones, permitiéndoseles co< 
municarse con los de afuera ^ abrazar á sus parieintes. j i^enciarse 
dinero. Entonces alquilaron eamaa, 6 se Isa hicieron traer de su» 
casas I y ya no durmieron en la paja, y se les separado losmalhe*' 
chores, concediéndoseles todas las comodidades que podían aliviar 
su suerte : porque el deerato permitia llevar k ki casas de arresto 
cuantos renglones neeeiiliafien los presos; los que habitaban las oaaa» 
abiertas de nuevo se hallaron mejor tratados , en términos que rei- 
naban la abundancia y el aseo en Puerio-Libre , en la Gasa de 
Lázaro y en el Luxemburgo , donde estaban arrestados los mas 
ricos propietarios. Servíanse ias mesas con esmero y delicadeza, 
mediante los dcK rhos de entrada que exijia el carcelero. Lih 
después, por la concurrencia de las jentes que iban á ver ios pre- 
sos y y pareciendo que era mucho favor el que estuviesen en co* 
municaciony se les : quitó este consuelo, y>los arrestados ya no 
pudieron -tratarse' non nadie sino pt>r escrito , y solo para propor- 
cionarse lo que teiiian ráenester. Desde entonces fué mas íntima 
)a sociedad entre estos infelices , condenados á vivir esclusívamente 
juntos: foéronse juntando unos con otros, según sus temples é in* 
dinaciones , y de este modo se formaron entre ellos varias tertu- 
lias , para las que hicieron reglamentos con el objeto de distribuirse 
por escala los afanes domésticos. Abrióse también una suscripción 
para los gastos de alojamiento j manutención , y los ricos contri- 
buyeron para los pobres. 

Después de los quehaceres caseros, cada rancho se reunía en 
salas comunes , y ai rededor de una mesa , de una estufa ó chime- 
nea, se juntaban cuadrillas en que unos trabajaban, otros leían, 
otros hablaban. Algunos poetas , encerrados también con todos los 
que habian suscitado el recelo por injenio descollante, leian ver- 
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aÓ5. Los que eran músicos daban conciertos, y totlos los días s<* oia 
muy buena música en aquellos sitios de proscription. Pronto e\ 
lujo acompañó á los plat t-ns: las mujeres se adomiu tni, estable- 
ciéronse relaciones de aniÍ2»tad y de amor, y riéronse en estas ca- 
sas, hasta la víspera del suplicio ^ todas las escenas regulares de la 
aocíedad. jEjemplo peregrino del carácter fmnoéSy de su poca 
aprensión , de su Jovialidad é ÍDclinadon al placer en todas las sí* 
taaciones delaTÍda! 

Los tres primeros meses de la detención de los sospechosos 
descollaron con lindos Tersos ^ aven turas anoveladas, actos de be» 
nefioencia y una baraja total de clases , riquezas y opiniones, üna 
especie de igualdad voluntaria realizó en estos sitios aquella igual- 
dad quinu'riea que algunos tercos afilosofados qiu riaii plantear por 
donde quiera , y sulo pudieron establecer en las prisiones. Verdad 
es que hasta en ellas el quijotismo de algunos presos se resistió á 
esta igualdad de la desyentura. Al paso que se veían hombres, muy 
desiguales en riqueza y educación , vivir estrechamente entre si , y 
alegrarse con admirable desinterés de las victorias de aquella re* 
pública que los perseguia , algunos ex^nobles j sus mujeres, encon* 
tirados por casualidad en los palados desiertos del arrabal de San 
Jerman, vivian aparte , se llamaban todavía con los nombres pros- 
critos de conde y marqués , mostrando su despecho cuando venían 
a oír que los Austríacos habían huido en Watignies, ó que los 
Prusianos no liabian podido pasar los Vosges. C.on todo rl que- 
branto restituye á la naturaleza y á la bumanidad á todos los cora- 
zones : poco tiempo después , cuando 1 ouíjuier-TinvíUe , llamando 
diariamente á la puerta de tan tristes mansiones, pedía sin cesar 
naevas cabezas , cuando la muerte separó cada día á los amigos y 
parientes, los que quedaron jimieron , se consolaron unos k otros, 
y ya no tuvieron mas que un propio afecto en medio de las mis* 
mas desventuras. 

No todas las corceles ofredan iguales escenas. La Conserjería, 
junto al palacio de Justicia, encerraba por esta causa los presos 
destinados al tribunal revolucionario , y mostraba el cuadro dolo, 
roso de muchos desventurados que ya no tenian luas que tres ó 
cuatro dias de vida. Regularmente se les trasladaba allí la víspera 
de su sentencia , y solo pasaban en aqut-l cdibcio el coi to inter- 
valo que los separaba de su eji^cucion. Allí se hallaban los jirondí- 
nos que se habían sacado del Luxemburgo, su primera cárcel ^ Ma* 

TOMO 3» XI 
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dama Uoland , qnien , después de haber proprnionado la foga da 
$u marido , se había dejado encerrar sin haber pensado ponerse en 
salvo i los jóvenes RíouOfe, Gírey*piipré » Bots«Goioa» afectos á la 
causa de los diputados proscritos ^ j llevados de Btirdeos k París 
para quedar sentenciados con ellas; Bailjy, que habtan puesto 
preso en Melun ; el ex-ministro de hacienda Clíiviere, tjuti uo ha- 
bía lüjjradu t's( uparse como Lehrun ; el duque de Orleans , que 
liabian traído de las (árceles de Marsella; los jenerales Houehard, 
Brunet, tudos condenados á la misma suerte; y úitiniainente la in- 
feliz Maria-Antonia, d^tinada a preceder en el cadalso á tan ilus- 
tres víctimas. Allí ni siquiera se pensaba en ajenciarse las coniodi- 
dades que aliviaban la suerte de los presos en las demás cárceles^ j 
se liabitaban lóbregas mazmorras adonde no llegaban ni la Im^ ni 
)os consuelos y ni los placeres* Apenas gozaban los presos del prí- 
vilejio de echara en malas camas, y no pudiendo distraerse del 
espectáculo de la mnerte , como los meros sospechosoe , que espe- 
raban no oslar mas que arrCsSlados hasta la píi'¿ , procuraban diver- 
tirse con esto Tnismo , haciendo los mas estraños remedos del tri- 
buji;il revolucionario y de la guillotina. Los jiroiuhuos, cu su prisión, 
eran repentistas y representantes de peregrinos y teiribles dramas^ 
cuyo argumento era su suerte y la revolución. A media noche , 
cuando todos los carceleros descansaban » eira cuando empezaban 
estas l^gubre$ diversiones. La siguiente era una de laa que habían 
imajii)i|do. Cada cual se sentaba en una cama , figurando de este 
modo h sus jueces, á los jurados del iribunal revoluiHonarío j al 
mismo Fouquier*TiiiviUe. Dos de ellos, colocados en frente, re* 
presentaban al reo y defensor , y , segfin el uso del sangriento tri- 
bunal , el reo síiha siempre condenado ; tendíase después sobre una 
tabla de la cania que sacaban ai eiecto, y padecía el remedo del su^ 
plicio ron todos $us pormenores. Después de muchas ejecuciones , 
el fiscal era reo , y fenecía sin recurso ; y volviendo después ensa- 
banado, retrataba los tprinm)tos que estaba padeciendp en los in- 
fiernos, profetizaba su de$tino venidero á todos aquellos jueces 
impfps é inicuos, y «asiéndolos con alarido lamentables se loa Uemba 

también a los inGcrnps Así, dice Riouflfe, nos divertíamoa en 

el regazo de la muerte , y decíamos la verdad en nuestros juegos 
profóticos , en medio de espías y de verdugos. » 

Desde la muerte de Custine, principiaban k acostumbrarse 
aquellas causas políticas > t^n que meros yerro» de opinión se tra»- 
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formaban en Crím^nei» dignos áe muerte. Con una sant^rienln prác!- 
tica coritraian el habito de hollar todo escrúpulo, considerando, 
conuj un jui;tiete naturalísirno el enviar al cadalso á todo un en- 
jandjf de contrarios. T,os íVan(*iscano.s y jacobinos habían heclio 
deCrtitar que se sentenciase á la reina, á los jirondinos, a mucltos 
jenerales, y al dttque de Orleans, requiriendo tertuinantemente que 
se tes cumplieae la palabra , y por la reina sobre todo querían ein- 
petar U lar^ aetie de sacrificios. Parece que una tnujeT debía des- 
amitir fa safia pohtíca ; pero aun detestaban mas á MatJá-Antonía 
que a Luis XYI, pues á ella se atribuían las traiciones de palacio , 
loé descarríos del erario , y la guerra encarnizada del Austria. De- 
cian que Luis XVI hábia dejado hacer cuanto habian querido, pera 
que María- Antonia todo lo había hecho por sí, y que había de 
pagarlo todo. 

Ya vimos íjiié reformas se hicieron cu el Temple. Habían sepa- 
rado á Maria-Aiitonia de su lieraiana, de su* hija y de su hijo, en 
virtud del decreto que disponía la formación de causa ó el estraña- 
miento de los últimos miembros de la familia de los Borbones, tras- 
ladándola á la Conserjería ; allí , sola , emparedada en un catabo20^ 
se ▼eia reducida á lo estrechamente indispensable, como los demás 
presos; y la indiscreción de un amigo entrañable agraTÓ aun mas 
su siiuadon. Un individuo del ayuntamiento, Michonnis, á quien 
flechábá intensísimo afecto, quiso dejarla yer á un indÍTÍdno, que 
solo quería satisfecer esta curiosidad. £ra este un emigrado valíen.> 
te, aunque indiscreto, quien arrojó un clavel que contenia las 
palabras siguientes escritas en un papel niuv deij^ado : «Vnestros 
anngos están prontos». ¡ Alevosa esperanza, y tan peligrosa para 
la que la recibía como para el que la daba! Míchonnis y el emigrado 
fueron descubiertos, y se les prendió inmediatamente, siendo to- 
davía mas rigurosa desde este instante la víjilancia con la infeliz 
presa. A la puerta del calabozo había de haber siempre jendarmes 
de centinela y á quienes se prohibió severamente el responder á la 
menor palabra suya. 

El soez Hebert| sustituto de Ghaumette, y redactor del asque* 
roso periódico del «Padre Duchesne», escritor del partido de que 
eran capataces Vincent, Ronsin , Varlet, Leclerc , se había dedicado 
partieuli luiente a atormentarlos desdichados residuos de la fami- 
lia destronada, pretendiendo que la prole del tirano no había de 
tratarse luejor que cualquiera de las descamisadas , y habia hecho 
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eiipedír un decreto que suprimía el escaso lujo con que se había 
maDtenido hasta entonces á los presos del Temple. En yirtud de 
este decreto, se prohibían á los arrestados las aves j las pastas ; se 
les reducía 4 una sola especie de alimento para el almuento; á una 
sopa, el cocido y un plato para comer ; á dos platos para cenar , y i 
media botella de vino por cabeza. En vex de bujías , díóseles Telas 
Je sebo; en vez de vajilla de plata, vasijas de estaño , y en lu»ar de 
porcelana, loza común. Solo los aguadores ó leñadores podían en- 
trar en sus cuartos acompañados de dos comisarios, y los alinientos 
se les pasaban por medio de un torno. La numerosa servidumbre 
se redujo á un cocinero, un marmitón, dos criados, y una mujer 
para la ropa blanca. 

Inmediatamente después de este decreto, pasó Hebert al Tem- 
ple , y arrebató con inhumanidad á las dos presas hasta vanas alha- 
jillas de que gustaban, quitando á Madama Isabel ochenta luises 
que habia recibido de* Madama de Lamballe. Nadie es mas temible 
y cruel que el hombre sin luces y sin educación recien encumbrado 
al desempeño de una autoridad. Si tiene una alma villana, si, co- 
mo Hebert, i[ue repartía conüastjnas a la puerta de un teatro y ro- 
baba el dinero de la entrada, carece de moralidad natura!, y si 
llega de repente del cieno de su condición al poderío , se mostrará 
tan vil como atroz ; tal fué Hebert en su conducta con los presos 
del Temple, l^i se redujo álas tropelías í^ue acabamos de contar, 
pues él y algunos otros idearon Cl separar al joven príncipe de su 
tiay hermana, confiandole á un zapatero, llamado Simón, que, 
con su mujer , habia de ser el ayo destinado á darle la educación 
de los descamisados. Simón y su mujer se encerraron en el Temple 
con el desventurado niño , y se encargaron de cuidarlo á su modo. 
Sus alimentos eran mejores que los de las princesas, y comían á la 
mesa de los comisanos municipales que estaban de guardia. Simón 
podia bajar, acompañado de dos comisarlos, al patio del Temple 
con el príncipito, para que hiciese algún ejercicio. 

Hebert cayó en el infame pensamiento de sonsacar á este niño 
secretos contra su desdichada madre. Sea que este malvado supu, 
fiiese en el niño patrañas, ó que abusase de su estado y edad para 
desentrañarie cuanto quería , firaguó una declaración escandalosa ; 
y cpmo la edad del jóven príncipe no permitía se le llevase^ al tri-^^ 
bunal , Hebert vino á referir en su lugar las asquerosidades que el 
mismo habia dictado ú supuesto. 
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El t4 de octubre, compareció Bfam-Antonia unte s«s jueces. Aiv 
rastrada al sangrento tribunal por la inexorable venganza revolu- 
cionaria, presentóse desespeianzada de salvarse, porque los jacobi- 
nos no la llevaban a él para absolverla. Debiaii no obstante mediar 
algunos cargos. J ou(|uÍer recojió las voces di vulgadas por el pue- 
blo desde la llejj^ada de la princesa á Francia; y, en el auto de 
acusación, le echó en cara que había desangrado el erario para sua 
deleites, y luego para mandar dinero al emperador au hermano, 
loaiatió en las ocurrencias del 5 y 6 de octubre y y en la comida de 
los guardias de la persona, suponiendo que en aquel tiempo había 
tramado una conspiración que obligó al pueblo 4 trasladarse á Ver- 
salles para «desbaratarla* Le achaté en seguida que se babia apode- ' ^ 
rado del ánimo de su esposo, entrometiéndose en la elección de 
ministros , que ella misma había encabezado las tramas con los di- 
putados vendidos á palacio, que habia dispuesto el viaje á Varennes, 
que habia sido causa de la guerra , entregando i los jenerales ene- 
migos todos nuestros planes de campaña. La sindicó de haber dis- 
puesto otra conspiración el lode agosto, que en aquel dia habia 
mandado hacer fuego contra el pueblo , recabando de su esposo . 
que se defendiese llamándole cobarde ; en fin que no habia dejado 
de maquinar ni de tener correspondencia fuera del Temple desde 
su cautÍTerío, tratando a su hijo como rey. Véase cómo todo se 
desfigufa y convierte en crimen el dia terrible en que estallan por 
fin las venganzas de los pueblos largo tiempo enfrenadas, recayendo 
sobre los príncipes que no las han merecido. Véase cómo la profu- 
sión y liviandad, tan naturales en una joven' princesa, cómo el. 
cariño a su pais , su influjo con el esposo , sus quebrantos y sus 
indiscreciones, mayores en una mujer que en un hombre, y hasta 
su valor mas denodado, se interpretaban siniestramente en aquellas 
aprensiones vengativas y malvadas. 

Como se necesitaban testigos, se llamó á Lecointre , diputado 
de Versalles, que habia presenciado los sucesos del 5 y 6 de oc- 
tubre^ á Heb'crt , que muy á menudo habia estado en el Temple; á 
diversos empleados de los ministerios, y á muchos criados de 
palacio. Sacáronse de las cárceles, para hacerlos comparecer, al 
almirante d*Estaing, ex-oomandante de la guardia nacional de Ver- 
salles, al ez-procurador del común , Manuel , á Latour-dii-Pin , mi- 
nistro de la guerra en 1789, la venerable Bailly, que, según decian, 
'había sido cómplice con Lafayette del viaje á Varennes, y por 
último, u \ ala2e, uno de los jirundinos destmados al cadul&o. 
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Pero nadie citó hechos termihatités. Vnoá habían vistea k I» 
ivina contenta caando los guardias dé la persona le daban testi- 
monias de su afecto ; otros Is habían visto triste y colérica cuando 

Ja tiuiaii u l^arus, o la volvían de Varennesj estos haliiaii a>^isti(lü h. 
funcioíips esplífritlidas que costaban sin duda cantidades enormes ; 
acjnellos habían entenflido, por hablillas de las secretarías de ]<)s 
ministerios, que la reina se oponia á la sanción de los decretos^ y 
una criada antigua de palacio habla oído decir en 1788 al duque 
de Coigny que el emperador ya había recibido doscientos millones 
de Francia ^ para hacer la gueim á los Turcos* 

El deshonesto Hebett» puesto en fiante de la desdichada reina y 
osó manifestar las acusacionei desentrañadas al principito, diciendo 
que G&rlos Gapeto hábíá cbntádo á ^mbn él Ttaje á Yarehnes, y 
nomf)rado á Lafeyette y Baílly por sus cooperadores. Luego anadfiV 
qu eeste niño adolecía de vicios torpes y muy antici[)a(los á su edad ; 
que habiéndole soj prendido Síihoti y preguntadí) al intento , res- 
pondió que su madre se lo habia enseñado. Hebert añadió que sin 
duda Maria- Antonia ideaba quebrantar muy temprano la comple- 
xión de su hijo , para poderle avasallar á su antojo cuando subiese 
al trono. 

Los rumores tan validos de las torpes costumbres de palacio , 
de veinte anos atrás , habían dado al pueblo una opinión nada 
ventajosa acerca de la reina, y sin embargo el auditorio, com- 
puesto totalmente de jacoúnosy se eseandalitó al ott los caicos 
de Hebert. Aquella madre desventurada no contestó ; pero inst&n^ 
dola á que se esplícase, respondió afectuosísímamente ! «Creí que 
la naturaleza me dispensa ri.i de contestar á semejauLc imputación ; 
pero me remito á las <!ntrañas tic cuantas madres están presentes. » 
Respuesta tan pundonorosa y sencilla enterneció á todos los asis- 
tentes ; mas no todo fué tan amargo para Maria-Antonia en las de- 
claraciones de los testigos. £1 bixarro d £staing, de quien habia 
sido enemiga , nada quiso decir en contra , y solo habló de la ente- 
reza que habia demostrado el 5 y 6 de octubre, y de la gallarda 
resolución que tomó de morir junto á su esposo, antes que huir. 
Manuel, á pesar de sus hostilidades con palacio durante la lejisla- 
tíva , declaró que nada tenia que decir contra la acusada. Guando 
trajeron al venerable Bailly , á Bailly que en otro tiempo habia 
pronosticado tantas veces á la familia real las fatalidades que acar- 
rea rían sus desaciertos, apareció eiUrauablciuenle tiaspasado, y 
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preguntándole si conocía á la mujer Gapeto $ ^ « SC , dijo , inclinéii* 
dose con acatamiento, ti, conocí á la Señora >• Declaró que nada 
sabia , y sostuvo que las declaraciones desentrañadas al prínd|»to 

acerca del viaje á Varennes eran falsas. En premio de su declara- 
ción, se le uUrajó , y pudú ju/<j^ar entonces de lu suerte que le desti- 
naban. Solo hubo dos hechos de entühiil atestio^iiados pur l^itour-du- 
Pin y Valazé , í]ue declararon, porque no podian nienos de hacerlo. 
Laiour-du-Pin confesó que Maria^Antonia ie hahia pedido un ca- 
tado individual de los ejércitos cuando era ministro de la guerra ; j 
Valaaé , siempre yerto , pero con mucho mtiamiento por la desven«» 
tura , no quiso hablar contra la acusada ; aunquo no pudo menoa 
de declarar qtie^ siendo vocal de la comisión de los veinte y cua- 
tro, 7 bailándose encargado con sus compañeros de escudriñar los 
papeles Hallados en casa de Septeuil , tesorero de la dotación de la 
corona, había visto libranzas de varias cantidades, firmadas « An> 
tonía,» Jo que nada tenia de particular; pt^^ro añadió ({ue había 
visto una carta en que el nllr)l^tI.> suplicaba al rey entre^jase á la 
reina el plan de campaña que tenia en sus manos. Ambos hechos, 
el pedido de los estados de los ejércitos, y la comunicacioQ dai plan 
de campaña » 4e interpretaron al punto siniestramente, concluyendo 
que era para enviarlos al enemigo, porque no suponian que una 
jáven princesa se dedicase solo por recreo á administraciones y 
planea militares. Después de estas deposiciones, se recojieron otraa 
muchas sobre |o$ gastos de palacio , el inflijo de la reina en loa 
negocios, la ocurrencia del lo de agosto , lo que pasaba en el Tem- 
ple ; y se aduiitieron como pruebas las hablillas mas fútiles y las 
circunstancias mas haladles. 

María-Antonia repitió muchas veces con denuedo y ma<^nanimí- 
dad qu6 ningún hecho ternuuante obraba contra ella ; que , por 
9tra parte, aunque esposa de Luis XYI, no debía responder de nin- 
g|in acto de su reiuado* Clon todo Fouquier la declaró convicta ^ 
Ghj|Uvean*Legarde ae estremó in&uctupsamente en abonarla, y 
esta dc0Vfinturada reina quedó pondenada al mismo suplicio de su 
esposo, 

Pe vuelta k la Conserjería, pasó con bastante sosiego la nocbe 

que precedió á la ejecueton de la sentencia ; y al día siguiente, 

i6 de octubre poi' lu niaíiaua, se U llevó por iiietUo de un popu- 
lacho p{>remplipado a la acia«^a plaza , donde diez meses an t t s habla 
íeneciilo Luii ^^YI. j^uc^aba pon ^ereiñdad la$ exhortaciones» del 
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edesiástico que la acompañaba ^ y miraba po» todas partes con la 
mayor indiferencia el jen tío que tantas veces habia vitoreado 'su 
beldad y sus primores, y que boy aprobaba su suplicio con ei 
mismo interés y satisfacción. Guando llegó al pié del cadalso, des- 
cubrió las Tuilerfas , y se conmovió , pero se dió priesa en subir 
la escala funesta , y se entregó denodadamente en manos de los 
verdugos. El infame ejecutor enseñó la cabeza al pueblo, como lo 
hacia siempre que sacrificaba una víctima esrlRrerida. 

Inesplicable íué el regocijo de los jacobinos. — « Que lleven esta 
noticia al Austria , decian , al Austria ; ios Romanos vendían el ter- 
reno que ocupaba Aníbal ; nosotros derribamos las cabezas predi- 
lectas de los soberanos que han invadido nuestro territorio.» 

Pero esto no era mas que el principio de las venganzas, é inme- 
' diatamente después del suplido de María-Antonia, se procedió á 
la sentencia de los j i rondinos encerrados en la Gonserjeríá. 

Antes de la revuelta del Mediodía , solo se les podia reconvenir 
por opiniones, y aunque ya se decia que eran cómplices de Du- 
mouriez, de la Vendea, de Orleans, esta coni|>licidad , fácil de 
achacar en la tribuna, era imposible de probar ni aun ante un 
tribunal revolucionario j pero desde el dia en que tremolaron el 
estandarte de la guerra civil , y en que se lograron contra ellos 
hechos positivos, fué muy obvio el condenarlos. Es verdad que 
•los diputados presos no eran los que habían fomentado la subleva- 
ción del Calvados y del Mediodía , pero eran individuos del mismo 
partido, y sostenían la misma causa ; se abrigaba el convenci- 
miento positivo de que habían tenido correspondencia unos con 
otros; y aunque las cartas interceptadas nada probaban en ñivor 
déla complicidad, eran suficientes para un tribunal que, según 
su misma institución, debía contentarse con la verosimiliLud. Luego 
todo el comedimiento de los jii ondinos quedó trasformado en una 
recóndita conspiración , cuyo desenlace habia sido la guerra civil. 
Su demora en tiempo de la lejislativa en sublevarse contra el tro- 
no, su oposición al proyecto del lo de agosto, su contienrla con el 
ayuntamiento desde el lo de agosto hasta el ao de setiembre, sus 
briosas protestas contra los asesinatos, su lástima conLiiis XVI, 
su resistencia al sistema inquisitorial que desazonaba á los jenerales, 
su oposición al tribunal estraordinario , al « máximo » , al emprés- 
tito forzado , á todos los arbitrios revolucionarios ; por último sus 
conatos en crear una autoridad represiva , instituyendo la comisión 
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de los doce, su deftesperacion después de su ruelco en París, la 
que les obligó á ir corriendo á las provincias ; todo se conTirtió 
en una conspiración en la que se empozaban todas las circunstan* 
cias. En este sistema ée sindicatura , las opiníoues proferidas en la 
tribuna no eran mas que los síntomas, los preparativos de la guerra 
oril que pronto estalló ; j cualquiera que hubiese hablado en la 
lejislattva y en la convención como los diputados reunidos en Caen, 
Burdeos , Lyon y Marsella , era reo como ellos. Aunque no se tu- 
viese ninguna prueba directa del mancomún , se lialLihan en la 
comunidad de opunones, en la intimiilail tjue héiíiiaiiaba la luayor 
parte de ellos , y en sus continuas reuniones en casa de Koland y 
Valazé. 

' Al contrario,ios jirondinos no creian se les pudiese condenar^ 
si entablaban pláticas con ellos. Decían que sus opiniones ^raa 
libres, que podían ser de otro precer que los montafieaes acerca 
de la preferenda en arbitrios revoludonaríos, sin ser reos, y que 
sus opiniones no arguian ni ambición personal , ni conjuración pre- 
meditada, antes bien» demostraban que en muchos puntos no es- 
taban acordes entre sí mismos. Alegaban últimamente que su com- 
plicidad con los diputados rebeldes era supuesta , y que sus cartas , 
su aiiiisLad , su costumbre de estar sentados cu los mismos bancos» 
no bastaban de ningún modo á puieütizarla. » St nos dejan hablar > 
decían los jirondinos, nos salvamos. >- ¡Aprensión nriaga, que, sin 
sacarlos del trance, les hizo perder parte de su señorío, única 
recompensa de una muerte injusta! i 

Si los partidos estuviesen mas desembozados, serían á lo menos 
mas nobles. £1 partido vencedor hubiera podido decir al vencido : 
«Habéis estremado el* apego á vuestro sbtjma de comedimiento 
hasta el punto de hacemos la guerra , y aun hasta asomar la repú- 
blica al despeñadero, con una llamada trastomadora : estáis ven* 
Gtdos; moriréis.» Por su parte, los jirondinos podian hacer una es- 
plendorosa arenga á sus vencedores, respondiéndoles: « Os conside- 
ramos cómo unos malvados que trastornan la república , que la 
afrentan aparentando deíenderla, y de consiguiente quisimos pelear 
con vosotros para esterminaros. Sí, todos somos igualmente reos, 
todos somos cómplices de Buzot, de Barbaroux, de Petion , de 
Guadet, grandes y virtuosos ciudadanos, cuyas virtudes pregonamos 
ante vosotros. Al paso que ellos fueron á desagraviar k la república , 
" TOMO 3. la 
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nos quedarnos aquí para esrlnrecerla en prefencia de los verdugos* 
Sois vencedores ; dadnos la muerte. » 

Pero el corazón del hombre no está labrado en términos de 
que trate de nraplifiearlo todo oon su desafeite nativo. £1 partido 
▼enoedor quiere coiiTeacer, y miente; un asomillo de esperamá 
«nbeleia á los Tencídos , se defienden » y mienten ; j Tense en las 
discordias civiles aquellos procesos vergonzosos en que el mandarín 
escucha para no creer ^ en que el avasallado habla para no persua- 
dir, pidiéndola vida para no alcan2arhi. Solo después de pronun- 
ciada la sentencia , y (lesahueiaclo el paciente , se recobra el señorío 
de hombre, y solo á la vista del acero se entona heroica y escelr 
sámente. 

Así es que los jtrondinos determinaron defenderse, para lo 
cual tuvieron que valerse de concesiones y reticencias. Sus ene- 
migos quisieron probarles sus crímenes , y con este objeto se en- 
viaron todos sus con tronos al tribunal revolucionario ^ k saber, 
P&diOi Hebert, Ghaumette^ Gliabot, y otros muchos igualmenle 
aleves t soeces* Crecido era el jentio , pues se aparecía el espeo» 
t&culo nuevo de tantos republicano» condenados por k csusa de 
la república. Veinte y uno eran los reos, todos en la flor de su 
edad, en la lozanía del talento, y algunos hasta en todo el esplen- 
dor de la mocedad , en todo el enil)eleso de la belleza. Solo al oir 
la dec1ara( ion de sus nombres y edades , debían conmoverse aun 
ks almas yertas. 

Brissoty Gardien y Lasource tenían treintfi y nueve años j Verg- 
nkud , Gensonné y Lehardy , treinta y cinco; Mainvielle y Ducos, 
"Veinte y ocho ; Boyer-Fonfrede y I>uch8stel » veinte y siete | I>u- 
perret , cuarenta y seis ; Garra , cincuenta; Yakzé y Lacase, cua- 
renta y dos; Duprat, treinta y tres; Sillery» cincuenta y siete; 
Ffeiuchet, cuarenta y nueve; Lesterp-Beauvais , cuarenta f tres; 
Boileau ^ cuarenta y uno ; • AntiboUl , cuarenta ; Vigée , treinta y 
seis. 

GensoriTK' estaba plácido y parado; Yaiazé enojado y desdeño- 
so; \ ergniaud estaba mas conmovido de lo que acostumbraba : el 
joven Ducos estaba alegpre ; y Fonfrede , á quien hablan perdonado 
el 2 de junio , porque no había votado por las prisiones de k co- 
misión de los doce y y que , por sus reiteradas instancias en favor de 
sus amigos y habk merecido después participar de su suerte , Fon^ 
frede abandonaba al parecer gustoso por tan airosa causa sus ri- 
quezas , 5u jóven consorte y su vida. 
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Amar haliia estendido el auto de acusación en nombre de la 
junta de seguridad jeneral , y Pache fué el primer testigo que se 
ioterrogó en apoyo de aquella. Cauteloso j advenido , como lo em 
«empre, dijo que ya hacia mucho tiempo que había reparado en 
una ¿loción contraria k la revolución ; pero no espuso ningún he- 
cho en comprobación de tramas premeditadas. Añadió solamente) 
que cuando Dumouriez amenazó á la oonvenoion , se presentó á la 
junta de hacienda para que se le fiicilitasen los fondos indispensa- 
liles para suriir a Taris ile todo lo necesario, y que la junta se los 
negó, asegurando que se viu iiiaUraiaila eii la de seguridad jene- 
ral, y que Guadet le anieiia/ú can pedir el am v^Lü de las autorida- 
des municipales. CliauiueUe relirió toda la contienda de la tribuna 
con el lado derecho , tal como la habían publicado los periódicos ; 
no añadió sino un hecho particular, que Brissot había hecho nom* 
brar á Santonax comisarlo de las colonias , y de consiguiente qum 
Brissot era la causa de todos los desastres del JÑuevo Mundo. £1 ras- 
trero Hebert relirió su prisión por órden de la comisión de los dooci 
diciendo que Roland cohechaba k lodos los escritores ^ puesto que 
su mujer habia querido comprar su periódico del «Padre Ducheene»» 
Destoumelles , ministro de la justicia , y en otro tiempo empleado 
del ayuntamiento, declaró volaiideranien te , y jepitió lo que ya se 
sabia , que los reos liuhian perseguiilo al ayuiiLíuniento , declamado 
contra los asesinatos , y querido instituir una guardia departamen- 
tal, etc., etc. El testigo mas prolijo y mas encarnizado en su de- 
claración, que duró muchas horas y fué el ex-capuchino Ghabot, 
de alma acalorada , cobarde y soez , á quien los jirondinos siempre 
habían tratado como un estrafalario ; por lo mismo no Ies perdo* 
naba aquel menosprecio ; se jactaba de haber apetecido el zo de 
agosto contra su dictamen ; sostenía quci si hubiesen consentido 
en enviarle á las cárceles, hubiera salvado á los presos como había 
salvado álos Suizos; luego ansiaba vengarse de los jirondinos, y 
sobre todo calumniarlos para recobrar su popularidad , que il» 
perdiendo en los Jacobinos , porque se decia que tomaba parte en 
el ajio. De consiguiente invento un alegato largo é inicuo , en que 
ti aló (le probar que los jirondinos cjuisieron pniuero a|)ü(l( rarso del 
ministro Narboijne, luego cuando lograron desbancarle , ocuparon 
ellos mismos tres ministerios á un tiempo , hicieron el ao de junio 
para reanimar á sus hechuras, se opusieron al i o de agosto, por- 
que po querían la república , y por último que siempre siguieron 
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un plan premeditado de ambición , y lo que es mas atroz, que to- 
leraron los asesinatos de setiembre y el robo del Guarda-Mueble 
de palacio , para de^nceptuar á los patriotas. « Si hubiesen que* 
lido , decía Chabot , yo hubiera saWado á los prisionecos, Petíon 
dió de beber á los asesinos ^ y Bríssot no quiso que sé* les pren- 
diese , porque en las cárceles había un enemigo suyo^ Morande,* 

l Tales son los entes inmundos que se ensangrientan con la hon- 
radez, no bien el gobierno da la señal í En tirando los caudillos 
la primera piedra, todos los que yacen en el cieno se irg^uen , y 
abruman á las YÍctimas. Fabre-d'Eglantine, tenido por sospechoso, 
como Chabot , por causa de logi t ría , necesitaba también populari- 
zarse, y por lo mismo dió una declaración mas alevosa, aunque 
con mas miramiento , en que insinuó que bien podian los jirondinos 
por política haber tenido la intención de dejar cometer los asesi- 
natos y el robo del Guarda-Mueble. — Vergniaud , no pudiendo ya 
aguantar tanta fftlsía, esclamó con indignación : «No necesito sin- 
cerarme de complicidad con ladrones .y asesinos. » 

Sin embargo no se alegaba ningún hecho terminante contra los 
acusados ; no se les echaban én rostro mas que opiniones sostenidas 
públicamente , á lo que respondian que estas opiniones podian ser 
erróneas , pero que habian tenido t i derecho de engañarse. Se les 
objetaba que sus doctrinas no eran el resultado d»' un error invo- 
luntario, y por tanto disculpable, sino de una conjuración tra- 
mada en casa de Roland y Yalazé. A esto replicaban que las tales 
doctrinas estaban tan lejos de ser una resolución formada entre 
ellos, como que no estaban acordes en todos los puntos. Uno de- 
da : Yo no he votado por la apelación al pueblo; otro : Yo no roté 
por la guardia departamental ; otro : Yo no fui del dict&men de la 
comisión de los doce , ni estuve por la prisión de Uebert y Ghau- 
mette. Todo esto era cierto , pero entonces la defensa no era co- 
mún k todos los reos , y se desarrimaban al parecer unos de otros, 
condenando la providencia en que no habian tom;uln parte. El 
acusado Boileau fué tan prolijo en sincerarse, que dió muestras de 
suma flaqueza, y hasta se acarreó visos de oprobio. Confesó que 
habia mediado una conspiración contra la unidad é indivisibilidad 
de la república, y que, en virtud de este convencimiento, lo de- 
claraba á la justicia ; que no podia puntualizUr los reos ; pero que 
deseaba su castigo , declarándose injenuo montañés. Gardien tuvo 
asimismo la pusilanimidad de desaprobar la comisión de los doce; 
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pero ( .< risonné, Brissot, Yergniaud, y sobre lodo \ alazr , t-nmen- 
daron el descarrío de sus dos compañeros , alegando (\\u- im siem- 
pre habían pensado del roismo modo, que por consiguiente no se 
hablan aunado en sus opiniones , pero no condenaron ni «u amis- 
tad DÍ sus doctrinas* Valaaé confesó desembozadamente que habían 
tenido reuniones en su casa , sosteniendo que tenían derecho de 
juntafse é ilustrarse unos á otros como ios demás ciudadanos ; y 
cuando por último se les objetó su anuencia con los fujitÍTOS , k 
negaron. Entonces Hebert esdamó: « ¡Los reos niegan la conspira-^ 
cion ! Cuando el senado de Roma turo que sentenciar sobre la cons- 
piración de Catilina , si hubiese preguntado á cada conjurado de 
por sí , contentándose con su respuesta , todos se hubieran librado 
del suplicio que les amagaba; pero las rcunioiu s en casa de Cati- 
lina , su fuga , las armas encontradas en casa de Lecca, eran prue- 
bas positivas, j bastaron para que el senado pronuncíasela sen- 
tencia . » — «¡Pues bien! respondió Brislot, qué tenemos que yer 
con Catilina? Cicerón , le dice : Se han encontrado armas en tu 
casa ; los embajadores de los Alobrojes te acusan j'las firmas de Lén- 
tulo j Cétego y Estatilio , tus cómplices^ prueban tus infiunes inten- 
tos. Aquí el senado nos acusa, verdad es, pero jse han encontrado 
armas en nuestras casas? ¿Dónde están las firmas que obran con- 
tra nosotros? 

Por desgracia , se habían interceptado cpiejas amargas que 
Vergniaud escribía á Burdeos, brotando pundonorosLisy vehementes 
iras, y habían hallado una carta de un primo del reo Lacase, en que 
se espresaban los preparativos de sublevación , y por último habían 
interceptado una carta deDuperretá Madama Roland, en que de- 
cía haber recibido noticias de Buzot y Barbaroux , y que se estaban 
disponiendo pora castigar los atentados cometidos en Páris. Pregun- 
tado Vergniaud, respondió: , «Sios recordase los motivos que be 
tenido para escribir, acaso os parecería mas digno de lástima que de 
vituperio, pues creí, según las tramas del to de agosto , que el pro- 
yecto de asesinarnos coincidia con el de disolver la representación 
nacional. Así lo escribió Marat tú ii de marzo, y las peticiones que 
despuesse hicieron contra nosotros me ratificaron en este concepto. 
Ai)í;usLÍóseai punto mi corazón, y escribí á mis conciudadanos que el 
puñal de la alevosía me andaba siguiendo por dondequiera. Peroré 
contra la tiranía de Marat, y es el único que he nombrado. ¡Respeto 
la opinión del pueblo acerca de Marat, pero en fin Marat era mi ti- 
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ranol » A estas palabras, levántase un jurado, y dice: «Ver^* 

niaud se queja deque se hallo perseguido por Mami ; pcio reparo 
que Marat íue aaesinaiio, y cjue Vergiiíaud aun está aquí. » Ocurren- 
cia tan insensata merece el aplauso jeiieral del auditorio , y toda la 
natuniUdad y despejo de Yergniaud do Mirten «1 meoor eitícto ea 
la ciega inuobedoinbre. 

Sin embargo Yergníaud había conseguido que se le escuchase, 
y había «acadoálna toda suelocaencia al hablar de la oonducta de 
sus amigos I da so cariño á la república , de sos aacrifictos* Todo el 
auditorio se había enternecido, y la sentencia tan temida, aunque 
requerida , ya no parecía irrerocable. Muchosdias duraron los ddia* 
tes, y los jacobinos, cansados de la pausa del tribunal, enviaron 
«)Lra solicitud á la convención para que i»c abreviase la vista de la 
causa. Robespierre Í4Í¿o espedir un decreto por el cual, después de 
tres dias de discusión , quedaban autorizados los jii ráelos á declararse 
enterados, procediendo á la sentencia sin mas dilación. Y puraque 
el diotado fuese mas espresivo de su objeto , hizo acordar además 
que el nombre de tribunal estraoidínario se mudase en el de nnv'* 

HAI. ABYCLUCIONARIO. 

Espedido el decreto, no se atrevieron los jurados k hmaer uso de 
él inmediatamente, declarando qoe aun no estaban bastante entera- 
dos ; pero al día siguiente, se valieron de su nueva fitcultad abre» 
viadora, y pidieron la conclusión. Los acusados habían perdido 3ra 

toda esperanza, resueltos á morir gallardamente , yendo a la ultima 
sesión del tribunal con rostro sereno. Mientras los estaban rejistran- 
do a la puerta de la Conserjería, para quitarles las armas con que 
pudiesen desmandarse contra susvidas, Valazé dio un par de tijeras 
á su amigo Kiouffe , didéndoie delante de los jendarmes: «Toma y 
amigo mío, ahí tienes una arma prohibida; pues no debemos orí* 
llar nuestra existenda. * 

£1 3o de octubre á media noche , entran los jurados para dar la 
sentencia ; su presidente Antonelle estaba muy alterado. Gamito 
Desmoulins, al oír pronunciar el &]lo, esctama: «¡Ah! yo soy 
quien los mato ; es mi Brissot sin máscara ! (*) Me voy , » dijo, y sale 
desesperado. Vuelven los reos, y al oii la voz de muerte, Brissot 
deja caer los brazos, é inclina la cabeza sobre su pedio; Gensonné 
quiere decir algunas palabras acerca de la aplicación de la ley, 
pero no consigue que le oigan. SiUery , soltando las muletas, escla> 

{*) Tilak» ét un folíelo que litbi* escrito contM los Jirondinoa. 
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nuL : « Este es el cba mas placentero de mi vida. » Al^oas esperan- 
zas se abrigaban ana en cuanto á losdbs jávenes hermanos Hucos y 
Fonfirede, que parecían menos comprometidos | j que se iiabiatt 
ifedando por los jirandinoS) menos aun por conformidad de op»- 
iiíon que por embeleso ce» su temple y sos ínjeaios; pero quedan 
eondenados como los otros , y entonces Fonfpede abfau k Ducos , 
dtci^odole: «{ Hemano mió, yo soy quien te doy la muerte!» 
— «Consuélate, responde Ducos, pues morimos juntos.* El abate 
Fauchet, cabr£Í)ajo, parece que está it z indoj Carra conserva su 
ademan severo ; Vergniaud tiene en toda su persona asomos dí^ nit - 
nosprecioy engreimiento ; Lasource articula las palabras slouierjtes 
de un antiguo; «Muero el dia en que el pueblo perdió el tino , y 
Tosotros feneceréis al punto en que lo recobren » Ni se perdona á 
los apocados Gardien.y Boikau. Este arroja el sombrero al aire, 
gritando : « Soj inocente* *^ • Somos inocentes ^ repiten todos los 
reos; pueblo, to engañan. • Hay quien comete la torpean de arroi- 
jar algunos asignados, como pam estimular á la muchedumbre k 
acudfo en su an:filio9 pero permanece inmoble ^ y entonces losjen^ 
dermert los corean para yohnerlos k sus calaboios. De repente uno 
de los condenados car ;i sus pu s, y levan íaulo bañado en su sangre* 
Era Vala/e , que, a^ dar las tijeras á RioufFe, se había <|uctla<l(i con 
un puñal, y a( ababa de traspasarse con él. El tribunal sentenda 
al golpe que se Heve su cadáver en una carreta detrás de los demás 
reos, y estos, al salir del tribunal, por un lurranque eniraaable, 
entonan el himno de los Marseliesos t 

Alzóse el pendón sangriento ' ^ 

De aquel dévpota Tioleuto, etc. 

Su postrimera noche fué subliim . \\ rgníaud , que tenia veneno, 
lo arrojó por morir con sus amigos, y todos juntos tuvieron una 
cena en que á un tiempo se mostraron placenteros, formales y 
elocuentes. Brissot y Gensonné estaban ensimesmados ; Vergniaud 
habló de la libertad moribunda con pundonorosos afectos, y del 
destino de la humanidad con fogosa elocuencia. Ducos repitió unos 
Tersos que había compuesto en la cárcel , y todos cantaron himnos 
á la Francia y á la libertad. 

(«) Cántrv non» de la tyniiiiie 

L* éleiidafé mbiImii ett taré. ' 
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Ai (lia siguiente, 3 1 de octubre, repetían, por la carrera cleL 
cadalso y rodeados de un jentío inmenso , aquel himno de los Mar- 
aelleses que cantaban nuestros soldados marchando al enemigo, Al 
llegar á la plaza da la Revolución , bajaron de laa carretas, y ae 
abnoaron grítaiMlo : « ¡ Viva U república! W Sillerji fué el primero 
que aubió al tablado , y después de haber saludado con señorío al 
pu^lo, en quien aun respetaba á la humanidad frájil y engafiada» 
recibió el golpe fatal. Todos imitaron á Síllery, y murieron con el 
misnio decoro. El verdugo derribó vn tiriuta y un minutos a aque- 
llas cabezas esclarecidas, y en algunos iiiitantes, desti uva juvc ntud, 
belleza, virtudes y talentos. Tal fué el fin de tan nobles y valerosos 
ciudadanos, víctimas de su soñada perfección. No comprendiendo 
ni la humanidad^ ni sus vicios, ni el modo de manejarla en una 
reTolucion , se airaron de que no quisiese ser mejor, j afenáodose 
en contradecirla, se engol&ron en el trance de que los devorase. 
jBien haya su memoria! Nunca resplandecieron tantas virtudes j 
talentos en las guerras civiles; y lo diremos para su gloría, sino 
coniprendíero» la necesidad de los medios violentos para salvar la 
causa de la Francia , la mayor parte de sus contrarios prefirieron 
estos uirdios por vileza, do por núnien. Solo pudiéramos conside- 
rar como sLip( l iar a los jirondiiios, al montañés que se liuljiese 
atenido á los medios revolucionarios únicamente por política, y 
no por satisfacer venganzas ú odios personales. 

Apenas hubieron espirado losjirondinos, cuando sobrevinieroa 
nuevos holocaustos, de modo que la cuchilla no descansó ni un 
momento* Dióse la muerte el a de noviembre k la desgraciada 
Olimpia de Gottges , por escritos que se suponían contrarevolucio- 
nanos, y k Adán Lux, diputado de Maguncia , acusado del mismo 
delito. El 6 de noviembre , se llevó al tribunal revolucionario al 
desgraciado duque de Orleans, trasladado de Marsella a Pans, y 
se le condenó por los recelos que había infundidu a toiius los par- 
tidos. Odioso á la emigración, sospt choso á los jirondmos y jaco- 
binos, no exhalaba ninguno de aquellos afectos que consuelan de 
una muerte injusta. Mas enemigo de palacio que entusiasta de la 
repúbhca, no tenia aquel convencimiento que sostiene en el trance, 
y de todas las víctimas, fué la menos condolida, j por lo mismo la 
masjdigna de lástima. Un hastío jeneral, un escepticismo absoluto, 
fueron sus últimos latidos, y marchó al cadalso coa una serenidad 
é indiferencia estraordinarias. Al pasar por la calle de San Honora* 
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to I '?ió stt pakdo con ojos enjutos , j ni un momento se desmintió 
sn odio á los hombres y á la Tida. Su ayudante de campo Cous- 
tard, diputado como él, se asoció á su suerte; y dos dias después, 
^guióles al tablado Ja interesante y valiente esposa de Koland, 
quien reunía al utI acti^ u de una Francesa el heroismo (K: una lio- 
mana, y empozaba todos los quebrantos en su corazón. Respetaba 
y quería á su esposo como padre • profesaba pasión entrañable á 
uno de los jirondinos proscritos; pero siempre babia sabido en- 
frenarla ; dejaba una hija joven y huér£Eina confiada á los amigos • 
j temblando por objetos tan amados, juzgaba perdida para siempre 
aquella causa de la libertad de que era entusiasta, y por la cual 
Labia hecho tantos sacrificios, padeciendo al mismo tiempo por 
este conjunto de vaivenes. Condenada > por complicidad con los 

^ jirondinos, oyó su sentencia con una especie de entusiasmo , pare- 
cía que estaba inspirada desde el trance de su condena hasta la 
ejecución , escitando en cuantos la vieron una especie de pasmo re. 
lijioso. Fué al cadalso vestida de blanco; durante todo el camino 
robusteció la flaqueza de un compañero de infortunio que babia 
de perecer con ella, y no tenia el mismo valor, logrando tlesen- 
trañarle una sonrisa por dos veces. Al llegar al tablado, se inclinó 
delante de la estatua de la libertad, esclamando : «i O libertad ! ¡qué 
de crímenes se cometen en tu nombre!» y en seguida sufrió la 
muerte con un tesón inalterable ( lo de noviembre). Asi feneció 
aquella linda y valerosa mujer, que merecía tener parte en la suerte 
<le sus amigos, y que, si hubiese sido mas modesta, limitándose al 
papel pasivo de su sexo, no hubiera evitado la muerte, debida i 
sus talentos y virtudes, pero no hubiera dado lugar á que se di- 
vulgasen mil ridiculeces y calumnias contra ella y su esposo. 

Este último se babia refujiado cerca de iluiin , y al sabt i su 
trájico fin , nu quiso sobrevivirle : dejó el albergue liobpcdadür en 
que babia disfrutado asilo; y para no comprometer á ningún ami- 
go , fue' á darse la muerte en el cannno real. Se le encontró atrave- 

, sado por el corazón con una espada, y echado al pié de un árbol 
contra el que había apoyado el arma , y en sus bolsillos se bailó un 
escrito sobre su vida y conducta en el ministerio. 

Así , en aquél pavoroso desvarío que hacia sospechosos el ná- 
men , la virtud y el talento , perecían en Francia por el suicidio 
ú la cuchilla del verdugo todos los hombres mas pundonorosos j 
esclarecidos. 

TOMO 3. l3 
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Lntrt' lautas iniuM tes í^raíidiosas y clenoilatlas , liubo Una sobre 
todo mas lanicuLiijlf y sublime que las demás, la de Bailly. Bien 
pudo colejirse cb l modo con que se le trató en la causa de la reina, 
cómo se le recibiría en el tribunal revolucionario. Los sucesos que 
mas á menudo y mas amalgámente se echaban en rostro al partido 
constituyente eran la escena del .Campo de Marte, la pvoolamacioa 
de la ley marcial y el tiroteo que fué su con8eeu<}scia ; y todoa ios 
supuestos atentados de la constituyente querían castigarse eki Bailly^ 
amigo de Imlayette, y majistrado que había hecho enarbolar la ban- 
dera encamada. Fué condenado , y la ejecución de la sentencia 
debia verificarse en el Campo de Marte, teatro de lo que se lla- 
mai»a su ciíuieiijyen efecto, se realizo el li de noviembre, con 
un tiempo lluvioso y íVlo. Llevado á pié y en medio de los ultrajes 
<le un bárbaro populacho, al que había mantenido cuando era cor- 
rejidor, permaneció sereno y con un sosiego inalterable. Durante 
el largo tránsito de la Conserjería al Campo de Marte, le pasaban 
por delante de la cara la bandera encamada que habían encontrado 
en las Gasas Consistoriáles, metida en un estuche de caoba. Lie* 
gado al pié del cadalso , se le figuraba asir el término de su supli- 
cio,' pero unos de los furibundos, encarnizados en perseguirle, 
ésclama que el campo de la federaron no se ha de manchar con 
su sangre. Entonces se arrojan sobre la guillotina , se la llevan con 
el mismo alan que se dedicó en otro tiempo á cavar este mismo 
campo de la confederación , y corren á ponerla á orillas del Sena 
sobre un montón de basura y frente al barrio de Chailiot, en que 
Bailly había pasado su vida y compuesto sus obras. Esta operación 
dura muchas horas, y en este tiempo le hacen recorrer varias Teces 
el Campo de Marte con la oabesa descubierta , las manos atadas 
á la espalda , de modo que apenas puede andar. Unos le tiran lodo » 
otros le dan de puntapiés, 6 con un palo, le ▼uekan k tieira, 
yuelren k levantarle ; la lluvia y el frío hacen temblar ínToluntaría* 
mente fódbs sus miembros , y notándolo un soldado , le dice: «Tú 
tiemblas. » «Amigo mío, responde el anciano, es de frió. » Des- 
pués de muchas horas de semejante mu tirio, le queman junto k 
la cara la bandera roja; por último el savon le agarra, y nos ar- 
rebatan un sabio ilustre, y uno de los hombre^ roa^ virtuosos que ^ 
han honrado i nuestra patria. 

£1 inmundo populacho no ha variado desde que Tácito le vié 
vitorear los crímenes de los empenidores. Siempre bravio en sus 
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ünpaboS) ya etiialza elara déla patria, yu planta cadalsos , y no 
e» pfallafdoy apreciable aíno cuando, embutido en las huestes, se 

dispara sobre los l)atallo!ies enemigos. No acliaque el üespolismo 
sus atrocidades á la lihei iaJ, poiijue con a({uel siempre fué tan rea 
corno calí la repúhlira ; pero eucaininenios las luces y la iiislriic- 
cjon para aquellos irracionales (|ue aborta el cieno de las soc ¡eda- 
des, siempre prontos á mancliarlas con todos los crímenes,^ al 
llamamiento de todos los partidos, para afrentar á todas las causas. 

El de noyiembre, se llevó también al cadalso al desfibra* 
ciado Jttanuei » que , de procurador del concejo ^ había pasado í la 
ooKivencion como diputado , hadendo dimiokm cuando el proceso 
dé Luia XVI , porque le le tachaba dé haber &l$eado el escruti- 
nio. Se le reconvino en el tribunal de haber favorecido los asesina * 
tos de setiembre para suWe^p á los departamentos contra Paris , y 
tan alevosas calunínias, aun mas atroces que la senleniia , eran 
abortos de Fouquier-Tinviüe. En el mismo dia se condenó al des- 
graciado jeneral Urunet, por no haber envi.ulo |>;(rte <1(í su ejército 
de Niza ai sitio de Tolón ; y al dia siguieate 26 ^ se pronunció ía 
muerte contra el victorioso üouchard, por 110 haber entendido el 
plan que le habían delineado ^ no marchando ejecutivamente por la 
cabada de Fumes , de modo que cojiese á todo el ejército inglés ; 
y«rro gravísimo , mas no merecedor del eadalao. 

Tabtos suplicios empezaban á derramar un terror jeneral ^ ha- 
ciendo á la autoridad formidsíble. £1 susto era universal > y reinaba 
no solo en las cárceles , en la sala del tribunal revolucionario , eir 
la plaza de la Revolución , sino taniibien en los mercados , en las 
tiendas en (pui acababan de ponerse vijentes el maxuno y las leyes 
contra los logreros. Ya vimos cómo el descrédito de los asignados 
y la carestía de los jeneios habían obligado á decretar la tasa, con 
el objeto de restablecer el equilibrio entre los jéneros y el dine- 
ro. Desgraciadísimos fueron los primeros efectos de este máximo , 
siendo causa de que se cerrasen mucha9 hf>ndas. Con fijar un aran- 
cel para los artículos de primera necesidad, no se alcanzaba nno 
los jéneros que se vendian k la menuda; pero el revendedor, que 
los habia comprado al mercader en grande ó al fabricante , antes 
de la tasa , y á un precio superior al del nuevo arancel , padecia 
quebrantos enormes j y se quejaba amargamente ; y estas pérdidas 
no eran menores para él aun cuando hubiese comprado después 
del maxuno. En eíecto, eu el arancel de jéneros llamados de pri^ 
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mera neoisidady no se espresaban sino ya labrados y prontos k 
consumirse , y no se ponían precios sino á los qae se hallaban en 
este estado, Pero nada se decía del precio que habían de tener an- 
tes de labrarse , qué precio se había de satisfocer al jornalero elabo- 
rador, al carretero , al patrón que los trajese ; y de consiguiente 
el revendedor, que estaba obligado á vender al consumidor según 
el arancel, y no podía tratar con el jornalero, fabricante, ó co- 
merciante con arreglo á este mismo arancel , no podia absoluta- 
mente continuar en tráfico tan pernicioso. La mayor parte de los 
mercaderes cerraban las tiendas , ó bien se soslayaban de la ley ; no 
vendían conforme al máximo sino los peores jéneros , y guardaban 
los buenos para los que venían secretamente á comprarlos por todo 
su valor. 

El pueblo y que reparaba en estos fraudes , y veía que se cerra- 
ban muchísimas tiendas , se exasperaba y enfurecía, y venía á que- 
rellalrse al ayuntamiento , queriendo que se obligase k todos los 
mercaderes á tener abiertas sus tiendas y á seguir en su comercio á 

su pesar. Dispuesto a quejarse de todo, delataba á los carniceros y 
tocineros, que compraban animales mal sanos ó muertos de enfer- 
edad, y no los desangraban bien para que la carne pesase mas ; 
los panaderos, que, para proveer á los ricos la mejor harina , 
guardaban la ruin para los pobres , y no hacían cocer el pan todo 
lo necesario para |que fuese mas pesado ; k los taberneros , que po- 
nían en las bebidas las drogas mas perniciosas ; á los vendedores 
de sal , que alteraban su calidad para aumentar su peso ; á los dro- 
gueros , y por último i todos los que vendian á k menuda , que 
adulteraban los jéneros de mil modos. 

De estos abusos , unos eran eternos , y los otros provenían de 
la crisis actual ; pero cuando la impaciencia del achaíjue se apodera 
de los ánimos, de todo se quejan, y todo se quiere reformar y 
castigar. 

£1 procurador-jeneral Chaumette hizo con este motivo un dis- 
curso fulminante contra los mercaderes. 

« Recordemos, dijo , que en 89 y años consecutivos , todos esos 
hombres hicieron un gran comercio, pero ¿con quién? con el es- 
tranjero. Sabido es que ellos son los que desacreditaron los asigna- 
dos , y que se han enriquecido con el ajiotaje sobre el papel mo- 
neda. ¿ Qué hicieron cuando estuvieron en auje ? Se retiraron del 
comercio, amenazando al pueblo con la escasez y penuria de los 
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Jeneros ; pero si tienen oro j asignados , la república atesora otra 
preciosidad mayor, puesto que tiene brazos. Lo que se necesita 
son brazos 9 J no oro , para trabajar en las fábricas , y si ellos las 
abandonan , la república se apoderará de ellas, poniendo en requisi* 
don todas las materias primeras. Sepan que depende de la república 
reducir , cuando quiera , á lodo y oeniaa el oro y asignados que es- 
tán en sus manos. Preciso es que el pueblo ajigantado anonade k 
esos enanillos de especuladores. 

* Sentimos los quebrantos del pueblo , porque nosotros mismos 
somos pueblo. El consejo entero consta de descamisados , y es el 
pueblo-lejislador. Poco nos importa que caigan nuestras cabezas, 
con tal que la posteridad se digne icrojrr nuestros cráneos.. . No 
invocaré el Evanjelio, sino á Platón. El que lastime con el hierro , 
dice este filósofo , perecerá por el hierro ; el que dañe con yene- 
no , perecerá con veneno ; el hambre ahogará al que quiera matar 
al pueblo de hambre... Si los abastos y jéneros faltan , ¿k quién 
recurrirá el pueblo? ¿Alas autoridades^ constituidas? no... ¿Ala 
convención ? no, sino k los proveedores ,'á los abastecedores. Tam- 
bién Rousseau era pueblo , y decía : cuAirno bl pueblo ta no 

TENGA NASA QUE OOMBB , SE COMBAA AL BIGO. ■ ( ScsiOD dcl ayunv 

tamiento del i4 de octubre.) 

Unos medios forzados acarrean otros, según ya llevamos di- 
cho. En las priuuua^ leyes se iiabia tenido presente el jénero la- 
brado , y ahora era preciso pasar á las materias piiineras, y hasta 
Ja aprensión de apoderarse de estas, labrándolas por cuenta de la 
república, se iba aposentando en todas las cabezas. Temible obliga- 
ción es la de Violentar la naturaleza, queriendo arreglar todos 
sus movimientos , pues muy pronto se hace preciso suplir en todo 
la acción espontanea, reemplazando hasta la nusma vida con los man- 
datos de la ley. El ayuntamiento y la convención se vieron obli^a^ 
dos k tomar nuevas providencias , cada cuerpo según sus alcances. 

£1 ayuntamiento de París obligó k todos los mercaderes á de- 
clarar la cantidad de jéneros que poseían , los pedidos que habian 
hecho para surtirse , y las esperanzas que tuviesen acerca de su 
pronta llegada. Todo mercader que hiciese un comercio cualquiera 
de un año á aquella parte , y lo abandonase 6 dejase amortiguar , 
era declarado sospechoso , y se le encerraba como tal. Con el ob- 
jeto de precaver el trastorno que pudiese causar la priesa en abas- 
tecerse , el cóniceío acordó también que. el consumidor no' podría 
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entenderse sino con el revendedor, y este con el mercader por ' 
mayor, fijando las cantidacles que cada cual podría necesitar. En 
ternnnos que el droguero no podía pedir mas que veinte y cinco 
libras de azúcar de una Tez al mercader por mayor, y doce el or- 
chaterOy cuyas libranzas de compra las espedían las juntas revola- 
cibDarias prefijando las oaotidades. Ni se ciñeron á esto los regla* 
' nientos del concejo : como siempre se agolpaba el jeotio k )a pQerta 
de los panaderos , y esto causaba alborotos^ teniendo muchos qne^ 
perder parte de las noches para cojer puesto ^ Ghaumettc hizo acor- 
dar que empezase el reparto por los últimos que llegasen , pero, 
esto no disminuyó ni la priesa ni las reyertas. Como el pueblo se 
quejaba de que se le daba la peor harina, se resolvió que en la 
ciudad de París, no se haría mas que una especie de pan, com- 
puesto de tres cuartas partes de trigo y una de centeno. Ultima- 
mente se nombró una comisión veedora de abastos, para escudriñar 
el estado de los jénevos , comprobar los firaudes j castigarlos. Estas, 
providencias) que remedaban los demás concejos ^ y k menudo se 
conTertian en decretos , pasaban pronto á ser leyes jenerales , y de 
este modo, copo ja dijímoA, el concejo ejerda un influjo inmenso 
en todo lo concerniente al réfimen interior y á la policía. 

Obligada la convención á reformar la ley del m&ximo , ideó otra 
que se encaminaba del jénero á la materia primera, tecnia que for» 
mai^e un estado del precio del jénero en 1 790 , en los mismos pun- 
tos de su producción, á cuyo precio se anadia: i". , una tercera 
parte á causa de las circunstancias; a**., un precio fijo para los 
portes desde el punto de producción al de consumo ; 3**. , un cinco 
por ciento para la ganancia del mercader por ma^or, y diez para 
el revendedor por menor ; y de todos estos elementos se había de 
componer en lo sucesivo el precio de los jéneros de primera ne- 
cesidad. A las administraciones locales se les mandé desempeiiar 
este encargo , cada una por lo que producía y consumía su país; y 
se concedia una indíeinnizaeion ¿ todo mercader por menor que 
teniendo menos de diez mil francos de capital, podía probar que 
lo había perdido por cansa del máidmo. Los concejos debían gra- 
duar estos casos á ojo , como se juzgaba todo entonces , como se 
liace en tu ajpos de dictadura. Así es que la ley, sin trascender aun 
a la producción, á la materia en bruto y á las hechuras, prefijaba 
el precio de los jéneros al salir de la fábrica , el de los portes , la 
ganancia del comerciante y del mercader, reemplazando , á lo me- 
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1nos en la mítati áe la obra sociut , el vaivén de la naluraloza con 
reglas abiolutas. Pero todo esto, lo repetímos, prorenia de ta prí« 
mera Ufia, esta de loa aMgnadofly y estos de la aeceaidad imperiosa 
de la revohicioD. 

Para entender ep est^ aiatema de gobierno introducido en toda 
Francia }tiODibr6se una oonsiaion de abastos, cuyá autoridad abar- 
caba toda la república , y se componía de tres indÍTiduos elejídoa 
por la cofiTencion , los que gozaban casi de la muma suposicionr que 
los ministras , con voto en el consejo. Esta junta tenia á su cargo 
la ejecución de los aranceles, la vijilaneia de la conducta de los 
ayuntamientos, en esta j)arte, los estados de los abastos y jéneros 
en todo el territorio , el disponer que el escedente de un departa* 
mentó pasase á otro , y prefijar las requisiciones para los ejércitos 
con arreglo al memorable decreto que instituia el gobierno rero* 
lucionario. 

£n la parte de hacienda, la situacioa de la república no era 
menos estraordinaria. Los dos préstamos , uno forzado, y otro to« 
luntario, se iban llenando ejecutivamente, y se daban priesa en 
contribuir al segundo, porque era preferible por sus ventajas; de 
consiguiente acercábase el momento en que iban á salir de la cir* 
culacion mil inilloTii s de asi^ifnados. Había cerca de cuatrocientos 
millones eu las cajas para las necesidades del moni» nto, resto de 
las antiguas creueiones, y quinientos millones de asignados reales 
recojidos por el decreto que los desamonedaba , y convertidos en 
una canbdad igual de asignados republicanos. Luego quedaban para 
el serricio unos novecientos millones. 

Lo quep areoerá increible es que el asignado, que perdia tres 
cuartos , y hasta cuatro quintos , se babia puesto al par con el di* 
ñero, y en esta subida babia causas reales y supuestas. La supresión 
progresiva de mil millones en circulación, el éxito del primer alis** 
tamiento , que acababa de producir seiscientos mil hombres en un 
mes, las últimas victorias de la república , que casi afianzaban su 
existencia, habian acalorado la venta de los bienes nacionales, dando 
alguna coníuuiza á los asignados , pero no tanta que los igualase 
con ei dinero. Las causas que en apariencia los pusieron al par con 
el metálico son las siguientes. Tengamos presente que la ley había 
prohibido con penas graves el comercio del dinero, esto es , el cam- 
ino coii pérdida del asignado con. el dinero $ que otra ley castigaba 
con penas severas a) (jue en las compras fijase dos predés diferentes^ 
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uno euel caso que el pago fuese en papel moneda, y otro si liabia 
de ser en metálico. De este modo el dinero, cambiado con el jé- 
nero ú con el asignado , no podia tener su precio real, y no quedaba 
mas recurso que ocultarlo. Pero otra ley disj^onia que el dinero es- 
condido , el oro y toda especie de alhajas que se hubiesen ocultado 
se decomisarían, parte para el estado, y parte para el denuncia- 
dor. Desde entonces ya no se pudo hacer uso del dinero en el 
comercio, ni ocultarlo; era gravoso, esponia al poseedor á ser 
tenido por sospechoso; todos empezaban i desconfiar de él, y á 
preferir el asignado para los gastos diarios. Esto es lo que mo- 
mentáneamente puso al par los asignados , novedad no TÍsta ni si- 
quiera en el primer dia de su creación. Muchos concejos, que, 
además de las leyes de la convención , tenían las suyas particulares, 
habian prohibido la circulación del metálico, mandando que se tra- 
jese á las cajas para cambiarlo con asignados. Es verdad que la con- 
vención había abolido todas aquellas decisiones particulares de los 
concejos; pero las leyes jenerales eran mas que suficientes para ha- 
cer del dinero un mueble inser\'ible y espuestísimo. Muchos lo lle- 
vaban á la contribución ó al empréstito , 6 bien lo daban á los es- 
tranjeros que hacian con él un gran comercio, y venían á la frontera 
con el objeto de cambiarlo con jéneros. Los Italianos, y sobue todo 
los Jeñoveses , que nos traían mucho trigo , compraban en nuestros 
puertos del Mediodía á los precios mas ínfimos las materias de oro 
y plata. Luego por meJit* de aquelhis furibundas leyes, el metálico 
habia vuelto á comj'arecer, y el partido de los revolucionarios ve- 
hementes, temiendo que dañase otra vez al papel moneda, queria 
que el dinero , no escluido hasta ahora de la circulación , se supri- 
miese enteramente , pidiendo que se prohibiese el traspaso y se man- 
dase á todos los que lo tenían lo cambiasen en las cajas públicas 
con asignados. 

£1 ajiotaje habia cesado casi enteramente por efecto del terror; 
las especulaciones con el metálico , según acabamos de ver, eran 
casi imposibles ; el papel estranjero , ya desacreditado, no circulaba 
como dos meses antes ; y los banqueros , que se tenian por ajentes 
de los emigrados ó ajiotistas, estaban arredrados. Por un momento 
se les secuestraron sus bienes; pero como luego se reconoció el 
riesgo de interrumpir las operaciones del banco , deteniendo la 
circulación de los capitales, se les levanto el embargo. Era con 
todo tan entrañable el pavor , que ya nadie pensó en ninguna es- 
pecie de especulación. 
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Por fin quedó abolida la compañía de las Indias. Ya vimos las 
tramas que alf^iinos diputados habían urdido para especular en las 
acciones de n([uella. Elbainii de Malí, que se entendía con Julien i 
de Tolosa , Delaunay de Vngers , y Tihahot , quería hacer bajar los 
fondos por medio de propuestas horrorosas, comprarlos entonces^ 
luego con proposiciones mas suaves, hacerlos subir otra vex, toV- 
yerlos k Tender , y sacar de este modo cuantiosos beneficios coa 
esteTaiven fraudulento. £1 abate d'Espagnac, á quien Julien £»Tore^ 
c» en la junta de los mercados, debía franquear el caudal necesa^ 
río para la especulación. Estos Tiles consiguieron en efecto que las 
acciones de la compañía Ijajasen de 4*5oo á 65o francos , y sacaron 
' cnaniiosos provechos ; y como no podía ya sortearse la supresión 
de la compañía , le hicieron proposiciones para suavizar en cuanto 
fuese posible el decreto de estincion. Delaunay y JuHen de Tolosa 
lo deslindaban con sus dn octores , diciéndoles : •< Si dais tal canti- 
dad, prest ntai l itios tai decn to , si no, presentaremos otro «. Por 
último convioieion en dar quinientos mil francos, y con esto de- 
bían los diputados, al proponer la supresión de la compañía, que 
era inevitable , encargarle á ella misma la liquidación de sus cuen- 
tas, lo que habia de alargar su duración por mucho tiempo. Los 
quinientos mil francos se habían de repartir entre Delaunaj, Jn- 
Üen de Tolosa , Chabot y Bazíre, k quien su amigo Ghabot habia 
comunicado la tramoya ; pero no quiso tomar parte en ella. Delau- 
nay presentó el decreto de supresión el 17 vendimiarío , propo- 
niendo en él que se estíngutese la compañía , que se la obligase á 
restituir los caudales que debia al estado , y sobre todo que se le 
hiciesen pagar los derechos de trasp;'.su^ de que había logrado des- 
entenderse , trasíormando sus acciones en inscripciones sobre los 
libros , y por último que ella misma quedase encargada de su liqui- 
dación. Fabre-d Eglantine , que aun no estaba en el secreto , y que, 
según parece, especulaba por rumbo contrapuesto, tomó Ja voz 
contra el decreto , diciendo que el permitir á la compañía su pro- 
pia liquidación era eternizarla, y que con este pretesto estaría in- 
definidamente en ejercicio ; de consiguiente fué de dictamen que 
este encargo se diese al gobierno. Gambon pidió, por vía de en* 
mienda , que el estado , al hacer la liquidación , no fuese respon- 
sable de las deudas, si el cargo de la compañía era superior á la 
data. Adoptóse el decreto con ambas enmiendas , y toItíó á la co- 
misión para estenderlo definitivamente. Entonces los de la trama 
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|)ensaron que era forzoso cohechar á Fabre pam por medio de 
la redaocioii , se pudiesen lograr algunas modificaciones en el de* 
creco. Con esta mÍFa comisionaron á Ghabot » quien logró afianzar 
a Fabre con cien mil francos, y entonces se estendio el decreto 
tal como lo habla adoptado la conTcncion , dándolo á firmar i Gam-* 
bon y demás Yocales de la comisión , que no eran cómplices del 
proyecto. Luego se añadieron alf^unas palabras á esta copia autén- 
tica, que variaban 8ustaiicialiiieíit.<j su sentido. li,n el ui lículo de los 
traspasos que habían desatendido los derechos, y tenian que pagar- 
los, se aiiadieron estas palabras ; « Esv;epto los en que haya habido 
íraude», lo que daba fundamento á todas las pretensiones.de la 
compañía respecto á la exención de derechos* En cuanto á la li- 
quidación , se añadió : «Según los estatutos y reglamentos de la 
compañía») lo que daba entrada ¿ esta en la liquidación. Estas pa* 
labras entrometidas variaban la sustancia del decreto , que firmaron 
de^ues Ghabot, Fabre, Delaunay y Julien de Tolosa, entregando 
la copia fiilsificada 4 la junta de pubUcacioh de las leyes, la que la 
biio imprimir y promulgar como depreto auténtico. Esperaban que 
los vocales que habian firmado antes de esta leve alteración j ó 
no se acortl nÍLin, ó no lo coiiocerian, y se repartieron los qui- 
nientos mil francos. Bazire futí el único que rehusó su porción y 
diciendo que no quería tener parte en semejantes vilezas. 

Sin embargo .Chabot , cuyo lujo empezaba á dar sospechas, 
temblaba de verse comprometido , y había puesto los cien mil fran- 
cos que le habian cabido en el lugar escusado. Gomo sus cómpli- 
ces le Teian dispuesto á Tenderlos, le amenazaban con tomar la 
delantera, y revelarlo todo si los abandonaba. Tal habia sido el 
resultado de tan vergonzosa trama entre el barón de Batz y tres 
ó cuatro diputados; pero el pavor sumo que reinaba en todas par^ 
les , y amenazaba hasta á los' mas inocentes , llegó é apoderarse 
también de ellos y á acosarlos en tal estremo que á cada paso se 
creían descubiertos y castigados. Así es que toda especulación esr* 
taba suspendida , v nadie se atrevía a entregarse al ajíotaje. 

En este instante , en que ya no se temía trastornar todas las 
aprensiones corrientes, y todos los hábitos establecidos, se puso en 
ejecución el proyecto de renovar el sistema de pesos y medidas, y 
mudar el calendario. Revolución tan filosófica y pc^ítica como 
aquella debia descollar con su afición á todo arreglo y su menos- 
precio de todos los tropiezos. Esta revolución habia dividido el 
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territorio en ochenta y tres porciones iguales ; había uniforinado fai 

adminístnicioTi civil, relijiosa y militar; habia igualado todas hs 
partes de la deiiíla jniblica, y no podía iikmios de arreglar los pesos, 
medidas y divisiíjn del tiempo. No hay duda, empero, que este 
aían por la uniíorinidad de-jeiiera muchas veces en manía s'usleniáti- 
ca, y pone en olvido que la naturaleza tiene laiubiun sus varieda- 
des necesarias j halagüeñas; pero lo cierto es que solo en esta es- 
pecie de accesión calenturienta labra el entendimiento humanólas 
rejeneradones arduas j grandiosas. £1 nuevo sistema de pesos y 
medidas, una de las mas gallardas creaciones del siglo , fué el re* 
sultado de este afiin arrojado de innovación. Por unidad de peso y 
medid» se tomaron cantidades naturales 6 invariables en todo pais. 
Asi que, el agua destilada se tom6 por unidad de peso, y una parte 
del meridiano por unidad de medida; y estas irnidades nHiltipUoa- 
das ó divididas por íliez hasta h» luíinito foün uon el despejado 
sistema conocido con el nombre de •« cálculo decimal ». 

Con el mismo arreglo debía procederse a la división del tiem- 
po , pues la dificultad de variar los hábitos de un pueblo en sus 
mas invencibles repugnancias, no eran tropiezos para hombres tan 
resueltos como los que disponían entonces del pueblo francés. Ya 
habían mudado la era gregoriana en era republicana, haciendo que 
esta prínctptase del año primero de la libertad , pero ahora la hi- 
cieron empezar el de setiembre de 179a, día que, por una feliz 
casualidad era el de la instítucion de la Tépública y del equinoccio 
de otoüo. El año se hubiera tenido que dividir en diez partes, con 
arreglo al sistema decímr.l ; pero , tomando por basa de la división 
de los meses las doce revokicioues de la luna alrededor de la tier- 
ra, por pn'ci^ioii habian de admitirse doce meses, l'.n esto, la na- 
turaleza misma requería el quebrantamiento del sistema decimal. 
£1 mes constó de treinta dias, dividido en tres decenas de días, lla- 
madas «décadas», que reemplazaban Ins cuatro semanas. Consa- 
gróse al descanso el décimo día de cada década, sustituyéndolo al 
domingo , y con esto resultaba un día de descanso de menos en 
cada mes. La relijíon católictt habia multiplicado las fiestas hasta lo 
infinito; pero la revolución, que decantaba el trabajo, juzgó que 
convenia reducirlas todo lo posible. Asiéronse á los me.ses los nom- 
bres de las estaciones á que pertenecían ; de modo que, como el 
año principiaba en otoño, los tres primeros meses de él , que per- 
tenecían á esta estación , se ilainoron ; 1". « vcuduuiaiioN , a . «« uu- 
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blooo » , 3**. « escarchero» ; los tres siguientes, que eran de ioTÍer- 
se llamaron : «nevoso, Uavíoso, ventoso»; los otros tres , que 
oorrespondian á la primavera: «jerminal , floreal, praderal»; j en 
fio los tres últimos, que comprendían el verano : «mesídor, ter- 
midor y fructídor». Estos doce meses, de treinta dias cada uno, no 
hadan mas en todo que trescientos sesenta dias, de mc»dq que para 
completar el año faltaban cinco dias, que se llamaron «comple» 
mentarlos », ideando la preciosa ocurrencia de reservarlos para las 
liestas nacioualrs, con el nombre de «descamisadas» , dictado que 
esfuerza conc( der al tlLiii|>o , y que no es mucho mus desatinado 
que otros adoptados por ios pueblos. Dedicóse la primera fiesta al 
« numen» ; la segunda al «trabajo»; la tercera á « las buenas accio- 
nes»; la cuarta á las «recompensas», y la quinta á la « opinión»* 
Esta última, muy orijinal j propia del carácter francés, debia ser 
una especie de carnaval político de veinte y cuatro horas, en el 
cual se permttiria hablar y escribir acerca de todo hombre público 
cuanto soñasen el pueblo y los escritores. La o{nnioii era la que 
debia ajusticiar á la misma opinión , y todos los majistrados habían 
de sincerarse con sus virtudes de las verdades y calumnifis de este 
día; ocurrencia que no podia ser luas grandiosa y mas moral, pues 
porque un destino mas poderoso haya destruido los pensamientos 
e iiisliluciones de aquella época, no hemos' de tachar de ridiculas 
sus gallardas y osadas aprensiones. No eran ridiculos los Romanos 
cuando el dia del triunfo podia el soldado decir cuanto le sujería 
su encono ú alborozo detrás de la carroza del triunfador. Como 
cada cuatro años , el bisiesto traía seis dias complementarios en lu- 
gar de cinco , esta sexta «descamisada » habia de llamarse fiesta de 
la «revolución», dedicada á una gran solemnidad, en la que los 
Franceses celebrarían la época de su emancipación y el estableci- 
miento de la república. 

Dividióse el dia, según el sistema decimal, en diez partes ú 
horas, estas en otras diez, y así suceslvatncnte , m uid indose cons- 
truir nuevos relojes desoí con arreglo á este modo de ( ;ilcular el 
t¡emj)o; pero para no tener que hacerlo todo de una vez, se dejó 
esta última reforma para el año siguiente. 

La revolución que se intentó respecto del culto se tuvo por la 
mas ardua y tiránica. Las leyes revolucionarias relativas á la relijion 
eran basta ahora las mismas de la asamblea constituyente. Ya di- 
jimos que esta asamblea, deseando hermanar la admínístradon 



j . d by Google 



cojsrvEMCiojí if4Cioií4L (1793). 109 

eclesí&stica con la cítíI , quiso que l6s limites de las didoeiis fuesen 
los mismos que los de los departamentos » que el obispo fuese elec^ 

tivo como los demás empleados , y en una palabra , que , sin tocar 
el dogma, se entonase la disciplina, como se liabia hecho con todas 
las partes de la organización pulUica. Tal fué la constitución civil 
del clero, que hicieron jurar á todos los eclesiásticos, y ya se acor- 
darán nuestros lectores que desde aquel dia hubo un cisma , lla- 
mando curas constitucionales 6 juramentados á los que se hahiau 
conformado con la nueva institución, y quebrantadores á los demás. 
Solo estos últimos estaban priyados de sus funciones , dándoseles 
empero una pensión ; pero notando la asamblea lejíslativa que se 
a&naban por descarriar la opinión pública « indisponiéndola contra 
el nuevo réjimen, los puso bajo la vijilanda de las autoridades de 
los departamentos, y aun decretó que estas podrían espulsarlos del 
territorio francés. Mas severa la convención para con estos clérigos, 
coiiíoime su conducta lija siendo mas sediciosa, condenó al estra- 
iiamiento á todos los díscolos. Y como de dia en dia se aumentaba 
el encono, se estrañaba jeneralmeiile porqué se consei-\'aba aun 
cierto viso de relijion en que ya nadie casi creía, y que formaba la 
contraposición mas disonante con las nuevas instituciones, y las 
costumbres recientes de la Francia republicana ^ cuando se babian 
abolido todas las antiguas supersticiones monárquicas. Ya se habían 
pedido leyes para favorecer k los clérigos casados, y escudarlas 
contra ciertas autoridades concejiles que intentaban apearlos de 
sus funciones. Sobrado prudente la convención en esta materia , 
nada había querido resolver sobre ella ; pero por su mismo silencio, 
les habia autorizado á conservar sus funciones y sus sueldos. Tam- 
bién se trataba en algunas representaciones de no dar situado al- 
guno á 11 111 o un culto, dejando que cada secta costease sus ministros, 
prohibir las ceremonias estertores, obligando á toda¿ las relijíones 
á encerrarse en sus templos. Ciñóse la convención a reducir la 
renta de los obispos al máximo de seis mil francos , pues los habia 
que tenían hasta setenta mil. En cuanto á lo demás ^ nada quiso, 
hacer por si, y guardó silencio , dejando que la Francia tomase 
la iniciativa en la abolición de los cultos , pues temia que , al ^^émer 
.ella misma la mano en lás creencias, indispondría parte de la po- 
blación , que aun conservaba cierto apego á la relijion católica* 
Menos reservado , el concejo de Paris se aprovechó de esta coyun- 
' tura favorable a una grandiosa reforma, apresurándose á dar el 
primer ejemplo de la abjuración del catolicismo. 
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Cuantío los patriotas de la coDTencioD y los jacolNoos , catndo 
Robetpierre, SaíotJust y dem^ caudillos reroluGionarios se con- 
tentaban con el deísmo , Chaumette , Hebert , todos los caciques 
del concejo y de los iranciscanos, inferiores en luces y funciones , 

era regular que traspasasen todos los límites disparándose hasta e! 
ateísmo. No profesaban a las claras esta doctrina , pero potlia 
suponerse sin riesgo de incurrir en juicio temerario, puesto que 
ni en sus platicas, ni en sus periódicos pronunciaban nunca el 
nombre de Dios, repitiendo continuamente que solo la razón iiabia 
de gobernai' al pueblo , y que ella había de ser su único culto, 
Chaumette no era ni malvado, ni rastrero , ni ambicioso como 
Hebert, ni trataba de desbancar á los actuales caudillos de la re- 
▼oludoB, recargándolas opiniones reinantes ; pero sin miras po- 
líticas, empapado en una filoso&i vulgar , inducido por una propen- 
sión vehemente k la declamación , predicaba, con el fervor y el 
engreimiento devoto de un misionero, sobre las buenas costumbres, 
el trabajo, las virtudes patrias y la razón, absteniéndose siempre 
de nombrar i Dios. Hubia condenado con vehemencia el saqueo, 
ri Tiendo con aspereza h las mujeres que desatendian los quehaceres 
desús casas por entrometerse en los disturbios políticos, y había 
tenido valor de cerrar su sociedad; había suscitado la abolición 
de la mendiguez y el establecimiento de talleres públicos para dar 
trabajo á los pobres; había levantado el grito contra la prostituí 
oion, haciendo que el concejo vedase -la profesión de rameras , 
tolerada en todas partes como inevitable ; de modo que aquellas 
desventuradas no podian mostrarse en público , ni ejercer en el 
interior de sus casas su lamentable industria. Decía Chaumette 
que semejantes mujeres eran propias tle los países monárquicos y 
católicos, en que había ciudadanos o(¡r)S()s, ti erizos solterones^ 
y que el trabajo y el matrimonio debían arrojarlas de las repú- 
«l>ücas. 

Luego Chaumette tomó la iniciativa en nombre de este sistema 
de la razón, declarándose en la tribuna contra la publicidad del 
culto católico, y sostuvo que era un privilejto de que no debia 
gozar sobre los demlis, pues si á cada secta se le concedia esta Ocul- 
tad , las calles y plazas públicas serian en breve el teatro de las fiir- 
sas mas ridiculas. Gomo la policía local estaba á cargo del nyun* 
tamíento , hizo decidir el 28 vendimiario ( i4 de octubre ) , que de 
ninguna relijion podrían los ministros ejercer su cuUu fuera de lo^ 
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templos, haciendo instituir ntieva» eeremonias fúnebres para en- 
terrar a ios muertos , á los que solo hablan de acunipanar los ami- 
gos y parientes. Suprimiéronse en los cementerios todos ios signos 
reiíjiosos , sustituyéndoles una estatua de! sueño, como lo había 
hecho Fouché en el departamento del Allier; y en vez de cipre* 
«es y arbustos lúgubres, plantáronse en ios cementerios los árbo- 
les mas muefiof y olorosos. «Preciso es, dijo Chaumette, que la 
brillantez y fragancia de las flores recuerden especies halagüeñas y 
pnes, si fuese posible, yo quisiera respirar el alma de mi padre. • 
Se abolieron todos los signos esteriores del culto, y en el mismo 
acuerdo, según proposición de Ghaumette, se resolvió que ja no 
se pudiesen vender en las calles «ninguna clase de truhanerías, como 
santos sudarios, pañuelos de Sta. Verónica, ecce-homos, cruces, 
agnus Deí , vírjenes , cornetas y anillos de San Huberto, « ni tam- 
poco «polvos, aguas medicinales y otras drogas falsiíjcadas. ^ Man- 
dóse quitar de todas partes la imájen de la Vírjen , y en vez de las 
que se hallaban en nichos por las esquinas, se pusieron los bustos 
de Marat y Lepelletier. 

Anacarsis Clootz , aquel mismo barón prusiano que con cien 
mil libras de renta habia dejado á su pais, por Teñir á París para 
representar, según deda, al jénero humano, que había figurado 
en la primera confederación de 1790 , al frente de los supuestos 
enviados de todos los pueblos, y después se le nombró diputado á 
la convención nacional , predicaba continuamente sobre la rep4» 
blica universal y el culto de la razón. Empapado en ambas apren* 
slories, las esplayaba en sus escritos, y las proponía á todos los 
pueblos, ya por medio de iiian i Tiestos , ya de memorias. Tan reo 
le parecía el deísmo como el mistno catolicismo ; no dejaba nunca 
de proponer la destrucción de los tiranos y de todas las especies 
de dioses, sosteniendo que la humanidad ilustrada y libre no habia 
de reconocer mas que la razón pura, y su culto benéfico é inmor> 
tal. Decía á la convención : « Solo con continuos viajes pude librar» 
me de todos los tiranos sagrados y profiinoS; me hallaba en Roma 
cuando querían prenderme en París , y estaba en Lóndres cuando 
querían quemarme en Lisboa. De este modo , andando como lan- 
zadera de un cabo al otro del mundo , sorteé los alguaciles, los es> 
pías, todos los amos, todos los lacayos, y cesaron mis emigracio- 
nes al empezar la de los malvados. En Paris , capital del globo, 
estaba ia tribuna del orador del jénero humano , y de consiguiente 
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ya no ialf de esta ciudad de^e 1 789 , dando nuevas pruebas de mi 
fervor contra los fementidos soberanos de tierra y cielo. Prediqué 
altamente que no hay mas Dios que la naturaleza, ni otro sobe- 
rano que el jénero humano, el pueblo-dios. El pueblo no tiene ne- 
cesidad de nadie, y sicnipic existirá. La naturaleza no se arrodilla 
delante de sí misma , y podéis juzgar de la majestad del jénero hu- 
mano libre por la del pueblo francés , que no es mas que un que- 
brado de aquel ; de la infalibilidad del todo por la perspicacia de 
una porción que, por sí sola, hace temblar al inundo esclavo. La 
junta de Tijilanda de la república unÍTersal tendrá menos que ha- 
cer que la de la menor sección de París, puesto que, en vez del 
recelo unÍTersal, lograremos una confianza jeneral. En mí repú- 
blica babr& muy pocas oficinas y contribuciones, y ningún yerdugo* 
La razón reunirá á todos los hombres en una sola haz representa- 
tiva , sin mas lazo que la correspondencia epistolar. Ciudadanos: 
el unito tropiezo contra esta Jauja es la relijion , y llegó la hora 
de destruiila. El jénero humano ya no necesita andadores, j No 
hay denuedo , dijo un antiguo , sino al día siguiente de un mal rei- 
nado; aprovechémonos de estedia, 7 alarguémoslo hasta el de la 
emancipación del mundo ! i» * 

Los requisitorios de Chaumette sublimaron las esperanzas de 
Glootz, quien se avistó con Gobel, tramoyista de Porentruj, y. obispo 
constitucional del departamento de París , en virtud del mismo mo- 
vimiento disparado que había encumbrado á Chaumette , Hebert y 
tantos otros á las primeras fíinciones munidpalea. Glootz le hizo 
creer que habia llegado el momento de abjurar á la íaz de la nación 
el culto católico , del cual era primer pontífice; que su ejemplo ar- 
rollarla á todos los ministros del culto, ilustraría á la nn( ion , sus- 
citaría una abjuración jeneral, y obligaría á la convención á abo- 
lir el cristianismo. Gobel no quiso precisamente abjurar su creencia, 
declarando con esto que habia engañado á los hombres durante 
toda su vida , pero consintió en venir á abdicar el episcopado , y 
luego volcó á sus vicarios para seguir su ejemplo. Acordóse tam- 
bién con Chaumette que todas las autoridades constituidas de París 
acompañarían á Gobel , y formarian parte de la diputadon para 
darle mayor solemnidad. 

El 17 nubloso (7 de noviembre de 1793), Blomoro, Pacbe, 
Lhuillier , Chaumette , Gobel y todos sus vicarios , se presentan á la 
convención. Chaumette y Lhuillier , procuradores ambos , uno del 
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oottcejóy y ei otro del departamento, anuncian que el clero de Pa- 
rís TÍeoe á rendir á la razón esplendoroso j entrañable homenaje. 
Entonces Gobel , encasquetándose el gorro eocarnado , teniendo en 
la mano su mitra, su báculo, su cruz y anillo, toma la yol : «Nacido 
plebeyo , dijo , cura de Porentruy , enviado por mi clero á la pri- 
mera asamblea , luego promovido al arzobispado de Páris , nunca 
be dejado de obedecer al pueblo , aoeptando las funciones que me 
confió en otro tíeropo , y también le obedezco en el día renuncián- 
dolas. Me había hecho obispo cujnilo el pueblo quería obispos, y 
ahora que ya no Ins ap- tere, dejo de serlo. « Añadió que todo su 
clero, á impulsos de los propios arranques, le encarga hag-a , en su 
nombre , igual declaración, y al decir estas palabras^ pone su mi- 
tra, cruz y anillo encima de la mesa. Todo su clero ratifica esta de« 
claracion , y el presidente responde con tino que la convención de- 
cretó la libertad de cultos, dejándola entera á cada secta, que 
nunca se entrometió en las creencias, pero que aprueba infinito 
vengan á abjurar , iluminadas por la razón , sus supersticiones y 
errores. 

Gobel no habia abjurado el sacerdocio ni el catolicismo , no 
atreviéndose á declararse un impostor que viene á confesar sus pa- 
trañas; pero , en su lugar, cstieiuleu otros esta declaración. «Des- 
preocupado, dice el cura de Vaugirard , del fanatismo avasallador 
de mi corazón y entendimiento, renuncio formalmente el sacer- 
docio.» Muchos obispos y curas imitan su ejemplo, y abjuran el 
catolidsmo , y Julien de Tolosa abjura también su condición de 
ministro protestante, á cuyas renuncias, resuenan por todas par* 
tes vítores impetuosos de la asamblea^ y de las galerías. En este 
momento , entra Gregoire , obispo de Blois , y , contándole lo que 
acaba de pasar, se niega con tesón á remedar á sus compañeros. 
• ¿Se trata de la 'renta afecta á las funciones de obispo P la cedo , 
dijo, sin la menor dificultad; pero de mi calidad de sacerdote y 
obispo no puedo desprenderme, pues mi relijion me lo pr()hil)e , 
y para esto invoco la libertad de cultos. « Gregoire acaba estas pa- 
labras en medio del alboroto ; pero no atajan la esplosiou de rego- 
cijo que ha causado esta escena. La diputación sale de la asamblea 
por entre un inmenso jentí'>, v se encamina á la Casa de la Ciudad, 
para recibir los parabienes del ayuntamiento. 

Dado este ejemplo , no era difícil lograr que todas las secciones 
de París y los concejos de Francia lo imitasen. Pronto se reúnen 
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aquellas 9 y acuden á deciarar unas tras otras que renuncian todos 
los errores de la superstición , no reconociendo mas que un solo 
culta, el cíe la razón. La del Hombre Armado declara que no reco- 
noce mas culto que el de la verdad j la razón , otro fanatismo que 
el de la libertad é igualdad , ni mas dogma que el de la hermandad 
j leyes republicanas decretadas desde el 3i de mayo de 1793. La 
de la Re«nion participa que hará una hoguera de todos los confe- 
sionarios y de todos los libros que serrian á los católicos, y har& 
cerrar la iglesia de San Mcry. La de Guillermo Tell renuncia para 
sié[ií|)re el culto del error y de la patraña. La de Mucio Escévola 
abjura el calulicisuio , y el decodí próximo hará en el altar mayor 
de San Sulpicio la inauguración (ie los bustos de 3Iarat, Lepe- 
lletier y Mucio Escévoia. La de las Picas no adorará mas Dios que 
el de la Libertad é Igualdad, y la del Arsenal orilla también el 
culto católico. 

Asi pues todas las secciones tomaban la iniciativa, abjurando el 
catolicismo tcomo relijion pAblica , j se apoderaban de sus edificios 
y tesoros como pertenecientes al^comun. Ya los diputados- en - co- 
misión habían logrado que muchos ayuntamientos se apoderasen 
de los muebles de las iglesias , que no eran necesarios , decían , 
á la relijion , y que por otra parto pertenecían al estado como cual- 
quiera propictlaJ pública , y podían dedica i síí á las necesidades de 
la patria. Fouché habia enviado niuelios cajones de plata del depar- 
tamento del Allier, y de otros departamentos también babian man- 
dado muchos. Pronto se remedó este ejemplo en París y sus in- 
mediaciones, y se presentaron riquezas á montones en la baran- 
dilla de la convención. Despojáronse todas las iglesias, y los ayun- 
tamientos enviaron diputaciones con el oro y plata hacinados en 
los nichos de los santos ó en los lugaras que habia consagrado 
una antigua devoción. El pueblo iba á la convención figurando 
nna procesión , y entregándose á sus disparos burlescos , reme* 
daba en ínoji^án^n las escenas de la relijion, logrando tanta frui- 
ción en profanarlas como antes en solemnizarlas. Venían á la 
barandilla hombres con sobrepellices, casullas, capas ]*llJ^iales, 
cantando « aleluyas « y Imi!, nulo la « carniaiiola ; » traiiiti custodias, 
crucifijos, copones, estatuas de oro y plata ; pronunciaban dis- 
cursos estravagantes, y muy á menudo enderezaban á los mismos 
santos las mas raras arengas. < \ O vosotros ! esclamaba una dipu- 
tación de San Dionisio, ¡ó vosotros, instrumentos del &natismo ! 
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¿SüriLos bienaventurados de toda especie, sed en fin patriotas, le- 
vantaos de tropel , serviíl i la |).'. i[ ia , yendo i liuuluos en la casa 
de moneda, y labrad en e^ii miiinln nni stia cIk ha que intentabais 
hacer en el otro ! » A estas esctuias jocoias :iucedian de repente 
Otm de respeto y veneración. Estos mismos hombres , que bolla- . 
ban á los santos del cristiianismo , Uevabaa an palio». y dübajo de 
éi los bustos de Marat y Lepelkuter, « Estos no son dioses, decían , 
hechos por hombres». sino im&jenee de ciudadanos respetables , ase- 
sinados por los «sclayos de los, reyes.» Desfilaban después dehinte 
de la convención cantando « aleluyas • y bailandb la « carmañola »« 
é iban k llevar k la Gasa de Moneda los ricos desp<»jos de los alta- 
res, y los bustos de Marat y L^pelietier á las iglesias, que habían 
venido U mm loa templos dt l mu \ o culto. 

A petición de Chauiutille, se acordó que la iglesia metropoli- 
tana de j\ uestra Señora se convertiría en uii edificio republicano , 
JJaniado « Templo de la Kaxon» » instituyendo una üesta para todos 
los decadís , que habia de reemplazar las ceremonias católicas del 
domingo. Kl correjidor, los oficiales del concejo^ los empleados 
públicos» iban al templo de la Ra«on» leían la declaración de los 
derechos del hombre» el acta constitucional, glosaban las noticias 
de los ejércitos» y contaban las acciones descollantes ([ue habían 
mediado en la década* En el templo había una «boca de Verdad», 
como los buzones de delación que habia en Venecia para recibir los 
«avisos, rccüíivtííiciones u consejos» provechosos al público, y 
( adudia de década se sacaban estas cartas y se Ician ; un orador pro- 
nunciaba un discurso dv moral; luego toeaba la inú^íca, y se con- 
cluía la función cantando himnos repubhcaaos. ilabia en el templa 
dos tribunas , una para los ancianos» otra para las embarazadas» 
con estas palabras : «Respeto á la vejez; respeto y esmero con las 
embarazadas. • 

La primera fiesta de la Razón se celebró con pompa el ao nu- 
bloso (iQkrde noviembre)». A la que asistieron todas las secciones con 
las autoridades constituidas. Una mujer jóven , la esposa del impre» 

sor Momoro , amigo de Vincent, Ronsin , Chaumette , Hebert y 
consocios, lepreicjiLalia la (li<jsa de la lla/on, vestida con una túnica 
blanca, un manto azul celebLe en los hombros, y con la cabellera 
suelta y cubierta con el gorro de la libertad. Estaba sentada sobre 
unas andas á la antigua , cubiertas de yedra, y llevábanlas cuatro 
ciudadanas; precedían y seguían k esta diosa donceibu vestidas de 
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blanco y coroiiatlas de rosas, Lue<^o venían los bustos de Lepelle* 
tier y Marat, músicos, tropa y todas ia& secciones armadas. En el 
templo se cantaron himnos, se pronunoiaron discursos, y luego fue- 
ron á la convención , donde Chaumette tomó la palabra en estos 
términos; 

«Lejísludores: el fanatismo ha cedido el sitio á la razón, y sus 
turbios ojos no han jKvdido sostener el resplandor de la luz. Un pue- 
blo inmenso l|a acudido hoy á estas bóvedas góticas, que por la pri- 
mera vez retumban cou el eco de la verdad. Aquí celebran los 

Franceses el niuco culto verdadero, el de la libertad, el de la lazon. 
Aquí heñios hecho votos ymr Li prosperidad de las armas de la re- 
pública. Aquí orillamos ídolos exánimes, por la razón, por esta 
imájen animada, obra maestra déla naturaleza.» Y al decir es- 
tas palabras , sefíaiaba Chaumette la diosa viva de la Razón* La 
mujer j6ven y hermosa que la representaba baja de su asiento, se 
acerca al presidente, y este le da el ósculo fraternal en medio de 
vítores universales y alaridos de « ¡Viva la república ! ¡Viva la Razón I 
(Caiga el fanatismo!» La convención, que aun no habla tomado parte 
en estas representaciones, se ve arrollada y precisada á seguir la 
comitiva que vuelve al templo de la Razón á cantar un himno pa- 
triótico, l'na noticia importante, la de haber turnado >i()irmotitiers 
á Charette, encareeia el alborozo jeneral , dándole uu motivo ^las 
palpable que el de la abolición del íanalisnio. 

Míranse sin duda con repugnancia aquellas escenas estravagan- 
tesy fementidas, en que un pueblo mudaba de culto, sin compren- 
der ni el antiguo ni el nuevo. Pero ^cuándo procede el pueblo de 
buena íe? ¿Cuándo es capaz de comprender los dogmas que se le 
suministran paro que crea en ellos? ¿Qué neoesita regularmente? 
Grandes asambleas que satisfiigan su afán de reunirse, espectáculos 
simbólicos, en que se le recuerde continuamente la idea de un po- 
der superior al suyo , fiestas en fin en que se tribute acatamiento á 
los hombres que mas se aproximaron al bien , á lo esclarecido y lo 
grandioso , en una palabra , teniploü, cerenioiiias y Santos. Aquí te- 
nia templos, la Razón, Marat y Lepelletier , estaba reunido, adoraba 
un poder superior misterioso , y celebraba á dos hombres. Luego 
todas sus necesidades se hallaban satisfechas , y hacia entuuces lo 
que hace siempre. 

Si se considera el cuadro que presentaba la Francia en aquella 
época, se echará de ver que nuiíca se atropelló mas á la paite yerta 
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y suiritla de la población , en la que se lahrnTi los esperimeiitos polí- 
ticos. Nadie se atrevía ya á espresar su opiuioo^ nadití osaba ir a ver 
k parientes ó amigos, por no comprometerse, y perder la libertad, 
y hasta la vida. Cien mil prisiones y muchas sentencias de muerte 
ponían la cárcel y el cadalso á la vista de veinte y cinco millones de 
Franceses. Se pagaban contribuciones considerables , y por medio 
de una clasificación arbitraría, se veía uno colocado en la clase de 
rico, y perdía en este ano parte de sus rentas. Algunas veces era 
preciso dar ta cosecha 6 los muebles mas preciosos de oro ú plata 
al mero requerimiento de un represenlante, ó de cualquier .iji ute. 
Nadie se atrevía á gastar lujo ni a divertirse, ni a valerse de tlinero 
acuñado, era preciso dar ó recil)¡r un papel vilipendiado , con t:l 
que se hacia trabajoso el ajenciarse lo necesario. Los mercaderes te* 
iiian que vender á precio determinado , los compradores se habiaiv 
de contentar con el peor jénero, porque el bueno se retraía del má* 
ximo y de los asignados, y no pocas veces no se hallaba ni bueno 
ni malo , porque uno y otro se ocultaban. Ya no había mas que una 
sola especie de pan negro , común á ricos y pobres, que se alcanzaba 
á viva fuerza á la puerta de los panaderos, con muchas horas de 
espera. Los nombres de pesos y medidas , de los meses y días, se 
hablan trocado ; ya no liabia mas que tres domingos en vez de cua- 
tro, y por último, mujeres y ancianos se veian j)rivados de las ce- 
remonias del culto á que habian asistido toda su vida. 

JNuiica trastornó el poderío con mas violencia los hábitos de un 
pueblo, pues no hay duda que no cabe tiranía mas atroz que la que 
amaga á todas las existencias , diezma los bienes, establece por fuer-' 
zael precio délos cambios, muda los nombres de todas las entida- 
des , y destruye las prácticas del culto; pero justo es al mismo tiempo 
hacerse cargo del peligro en que se hallaba el estado,de la crisis inevi- 
table del comercio, y del espíritu de sistema inseparable del de iuno' 
vacton. 
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Regreso de Dan ton. Desaveneocias en el partida de la Montana, dantonistas y bebertUtaa. 
Política de Robespíerre y de la janta de lafraeion pública. Oantoii, acusado en loa laeo* 
binoa, m Úncen, y queda defendido por Robeapierre. Abolición del caito de la Raxon. 
Ultimos retoqnes dados al gobierno de l<i dictadura reTolucionaría. PnjnnTLi de l.i jnnta 
contra todos los partidos. Arresto de Aonain, d« Ytocent, de los cuatro diputados aut»- 
iM del dMrato Mío, 7 de loa ili«ntM Miyineitol dd «inij^ 



Dbsdb el Tueloo de los jirondinos , el partido montafi^s , ja solo 
y Victorioso, balna empezado k descuartirarse. Ijos desafueros, siem- 
pre mas estreniuJt)s, dv la revolución, acabnroii por enterode desa- 
Teñirlo, y asomaba un rompimiento. Varios diputados quedaron con- 
movidos con la suerte de \us jirondiiioí» , de Raüly , Brunet y Hou- 
chard ; otros TÍtuperaban las violencias cometidas respecto al cultOy 
7 las graduaban de antipolíticas y espuestas. Decían que iban sus- 
tituyendo .las supersticiones que trataban de anonadar con otras 
nnevasi que el supuesto culto de k Raían no era mas que el del 
ateísmo y que este no eraldecuado pera ninjgun pueblo, y que tan 
rematadas estraTagancias se costeaban por los estranjeros. Al con* 
trario, el partido descollante en los Franciscanos y en el concejo, 
cuyo escritor era Hebert , sus caudillos Vincent y Ronsin , sus após- 
toles Ghaumette y Clootz , sostenia que sus contrarios aiisiaban re- 
sucitar una facción moderada, y acarrear nueva desavenencia en 
la república. 

Se habia desarrinconado Danton, y sin declarar sus pensamien- 
tos, mal podía ocultarlos un adalid de partido. Luego corrieron 
de boca en boca , y se bicieron patentes á todos. Sabíase que tra- 
taba de estorbar ia ejecución de los jirondinos , y que se habia su- 
mamente impresionado de su trájioo paradero ; sabíase que, como 
partidario y aun inventor de rumbos reroludoiiarios, empezaba k 
vituperarlos como bravios y ciegos^ que la violencia no le pare- 
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cía deber propasarse mas allá del peligro, y que 'al fin de lacann 
paña actual y después del arrojo absoluto de los enemigos , quería 
que se restableciese el remado de las leyes suaves y equitativas. 
Ño se atrevían k asaltarle en la tribuna de las sociedades , ni He- 
bert se arrojaba á insultarle en su diario del «Padre Ducbesne» ; 
pero se iban estendíendo verbalmente las dsechanzas de la murmu- 
ración , se apuntaban recelos contra su honradez j se recordaban 
con mas alevosía que nunca las estafas de la Béljica, y se le atri- 
buian en parte; y aun se propasaban hasta decir que, durante su 
retiro en Arcis-sur-Aube, había emigrado carg^ado de riquezas. Aso- 
ciábanle, como del mismo jaez, á Camilo Desmoulins, su amigo ^ 
quien terció en sus lástimas con los jirondinos , y defendió á Dillon» 
y á Philippeaux, que volvía de la Yendea, disparado contra los 
desorganizadores y dispuesto á delatar á Ronsin y RossignoK Alis- 
taban también en su partido á cuantos hablan desmerecido de un 
modo ú otro para con los revolucionarios fogosos , y el, número 
iba siempre creciendo. 

Julien de Tolosa, ya muy sospechoso por sus enlacés con d'Es- 
pagnac y con los proveedores, babia acabado de comprometerse 
por un informe sobre las administraciones federalistas, en el cual 
se empeñaba en abonar los yerros de la mayor parte de ellos. Pío 
bien lo babia pronunciado, cuando íranciscanos y jacobinos le pre- 
cisaron á retractarse con su alboroto. Pesquisáronle su vida prira- 
da, y apuraron que vivía con ajiotistas, que tenia por manceba á 
una ex-condesa, y le declararon á un tiempo corrompido y mode- 
rado. Fabre d'Eglantine acababa de encaramarse de i'epente á otra 
esfera y y tremolaba un lujo que jamás había asomado por él. Gha- 
bot, el capuchino Ghabot, que, al engolfarse en la revolución , no 
tenia mas que su pensión eclesiástica, acababa también de ostentar 
esquisitas alhajas, y de desposarse con lá hermana de los dos Frey, 
llevándole un dote de doscientos rail francos. Ksta variación de 
haberes tan repentina suscitó sospechas contra los recién enritjue* 
cidüs,yluego una proposición que hicieron en la convención acabó 
de volcarlos. Un d¡putad(í, Osselin , babia sido preso por haber ^ 
según decían, ocultado á una emigrada. Fabre, Chabot, Julien y 
Delaunay, que novivian muy sosegados interiormente; Bazire y 
Thuríot, que nada tenían que les remordiese, pero que miraban 
con susto cualquiera desacato con los vocales de la convención , 
propusieron un decreto que contenía no se pudiera arrestar á nin^^ 
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gun diputado, sin oirie antes en la barandilla. Adoptóse el decre- 
to, pero clamaron todas las sociedades, y los jacobinos afirmando 
que se trataba de renovar la « inviolabilidad , » lo hicieron revocar, 
entablando rigurosísima pesquisa contra los proponedores, su con- 
ducta j oríjen de sus medros repentinos. Julien, Fabre, Chabot, 
Delauna j, Bazire y Thuriot , malquistados en pocos dias, quedaron 
puestos en el partido de los hombres equívocos y moderados. Sal» 
picóles con sus baldones groserísimos Hebert en su periódico , y 
los encena«[ó entre el populacho sioez. 

Otros cuatro ú cinco individuos corrieron l;i iiiisma suerte, 
aunque tenidos bn<?ta entonces por patriotas ( ;iliíi< m los. Listos eran 
Proü , Pcreira , (íu/ttian , Dubuissoii y i h'síieux, nacidos casi todos 
en suelo estranjcro, y venidos, como los dos Frey y Clooiz, á 
engolfarse en la revolución francesa, por entusiasmo, y probable- 
mente también por necesidad de lograr fortuna. Nadie se entrome- 
tió en lo que eran , mientras se Ies vió seguir la oleada de la revo- 
lución. Proli , que era de Bruselas , fué enviado con Pereira y Des- 
fieux, para desentrañar sus interioridades á Dumouriez. Lográronlo, 
y acudieron, como lo hemos referido, á delatarlo en la conven- 
ción y en los Jacobinos. Corriente hasta aquí , pero habian sido 
empleados por Lebrun , por cuanto , siendo estranjeros é instrui- 
dos, podían ser de provecho para las relaciones esteriores. ¥ai la - 
inmedinciíui de Ltliiuii, sii|n( ron apreciarle, y lo defendieron mas 
adelante. Proli era muy conocido de Dumouriez, y en medio de la 
falsía de este jencral , se aferró en decantar su desempeño, y en 
decir que se le hubiera podido conservar para la república, y en fin, 
casi todos, mas bien enterados de los paises inmediatos, habian 
vituperado ia aplica<non del sistema jacobino á la Béljica y á las 
provincias incorporadas con la Francia. Recojiéronse sus hablas, y 
«nando un receto jeneral inventó la intervención secreta de fiiccio- 
nes estranjeras, empezaron á sospecharlos , y se tuvieron presentes 
sus espi-esiones. Súpose que Proli era hijo natural de Raunitz, y 
se d¡6 por supuesto que era capataz de pandilla , trasformándolos 
á todos en espías de Pilt y de Coburgo. El enfurecimiento fué 
lueo;o sumo, y los disparos de su patriotismo, que conceptuaban á 
propósito para sincerarlos, ocasionaron su mayor resbaladero. Sft 
les barajó con el partido i!c los equívocos y de los moderados ; y 
así, en teniendo que hacer Danton ó sus amigos algim reparo sobre 
los yerros de los ajentes ministeriales, ó sobre las violencias come- 
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tidas eontra el culto, el partido de Hebert , Vinoent y Reaem con- 
testalMi k Toces : Moderación , corrupción , facción estranjera. 

Los moderados, como es corriente, contrarestabnn á sus anta- 
gonistas el mismo cargo , y les decían : Vosotros sois los cómplices 
de estos estraiijeros ; todo os estivcha con ellos, como es la vio- 
lencia en e! lenguaje , y el intento de volcarlo todo estreniandolo 
á lo peor. Mirad , anadian , á este concejo que se apropia una au- 
toridad Jejislativa, y espide leyes bajo el título modesto de acuer- 
dos ; que todo lo arregla, policía , abasto, culto ; que sustituye á su 
albedrío una mlijion ¿ otra, desbanca las supersticiones antiguas 
con otras nuetas, predica el ateísmo , y hace que los demás ayun- 
tatnientos de la repáblica procedan á su remedo j mirad esas ofici- 
nas de la guerra , de donde se disparan un sinnúmero de ajentes que 
Tan por las proTindas á competir con los representantes, cometer 
violentas tropelías y desacreditar la revolución con su conducta, 
j Mirad ese concejo y sus escritorios! jiqué intentan sino usurpar ia 
autoridad ejecutiva y lejislativa, desbancar a li (omisión y las jun- 
tas, y dar al través con el gobierno? ¿Quijén puede arrebatarlos á 
esta estrenio, sino el estranjero? 

En medio de estos vaivenes y contiendas, la autoridad debía 
tomar un partido denodado. Opinaba Eobespierre , con toda la co> 
, misión , que estos cargos recíprocos eran en estremo peligrosos. Sn 
ppl^'tica , como ja se ha visto , se cifraba , desde el 3 1 de mayo , en 
apajar todo nuevo desenfreno revolucionario , en conformar la opi- 
nión con la asamblea , y la convención con la jupta , á fin de crear 
Ml^a potestad pujante , para lo cual se había valido de los jacobinos, 
h la sazón todo poderosos con la opinión. Estas nuevas acusaciones 
contra los patriotas descollantes, como Danton y Camilo Desmou- 
lins, le parecían muy espuestas. Temía que ninguna reputación 
quedase en salvo contra las aprensionrs desbocadas; recelaba que 
las violencias respecto del culto indispondrian parte de la 1 rancia, 
y harían graduar la revolución de ateísta, y en fin estaba viendo la 
mano estranjera en este inmenso laberinto ; y asi no mulogró la co- 
yuntura con que le brindó Hebert para espUcarse en los Jacobinos, 
Los ánimos de Hobespierfe habían asomado, y fe decía por 
bajo mano que iba k dispararse contra Pache , HeberI, Ghaumette y 
Clootz, autores del alboroto contra el culto. Proli, Pe«fieux y Pcp 
reirá, ya comprometidos y amagados, querían hermanar su causa 
con la de Pache , Ghaumette y Hebert , y avistándosq con estos, les 
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dijeron que hsbia una conspiración contra los mejom patriotas ; 
que el tnmce era igual para todos , y debían guardarse y sostenerse 
mofttamente, Hebert acude entonces h los Jacobinos el t«. escar» 
chepo ( 9 1 de noyíembre de i ji/l ) , y se lamenta de an plan de dis- 
cordia para desavenir k los patriotas. «Por todas partes , dice, en- 
euentfo sujetos qoe me don e! parabién al verme libre, y se vocea 
que llobespiei re nos debe delatar á iní , á Chauniette y á Pache... 
En cuanto á mí , que salgo todos los dias al frente por los intere- 
ses de la patria , que digo cti iitlu se nu* viene á las luentrs , pu- 
diera tener algún íundaineuto ; ; pero PacUe!.... sé el sumo aprecio 
^oe le profesó Robespierrc , y aventó allá muy lejos semejante 
aprensión. Se ha dicho también que Danton había emigrado, y 
que se había ido á Sniza cargado de los intereM» del pueblo... 
Me encontré esta mañana con él en las Tuilerías^ y puesto que 
esti en París, ha de venir i espHcarse como hermano en los Jaco- 
binos, Todos los patriotas deben darse la mano para desmentir los 
rumores injustos que corren acerca de ellos.» Refiere luego He- 
bert que sabe parte de estas hablillas por Dobuisson , quien ha que- 
rido desembozarle una cons2)¡rarion coni ra dos paLijolas,y según 
costuíubre de descargarse en los vencidos, anude que la causa de 
las turbulencias está en los cóniplicí's de Brissot que viven todavía, 
y en los Uorbones que quedan en el Temple. Kobespierre sube 
luego á la tribuna. «¿£s por ventura cierto, dice, que nuestros ene- 
migos mas peligrosos sean los torpes residuos de la casta de nues- 
tros tíranos? Voto entrañablemente porque esta desaparezca de la 
tierra , pero ¿pudo acaso cegarme sobre la situación de mi país hasta 
el punto de creer que este acontecimiento bastaría para apagar el 
foco de las conspiraciones que nos desgarran ? ¿A. quién se persua- 
dir& que el castigo de la despreciable hermana de Gapeto arredraría 
mas á nuestros enemigos que la del misma Capeto y de su consorte 
criminal ? 

«¿Es también cierto que la causa de nuestros quebrantos sea el 
fanatismo? ¡ El fanatismo \ ya está espirando, y aun pudiera decir 
que ha fallecido. Clavando desde algunos dias á esta parle nuestra 
atención contra él ¿ no la desvian de nuestros verdaderos peligros? 
Teméis á los clérigos, y arrojan á competencia sus títulos para aba- 
lanzarse á los de municipales y administradores, y aun presidentes 
de las sociedades populares... Eran antes muy adictos ásu minis- 
terio cuando les valia de sesenta á setenta mil ínulcos de renta ; 
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y lo han orillado desde (|iie no les vale mas de seis mil... ¡Sfy 
temed, no su fanatistiio, sino su ambición! ¡no el truje que lleva- 
ban, sino la nueva piel con que se tapan! ¡temed, no la supersti- 
cioli antigua I sino la nueva y fementida que aparentan para tras- 
tomarnos ! » 

Aquí Kobespienrei engolfiindose ansiosamente en la cueitioa 
de los cultos, añade : 

« Vengan ciudadanos exhalando fervor acendrado ¿ depositar 
en el ara de la patria los monumentos inservibles y lujosos de la 
superstición , para adecuarlos á los triunfos de la libertad ; la pa- 
tria y la razón agasajan á estas prendas ; pero ¿ con qué derecho 
llegarán la aristocracia y la i ( >í:i a alternar aquí su inilujo en 

eí patriotisiuo ? ¿Con que derecho sujetos desconocidos hasta ahora 
en la carrera de la revolución vendrían á buscar , en medio de 
todos estos acontecimientos , arbitrios para usurpar una populari- 
dad lementida, arrollar los patriotas á providencias equivocadas, 
y arrojar entre nosotros la turbulencia y la discordia? ¿Con qué 
derech:) vendrían á turbar la libertad de los cultos en nombre de 
la libertad , y embestir al fanatismo con otro nuevo P ¿ Con qué 
derecho harían bastardear el homenaje solemne tributado á la'ver- 
cbid acendrada con farsas perpetuas y ridiculas? 

•Se ha supuesto que al acojer las ofrendas cívicas, la convención 
habia vedado el culto católico. No, la convcnciun no ha dado ni 
liará jamás este paso. Su ánimo es conservar \^\ libertad de los cul- 
tos que tiene proclamada, y enfrenar al mismo tienq)o á cuantos 
de ella abusaren para trastornar el orden público. No permitirá 
que se atropellen los ministros apacibles de las diversas relijiones, 
y los castigará con todo rigor en osando valerse de sus funciones 
para engañar á los ciudadanos, y para armar la preqcupacion ó 
el realismo contra la república. 

« Hay hombres que se propasan mas, pues, socolor de acabar 
con la superstición, quieren trasformar el propio ateísmo en una 
especie de relijioo. Todo filósofo y todo individuo es ¿rbitro en 
seguir sobre este punto la opinión que le parezca , y quien !a acri- 
nnne es un insensato; peio el estadista , el lejislador, lo serla cien 
veces mas, si adoptase tal sistema. La convención nacional, que 
no es fabricante de libros ni de sistemas, sino una junta política 
y popular, lo aborrece de muerte. El ateísmo es «aristocrático,» 
y el concepto de un Sér supremo que se desvela por la inocencia 
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oprimida y que castiga al delito triunfador , e$ absolutamente popu- 
lar. £1 pueblo y loi desYenturadns nie vitorean, y si hallase cen- 
sores, estos serían ricos y culpados. He sido desde el oolejio harto 
mal católico ; pero no fui jamás ni amigo yerto ni defensor femen- 
tido de la humanidad. Enamorado de los conceptos morales y po- 
líticos que acabo de esponeros, repito que si Dios no szistibse, 

aUlBRIÁ QOB tNTBNTAJtI.O.» 

Robespierre, hecha esta profesión de fe , achaca al estranjero 
\as persecuciones asestadas couiia tliulio, v las caluiiiuias derra- 
madas contra los mejores patriotas. Robespuno, de suyo suma- 
mente receloso, y que ha!)ia supuesto a los jirondinos realistas, 
daba gran crédito á la íacciou de los estranjeros, la cual se reducía, 
como hemos dicho, á algunos espías enviados á los ejércitos , y á 
algunos banqueros que interrenian en el ajio , y corresponsales de 
los emigrados. «Los estranjeros, dice, tíenen dos especies de ejér- 
citos , el uno, sobre nuestra raya, está desvalido y ruinoso , merced 
á nuestras victorias; el otro , mas peligroso, está en medio de no- 
sotros. Es un ejército de espías, de picaros asalariados, que se 
entrometen por donde quiera , y aun en el recinto de las sociedades 
populares. Es una ficción que ha persuadido á Hebert que trataba 
yo de hacer encarcelar á Pache , Cliaumette, Uebert y a todo el 
concejo, i Yo, perseguidor de Pache, cuya virtud sencilla y modesta 
he admirado y deteudido siempre, yo que he peleado por él contra 
Jh issut y sus cómplices ! w Robespierre ensalza á Pache, y enmudece 
sobre líebert; contentándose con decir que no ha olvidado los 
servicios del concejo allá cuando la libertad peligraba. Disparán- 
dose luego contra lo que llama la facción estranjera, encamina la 
sana de los jacobinos contra Proli , Dubuisson ,. Pereira y Desfieux. 
Refiere su historia, los Uzna como ajentes de Lebrun y del estran- 
jero , encargados de emponzoñar los enconos , de desavenir á los 
patriotas, y dispararlos unos contra otros. Según él se espresa, se 
ve que su rencor contra los amigos antiguos de Lebrun tiene gran 
cabida en su recelo. En fin los hace arrojar á los cuatro de la so- 
ciedad , al eco de sonores vítores, y propone ua escrutinio acriso- 
iadur pnr.i i-nlos ios jacobinos. 

Asi Üübespierre , anatematizando el nuevo culto, había dado 
una lección adusta á todos los díscolos, sin espresar especie alguna 
haíagiieria acerca de Uebert, no queriendo comprometerse elo- 
jiaQiio á este escritor inmundo , y habia disparado toda la tormenta 
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contra estrados que por desleía enn intiinos de Lebrün y cele*- 
bradores de Dumouriez , quienes TÍtuperaban nuestro «stema po« 
lítíco en los paises conquistados. £n fin se había apropiado lar 
renovación de la sociedad ^ haciendo que se acordase el escruítinia 
acrisolador. 

Los dias siguientes , Robespierre insiste en su sistema ; lee en- 
los Jacobinos anóiii mas y cartas interceptadas, para piobui que el 
estranjero , si no eselniitor <le las estrava¡^ancias del nuevo culto, 
y (le las calumnias contra los iíkj( h <:s patriotas, las aprueba a lo iul- 
nos y las anhela. Hebert habia brindado á Danton con el campo que 
daba él mismo para esplicarse. Desentiéndese al pronto por no* 
avenirse á una intimación, pero quince dias después , aprovecha; 
una coyuntura favorable para tomar el habla « Tratábase de sumi" 
nistrar b. todas las sociedades populares sitio adecuado á espensa» 
de la nación. Hace á este propósito varios reparos, y va didenda 
que si k constitución se ha de adormecer mientras el pueblo des*' 
carga con espanto sobre los enemigos con sus operaciones revolu- 
cionarias , hay que recelarse sin embargo de los que incUnan el 
mismo pueblo á propasarse de la raya de la revolución. Coupé del 
Oise replica á Danton, y desfigura sus pensamientos para rebatirlos. 
Trepa Danton de nuevo á la tribuna, y le susurran. Intima entonces 
á todos los que tienen motivos de recelo contra él que despejen sus 
acusaciones, á ün de poderlas con trarestar en público. Quéjase del 
disfavor que está presenciando. «¿Perdí acaso, esclama, las faccio* 
nes que caracterizan la estampa de un hombre libre ? » Al proferir 
estas palabras mecía aquella cabeza que se habia visto tantas veces 
descollante en las tormentas de la revolución, y que habia siempre 
sostenido el arrojo de los republicanos aterrando á los aristócralas. 
« ¿ Por ventura no soy yo aquel que siempre ha estado con voso- 
tros en todos los trances? ¿No soy el mismo tan atropellado , y tan 
conocido de vosotros • aquel hombre que iiabeis abrazado tantas 
veces como vuestro amigo, y con quien habéis jurado morir en 
los peligros?» Recuerda entonces que fué el defensor de Marat , 
y tiene que cubrirse con la sombra de aquel viviente, que en otro 
tiempo habia apadrinado sin aprecio. « Os pasmaréis , cuando os 
dé á conocer mí vida privada , de ver que el: fortunen descomu* 
nal soñado por mis enemigos y los vuestros se reduce á los cor- 
tos haberes que siempre he tenido. Reto k los malévolos para 
que apronten pruebas contra mí, y todos sus conatos no me han 
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hacer oieUa. Intento man tenerme en pié á la Sblz del pueblo, j 
vosotros me sentenciaréis en su presencia. No rasgaré yo antes la 
pajina de mi historia que vosotros la vuestra.,. » Pide Danton, al 
j|cabar, una comisión para que escudrine las acusaciones hechas 
contra él. Robespierre se arroja entonces atropelladamente k la 
tribuna. «Danton , esclama, os pide una comisión para escudriñar 
su conducta i uie conformo, si conceptúa ulil este paso. Apetece 
que se deslinden los estremos en que se le capitula ; corriente , va 
á quedar servido. Acusante Danton de lialx r rrnigrado. Se ha di- 
cho que habias pasado ¿ Suiza , que tu eníerinedad era aparente 
para encubrir al pueblo tu fuga ; se ha dicho que tu ambición se 
cifraba en ser rejente con Luis XVU ; que a cierta época deternií- 
nada estaba todo dispuesto para proclamar este vastago de los Ca- 
petos ; que tú eras el caudillo de la conspiración; que ni Pitt, ni 
iCoburgo , ni la Inglaterra , ni el Austria » ni la Prusia , no eran 
puestros verdaderos enemigos , sino tú solo ; que la Montaña cons- 
taba de tos cómplices j que no había porqué a&narse con los ajen- 
tes enviados por las potencias estranjeras ; que sus conspiraciones 
eran patrañas despreciables ; en una palabra , que se te debía dego- 
llar á ü , á tí solo..." Aplausos uiiiveisales ahogan la voz de Ro- 
bespierre. Sigue: «¿INo sídies, Danton , que cuanto mas deiiue<lo 
y patriotismo acredita un individuo , mas se aferran en su vuelco 
los enemigos de la causa pública? ¿ No sabes tú , y no sabéis todos, 
ciudadanos, que este arbitrio es infalible? jSi el defensor de la 
libertad no estuviese calumniado, seria una prueba que no teníamos 
nj nobles , ni clérigos que lidiar ! » Aludiendo eolonces al periód^ 
4¡Q de Hebert, en donde Robespierre estaba muy elojiado, añade s 
«I/)s enemigos de la patria me inundan eaclusivamente de alaban* 
ptaa 9 pt'ro yo las rechazo. ¿Creerán acaso que al eco de estos elojios 
que repiten ciertos plie<^os , no estoy viendo el cuchillo con el que 
tratan de degollar á la patria ? La causa de los patriotas es como 
Ja de lu¿ til anos ; todos van de aparcería. Engañóme tal vez acerca 
(de Danton ■ pero, en el interior de su casa, no merece sino ala- 
banzas. Lo lie observado bajo el concepto político ; la desavenen- 
cia me lo hacia estudiar con aliinco, y auu coa enfado; ha estado 
muy tardío ^ me consta , en recelarse de Dumouriez ; no ha odiado k 
Drissot y a sus cómplices lo suficiente; pero al no ha sido siempre 
de mi dictamen , ^ he de concluir que vendia á la patria ? No por 
cierto, siempre se la he visto servir con esmero. Danton apetece 
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una sentencia, tiene razón. Senténcienine también á mí; presen* 
tense esos hombres mas patriotas que nosotros. Apuesto á que son 
noMr s , príTÍlejiados ó clérigos. Hallaréis un marqués , y alH ten- 
dréis la medida cabal del patriotismo de las jentes que nos ta- 
chan. « 

Pide luego Robespierre que cuantos tengan que hacer algún 
cíu '¿i) áDanton tomen laToz. Nadie se atrere. £1 mismo Momoro, 
uno de los Íntimos de Hebert, es el primero que esclama que , no 

presentándose nadie, es prueba de que nada hay que decir contra 
Danton.ljii niieuihí o pide entonces que el presidente le de el espal- 
darazo fraternal. Se convienen, y Danton, acercándose al escritorio, 
recibe el espaldarazo en medio de vítores universales. 

La conducta de Kobespierre en este paso habia sido jenerosa y 
diestra. £1 peligro común de todos los acendrados patriotas, la 
ingratitud con que pagaban los servicios de Danton, y en fin una 
superioridad descollante, hablan desencajado á Robespierre de su 
egoismo habitual, y, todo pundonoroso por esta Tez, estuvo mas 
elocuente de lo que correspondía á su escaso desempeño. Pero esta 
fineza con Danton fué mas provechosa á la causa del gobierno y de 
los patriotas veteranos que lo componían, que al mismo Danton, 
quien ya carecia de toda popularidad. Kl entusiasmo no se reen- 
ciende, y no se divisaban todavía peligros públicos nmiincntes para 
que Danton sacase de su denuedo arbitrios para recobrar su inilujo. 

Robespierre, en pos de su intento, acudiu puntualmente á todas 
las sesiones acrisoladoras; llega la vez de Glootz, y se le tilda de 
intimidades con los banqueros cstranjeros Yandeniver , y aunque 
trata de sincerarse , toma lo voz Robespierre, recuerda los entron- 
ques de Glootz con losjirondinos, y su rompimiento por un folleto 
intitulado: «Ni Roland ni Marat,» donde no las habia menos con 
la Montaña que con la Jironda; como también sus abultamientos 
estrambóticos, su pertinacia en hablar de una república universal, 
en infundir la sed de conquistas, y en comprometer la Francia con. 
toda la Europa. ««Y ¿cómo Mr. Glootz, añade Uolx'spierre, ptnliu 
interesarse tan entrañablemente por la dicba de la Francia, cuando 
lo hacia en tanto grado por la de la Persia y el Monomotapa ? Hay 
un trance del cual puede vanagloriarse ; hablo del alboroto contra 
el culto , el cual , dirijido con tino y pausa , hubiera podido ser 
provechosísimo, pero cuya violencia habia de acarrear los mayores 
quebrantos... Mr. Glootz tuvo con el obispo Gobel una conferen- 
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cía nocturna... Gobel di6 palabra para el dia siguiente , y Tino , 
iniiclando repentinamente de lial)la y de traje, á depositar su título 
de sacerdote... Mr. Clootz creia end)aucarn()s con estas mojigangas^ 
No por cierto ) los jacobiDOs ounca mirarán como amigo del pue. 
blo á este supuesto descamisado, qae es prusiano y barón , y goza 
deo mil francos de renta , que come con los banqueros conspira- 
dores, y que es, no el orador del pueblo francés, sino del jénero 
humano». 

GlobtK quedó eselvido sobre k marcha de la sociedad , j , á pro* 
puesta de Robespierre, se acordó que se arrojatia sin distinción á 

nobles, clérigos, banqueitjs y estranjeros. 

La sesión inincduta cupo la vez á Camilo ncsnioulins, a (piien 
vituperaban su carta a Dilion y un arranque de sensibilidad por ios 
jirondinos. «Había, dice (Camilo , habia creido á Dillon valeroso é 
intelijentCy y como tal lo be deiendido. Kn cuanto á los jirondinos, 
me hallaba para cott ellos en shnaeion peregrina, ^empre amé y 
serví á la república; pero me solía equivocar acerca de sus serví* 
dores ^ adoré á Mirabeau; quise en el alma á fiamare y á los La* 
methsf oonfiésolo, pero he •sacrificado mi intimidad y 'mi cariño al 
saíber que ya no eran jaoohinos. Dispuso mi estrella, muy señalada, 
que de los sesenta revolucionarios que hábi«i» firmado 'mis capítit* 
los matrimoniales , no me quedasen mas que dos ami«»os, Dan ton 
y Robespierre; todos los demás ó emigraion ó íuerun a la <^míí11o- 
tina ; y de estos eran siete de los veinte y dos; con que un arran- 
que de sensibilidad era muy tolerat)le en la coyuntura. He di( ho, 
añade Desmoubns , que morían como republicanos, pero federa- 
bstas; por cuanto os aseguro no creo que hubiese entre ellos mu- 
chos realistas. • 

Se apreoiaba d temple obvio y sin afeite del orijinal Camilo 
Desmonlins. «Camilo lia sido un zompo en la elección de sus anpir 
gos, esckma un jacobino f demostrémosle que somos mas atinados 
en elejir los nuestros recibiéndolo con afán. » Robe^ierré, aenipre 

padrino de sus antiguos compañeros,€ntonándose sin embargo como 
superior, defiende a Camilo. «Es írájil y pecbi-abierto, diee, pero 
siempre fue republicano. Amó á Mirabeau , Lametli y Dillon , pero 
su propia mano estrelló sus uloios á la luz del desengaño. Siga su 
carrera, y sea mas mirado en lo venidero. » Tras esta advertencia, 
Camilo, al eco de aplausos, queda admitido. Logró ot(o tanto Dan- 
TOHo 3. 17 
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ton 9111 asomo tie teparo. Légale h vea a Fabre ilXglantine , j 
aguan lu algunas pieguntiUas sobre sus haberes, que apofentan atti* 

buir h su desempeño literario. Continuóse el larguísimo acrisola- 
imcuto, que empezó en noviembre tie 17^^ , y tluró rauehos meses. 

La política tíe llolH'S|iit»rre y del gobierno era nniy patente; 
pues la pujanza con que se manifestó, arredrando a los zizañeros, 
propiovedores del muav^ cuitadles pre^ifó.aJDotsaistarse y adeudar 
Jos priuieros pasos. Ghaumettey qiie poseía la afluencia de un ora- 
dor de.lertulia é de cc^o^jo» pei^ qUe no teÉiia ni h. anhicion ni 
el denuedo d^ un. midiHo^ no aspiraba cierto k iioaipeiir eon 
Ja convencioii y j constituifise lundador <le un nuero culto ; 7 aai 
se c|esa)6 eu pos de coyuntura para eaneadar su yerro» Defterainó 
iulierpr«tar el acuerdo que cerraba todos los templos, y propuso 
al concejo declaras»; que no trataba ile violentar la lilnírtad relijio- 
sa, ni veiiaba á los secnaceí» de varias relijiones el derecho de jun- 
tarse, costeándose sus gastos. «No se sueñe, dice, que la flaqueza 
ó la política me iuUuyaii, pues soy incapaz de entrambas. £1 con* 
Tieac) miento de que nuesUosi enemigos quiereo dausar de njuesteo 
empeño .pUl^ haos>>fi<yi .propasar todo litriita y compromeftemos en 
püsois desearm^í.el/^oiivtoctniiento de qiie si estorbamos á Ias 
oaüoliQOS ni .f^ercicio publieo de su culto al resguarde de ia ley^ 
unos cDtei» adustos iián & acalonunsé j eonapinr en las cuenras.} este 
QOilvenoimíeiito pue^ me influye solo y ase faaoe haUar*» £1 aeaer» 
do propuesto por Ghaumette , y eficazmente corroborado por el 
correjidor Pacbe, queda aprobado tras al^nnuís snsui ins hundidos 
luego bajo crcciilos aplausos. La convención por su parte declaró 
que nunca fue' su ánimo violentar con sus decretos la libertad re- 
lijiosa, y prohibió tocar las alhajas que todavía quedaban en las igle- 
.sins, puesto que el erario no necesitaba ya tales auxilios. D^e 
a^j^ldia, las mojigangas indecentes que fraguaba el p<^ulacho ce- 
baron en Paris^ y ei boato del cuito de la flacón ^ oon ^e se había 
HoJ^iado ta9tíaim6) quedó abolido. 

La. junta da salvación páUica , en tanto laberinto, etuhaL |»al- 
pando de continuo la precisión de recreoer k eficacia en la autori- 
dad con la prontitud y la obediencia. Por cada dia la esperiencia 
de los tropieaos la jba habililando , y auadia nuevas piezas a la ;ná- 
quina revolucionaria creada para el término de ia guerra. Por de 
contado atajó el traspaso del poderío, á manos bisoñaS} proTO- 



gftftde la con vención, y declarando «I gobierna revalocionano hasta 
jb paa* Al mÍMno tiempo, había concentrado este poderío en soa 
propias nianof y subordinándole el tribunal levoIncioDario | la po- 
licía, laa éperacíonei militare», y aun el reprlo de los abaalos. 
Oos meies de eaperimentos k hicieron palpar las Iralius que las 
justicias concejiles , por eseeso ó escasea de eficacia , utravesabati al 
empuje de la superioridad. El envío de los decretos se solía ínter- 
ruüipir ó ati asiii , v su pi(jiiuil<(acion desali iuU rse eii ciertos de- 
partanienlos. (Quedaban nuiclias do aquellas adininisii u inrn s fede- 
ralistas que so ha!)iaii «uMevndo , sin que se les hui icse todavía 
prohibido la iacultad de coligarse. Si por una parle las adminisr 
traciooea de deparlameiilo ofrecían algún peligro de federalismo 9 
los concejoS| al contrario , caminando por rumbo encontrada! 
ejercían , al remeda del de Páría , una autoridad atropelladóra» 
dindo leyes y cargando impuestos ; las juntas levoluctonarías usa- 
ban contra las personas una potestad aibítraña é inquisidora ; ejér* 
eitos revolueionairios , planteados én Tarios concejos, acabalaban 
estos gobiermllos particulares ^ tiránieos, desavenidos y entorpece* 
dores del gobierno superior. En fin la autoridad de los represen- 
tantes, añadiila a las (icmás, aumentaba el lahcnnro de las potes- 
tades soberanas , pues los representantes levantaljan uiijínestos , y 
espedían leyes penales como los concejos y la convención misma. 

fiillaud Várennos, en un informe confuso, pero atinado, des- 
embozó estos inconvenientes, é hizo espedir el decreto del i4 e8« 
caroherOf añou (4 <1<^ diciembre), dechado de un gobierno pro* 
TÍsional^ pujante y absoluto. La anarquía y dioe el informante, 
amaga las repúblicas recien nacidas ó decrépitas ; acudamos al 
preserratiTo* Este decreto inslituiu el cfioleUn de las Leyes, « in* 
tentó nuero y precioso de que no había el menor asomo, por 
cuanto las leyes enviadas por la asamblea a los ministros, y por 
los ministros á las justicias , sin plazos, sin acta que resguardase su 
euvio ú su llegada, soban ser espedidas mucho antes, sm quedar 
promulgadas ni sabidas. Según el nuevo decreto, coíinsion , im- 
prenta , y papel particular se dedicaban á la in)prt*s)on y a la 
remesa de las leyes. La comisión , constando de ouatro individuos 
independientes de toda autoridad, libres «is todo cargo, recibía la 
ley , la hacia imprimir, y la enTÍaba por la posta á plaaos prefijados 
é invariables. Los euTios y entregue debían constar por el vsétodo 
ordinario de los correos, y. estos pasos enloiMidos así eran inde» 
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fectil)les. La convención quedaba después declanHÍla « móril del 
gobierno. » Bajo estas palabras quedaba encubierta la soberanía de 
las juntas y que eran las ejecutoras por la convención. Las autori- 
dades de departamento vinieron á quedar abolidas ^ ceroenándoles 
toda incumbencia política , ^ sin dejarles, como al departamento 
de París el lo de agosto , mas que el reparto de las contribucio* 
nes, el sosten de las carreteras, y en fin providencias puramente 
económicas. Con esto , aquellos intermedios poderosos entre el 
pueblo y la autoridad suprema quedaban dero^^dos. JJejaban en 
su fuerza únicamente las administraciones de distrito y de concejo. 
Prohibíase k toda administración concejil el hermanarse con otras ^ 
el trasponerse , enviar ajentes , formar acuerdos , estensivos ó H- 
mitadores de los decretos, y levantar impuestos ó jente. Todos 
los ejércitos revolucionarios planteados en los departamentos que- 
daban despedidos, no debiendo permanecer sino el de París, es- 
tablecido para el servicio de toda la república. Las juntas revolu- 
cionarías tenian que corresponderse con los distritos encargados 
de celarlas, y con la junta de sei^nnidad jeneral. Las tle l^iris se 
correspondían únicauieiite con la junta de seguridad jeneral , de- 
sentendiéndose del concejo, rroliibíase á los representantes < 1 
levantar inqiucstos , á menos que la convención los autorizase, y 
formar leyes penales. 

Así es que todas las autoridades, reducidas á sus esferas , que- 
daban imposibiUtadas sus contiendas 7 su mancomún. Kecibian las 
leyes por conducto indefectible , sin que cupiese variedad ni dila- 
ción. Quedaban ambas juntas con su predominio. La de « salvación 
pública,» además de su primacía sobre la junta de seguridad jene- 
ral , seguía con la diplomacia, la guerra , y la celaduría universal* 
Ella sola en adelante podia llamarse «junta de salvación pública,» 
y ninguna en los concejos podia usurpar este dictado. 

Este nuevo decreto >obrc la institución del gobierno revolucio- 
nario, aunque coartador de la autoridad de los concejos, y espedido 
contra sus abusos de potestad, fué recibido por el concejo de Paris 
con grandes muestras de- rendimiento. Ghaumette , que aparentaba 
docilidad y patriotismo, arengó largamente en alabanza del de- 
creto, mas, por su torpe oficiosidad con la autoridad suprema, 
Aib en el bajío de incurrir en una reprensión , pues tuvo el arte 
de desobedecer con el ansia de escederse en la obediencia. £1 de- 
creto ponía las juntas revolucionarias de París en comunicacioik 
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directa y eselusiva con la junta de seguridafl jenenil. A impulsos 
de su fogosidad, fueron haciendo arrestos de todas clases; acu- 
sábaseles de haber encarcelado un sinoúmero de patriólas, y de 
componerse de hombres que empezaban á llamar « ullra-rcTolucio- 
naríos. » Chaumette ae quejó al consejo jeneral de su conducta , y 
propuso citarlos al concejo para hacerles una reoonyencion adusta* 
Adoptóse la proposición' de Chaumette, pero este, con su osten- 
tación de rendimiento, se habia trascordado de que, según el nuevo 
decreto, las juntas revolucionarias de París no debían correspon- 
derse sino con la junta de segundad jeneral. La junta de salvaciüii 
pública , no gustando de obediencia estremada ni de inobediencia, 
y poco propensa á aguantar que el concejo se propasase a leccionar 
aun favorablemente á juntas encumbradas á la inmediación de la 
autoridad superior, hizo anular el acuerdo de Chaumette, y pro- 
hibir á las juntas reunirse en el concejo. Chaumette recibió la re- 
convención con sumo rendimiento. «Todo hombre, dijo al concejo, 
adolece de yerros. Confieso llanamente que me equivoqué, y la 
convención ha anulado mí requisitorio y el acuerdo que habia 
hecho formar ; ha hecho justicia contra mi desacietto , es nuestra 
madre común, hermanémonos con ella > (19 escarehero). 

A. impulsos de esta pujanza, podia sola la junta atajar todos los 
disparos, ya de afecto, ya de resistencia , y dar el empuje posible 
al gobierno para despejar su desempeño. Los ultra-revoluciunarios, 
comprometidos y repiuijidos desde sus demostraciones contra el 
culto , quedaron de nuevo enfrenados con mas severidad que la 
vez pasada. Ronsin, de vuelta de Lyon , en donde habia acompa- 
ñado á GoUot d'Herbois con un destacamento del ejército revolu* 
cionarío , llegó á París al punto en que el eco de las ejecuciones 
sangrientas cometidas en Lyon movia á lástima. Hizo pegar un car- 
tel que desazonó á la convención , pues decía que sobre ciento cua- 
renta mil Lyoneses mil y quinientos únicamente dejaban de ser 
cómplices de la rebelión , y que antes del fin de escarchero fenece- 
rían todos los veos, pues el Ródano habría arrolUdo todos sus ca- 
dáveres basta Tolón. Citábanse de él otras espresiones horrorosas, 
y se hablaba mucho del despotismo de Vincent en la secretaría de 
la guerra , de la conducta de los ajentes ministeriales en las pruviu- « 
cias , y de su competencia con los representan tés. Repetiafjse voces 
inconsideradas de algunos de ellos, demostrando el ánimo de hacer 
organizar constitucionalmente la potestad ejecutiva. £1 denuedo 
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que ilobespierre j la Junta acababan de demostrar alentaba a de^ 
clararse contra estos alborotadores. En la sesión del escarche ra 
(17 de diciembre), empiezan á quejarse de ciertas junta» refolucio' 
natías. Lecointre delata el arreftto de tu» correo de la junta de aal- 
Tadon péblica por lin ájente del Diinisterio. Boumult d¡ee que al 
pasar por Loagjumeau ^ le ha detenido el eoncejo , que ha dado k 
conocer au carácter de diputado , y que sin embargo han querido, 
que el ájente del concejo ejecutivo presente visase su pasaporte. 
Fabre d'Eglantine delata á Maillard, capataz de los degolladores 
de setiembre, comisionado en Burdeos por el concejo ejecutivo, 
cuando debiera ser arrojado de todas partes ; delata á llonsin y su 
cartel, que ha estremecido a todos , y en fin delata á Vinceut , que 
ha abocado todas las potestades á la secretaría de la guerra , j hsi^ 
dicho que haría volar la convención y la obligaría & organizar Is 
potestad ejecutiva , pues no quería ser criado de las juntas. La con- 
vención arresta en seguida á Vineent , secretario jeneral de la guer- 
ra , á Ronsin , jeneral del ejército revolucionario, k MatUard > en- 
viado á Burdeos, y otros tres ajentes de la potestad ejecutiva , cuyaa 
tropelías en Saint-Girons se espresan , y á un llauiadti Mazuel , ayu- 
danta' en el ejército revolucionario, quien lia dicho que conspiraba- 
la (onvencion , y que escupiría á la cara h los diputados. La con- 
vención en seguida señala pena de muerte contra los oliciales de los 
ejércitos revolucionarios , formados i legalmente en las provincias, 
y que no se separen inmediatamente ; y manda en fin que el con- 
sejo ejecutivo acuda á sincerarse el dia siguiente. 

Este acto de pujanca amargó k los íhmdseanos, y motivó es- 
plicaciones en los Jacobinos, los cuales no se declararon todavia 
acerca de Vinoent y de Ronsin , pero pidieron que se entablase una 
pesquisa para evidenciar el jaez de sus yerros. El consejo ejecutivo 
acudió rendidamente á sincerarse en la convención , asegurando que 
su intento no había sido competir con la represen Lición nacional , 
y que el 'arresto de los correos y los tropiezos del represen tan te 
Boursault procedían de una urden de la misma junta de salvación 
pública , por la cual se mandaba comprobar todos los pasaportes y 
todas las patentes. 

Mientras Vineent y Ronsin acababan de ser pvesos como ultra* 
revolucionarios I la junta se estremó al mismo tiempo contra el par- 
tido de los equívocos y de los ajiotistas. Arrestó k Proli, Dubuisson, 
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Deftfieax y Peftm^ Uu^iiados de ajenUift dei ostranjern y cómplices ' 
4e todos los partidos. £r fin hizo prender k deshora de la noche 
^ los cualro dápnltidos Bnuf*, Chcboi, Dekuo^y d'Aagm , y Ju* 
lieo de Tolm^ «cuMdos d^i nytMlenKkM, y úé htibv becho un for* 
tunoR repentiDO. 

Ya se ha visto It hMtoría del tuaacoaiiiii olaodestíno de esto» 
representantes , y de su falsíí^ consecutiva , y se ha visto que Gha- 
hol , connioviílu , c^Uiba €ii t'i diüpiuatJor para delatíir a sus com* 
piuitros y dcscargai^í" cotí filos. Los ruinorcíi qut' corrian sobre su 
casamiento, las delaciones que ll€l)ert andaba repitiendo, acaba- 
n>n de acobardarle, y fué á desembozarse de plana con Robe»- 
pieff e. Afirmó q<ie,su mira , al entrar en la trama | era para seguirle 
los pesos , y luego revelarla ; atribuía este amaño á los estnmjeroSi 
quienes onsiahaD» decía» cohechar á los diputados pan afrentar k 
represeniackHi nacsooal » y se valiun l«e^ de ilebeit y sus cómpU* 
isea para tnISunarkM dkspues de haberlos perFortido. Así es gne» 
según élyjteiiia dos entraiupies laoBospiracioii, h rma cohecha^ 
dora y la disfanwidora , y que enlmiiilMS m ouitiooBinnabaii para en- 
vilecer y aniquilar le convención. La intervendon de los banqueros 
estranjeros en esta trama, y los intentos de Julicn de Tolosa y de 
Delauuay , quienes decían que la convención iba á es])ii ar devorán»- 
dose á sí misma , y que era forzoso acaudalarse á toda priesa , al- 
gunas jiiiiinidades de la mujer de Hebert con las mancebas de Ju- 
hen y Delaunay , sirvieron k Ghabot de estremos para cohonestar 
esta patraña de una conspiración ooe entronques, en la oual lo» 
cohechadores y lo» infamadores se entendían aíjílosamente paraal- 
camr el vmno fin» Escrupulizó sin embargo Chabot , atncerando 
á fiañre» Gomo habta sido el enganchador de Fabre» j se esponia 
á ima delaeioii de este acustedole, aparentó haberse desechado sus 
4>lrec¡iiBe»tos, y que lo» cien mil firaaoos en asignados, pendiente» 
de un hilo en un sitio reservado, eran los de Fabre, rehusados 
por él. Estos embustes de (Uiahrtt carecían de asomos de verdad, 
por cuanto era mas iiaiuial, enuaiKlo en la conspiración para des- 
-cubrírla, advertirá al«i^unos individuos de ambas juntas, y deposi- 
tar el dinero en sus manos. Robespierre remitió á Chabot á la junta 
de seguridad jeneral , que hizo prender por la noche á los diputa- 
do» »obredichos. Jufien de Tolosa logró ponerse en salvo; Baziro, 
Delaunay y Chabot fueron los ónioo» arrestado» (*}• 

{*) 37 nnbloio (17 d« noTianbra). 
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£1 descttbríniiento <le trama tan vergonzosa motÍTÓ muchas ha- 
blillas, y confirmaha todas las calumnias que los partidos se esta- 
ban mutuamente disparando! Derramóse más que nunca el susurro 
de una facción estranjera , cohechadora de patriotas , á fin de en- 
torpecer el rumbo de la revolución, unos por comedimiento intem- 
pestivo , y otros por abultamientos desatinados , dísfmaciones con- 
tinuas y profesión odiosa de ateísmo. Sin embart^o , ¿qué realidad 
tenían todos estos supuestos? Por una parte, iioinbrts menos fa- 
náticos, mas propensos á condolei s»- los vencidos , y por tanto 
mas espuestos á ceder á los halagos del deleittí y de la cot riiprínn ; 
por otra , hombres mas violentos y mas ciegos , al arrimo de la ín- 
fima plebe , siempre en alcanee con sus baldones contra los que no 
terciaban en su insensibilidad fanática , profanando los objetos an- 
tiquísimos de su culto , sin miramiento y sin decoro; en medio de 
estos dos partidos , algunos banqueros^ aprovechándose de tos tran- 
ces para logrear, cuatro diputados, entre setecientos y ciucuenta, 
dejándose cohechar y siendo cómplices de esta logreria ; y en fin 
algunos revolucionaTÍos candorosos , pero estranjeros , y sospecho- 
sos bajo este concepto, comprometiéndose con sus estremos, a ( uyo 
resguardo querían encubrir su oríjen : esta era la realidad , y todo 
era muy corrií^nte sin la suposición de tramas recónditas. 

La junta de salvación pública , para sobreponerse á los partidos, 
acordó afrentarlos y volcarlos á todos , y para esto se desvivió en 
manifestar que eran todos cómplices del estranjero. Habia ya Ro- 
bespierre delatado una &ocion estranjera.^ á la cual le hacia dar cré- 
dito su ánimo receloso. Gomo la facción -turbulenta contrarestaba ' 
la autoridad superior , y desdoraba la revolución, acusóla al punto 
de ser cómplice de la fiiecion estranjera ; sin embargo nada de esto 
espresó contra la facción comedida , antes bien la sinceró , como se 
ha visto, en la persona deDanton. Si contemporizaba con ella toda- 
vía, es ponpie nada habia hecho hasta entonces que contra res tase 
el rumbo de la revolución , porque no formaba partido porfiado y 
de bulto como los jirondinos pasados^ y constaba á lo mas de al- 
gunos individuos aislados que desaprobaban las estravagancias «ul- 
tra-revolucionarias. » 

Esta era la situación de los partidos , y la política de la junta 
de salud pública respectq á ellos , en escarchero año ii (diciembre 
de 17(^3). Mientras se valia de la autoridad con tanta pujanza, y 
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acabalaba lo recóndito de la máquina de su poderío revolucionario, 
disparaba igual denuedo hacia el esCerior , j aüanzaba la salvación 
del sistema con victorias esclarecidas. 
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CAPITULO V. 



Fin de la campaña de 1799. Maniobra de Hocbe en los Yo9§es. Retirada de los Aostriaoos 
y los Prusianos. Dcsoeroaniiento de Landau. Operaciones del ejercito de Italia. Sitioy to- 
na ■d» Tolón por el «jéfcito republicano. Ultimas peleas y desmanes en los Pirineos.. 
Correría de los Vendeanf>-< rdl^nclp e] I.otr i. Rrprtidas ju-leas; descalabros del ejército re- 
publicano.^I>errota de ios Yeiideaao» eii Mam, y su destrucción completa eaSavenay. 
IIlBi4ajta«(»l«olM«beanpa2Adfl ITM. 

Lá campaña de 1793 terminalMi por un nimbo brillantísimo y 

venturoso. En la Béljica, se liabiaii por fin acuartelado los ejérci- 
tos, contra el ánimo lie la junta de salvación publica, que inten- 
talia utilizar la victoria de Wat¡£¡Ti¡es para acorralar al enemigo 
entre el Escalda y el Sanibra ; y asi por esta parte no habian variado 
los acontecimieotos, quedándonos las ventilas de WatigDÍea» 

En el Kin , se había dilatado en gran manera la campaña oofi 
el malogro de la» líneas de Wúaambiirgo, forzadas el i3 de <M:ta- 
bie (aa vendúniarío)* La junta de salvación póUiea estaba empe- 
ñada en recobrarlas á todo trance» 7 en descercar á Landau , co« 
mo ya se babia becbo con Dunkerque 7 Maube«ige. £1 estado de 
nuestros departamentos del Kin debia tnctinamos k la mayor pron- 
titud para alejar al cnemigu. El pais de los Vosges estaba suma- 
mente empapado en el sistema íeudal. Los clérigos y nobles babian 
conservado sumo influjo; escaseaba la lengua francesa , y 1í>s nuc- 
vos arranques revolucionarios apenas habian asomado; en muclios 
concejos se ignoraban los decretos de la con venciou, carecían de 
juntas revolucionarias y y en casi todos andaban los emigrados á sus 
ancburaa. Los nobles de k Alsacia babian seguido de tropel el 
^rcito de Wunnser, 7 se derramaban desde Wissemburgo hasta 
ks cercanías de Estrasburgo» habiendo en este fraguado la trama 
de entregar la plaza á Wttnnser. La junta de salvadon pública des* 
tacó luego á Lebas 7 SainWust, para tremolar la dictadura ordina- 
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ria de los comisaríos de la conyendon. Nombró al jdyen Hoche^ 
qne habia descollado en el sitio de Dunkerque , jeneral del ejército 

del Mosela ; separó del ejército ocioso de las Ardenas una división 
crecida, que se repartió entre los dos ejércitos del Mosela y del 
Rin,y en fin hizo ejecutar alistanuciitos jenerales en todos los de- 
partamentos inmediatos , encaminándolos a l^t'san/on. Estos recien 
alistados guardaron las plazas, y las guarniciones acudieron á la 
línea. SaintJust descolló en Estrasburgo con su denuedo y sus al- 
cances. Hizo temblar á los mal intencionados > entregó á una comi- 
sión los que se maliciaba haber querido entregar á Estrasburgo , y 
los hizo llevar al cadalso. Comunicó á los jenerales y á los soldados 
nuevo brío , y requirió diariamente refriegas en toda la linea para 
ejercitar á los mozos. Tan valeroso como desapiadado ^ iba en per- 
sona al fuego, y terciaba en todos los trances de la guerra. Brotó 
ardientísimo entusiasmo en el ejército, y el alai ido de los soldados, 
ansiosos con la esperanza de recobrar el terreno perdido , era «Lau- 
dan ó la mnerte,» 

La maniobra fundamental para esta parte de la raya se cifraba 
siempre en juntar los dos ejércitos del Rin y del Mosela , y obrar 
en globo por un solo vertiente de los Yosges. Para esto, habia que 
recobrarlos tránsitos que zanjaban la línea de las montañas , y que 
habíamos perdido deisde que Brunswick se internó al centro de los 
Yosges, y Wurmser á los muros de Estrasburgo. Redondeó la 
junta su proyecto de apoderarse de las mismas cumbres para se« 
parar á los Pruñanos de los Austríacos. El jóven Hoche, rebosando 
de travesura y ardimiento, se encargó del desempeño del plan , y 
sus primeros avances al frente del ejército del Mosela pregonaban 
deterrniT) aciones rslurzadas. 

Los Prusianos, para afianzar su posición, intentaron arrollar 
de sorpresa el castillo de Bitche , embebido en el centro mismo de 
los Yosges. Frustróse esta tentativa con el desvelo de la guarnición», 
que acudió al vuelo á las murallas ^ y Brunswick, ya que se viese 
desbaratado por este malogro ^ ya que temiese la actividad y de> 
nuedo de Hocbe , ó ya que estuviese descontento de Wurmser , con 
el cual no andaba muy de acuerdo, se retiró al pronto á Bisingen , 
en la línea del Erbaoh , y después á Kayserslautern , en el -centro 
de los Yosges, sin advertir á Wurmser de su movimiento retrógra- 
do; y, mientras este se hallaba engolfado en el vertiente oriental, 
casi a la altura de Estrasburgo, Brunswick, en el vertiente ocdden- 
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Ul , M hallaba a egidas de Wíssemburgo , y oodko k la altura de 
Landau. Hoche,liabia ido tras Brunswick j á sos inmediadoues en 
aquel moTiniiento , y después de haber intentado cercarle en Bisin- 

gen, j aun anticipársele en Kayserslautern , ideó el intento de 
atacarle allí misino , por ardua que fuese la empresa en aquel sitio. 
Tenia Iloche como treinta mil luiiiii)res , y peleó el 28, 29 y 3o 
de noviembre, pero el terreno le era dfsconocido y trabajoso. El 
primer día, el jeneral Ambert, que mandaba la izquierda ^ se YÍó 
comprometido, mientras Hocbe en el centro andaba buscando su 
Tumbof el dia siguiente^ Uoche se hallaba solo á presencia riel ene- 
migo , mientras Ambert se descarriaba por las montañas. Merced á 
lo arduo del sitio, á sus fueraas y á la venuja de su situación , Bruns- 
urick logró un éxito completo. Ko perdió mas que doce hombres, 
y Hoche tuTO que retirarse con un quebranto de tres mil ; mas no 
se acobardó, y acudió ¿rehacerse á Pirmasens, Hombach y Dos» 
Puentes. Hoche, aunque desgraciado, estuvo siempre mostrando un 
arrojo y un denuedo que asombraron á los representantes y al 
ejercito. La junta de salvación pública, que, desde la incorporación 
de Carnet, se babia despejado lo suficiente para ser justiciera, y 
que no se mostraba adusta sino con los tibios , le escribió cartas 
animadoras, y por la vez primera, elojió á un jeneral derrotado. 
Hoche , sin darse por entendido de su desaire , formó luego el áni- 
mo de juntarse con el ejército del Rin, para aplanar á Wurmser. 
Este, que babia permanecido en k Alsacta , mientras Brunswick re- 
trocedía hasta Kayserslautern , tenia descubierto su lado derecho. 
Hoche encaminó al jeneral Taponnier con doce mil hombres sobre 
Werdt, para barrenar la línea de los Vosges, y arrojarse sobre el 
costado de Wurmser, mientras el ejército del luu iiiciese por el fren- 
teun ataque jeneral. 

A impulsos de Saint-Just, babian mediado refriegas incesantes 
á ñnes de noviembre y principios de diciembre, entre el ejército 
del Kin y los Austríacos. Iba pues aguerriéndose y fogueándose de 
repente. Mandábalo Picbegru. El cuerpo enviado á los Vosges por 
Hoche tuvo mucha dificultad en penetrar, inas logrólo al fin , y 
hostilizó eficazmente la derecha de Wurmser. £1 33 de diciembre 
(a nevoso), Hoche marchó en persona por las «erras, y asomó 
en Werdt sobre la cima del vertiente oriental. Arrolló la derecha 
de Wurmser , y le cojió mucha artillería y crecido número de pri- 
sioneros. Entonces los Austríacos tuvieron que dejar la linea del 
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Motter, inclinarse en seguida á Sultz, y el 24 Wisseniburgo , há- 
eia las misniAfi lineas del Lauter. Uaciase su retirada confusa y des* 
ordenadamente , y los emigrados y los nobles alsacioa secoaces de 
Wumser hnian disparadamente | cobriendo fiuaslias enteras el ca* 
mino eo bnsca de su escape* Los dos ejércitos pnisiciio y austriaoo 
estaban mutuamente descontentos, y st aunÍi«lMin pooo eontraun 
enemigo que eihalaba denuedo y entosíasmo. 

Juntáronse los dos ejércitos del Rin y del Mosela ; y los repre- 
sentantes dieron el mando en jefe á Hoche , que dispuso sobre la 
marcha la reconquista de Wissembur^o. Los Prusianos y Austría- 
cos, concentrados ahora con su movimiento retrógrado , salian ga- 
nanciosos para sostenerse , y así acordaron tomar la olrusiva el 26 
de diciembre ( 6 nevoso ) , el mismo día en que el jenerai írancés se 
abalanzaba á ellos. Estaban los Prusianos en los Vosges y en torno 
de Wissemburgo , y los Austríacos ae esplayaban por delante del 
Lauter ) desde Wíasemburgo basta el Rin* Si no hubiesen acor- 
dado la imoiatiTa , no hubieran por cierto recibido el ataque por 
delante de las lineas , dejando el Lauter á su espalda, pero estaban 
resueltos á embestir loa primeros, y loa Franceses , al avanzar con» 
ira ellos , encontraron en mardia sus vanguardias. £1 Jenerai De- 
sai x , mandando la dereciia del ejército del Rin , se encaniinó á 
Lauterburgo; el jenerai Michaud hacia Schleithal ; el centro em- 
bistió á los Austríacos, formados sobre el Geisberg, y la izquierda 
se internó por los Vosges para cercar á ios Prusianos. Desaix se 
apoderó de Lauterburgo , Michaud ocupó á Schleithal , y el centro 
doblegando á los Austríacos , los arroll6 del Geisberg hasta el mis- 
mo Wissemburgo. La ocupación momentánea de Wissemburgo po- 
día ser Vitalísima para los coligados, y estaba ya encima; pero 
Brunswick, ^e se hallaba en el Pigeonnier , acudid á acpiel punto, 
y contuTO con sumo teaon á los Franceses. La retirada de los Aus- 
tríacos se fué haciendo entonces con menos desconcierto ; pero el 
dia siguiente ocuparon los Franceses á Wissemburgo y la^ lincas. 
Cejaron los Austríacos hasta Gemersheim, y los Prusianos á Berg- 
zabern . Los soldados franceses avanzaban siempre voceando : « ¡T.an- 
dau ó la muerte ! » Los Austríacos se apresuraron en despasar el 
Rin , sin querer mantenerae un dia mas en la orilla izquierda , y sin 
dar tiempo á los Prusianos pani llegar de Maguncia. Quedó d^er- 
cado Landau, y se acuartelaron los Franceses para el invierno en 
el Palatinado. Luego después, los dos jenerales coligados, batalla- 
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nui i'ii sus relaciones coiitraíiictonas , y Bruiiíiwick hizo diniision 
íintc Ft'dericü-Guillenno. Aüíí*»» (jue en esta parte del teatro déla 
guerra, liabiamos recobrada csciarccidaiuente nuestra raya, ápe- 
«ar de Jas fuerzas reunidas de la Prusia y del Aiittm* 

£1 ejército de Italia no kabia inteolado ««presa de entidad,/, 
deide au derrota de jomo, le atuvo alenpre á k defimíva. En 
Mtieailire^ IO0 Pknnonteaes viendo k Toioa ntfadido por los In«> 
gleses, tratavon de amlonreiia oojantuni, que podw acarrear nn 
descalabro al ejército franoác Aendíó ai nÍMno wtj de Cerdefla al 
teatro déla guerwi,yse acordó un ataque jeneral contra el eam- 
pamento francés para el 8 de setiemhre. i-A arbitrio mas eficaz para 
obrar contra ios Franceses era acordonarse en la línea del Var, 
que zanjaba á Niza de su territorio. De este modo lograban arrollar 
todas las posiciones que habían tomado allende el Var , obligán- 
doles á emsuar el eondado de 2üaa , f quizás á rendir las armas* 
JEMírlóse Mear, en' sqgoide sn campamento, p^o este m«oe, 
^jeontido por eneros ineonems, y por diversos /valles 4 nn tiem* 
po, se Mlogsd, 7 d vej de Cevdeña, dewbrído, se retiró pron* 
liiioeBte á si^ osumIos. Bmt entonces el jenend Mstríaoo jDewinsse 
Éumeslé poé' fin 4 olitBr solare el Var , pero ejecutó so movimiento 
solo eon tres ó cuatro mil hombres , llegó á Isola , y atajado de re- 
j>ente por uu leve desmán , se reencmuhrú por los Alpes, sin llevar 
adelante esta tentativa. Estas íueron las operaciones baladíes del 
ejercito de Italia. 

Otro interés mas trascendental llamaba los animosa Tolón. Csta 
pUna^ oeupada por los Ingleses y los £spañoles , les afianzaba un 
apeadero en el Mediodía , J nn quicio para intentar una invasión ; 
por tanto se badniotportaiitlsMio á la Francia el reeobcarla ejecn» 
tvvanente. La junta- babia espedido á este intento órdenes term»' 
«cuites, peso ífdtaban enteramente los enseres. Garteaum, rendida 
Maiedla , baina desembocado con «¡ele ú ocbo mil bombres por las 
gargantas de OUtoules , y apoderándose de ellas , tras un leve reen* 
cuentro , se liahia aposentado sobre el vertiente que mira á Tolón ; 
el jeneral Lapoype , destacado del ejército de Italia con unos cua- 
tro mil hombres, se colocó al frente contrapuesto, hacia Solliesy 
Lavalette. Los dos cuerpos franceses situados así , uno á poniente , 
y otro á levanto, se hallaban tan distantes que apmas se divisaban, 
sin suministrarse el meiior auxilio. Los sitiados, eon mayor acti* 
vidad , hubieran podido ataoarlos aisladamente, y abrumarlos uno 
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tras otro. Por dicha no trataron mas que de fortificar la plaza J 
guarnecerla de tropas. Hicieron <ie<6iubarcar ocho mil Españoles , 
Napolitanos j Piamonteses , dos rejimientoi ingleses venidos de Ji- 
bniltari y ascendió la guarnición de catorce á quince mil hombres» 
Acabalaron las defensas, habilitaron los fuertes, especialmente los 
de la costa , qué rescaldaban k bahia donde anclaban las escua- 
dras. D^duronse esmeradamente á hacer inaccesible el fuerte de 
Eguillette, colocado al estremo del promontorio que cierra la bahía 
interior, llamada la Pequeña, haciendo su llegada tan trabajosa, que 
se le lianialia en el ejército el " Jibraltarillo. » Los Marselleses y to- 
dos los Proveozalcs refuj lados se emplearon en las ubras , y acredi- 
taron suma eficacia. Sin einljargo nci juidia durar la concordia en el 
interior de la plaza, porque la reacción contra la Montaña habla 
sacado á luz todas las ¿acciones. Habia republicanos y realistas de 
todos temples , y los mismos coligados no estaban muy acordes. 
Ofendíanse los. Españoles de la soberanía que aparentaban los In- 
gleses 9 y se recelaban de sus intentos. £L almirante Hood, apioTe- 
chándose de esta deshermandad, dijo que no estando corrientes, no 
conTcnia proclamar por entonces ninguna autoridad , y estorbó la 
partida de una diputación ique los Tokmeses trataban de enviar al 
Conde de Provenza, para mover á aquel príncipe á acudu á su 
recinto con el carácter de rejente. Desde este puoto , se estaba 
viendo la conducta délos ingleses, inü rirndose la culpable crgut- 
dad de lus que habiau entregado Tolón á los enemigos perpetuos 
de la marina francesa. 

Los republicanos no podían esperar la reconquista de Tolón 
con las fuerzas actuales , y aun los representantes aconsejaban que 
cejase el ejércttd allende el Duranoe , para esperar á la otra esta* 
don. Entretanto la toma de Lyon franqueaba arbitrios , y se enca^ 
minaron, k Tolón tropas y enseres. £1 jeneral Doppet , á quien so 
atribuía la toma de Lyon, faé.k reen^lazar k Garteaux, pero so- 
cedió luego al mismo Doppet Dugommier , que era mas práctico 
y muy valeroso. Reuniéronse veinte y ocho u treinta mil hombres^ 
y se mandó terminar el sitio antes del fm de la campaña. 

Estrechóse la plaza , se situaron baterías contra los fuertes , y 
el jeneral Lapoype estaba siempre á levante, y Dugommier á po- 
niente , al frente de Ollioules. Este último era el encargado del 
ataque principal. La junta de sulvacion pública había hecho esten- 
der por la de fortificaciones un plan de ataque dentífico , y el 
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jeneral juntó un consejo de guerra para ventilarlo. Estaba bien 
ideado , pero se ofrecía otro mas adecuado á las circunsUnoias , y 
que debia surtir efectos mas ejecutivos. 

Hallábase en el consejo de guerra un oBciaüto, que mandaba k 
artillería en ausencia de su jefe. Llamábase Bonaparte , j era natural 
dé Córcega. Leal á la Francia » en cuyo regaso se había educado , 
babia peleado en Córcega por la causa de la oo nTcncion contra PéoK 
y los Ingleses, había luego acudido al ejérdto de Italia , y se hallaba 
delante de Tolón. Mostraba suma ínteÜjeneía y actÍTidad, durmien- 
do junto á las piezas, y al aspecto de la plaza , se impresionó de una 
ocurrencia, y la propuso al consejo de guerra. El fuerte Eguillete^ 
apellidado el Jibraltarillo, cerraba la babía en donde anclaban las 
escuadras coligadas, y ocupado aquel punto , no podian las naves 
permanecer en la bahía sin riesgo de ser incendiadas : tampoco 
podian eracuarla dc^jando una guaroicioo de quince mil hombres^ 
sin comunicaciones» sin auxilios» y eipuesla tarde ó temprano á 
rmlir las armas; era pues de suponer que, poseído aquel fuerte , 
escuadras y guamicipn «▼acuarían la plaza. Así es que la llave de 
Tolón estaba en el fuerte Eguillete, pero era casi inespugnable, 
« y el jóyen Bonaparte sostuvo esforzadamente su pensamiento como 
el mas adecuado k las circunátandas, y higió que se adoptase. 

Kstrcclióse uvas la plaza , y Ronaparte , al resguardo de algunos 
olivos que enculuian sus artilleros, liizo colocar una batería junto 
al fuerte MaU)osquet, uno de los mas importantes entre los que 
cercaban á Tolón. Una madrugada , estalló de repente esta batería, 
y pasmó á los sitiados, que no conceptuaban se pudiesen situar 
fitegos tan inmediatos. £1 jcoeral inglés O' Hará, que mandábala 
guamicioo y resolvió hacer una salida para arrasar la batería y 
. . davar sus piezas* £1 3o de nonembve (to escarchero), salió id 
firente de seis mil hombres, arrolló ^ecutÍTamente los puestos r^ 
publícanos, se apoderó de la batería , j empezó luego á daTarloa 
cañones. Por dicha , el jóven Bonaparte se hallaba no lejos de alli 
con un batallón , y un ramal le conducía á la batería misma. Ar- 
rojóse Bonaparte con su baUllon silenciosanieiiie en medio de los 
ln«^lests, mandó hacer iuego,y los sorprendió con esta a]):iricion 
repentina. El jt tieral O' Hará creyó que eran sus propios soldados 
que se engañaban y se hacían fuego unos á otros. Adelantóse en- 
tonces hacía Iqs republicanos para cerdorarse, pero quedó herido 
0n una .mano , y piisionero en el xattud mismo por un sarjei)to. £n 
TOMO 3. 19 
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til uiisiiio punto, Diigoiiiinier , que línbia hecho tocar jefncrala en 
el oampumento , traía sus soldados al avanae > y se arrojaba cintre 
la batería y la plaza. Los Ingleses , á pique entonoes dé cpieáa^ 
eóttádos, se retiraróii después de haber peididbf á su jeneral, y 
iin. poderlo salvar de- aquelld aciaga. bafarísf* 

£»lé logro enyalentoB^ k loa sitiadores y desaIeM los^tuidosl 
Bl recelo erar fian Tehemeáte entoe estos :áttimós, qiie deiciíivlía- 
béráé dejado Oí Hárá cojer prisionero' para rénÍ»t á Tolón á lo<r 
repiiblicanos. Sin crabargo estos, ansiosos de conquistar la plaza 
y sin hiedioscle comprarla, se dks ponían para el ataque tan arrjes- 
l^ailü ele Kguillette, adonde liabian arrojado muchas l)(>nd)as y halas 
raéaa de á 24. FJ 18 de diciembre (a8 escarchero) , se acordé 0l 
asalto para inedia nock>e. Un ataque combinado deli>ia verificarse 
por la parte del jeneral Lapbype sobre el iuené FáráMi ) y á mediai 
noche , con una «ónnents espantosa ^ se níttcnieiy títr r^publioanos: 
Ixia soldados qoirg<iaDXiedai» ei ^rte se mantenían r^gúYarnierfte 
reflagadds pora*rc8gmT4aT8jB de la8<bcynib«is>y laiib&U», y los Fra^'- 
cásea» .ibaal eapennaufdos dé Ikigar sijíiosMniMe , per^ .al>pii¿ 'dé( 
pelrtDcT«s'QBeiiieiitcan ja con tii^dores enenügosL "^irítbasfe lá-refriegn, 
y: «i ^troemiler df :1a Ittflileria, la gmmU^^ dét fuerte acude k 
carrera por las muraillas y abrasa á los asaltadores. Kstos cejan y 
vuelven repentinamente, cuando un capit^in jóven de artillería 
llamado iihiiron , valiéndose de las asperezas del terreno, logra 
trepar á la cumbre sin perder mucha jente. Llegado al pié del 
fuerte , se arraja por una tronera, síguénlo los suklados , entran en 
ia ba torta . jiise apoderan de los cañones y- del iriismo' fuerté. . 
! . Eñ esta acc¡pn.y.ia] jéneral &ügom«í|iei^ , lo^ rept«iéntanfe6« 8a- 
lioétti y Eóbespierre .mepor y el r«Mnawd«mte de artiltévia BOna- 
parto. S9 liabiaiL hallado en- ÍRbedf«>'dél' foégb^ kififlndÍ0«i^o''8am'o 
•denuddoa; k tropa. Poi$ parte del j'Weral Lapoype , nerftiié Iriénos 
4eli« el:!ataqoQ;^ áposefi|Nmátid«Mrde'unbide los rédúélíbs'dél faerfe 
de Faraón. * ■ ' • ' " 

- ' Ocupado el fuerte } guillette, dedicáronse lus republicanos h 
rCÓkjicar las piezas de nn^do que abrasasen la e^^uádra , mas no les 
dieron lugar los Ingleses , porque acordaron sóbre la marcha e^a- 
,cikar ki plüza desentendiéndose de los trances de Una defensa ardua 
y arriesgadd¿;Anles de retiraM^^ deHérminaroil qüemár el arsenafl 
<y WsiaéáiUspofr ioflpitlos navios que n^ Mí |»udiercAi'lleTar. ^ id y 
1^ 19,1 a^ceMUDÍpam-tiNiii el aláiiranto éápiiñol/.y'áifi áVisár al 
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Vttctufiitrio coiiipruuietKio que se le iba á entregar á l»s montu^ 
ñeses vÍ€toiítísos9 se cÜó ia orden para j». evacuación. Tuiáos los 
tiaTloi» íAglcieA íiwtod tuettéáeaúo á {ñtwaerse en el arsenal , los 
£uwtáB 4p»é¿afí9tk luego etacmclos , esceplo el de LatnalgÉ ile- 
Imi mt «1 últino. Está evaeuaamn fué tan ambatada» fue dos mU 
Españoles, advertidos mnj «ardiíf quedbton Ibera de las^ñunlks, 
^ no «e arivaiíMi sitoo mikgrosanicnle. En fin se mandhS^ inoeAdiar 
/el arsenal , y veinte navM 6 ínigatas acdieron de repente en medio 
de la Ixiliía , desesperando a aqüellos desventurados habitantes , j 
enfureciendo a los repubUcano.s que estaban viendo arder la es- 
icuAdrasiu poderla salvar. Al Hioniento, mas de veinte mil pcisonas, 
iiombres , mujeres , ancianos, niíios, cai-gados con lo niej(»r (i<' sus 
¿labores 9 acudieroiji al muelle tendiendo los brazos liácia las escua^ 
ArvíBy é implorando un asilo cónica el ejrreito victorioso. Elstas eran 
todas las famütaaproVenñIes que, en Aix, Marsella y Tókm, st habían 
oani|irilniettdo en k. asonada de las secciones, pero no asomaba 
•Un aalo faluoW paca socorrer á estos Franceses iooonsiderados, 
^ue ae babían pueslo an nabos estranjehis , j lea kablan entregado 
el primer puerto de s« patria. Sin embargo el almirante Lán<,ura, 
knas humano , mandó echar á la mar lanclñis y botes , y recibir en 
la escuadra española a cuantos retujiaJos cupiesen. I.iitonces el 
almirante Hood no pudo desen Leu Jerse de este ejeiuplo , ni de las 
iuíprecaciones que disparaban contra él , v así mando por su parle , 
aunque tarde, que se recibieran los Toloneses. Estos desventurados 
se arrojaban desesperádamente á las lonclias , y en esta confusión , 
unos caian al mar y otros quedaban separados de sus familias. Se 
yeian madres en busoá de sns niños, enrasas y muchachas en pos de 
sus maridos ó padres, y vagando por los muelles k las vislumbres 
«kl incendio. En este trance, Ips forajidos aprovechándose del 
icastomo paka s^quisar , se arroijau aobre los desdichados Tévuekos 
por la esEUmsion de los muelles , y hacen luego gritando : « ¡ Los 
republicanos ! « Apodérase el pavor de la muchedumbre , se preci- 
pita, se aneuioima, y ansiosa, de escapar, abandona SUS despojos 
a los forajidos inventores de este ardid. 

En fin entran los republicanos, y hallan la ciudad medio tlesierta 
con parte de los eneres de la marina destruidos. Por dieba, los 
galeotes habían atajado el incendio, pero de 56 bajeles, no quedaron 
mas qné y natíos y 1 1 fragatas , pues lo restante habi^ sido preso 
ó quemado por ]os Ingieaea. Luego, horroriaadoa con el siüo y la 
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evacuacioii, JessobreYÍnola trajedia de la venganza reToiucionariay 
cuja serie veferíreiDos mM adelante. La toma de Tolón causó es- 
traordinario gozo, j tanta impresion como las victorias Watig- 
nies,la loma de Lyoii| y el descerco de Landau. Desde entonces ya 
no habia que recelar que los Ingleses, al arrimo de Tolon^Tiniesen 
á traer al Mediodía los estragos j la rebelión. 

La campaña se habia terminado con menos felicidad en los Piri- 
neos. Sin embargo, á pesar de repetidos descalabros y suma torpeza 
por partéele los jenerales, no habíamos perdido sino la línea del 
Tech, qued-índoiios todavía la del Tet. Después de la refriega des- 
graciada de Truillas, el aa de SLtiembre(i*^. vendimiario), contra el 
campamento español , donde Dagobert habia acreditado tan ta sere- 
nidad y bizarría, Ricardos , en vez de marchar mas adelante , habia 
retrocedido al contrario sobre el Tech. La reconquista de Yillafran- 
ca , y un refuerzo de quince milhombres llegado á los republicanos, 
habian motivado este movimiento retrógrado. Después de IcTantar 
el bloqueo de Golibre y de Portvendres , pasó al campamento de 
fiolú , entre Geret y Yillalonga , y atalayaba desde allí sus comuni- 
caciones, guardándola carretera de Bellaguardia. Los representantes 
Fabre y Gastón , exhalando fogosidad , se empeñaron en atacar el 
campamento de los Españoles para volcarlos allende el Pirineo, 
peí o ei Intento fué infructuoso, y tuvo por paradero inútil derra- 
mamiento de sangre. 

El representante I* abre , ansioso de entablar una empresa de en- 
tidad, soñaba hacia tiempo una marcha allende el Pirineo , para 
precisar á los Españoles k retroceder. Habíanle persuadido que la 
fortaleza de Rosas podía arrollarse de un golpe de mano, y según 
su anhelo, contra el dictamen de los jenerales, arrojáronse tres co- 
lumnas tras el Pirineo para incorporarse en Espolia; pero, endebles 
y desunidas, no pudieron arrimarse, quedaron derrotadas, y vueltas 
h&cia las cumbres con pérdida considerable. Sucedió esto en oo> 
tubre , y en noviembre , tormentas, ajenas de la estación , abultaron 
los raudales, corlaron las comunicaciones de los varios campa- 
mentos españoles entre sí, y los pusieron en samo peligro. Brindá- 
banos la ocasión para desagraviarnos de los Españoles por los 
quebrantos padecidos. Quedábales solo el puente de Ceret para des- 
pasar el Tech, y permanecían anegados y hambrientos a la orilla 
izquierda á la merced de los Franceses ; pero nada se hiao al intento, 
pues al jeneral Dagobert habia sucedido Turreau, k este Doppet , 



cowncio» vAGioifAi. (1793). 149 

y estaba el ejército desorganizado. Peleóse flojamente á las inmedia- 
ciones de Geret, y aun perdimos el campamento de San-Ferreol, 
salvándose asi Ricardos del tnmoe de su posición. Vengóse Inego 
mas acerudamente del peHgro en que se había hallado, pues se ar- 
rojó el 7 de novienibre (17 nubloso) sobre una columua finauoesa que 
estaba acorralada en ViUalongaá la orilla derecha del Tedi, entre 
el río, el mar j el Pirineo. Derrotó la columna de diez mil hombres, 
desbaratándola en términos que no pudo rdiacexae sino en Argeles. 
£n seguida , Ricardos hizo embestir la diTÍsion de Delatre, se apo- 
deró de Colibre, de PortvciidiLi y ác San-Telmo, y nos volcó en- 
teramente á la otra orilla del Tech, terminándose así la campaña á 
fines de diciembre. Aeiiartelaronse los Españoles en la ribera del 
Tech , y los Franceses acamparon en torno de Perpiuan y por las 
orillas del Tet. Habíamos perdido algún territorio , pero menos del 
que se debía recelar con tanto descalabro. Por lo écmks en esta la 
única frontera donde la campaña no se cerró esclarecidamente para 
ía república. Por parte de los Pirineos-Ooctdenlales, se guardó mu- 
tuamente la defensÍTa, 

En la Vendea, nueras y reSidas refriegas habían sobrerenido 
con grandísima Tentaja para la república , pero con sumo quebranto 
para la Francia , que por ambas partes no yeia mas que Franceses 
que se degollaban en el matadero. 

Los Vendeanos, derrotados en Cholet el 17 de octubre (26 ven- 
dimiarlo), se habian arrojado, como se ha visto, á las orilUas del 
Loira, en número de ochentamil hombres, mujeres, niños y ancia- 
nos. No atreviéndose á volver ásu pais avasallado por los republica- 
nos, j no pudiendo mantenerse en campaña ante un ejército victo- 
rioso , trataron de pasará Oretana, y seguir las mirasde Bonchamps, 
cuando este jóven héroe había fiiUecido , j no podía encargarse de 
su desventurado paradero. Ya se ha visto que en vísperas de la bata- 
lla de Cholet, envió un destacamento para hacer ocupar el punto de 
Yarade , sobre el Loira. Este puesto, mal guardado por los republi- 
canos, se tomp en la noche del i6 al 17, y perdida la batalla, los 
Yendeanos pudieron pasar el rio á su salvo con la proporción de 
algunas burquillas dejadas á la m.iijen , y al resguardo de la artille- 
ría republicana. Como el peligro se cifraba en la orilla izquierda, des- 
atendió el gobierno la derecha ^ todos los pueblos de Bretaña es- 
taban mal guardados, y algunos destacamentos de guardias nacio- 
nales, desparramadas acá 7 acuUi, eran incapaces de atajar k los 
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Vetuleaiios, y no potUnn menos de huir á su a.sónin. Rstos so inter^ 
naron pues sin tropiezo, y utravesaron sucesivamente á üaiuiéf 
Cbateau-GonthieryLavml, sin encontrar resisbenda. 

£n eBte tiempo , el tjéw\to republuiano igooraba su marcha t 
tu número j sus intentos, y i^n hubo un rato en que los éraje? 
ran aniquilados , escribiéndolo así los reptesentaates k la conven^ 
don. Solo Kleber^ que seguía mandando el iejércSto á nombre de 
Lecfaelle, opinaba lo contrarío , y se empeñaba en desimpresionar 
tan espuesta confianaa. Con efiacto , súpose luegu que los Yendea- 
Bos estaban muy ajenos de quedar estermínados , y que en la co 
lunilla iujitlvii ¡es restaban todavía de treinta a cuarenta mil lioiu- 
bres armados y en son de pelea. Juntóse a! {)u[iLo un consejo de 
guerra, y como no se sabia si los íujilivos toiuarian el rumbo de 
Angers ó dc Nantes , y luego de Bretaña , ó irían por el Bajo-Loira 
i incorporarse con Charette , se acordó que se dividiese el ejército^ 
yendo una porción con el jenerai Haxo á liacer frente á Ghanetbe « 
y recobrar á TS^ourmoutiers, otra con Kleber á ocupar el campa- 
mento de San Jorje junto k Nantes , y que lo restante permanece'» 
ría en Angers para su resguardo y d acecho de loS enemigos. Es- 
tando enterados^ sin duda se hubieran hecho cargo que debían 
permanecer unidos todos y matnfaar sin descanso al alqance de los 
Vendeanos. En el sumo desconcierto y parór en que se hallaban , 
era llano el dispersarlos y anonadarios, pero estando á ciegas acerca 
de su rumbo, el partido que se tomó era el mas cuerdo. Sin em' 
Largo les llep^aron noticias, y se supo la marcha de los Vendeanos 
sobre Gande, Ühateau-Gonthier y Laval. Desde entonces se acordó 
perseguirlos sobre la marcha, y alcanzarlos antes que pudiesen inr 
flamar la Bretaña y apoiferarse de alguna ciudad ó algún punto 
sobre el Océano. Quedaron en Nantes y en la Baja-Yendea los je^ 
nerales Vimeuz y Hazo, y 16 restante del ejército se encaminó há- 
da Candé y Chateau-Gontibier ; Westermann y Beaupuy formabakl 
k Yangoardia | Ghalbos , Kieber y Ganuel mandaban cada uno su 
diTuion , y Lechelle, desviado del campo de bátalla , dejaba diríjiv 
los movimientos j3or Kleber, que merecía el acatamiento y la conr 
üanza del ejército. 

El '20 de octubre por la tarde (4 nubloso), la vanguardia repu- 
blicana llegó á Cbateau4jt uuliier , y el grueso dc las fuerzas que- 
daba á una jornada á retaguardia. Westermann , aunque su trojxi 
estalla acosada, y anochecía, quedando todavía seb leguas de ca« 
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taino para>Il«gar á LsTal, quiso marchar allá eft segaida. Beaupoj*, 
isn TalcrQM, pero tnas niirado que Westerniann , se empeñó en 
vana en haepHe cargo del peligro de eabcstir la mole vendeana 
en medio de li| noche , muy lejos del cuerpo del efepdto , y oon tro* 
pas rendidas.de caiisaneio. IVito Beanpuj quo<^der 2i so mas anti- 
guo, y ponerse en matofaa; llegado á LaTal ^ medio de la noche, 
WestermaTm enrió un oficial k peeonooer al encuiij^o , pero aii^s~ 
batatlo |Kii -SU ai diiniento , en vez tle lincer una (U scubierta , dió un 
avance, y arrolló al punto las guerrillas. Hubo alarma en Laval, 
tocaron á rehafo , v toda la male eneiiuíra se alistó y salió á ha«ír 
frente á los republicanos. Beaupuy , portándose con su tesón ordi- 
nario f sostuvo esforzadamente el empuje de los Vendcanos ; Wes^ 
termann edió el resto de su Talentía ^ la refriega fué niuj reñida ^ 
y oon la Jobfcgnez, vino á ser mas sangiienta. la¡ WMigaardia repu^ 
blicana, ann^ue mnj inferíoir en número, lograra sosteoene hasta 
el fin , si la calianena de Westermann , que no siempre era tan de> 
nodada como sn caudillo, no se desbaratara repentinamente ohli»- 
gándole k la retirada. Eata^ no obsiante, gracias á Beaupuy, se hizo 
con nl^n orden sobre Chateau>Cronth¡er , adonde llegó el cuerpo 
de ejército el día 8Íguit;nte. Reunido el 26 con la vanpfuardia ex- 
hausta después de «na lucha inútil y sangrienta, el cuerpo de ejér- 
cito atroptíllado con un camino largo, sin víveres, sin zapatos, y 
atascándose en ios lodazares del otoño , Westermaon y los repre- 
sentantes' querían marchar de nnei70 adelante, pero Klebef lo re- 
sititi^Veon téson,- é hiio acordar que no paassen .de 'ViUiers, medía 
^iatanoia' dé Ghaunu-Gonthier j iia#ai¿ 

Tratátbflse • de ftvrmac plan paiía el .ataque de LaVál pueblo : as- 
teado sobre ^-Mayena. ALaidnr diseotamedte por latorilla ^qoíarda 
que se ocupaba, eraiiidíscret(:ri,comb'opin6 juicioiamenteun ofi» 
«i»l esekmecido , Savray , muy prictica en el terreno. Era obrió 
para los V^endeanos el atajar á todo trance el puente de Laval , y 
podían luego, mientras el ejercito repuijlicano se agolpaba inútil- 
mente á la orilla izquierda , ir marchando por la derecha , pasar 
el Mayena por su espalda , y abrumarlo de improviso. Propuso |)ues 
dividir el ataque, y llecrar parte del ejéccito á la grilla dereclia, 
por donde no había puente qtte pasar, j enteMbs la ocupacioB 
de Larval no ofrecía iropien>. Qu^db éste plan aprobado ppv li» 
jenerales , lo fué también por LecbdBe,. pera el día siguiente , este, 
t¡up solia aslir de sii negadeepani comeieír yenlas, ^vlé la dsden 
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mas necia y absolutamente €X)ntradictoiia con lo acordado la yis* 
pera. Prescribe , aeguo sus espresones acostumbradas, marchar 
«majestuosamente y en mole* sobre Laval , bajando por la márjea 
izquierda. Enfuréoense Kleber j todos los oficiales; sin embarno' 
haj que obedecer , y Beaupuj se adelanta el primero , siguiéndole 
Kleber inmediatamente. Esplayábase todo el ejército vendeano por 
los cerros de Entrames; empeña Beaupuy la lid, y BLleber se tiende 
á derecha é izquierda de la carretera para abarcar cuanto terreno 
le cabe. Hecho caigo no obstante de la desventaja de su posición, 
envía á decir á Lechelle que lleve la división de Chalbos al costado 
del enemigo, evolución que debia conuioverlo ; pero esta columna, 
compuesta de los baLalloues formados en Orleansyen Niort, y que 
solía huir, se desbarata antes de ponerse en marcha. Escapa Lechelle 
el primero al galope, y mas de una mitad del ejército, que no pelea* 
ba,huje en diiijencia con Lechelle al frente, y corre hasta Ghateau- 
Gonthier, y de allí hasta Angers. Los valientes Magundanos , que 
nunca habian cejado , se desordenan por la Tez primera. Entonces la 
derrota es jeneral, y Beaupuy , Kleber, Marcean y los representantes 
Merlin y Turreau, estreman todo su conato en balde para detener á 
los fujitiTOS. Beaupuy recibe unbalaao en el pecho , y llevado á una 
choza, esclama: «Déjenme aquí, y enseñen mi camisa sangrienta á 
los soldados. » El valiente Bloss, que maudaba los granaderos y que 
descollaba por su estraordinaria intrepidez, se dejó matará su Irente. 
En fin parte del ejército hace aito en Lyou-d Angers , y la otra huye 
hasta el mismo Angers. Era la ira jeneral contra la cobardía ejem- 
plar de Lechelle, que encabezó la fuga , y murmuraban los soldados 
sin reboso.. £1 dia siguiente , en Ja revista , el corto número de va- 
lientes quo ceñían sus banderas y eran Maguncianos , voceaban : 
-« ¡ Fuera Lecbelle! ¡ Vivan Kleber y Duvayet ! \ Que nos devuelvan á 
'Dnvayet!» Lechelle, oyendo estas voces, se indispuso mas y mas . 
contra la división de Maguncia y contra los jenerales cuyo denuedo le 
avergonzaba. Los representantes viendo que los soldados no que* 
rían á Lechelle, se resolvieron á suspenderlo, proponiendo el mando 
á Kleber. Rehusólo este, por cuanto no gustaba de la situación de 
un jeneral en jete , avasallado por representantes, ministro y junta 
de salvación pública, y se avino únicamente á acaudillar el ejér- 
cito á nombre de otro. Dióse pues el mando á Chalbos, que era 
uno de los jenerales mas ancianos del ejército, y Lechelle, antici. 
upándose al acuerdo de los representantes, pidió su Iteencia por 
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enfermo, y rcLuáiKlusr a Nautes, murió algún tiempo después. 

Kleber, al ver el ejercito en estado lastimoso, disperso y:\ en 
Angers, ya en Lyon-d Angers, propuso reunirlo en el mismo An- 
l^rs, franquearle algunos días de descanso, suministrarle ropa j 
ealMdo, 7 reorganizarlo completamente. Aprobase este dictámen, 
j se reunió toda la tropa en Angers. Lecbelie tuvo k bien delatar 
k división de MagamM} al hacer diasision, adiAcaiido I valientes 
un descalabro aborto de su cobardía. Bada tíémpo que se reoefai' 
bande esta tropa, de sa espirita de cnerpoi de sn apego & sos 
«erales , y de su anrersioa al estado major de Stunrar. Las últimas 
Toces de « ; viTa Dar a y e t ! ¡fuera Lecbelie !> acabaron de compro- 
meterla en el ánimo del gobierno. Luego con efecto la junta de 
salvación pública dió un acuerdo mandando que se disi>lviese y ba- 
rajase con los demás cuerpos. Kleber fué el encargado de esta ope- 
ración, y aunque la providencia le comprendía con sus compañe- 
20S de armas } se avino gustoso > hecho cargo del peligro de tanta 
eómpetencia y ojeriza entre la guarnición de Maguncia j las tropas 
restantes ; viendo piincipalaiente grandísima ventaja en poder en— 
cgbeiir laa colimmaa con tropas que, adecuadamente repartidas, 
podian comunicar su pitanza á todo el ejército. 

Mientras sucedía esto en Angers , los Yendeanos , libertados ya 
enLaval de los republicanos, y no vieiido oposición para su mai^ 
dai, no acertaban sin embargo con el' partido que debían tomar, 
ni con el teatro adonde pudieran llevar la guerra. Ofrecíanseles dos 
rumbos igualmente ventajosos, y eran eJ esireino de Bretaña , ó el 
de Normandía. Aquella punta de Bretaíia , toda endiosada con sus 
clérigos y sus nobles, los hubiera reo bulo con alborozo , y el sue- 
lo, en estremo quebrado y montuoso, les suministraba arbitrios 
bellísimos de resistencia , y en fin se hallaban á la orilla del mar y 
CB'Comúiiicmcion con los Ingleses. £1 estremo de la Normandía , 6 
península de GotentÍB) estaba algo mas distante, pero era mucha 
mas fácil 4» guardar , parque , apoderándose de Port^Beil y Saínt^ 
Gdsmey la atajaban sáMolutameate f bailaban la pk» importante 
de Cberiburgo, muy accesible paradlos por parte dé tierra, sur* 
tída de todo jéncro de abasma, y<príncipalniente muy opovtuna 
para* sus oomofttcacimies con los Ingleses; y así es que ambos iiw 
tentos eran obvios y ventajosos. La carretera de Bretaña no tenia 
mas tropiezo que el ejército de Brest, encargado á Jiossignol, y re- 
ducido a unos cinco ú seis ^lii hombres mal orgamzados. £1 ca- 
TOMo 3. ao 
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mino de Normaiulia estaba defendido por el ejército de Cherbui^o, 
compuesto de levantamientos jenerales en ademan idediaoWeBie al 
piimer turo, y de algunos miles de hombres de tropa nat fvnglft- 
da» c[ue no había At^Udo ét Caen; j así ninguno de «atoa idos cmt- 
jft» m de temer pnce el oonjunto de kia yeoém^fCmt^ 
fue ülgapa dil^ene» erk imj e!vitftbk*8tt.eiiciiáiitr«k Befo loa 
ycndeanoi ignorahea la natínáleia de tos.flitíoii ma ftttier jub aala 
oJKoel que pudiera infannarlef de lo que enm la lreiaiEa.3r JaKony 
mindia , de tns yentajaa míMtarés y mis plazas fuertes, creyendo^ 
por ejemplo, á Cherburgo fortificado por la parte de tierra. £ran 
pues incapaces de apresurarse , de instruirse en su mancha | j do 
ejecutar algo con un tantillo de pujanza y de tino. 

Su ejéi*cito, aunque creoido , se hallaba eh estado lastimoso; 
loa caudillos habian muerto ó jacian heridos. Boncbamps espiró en 
la or^ ÍEfuierda ; . EUiée , mal herido^ . hal^ia . sido tcasladado . ik. 
JSeÍBDOütiers ; Lescure, con un balazo en la frente, seguía en andas 
iBonbttíiido al ejército, LaiochejacqueleiiLy áaico, tenia elnendo 
en. jefeooQ StolQet ile aegondo* la .huestS) pneiaadfaL yá.^ «aenreEae 
j desampanur iu .pati,. debiem eatar oi^núada^ pflrb.-iha JreviMlla 
como un aduar , Ueraiido -consigo .mujeres, niños y eenroajea»!^» 
nir ejército aihre^ado 'y .^lenoaos , endebles y eohatodes, encajonados 
unos con otros, tienen precisión de ir junios, y .se sitrén 'mutua- 
mente de arrimo. Bastan algunos campeones para comunicar 
pujanza á toda la müle, pero, aquí , al contra rLo , ni se guardaban 
filas, ni divisiones de compañías, 6 batallones, y cada cual mar- 
chaba á su albedrio ; pero los esforzados se escuadronaron por sí, 
formando, un cuérpo de cinco á seis niil bombees en «eLdisparadcir- 
pera arrojarse al anmce. Iba traaelloe otra tcdpe menos .Talcvoqtt»^ 
y adecuada solo paradéddir ne ftrkDce, flanqueando. Itn en cflÉif^ 
jñicqúefcraiitado^:Tras> ettoi;.dc» 4nie^»¿!a, el tbtal ^.eieiitprft diapuesto 
á'hoiríal prífloer tiro , iba aiguien^ei^onfiHaipeñte ; eaí lo^ .treiate 
é)caMenbtmii:bombrea'atabdo8 venian^en su^'ii reducirááA'iawia 
cuantos pnle8.de ydientesy despiyo: diapiiéstos:fliemp^l pélear¿Xü 
fidta de raíbdiVisioiMss jofastaba para fórmav destacamentos , y acur 
dir con un cuerpo á iin punto ú otro, y en fin para tomar dis- 
posiciones. Segiiian unos á Larochejacquelcin , otros á Stofflet , y 
á nadie mas. Imposibilitábanse las órdenes, reduriendose todo á 
enarbolar una señal para que siguieran. Solo Stoíilet tenia algunos 
campesinos panÁi^ados que llevaban adiestro 'y jimealra.sus en- 
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civgoft Apénas tenini dosoieotosinabs jinetes, y omo «nos treinta 
oaidiMt Íiud'«enrido9 y resguaVdados, JEX bagaje entorpecía la niai»' 
elia^':y -loB- H^iií«res y atumnpa bimban por arrimo las filas de los 
valieMi, ekorliánlolol pm jos lÉoviiiiieiitos, Andaban tambieá 
raoelosos coa sus oflfliales, dideaido. q«« «a alui de^atomarM al 
Océano ene coa ánimo de embarcarse y doianipanir á loa d«««n* 
ftamdos eampénnordeiaiiráSados de sos bogares. Bl consejo, cuja 
autoridad era ya absolutamente aérea, estaba desayenido, mostrán- 
dose los clérigos descomen tos de los militares, y en fin era facilísi- 
mo el acabar con semejante ejército, sino prevaleciese i^ual desór- 
den por el mundo entre ios republicanos. 

Los Yendeanos eran pues incapaces de idear 6 ejecutar plan 
alguno y y haciendo ya i^einte y seis dias que se babian separado * 
del Loira, nada absolutoaai^te habían hecbo. Tras el vaivén de 
tanta incertidumbie| tomaron por fin nn partido. Por ibáia parte, 
les decían qme Reanes^ Saii«lfaté estaban gnardadospíor itcfttB oon- 
Marfb^eBf j^t otfa» que Gherbaiyo tenia fovÜílcactones por la 
parte de tierra, y eaumces aebfdtnm ir k «itíar á Orannlie, sttúado 
á osíttas del Oeéano f en el confin de Bietáfia y Nonnáúdtt. Eftttt 
intem» era ventajoso, por cnanto selieercabatt i'NiomlMn'dfa', «jue 
le» ponderaban como muy fértil y abastecida, y usi luarcbaron 
hacia Fougeres. Habíanse reunido bácia su ruiiibo quince ó diez 
y seis mil hombres de levantamiento jeneral , que se dlsperi.aron sin 
disparar un tiro, y así los Yendeanos marcharon á Dol el lo de 
noviembre, y el 12 sobre Avrancbes. 

£1 i4 de noviembre (a4 nubloso) , se encaminaron hlicia Gran- 
vHle , dejando en Avranches K niitad de sn jente y todo su bagaje. 
Intenté la gnatnicfon bacier u¿a salida, pero rechazáronla, y se 
arrojaron en «n akanoe al arrabal qne está delante de la pbaá. La 
gaamiceon twto logar para retirarse 7 ctBrn^r las piiertaís'^ pera 
ifuedó en su poder el arrabal ffto ies foéÜitaba'el atá^dei Adcjan- 
nfanonse k ka* esfeaóadás' recien eonstriiidas , y sin tranir*d« anian* 
carias, anduvieron tiroteando contra la mnralla, mientras les oott-^ 
testaban con metralla y balas. Colocaron al mismo tiempo algunas 
piezas sobre los cerros inmediatos, y tiraron en balde á la cima de 
los muros y á los tedios de las casas. Por la noche se desparra- 
maron desamparando el arrabal, en donde el fuego de la plaza no 
les dejaba sosiego, y fueran lejos del aidance del cañón en busca 
de alojamiento, comesriMes y lumbre ^ porqué iba haciendo un 
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iriü inltíiiso. Los caudillos ;i|)eiia$ pudieron recabar de algunos cen- 
tenares que {H rmanecíesen en el arrnbal para continuar el tiroteo. 

El dia siguiente, su desvalimiento para tomar una plaza cerrada 
J«f quedó todavía mas demostrado, pues tirotearon de nuevo en. 
lomo de la estacada, j quedaron luego deiahucíado*. De repente 
uno de ellos ideó aprovechane de la bajamar, y atravesando la 
plajBy tomar el pueblo por la paite del puerto. Al cntalilar «la 
tentatiya, los represeuttiDtes <!emdoseu GranTÍlle pegaroii fu^o 
al arrabal , y loa Vendeanoa tuTÍeroo que eraonario , y tratar de 
retirarse. Abandooóse eoteramente el inleiiio del puerto » y el día 
siguiente regresaron todos á ÁTrancbes para ineorpoime oon su 
jente y los bagajes. Desde aquel punto fue todo desaliento , que- 
jándose mas amargamente que nunca de los caudillos que los ha- 
bían espatiiado, y que iban á desampararlos, puiiendu entonces 
con alaridos el volver al Loira. En vano intentó Larochejaquelein, 
al frente desús valerosos, hacer una nueva ttntativfi para condu- 
cirlos á Normandía, y en vano se encaminó á Ville-Dieu, pues, 
dueño ya del pueblo , apenas le siguieroa unos mil hombres. Lo 
Testante de la oolumna volvió á encaminarse á Bretaña , marchando 
sobre Pontorson , por donde habift llegado , apoderándoee del 
puente en Beaux, sobre el Selune, que eia indispensable para en* 
trar en el pueblo. 

£n este intermedio se había reorganizado el ejército republi* 
ctoo , y tras el tiempo necesario para lograr un tanto de sosiego y 
arreglo , fué conducido á Rennes para incorporarlo con los seis ó 
siete mil hombres del ejército de Brest , mandados por Rossiguol. 
HabÍRse acordado allí en un consejo de guerra cuanto habia que 
providenciar para el alcance de la columna vendeana. Enfermo 
Chalbos, obtuvo permiso para retirarse á Ja espnlda y restablecer 
su salud, y Rossignol había recibido de los representantes el mando 
en }efe del ejército del Oeste j del de Brest , que ' componían al 
todo veinte ó veinte y un mil hombres. Resolvióse que ambos ejér- 
citos se encaminarían sobre la marcha á Antrain | que di jeneral 
Tribottti que se baUafaa en Dol con tres ó cualró mil hombies» 
aóiidiria á Ponionon , y que el jeneral Sepher , que tenia seis mil 
soldados del «gérdto de Gherburgo , seguirla por la espalda la co- 
lumna veildeana. Encajonada así entre ^ mari el punto de Pon- 
torson , el ejército de Antrain , y Sepher , que llegaba á Avranches, 
pronto debía quedar U columna acorralada y destruida. 
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loie estift dispoóciones eo el trance mismo en que los 
Vendeanos dejaban i Aynincbes, j se apoderaban del puente en 
Beaux para pasar á Pontoiim, en i8 de mmembre (a8 nubloso). 
£1 jcneral Tribont» declamador , ajeno dd arle de la giiena , porm 
oonserrar l^^ontorsón, no tiniia mas que atajar ua tránsito angosto* 
atravesando un pantano que está cerca del pueblo y es íneTÍtaMe- 
liñ Situación tan ventajosa , potlia estorbar que diesen los Vendea- 
nos un solo paso, pero á la vista del enemigo, desampara ei desfi- 
ladero, y marcha para adelante. Los Vendeanos, envalentonados 
con ia toma del puente en Beaux, le embisten denodadamente, lo 
arrollan I j valiéndose del desconcierto de su retirada > se arrojan 
en su alcaBce al tránsito que atravieia d pantano y SeñDCe&ndose asi 
de Pontoraon, donde nunca debían asomar* ' 

Metoed á este jerro indisculpable ^ se putentÍBá i los Vendeanos 
nn rumbo inesperado. Podían raarcbar sobre . Dbl, pero de alk 
tenían que. ir á Antrain , y arrollar el cuerpo del grande ejército 
republicano. Sin emburgó eracúan k Pontoraon , j se adelantan 
brfcia I>o1 , pero se arrojá WesCermann k su aleaneew Siempre aca- 
lorado, se lleva á Marigny con sus granaderos, y se atreve á seguir 
ii los Vendeanos hasta Dol con una mera vanguardia. Alcánzalos 
en efecto , y los vuelca revueltos al pueblo , pt ro luego se rehacen , 
Sellen (If Dol , y , con el fuego certero y matador qne acostumbran, 
precisan la vanguardia republicana á retirarse á mucha distancia. 

Kleber ^ que era el asesor del ejército , aunque sonaba otro por 
caudillo, propone, para acabar con la columna vendeana, blo- 
quearla y hacerla feñeoer de hambre, enfermedad 7 desamparo. 
Desbandábanse tan k menudo las tropas republicanas, que el trance 
de avanzar á títe luérza era muy arriesgado ; j al oontrarío , for- 
tificando Ik Antrain, Pontoraon y Diñan , quedaban los Vendeanos 
encarcelados entre el mar y tres puntos inespugnables , y hacién* 
dolos hostigar diariamente por Westermann y Marigny , no podían 
menos de venir á destruirlos. Aprueban este plan los representan- 
tes, y se espiden las órdenes consiguientes; pero de improviso 
llega un oíicial de Westermann, y dice que, cooperando con su 
jeneral y atacando á Dol por la parte de Antrain , mientras él la 
embestirá por la de Pontoraon , feneció el ejército católico , pues 
queda así absoluiamente perdido. Inflámanse ios representantes con 
iesta'propúesta, 7 Príeur del Mame , tan disparado como Wester- 
mann I hace variar el'plaa acordado , 7 se deftwmiña que Marceau , 
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al frente de uiia columna , marchará sobre Doi y de mancomún con 
Westerniann. ' • ' 

Adelántas<^ Westermann contra Del , y con sn impiciencia , no 
se acuerda de ayerigtiar si la cotiumia de MaréeaU^ debeiligür 
de AntraÍB , ha acudido 3ra al «ampo de balsUa , y embiste atrope* 
tiádamentie. fiieaíeiiy^ ¡cdneipoiidBCOfi tremendóg fuegbe, y Wek» 
^ermaim. eétÍ0Bdé> «u ináuitetia ganando tmcno^ péro le van e*> 
xaséaiifilo los .cartuchos^.y tiénie qoíe hhcér vq moiriniiéiilo. vetró^ 
.gúuliA facá aposeataarstf laí esptQda aobna una lpmá« Apror^chaiiié 
ibs Vietideahoís , ad arMjáti aoblre su oólmnna , y lá dispertan, fin 
este tiempo , llega por fin Marceau á la vista de Dol , y los Ven- 
deanos victoriosos se reunén contra él , pero resiste con tesón he- 
roico todo el dia , y logra mantenerse en el campo de batalla. Pero 
•su posición es muy aventurada , y pide á Kleber, para que ie acon- 
seje y auxilie ; llega, y le dice que tome una posición retrógrada, 
(pero muy inerte, en las inmediaciones de Tratis^y mientras se ti- 
tubea en seguir /el dictámen de Kleber, los tiradores Tendeanosfaa* 
oen cejar á.la tropa, £sta se desbarata al pronto^ pero sé refaaoe 
inego ót'la posieion apuátacla por Kleber ^ quién se áferra enton- 
ces en ¿ii pis&ier plavy que. oonsistia en fiirtfficár i Antrain. Acií* 
,4leD á él, pero no: quieréb yplVer 4' Antrahií sino* pérmaneoér en 
Trabs , y fortificarié piia eitar á b ínmeAabion de Ddl. De'repén*- 
te , cdn la iifsvbsistencia que mediabá en todas sus determinaciones, 
se vuelve á mudar de parecer, y se acuerda de nuevo la ofensiva, 
apesar del esperimento de la víspera , y envian un refuerzo á Wes- 
termann , mandándole que ataque por su lado, mientras el ejército 
principal lo haga por el de Trans, 

£n vano se opone Kleber, diciendo que las tropas <^ Wester- 
mann , trastornadas oon el «uoeso de la víspera , ño se mantendrán | 
pero los representantes so. afierran , y queda resuelto el ataque para 
el otro día 9 como en efecto se ejecuta. £1 eneñiigó se anticipa, j 

por un refuerzo , se desparraman. Edianel resto para detenerlas, 
j aunqaé reúnen algunos calientes k su* hdbj al . cabo los arr^ 

lian. Vencedores los Yenfleanos , dejan eirtfe punto , y acudim k su 

derecha sobre el ejército que se adelantaba de Trans. 

Mientras acababan de lograr esta ventaja, é iban á alcanzar 
otra , el estruendo de la artillería había asustado a los de Dol y á 
los que no habían salido todavia para la refriega. Mujeres , ancia* 
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nos, díüos, y los cobardtís , corrían por todas partes huyendo hháé 
Dinaift y hacia el mar* Los clérigos, con el crucitijo en la maao^ 
ponían .todo m ahinco para r^tnaciosi j Slo£ílet y Larochejac^e* 
kÍB Unui corriendo toda* partea para llerairlos á la peka ^ jr 
€o6m9íB hfbía 'oóáacguido ñliaoeclos y eadn^únarloa k Trvia th 
pos de )oa .Taliealef. ae haUaB^aiilíoipado*. . , 
• Ipiál revóelta K^eaperiniiéntaba ean .el campainaito príocipal 
de k» xepublicipioa. Aote^bl 7 los représentanlcay inandaodo ta* 
dos á un tiempo , no podian obrar ni entenderse. Kldier y Mar- 
ceaiJ , traspasados de quebranto , se habian adelantado pai a rt co- 
nocer el sitio y contrastar el empuje de los Veodeanos. Llegado ai 
frente del enenugo, intenta Klt;ber estender la "vanguardia del 
ejército deBrest, pero se desbarata al primer tiro. Hace entonces 
adelantar it la bci|^ulade Caniiel) compuesta en gran parte de ba- 
tallones magtincianof , loa cuales , aferrados á su antigua Talentía^ 
resistan. ei día entero , quedando aislados en el campo de batalla 9 
deaafii{iaKados de las denuSa .tropas. Pero el cuerpo wideano que 
bábiá arrollado k Westetniann, losfiaoi]uea 7 les piedsa k cejara 
persiguiéndolea Jiasta él liiiaiao Antraín , y por fin, uijiendo tí 
dejarlo ^ todg el «g^rcko lepablicano se retira k Rennea. 
< Bntonfoés se echó de Ter lo atinado del dictámen de Rleber ; y 
Rossignol, en uno de sus arranques pundonorosos ,á pesar de su 
ojeriza contra los jenerales niagiiucianos , asomó en el consejo de 
guerra con un papel, cuyo coateuido era su dimisión, «^o .soy, 
dijo, para mandar á un ejercito; denme un batallón, y cumpliré 
pon el estatuto , mas no alcanzo á desempeñar el mando en jafe4 
Aquí está mi resolución , quien me la niegue es enemigo de la re- 
pública.» Nada de dimisión, esclama Prieurdel Marne, túeiiesel 
pffinfljénito déla junta de salraoioii pública. Te daremos jenerales 
qlie .te aconten ^ f 400 respondan por ti de los sucesos de la guer* 
ra. * Entvetaato Kleber , siík .consuelo por ^er al ejército tan mal 
dirijido , prppiiso uh plan que podía solo restablecer, el estado d^ 
los negocios , pero era muy pocio adecuado al ánimo de los répre» 
sentantes. «Hay que nombrar, les dijo, dejando el jeneralato á Ros- 
signol , un comandante en jefe de las tropas, otro de caballería, y 
otro de artillería. » Adóptase la propuesta, y entonces tiene aliento 
para pedir a Marcean por comandante en jefe , á Westermann de 
la caballería , y á Debiliy de la artillería , sospechosos ios tres como 
individuos de la dicción maguuciana. Contendieron un rato sobre 
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los iiidiTidttos , pero ai fin eeáiendo •! predoinraío y 

maestría de aquel guerrero jeneroso, que amaba á la república, no 
por acaloramiento de cabeza , sino poi instinto, y que servia con 
una lealtad y un desinterés asombroso, con la pasión y rl númen 
de su profesión en grado eminente. Había hecho Klchcr que se nom- 
brase á Marcean , porque disponía de aquel mozo valeroso , y con- 
taba con su entrañable afecto , eatando seguro que^ ai Rossignol se 
desentendía, le quedaría él solo pan dirijirio todo j terminar'lelii- 
mente la guerra. 

Benni6ae k divíáon de Cherburgo, Tenida de Noranndli á lo» 
ffercitos de Brest y del Oeste, yse dej6 á Rennes paia eácatninaise 
k Angers, en donde trataban los Vendeanos de pesar elI<oinu Ei» 
tos , asegurados dei arbitrios para su regreso, por. sus dos yieionas 
en las carreteras de Pontorson 7 de Antrain, trataron deyolVerá 
su país. Pasaron sin disparar un tiro por Fougeres v Laval , y pro- 
yectaron apoderarse de Angers para atiuvesar ci Lon a por el poente 
de Ce. El último esperimento de Granville no les había aun con- 
Yencido de su desvalimiento para tomar plazas cerradas, ül ó de di- 
ciembre, se arrojaron á los arrabales de Angers, y empezaron á 
tirotear por el frente de la plaia; eontinuaron el dia siguiente , pero 
por mas que anuasen franquéame paso para su país , del cual solo 
los separaba el Loira, quedaron pronto deaahuiciados. Llegó la>iin- 
guardia de Westerniami en aquel mismo dia 4 9 J aóibó de acobai^ 
darlos haciéndoles orillar el intento. Pusiéronse pues en marcha 
Loira arriba , sin saber por dónde lo podrían pasar. Unos ideaban 
el subir hasta Saumur, otros hasta Blois , pero mientras deliberaban, - 
sobreviniendo con su dirísiori Klcber por la calzada de Saumur, 
los precisó á arrojarse de nuevo hacia Bretaíia. Estos desventu- 
rados, faltos de víveres, de calzado y de carruajes para trasportar 
sus familias, acosados por una enfermerlnd epidémica, vag-ando de 
nuevo por Bretaiía , no hallaban ni albergue , ni desembocadero 
para salvarse. Cuajaban los caminos con. sus despojos, y en el vi- 
vac frente á Angers se hallaron mujeres y niños muertos de hambre 
y de £rio. Iban ya creyendo que la conTcncion solo las había con 
los caudillos , y muchos arrojaban las armas para huir encubierta* 
mente por los campos. En fin, lo que les informarían de-Mans, de 
la abundancia que hallarían , y del ánimo de los habitantes, los in« 
oHnó hada aquella parte. Atravesaron la Fleche , de. que se apo*^ 
deraron , y entraron en Blans tras una leve escaramuza. 
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■ Seguíales el ejercito i rjiuhlicano , donde se hablan suscitado 
nuevas desavenencias < titrc los jenerales. Había Kleber amedren- 
tado á los díscolos con su tesón ^ j obligado á los representantes á 
que enviasen á Rossignol á Rennes con su división del ejército de 
Brest. Un acuerdo de la junta de salvación pública di6 entonces á 
Marcean el titulo de |eneral en jefe , y depuso á todos los jenera- 
les nuguncianoS) dejando sin embargo á Maroeau la facultad de Ta» 
lene proTisionalmente de Kleber. Marcean declaraba que no man- 
daría sino tenia á Kleber á su lado pera disponerlo todo. «Al aceptar 
el título, dice Marcean á Kleber , cargo con los sinsabores y la res- 
ponsabilidad , dejándote el mando verdadero y el arbitrio de salvar 
el ejército. » — « Corriente, amigo, dice Kleber i pelearémoS| j nos 
haremos guillotinar juntos. » 

Pénense al punto en marcha ^ y todo se maneja con unidad y 
tesón* La manguardia de Westermann ll^;a el la de diciembre á 
ManSy y carga sobre la marcha á los Yendeanos. Entrales la confu* 
sbn y pero algunos millares de Talientes^ conducidos por Laiodie- 
jacquelein , acudieron á formarse delante del pueblo , y precisaron 
á Westermann á cejar sobre Marceau , que llegaba con una división. 
Kleber estaba todavía rezagado con lo restante del ejército , pero 
Westermaiiii quena atacar en srguida , aunque iiabia anochecido. 
Marceau , a impulsos de su temple íogoso , pero con recelo de que 
le reconviniese Kleber, cuya pujanza yert^ y sosegada nunca se de- 
jaba arrebatar, titubea; mas arrollado por Westermann , se decide 
y embiste á Mans. Suena el rebato, y todo es desolación por el pue- 
blo. Westermann y Marceau se arrojan en tinieblas , lo vuelcan 
todo 9 y á pesar del fuego horroroso de las casas ^ consiguen arrin- 
conar los mas de los Yendeanos en la gran plaza del pueblo. Mar^ 
ceau hace cortar á derecha é izquierda las calles que desembocan 
en la plaza , y bloquea asi k los Yendeanos. Sin embargo su posi- 
ción era aventurada , porque engolfado de noche en un pueblo , 
podían tomarle la espalda y quedar acorralado. Envía pues aviso á 
Kleber para estrecharle á que acuda en dilijencia con su división, 
que llega al amanecer. Habian huido los mas de los Yendeanos , y 
solo quedaban los mas valientes para resguardar la retirada: se les 
embiste á la bayoneta » se les arrolla , se les dispersa ^ y empieza una 
matanza horrorosa en todo el pueblo. 

No cabe derrota mas matadora, y una pordon considerable de 
mujeres rezagadas quedaron prisioneras* Marceau salvó a una j¿ven 
TOMO S. . ai 
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cjtie había perdido a sus padres, y que, en su c! o sesperacron ^ estaba 
pidiendo k muerte» £ra Jíndd y modesta , y Mareemu , rebosando 
de minimiento y cortesanía , la fecojió en sa earruaje , la respetó^ 
j la puso á buen recaudo. £1 campo estaba dilatadamente cuajado 
ooB ios «Icstrozos del descalabro. Westennahn , iiíoansable , hosti- 
gaba al enemigo , y sembraba la carretera de Cad^véres; lios' des- 
venturados, sin sabei*- adónde huir, volvieron por tercera vez á 
Laval para salir en seguida en (Jeuiainla del Loira. Intentaron des- 
pasarlo en Ancenl.s , y Laroclu^jacqueltMii y StoíTIet se arrí>jaron á 
ia orilla opuesta en busca , clet iaii , de barcos para Itcvarios á donde 
apetecían. No volvieron , pues aseguran que Íes era imposible ei 
regreso, por no pqder verificar el transito. La columna verideana , 
falta de la presencia y del arrimo de sus dos caudillos, continuó 
bajando el Loira, y siempre- en busca, aunque ep baide de su 
tránsito. Desahuoiada>en fíii, y no sabiendo adónde encaminarse^ re- 
solvió ir k parar al confiit Je Bretaña en el Morbihan. Llegó Á 
Bl»n, en donde lo^ todavia alguna ventaja con la retagi^ardia, 
j de Main k Sxvenay , de* donde e^>^niaba* metevae en el I^or- 
hiliau, ' ■ • . ■ • ■ . - ' '^ ' . 

Los republicanos la luibian seguido sin tregua, y Ih'garon a 
Savenay la tarde misma del día en que había entrado. Savenay te- 
nia el I^oira á la izquierda, pantanos á la derecha, y un bosque 
, mas adelante. Uízpse cargo Kleher de la importancia de emboscarse 
en el mismo día, y señorear todos los oeiEDi, á fin.de esterminar 
al día siguiente á los Vendeanos, antes que tavíasea lugar dé salir. 
Coii efecto arrojó la vanguardia sobre ellos, y él mismo afianzando 
Ifl' coyuntura de • desemboscarse ios Venfl|eanós' para rechazar la 
vanguardia, se arrojó denodadameute con un cuerpo de in&utierfa^ 
y los desalojó h todos. Huyeron entonces á Savenay , donde se eu* 
cerraron, sin dejar sin embargo de estar haciendo fuego toda la 
noche. Westermann y los representantes | níijiuiiian embestir sobre 
la marcha para acabar con todos en la misma noche. Kleher, que 
no se avenía á malograr una victoria positiva por un yerro , de- 
claró terminantemente que no se atacaría, y.lucgo desniándose con 
serenidad inalterable, no eontest¿| á los pnntocadofes, 6an lo cual 
atajó tod^ mbvimieittó. 

Al dia siguiente, de diciembre, antes de amanecer, eslaba a 
caballo con Matueau , cnanda los Véndeanos, desesperados y sin 
querer sobrevivir á la jornada, ae dispararon de auyo aohre loa re- 
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yKJdier con la ieifuierda; «e arrojan todus , y vuelcan á tos Venclaa- 

nos sobre ellos mismos. Marceau y Kleber s<» juntan en el pueMo, 
recüjen cuanta caballería encuentran, y se ahal.ui/.au a los Vendea- 
ilos. Kl Loira y los pantanos alajaljun todo escape a los desventu- 
rados; luuclios íeiiecieron á bayoMetu¿<JS , otros quedaron prisione- 
ros, y solo algunos lograron ponerse en aaWo. Este día, la columna 
fué totalmente deatruúlayy la guerra sarignenla de laVendea con- 
(sluida por enuco. 

, . Aft es que eale vecindario deadichado, extraído de su paía por 
Vidt9Creeioit de sua caudillos , y reducidu i buacür un punto para 
jr^ffijiar^e con los Ingleses ^ llegdsin ítalo k la orilla det Océano » 
pnes.no habiendo podido tomar li Graaville^ había revuelto sobre 

e\ Loira, é imposibilitado de transitarlo, fué a parar segunda vez 
á Bretaíla, y de líretaita nuevaiueiite sobre el Loira. En fin, no pu- 
dit'iiiío atravesar esta valla tan aciaga, acababa de fenecer por en- 
tero entre Savenay , el Loira y los pantanos. Quedó \\ estermanu 
encargado con su caballeríá de seguir el alcance á loa fujitivos de 
)a Y^fidefi..Kieber y Marceau se volvieron á JNántes, y agasajados el 
a4 por el pueblo, merecieron una especie de triunfo, j fiiéron 
agraciados por la sociedad jacobina con una corona cívica. ' 

Conslderaildo en su conjunto esta campaña memorable de , 
lio se podrá menos é» míraiia.bomo. el ahínto mas estremado que 
jam&s baya hedió una sociedad amagada. En el año 1792, la coli- 
gación , descabalada todavía, había obrado sin tino y sin pujanza. 
Intentaran los Prusianos en Champaña una invasión ridicula, y ci- 
ñéronse los Austríacos en los Países-Bajos i bombardear la plaza de 
Lila. Los Franceses, en &u primer acaloranuento, i^chazaron á los. 
•Prusianos allende el Rin , á los Austríacos fuera del Mosa, y con- 
quistaron loS PaiseS'Bajos , Maguncia , la Saboya y el condado de 
JSÍVBBu £1 año roémocable de rayó de otro modo muy diBsrente. 
'Áument&raae la coligación con tres potencias, hasla entonces neu- 
.trales; la España ^ estrechada hasta el estremo con el ai de enero, 
habia traído al fin hasta, cincuenta mil hombi^ al Firineójik Fran- 
cia hbhía obligado á Pitt á declararse ^ y la Inglaterra y la Holanda 
habian entrado u un tiempo en la coligaíMon , que se hallaba du- 
plicada, y hecha ya cargo de los arbitrios del enemigo para pe- 
lear, estaba aumentando sus fuerzas y hahi litándose para nn cin- 
PHÍe deci&ivu. Así es que, al par dai tiempo de Luis. XiY, la Francia 
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tenia qoe «ontnurestar el mnce de la Europa entera, j por eita 
vez lio se había acarreado este conjunto de enemigos con su am- 
bición, sino con el enojo justiciero que le infundió la intervencioa 
de las potencias en sus negocios interiores. 

Desde el mes de marzo , rompió Duniourie z con una temcridad| 
intentando invadir la Holanda metiéndose en uuos barcos. Sorpren- 
dió en este tiempo Coburgo a los subalternos de Dumourlez, los 
arrojó á la parte opuesta del Mosa, y le precisó ¿él mismo á Teñir 
á acaudillar sus tropas. Tuvo Dumouríez que trabar la batalla de 
Neerwinden ^ pelea terrible ya ganada, cuando fiaqueó el ala izquier- 
cla y despasó elGette;faubo que retirarse , perdiéndola Déljicaen 
algunos dias. Entonces los descalabros agriando los corazones , se 
estrelló Dumouriez con su gobierno , y se pasó k los Austríacos. 
En el mismo punto, Custine, derrotado en Francfort, volcado so- 
bre el Rin y separado de Maguní ia, dejaba á los Prusianos bloquear 
esta plaza famosa y entablar su sitio; los Piamonteses nos rechaza- 
ban en Saorgio, los Españoles nos aportillaban el Pirineo , y en fin 
las provincias del Oestey defraudadas de sus clérigos , y puestas en 
el disparador con el levantamiento de los trescientos mil hombres | 
acababan de sublevarse en nombre del altar y del trono. En este 
punto, la Montaña, enconada con la deserción de Dumouriez y coii las 
derrotas padecidas en los Paiaes-Bajos, en el Rin y en los Alpes, y 
pedalmentecon la sublevación del Oeste, no guardó ya miramiento, 
arrebató á viva fuerza los jirondinosdela convención, y rechazó así 
á cuantos podian hablarle de comedimiento. Este nuevo esceso le 
acarreó mayores enemigos. Sesciua y sicLc departamentos de los 
ochenta y tres se sublevaron coiUra este gobierno , que tuvo enton- 
ces que lidiar con la Europa, líi Vendea realista y las tres cuartas 
partes de la Francia confederada. Por entonces perdimos el campa» 
mentó de Famars, al valeroso Dampierre, se cerró el bloqueo de 
Yalendennes, se estrechó á Maguncia , pasaron los Españoles el 
Tech, y amagaron ¿ Perpiñan ; los Vendeanos tomaron a Saumur 
y sitiaron k Nautes, los federalistas trataron de arrojarse de Lyon , 
de Marsella , de Burdeos y de Caen sobre París. 

De todos puntos se podía intentar una marcha forzada sobre la 
capital, zanjar la revolución en algunas jornadas, y suspender la ci- 
vilización europea para largo tiempo. 

Por dicha se sitiaron plazas, y ya se tiene presente con cuánto 
lesoa doblegó la convención á los departamentos, con solo ma- 
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DÍfesunr stt'atttoridaid, j dispemr los necios que te habían adelan- 
tado hasta Vemon; oon caánta felicidad fueron reohaiadoa los Yen- 
deanos en Ifantes j atajados en sn marcha inotoriosa. Pero mientras 

la conyencion triunfaba de los federalistas, sus demás enemigos 
habían progresado horrorosamente. Tomáronse Valenciennes y 
Maguncia tras sitios memorables ; la guerra del federalismo acarreó 
dos acontecimientos paTorosos,el sitio deLyon, y el fementimiento 
de Tolón; en fin la misma Vendea, auoque ceñida con el Loira, el 
mar y el Poitú, por la venturola resistencia de Nantes, acababa 
de rechazarlas columnas dé Westermann y de Labaroliere, que ha- 
bían intentado intemaise en su recinto. Jamás la vtuacion había sido 
mas critica ; los coligados no estaban detenidos ya al Morte y al Rin 
eon sitios; Lyon y T^Am^ ofrecían á loa Piamonteses arrimos pode* 
rosos ; la Tendea aparecía indóÉnita , y ofreda un apeadero & los 
Ingleses. Entonces fué cuando la conyencion llamó á París á los 
enviados de las juntas ppmarías,les hizo jurar y defender lu consti- 
tución del año III, y acordó con ellas que la 1 rancia < ntcra, lioiii- 
bres y entidades, quedaba á la disposición del gobierno. Decretóse 
entonces el levantamiento total por el orden de jeneraciones , y la 
Ocultad de requerir cuanto fuese necesario para la guerra ; instítur 
yóse entonces el Gran-Libro y el empréstito loriado sobre ios pu? 
dientes, para'sacar de la drculaeion parle de los asignados, y tc» 
TÍ6car la salida k ivm fuerza de los bienes nacionales; entonces dos 
grandes ejércitos se abocaron á la Yendea, la guamieioD de Magun- 
cia se trasladó allí en posta, y se acordó abrasar aquel país de des> 
dichas trasladando a otra parte su yecindario. En fin entró Gamot 
en la junta de sülvaclon pública, y entabló método y combiiiacion 
para las operaciones militares. 

Habíamos perdido el campamento de César, y Kilmaine, con 
una retirada feliz, salvara las reliquias del ejército del INorte. ITcihian 
ido los Ingleses sobre Dunkerque, y sitiábanlo mientras los Austría- 
cos embestían á Quesnoy. Una hueste se encaminó yelozm ente á la 
espalda del duque de York , y si Hondurd, que mandaba á la saaon 
sesenta mil Franceses, se enterara del plan de GamoC y marchara so- 
bre Fumes, no se salvaba un inglés. En Tez de medbr entre el cuer- 
po de obserracion y el de sitio, biso una marcha recta, y á lo menos 
acarreó el levantamiento del sitio , dando la batalla venturosa de 
Hondschoote ; pelea que fué nuestra primera victoria , salvó á Dun- 
kerque , defraudó á los Ingleses de todo el fruto de esta guerra, y 
nos restituyó el júbilo y la esperanza. 

. , . I y Google 



áe Hoiiohard, aofaréoosidojeb'MenÍB iOim.:tti^.:Uirr(Mr páñlcp'» 9c 4'^ 
persóf los Priiüaaosy kM .Aj«it«(aeob,iÍQ. iN»pftim idespliAftd^ U 
toma de Mágvl'nda ^ se adelantaban p(»r amBos vertientes de lc4 

Vosges, amenazabaii las líneas de WÍ3semburgo , y nos derrotaron 
en varios encuentros. Los Lyonéses resisiiau con tesón, los Pia- 
hionteses habian n cubrado la Saboya, y bajaban bácia Lyop para 
cojcr nuestro ejercito entre dos fuegos ; Ilicardos habla pasado el 
Tet y traspuesto á Perpiñan, y en fm la división de lds. tropas.de l 
Oeste en dos ejércitos , déla llochela y de Brest , había Ihistrado el 
éxitó del plan d« campaña aéordado^itSautnur el ^ de/seitiemlwKi 
Ganclaum I mal sostenido por fiossíg^nd ^ ' quéáá iodelfUSQ . en e\ tct 
eiáto de la Vendea,-j había ^jádo basta NBSiteSk JStteTos conatos 
«dtonoes : 1á dictadora 4|uedó cabál y prodamád» €on.la.-Ínstitttl!Ío« 
del gobiérao rároluoionaño; el poderío de la jutita. dé salvación 
pública ftié adecuado al peligro ; ejecutáronse los altstaihientos, y 
crecieron los ejércitos con la inucbedundíre de los quintos; cuaja- 
ron los bisónos las guarniciones, y f"i< liiaron la conducción de la 
tropa habilitada a la línea, y en lin la convención mandó á 1q« 
ejércitos que venciesen en un pla'¿o lijo. 

Los arbitrios de que se valió surtieron sa efedo ioevitiible. Losi 
ejércitos del Norte reforzados se concentraron én Lila y en Gtdáa. 
Los coligados pasaron ú Maubeuge con ánimo de tomarlo durante 
la campaña; JourdaB, partido de Guisa ^ trabó, coa los Austríacos 
la bata lia de WatignieSj é láaa levantav el sitio, de Maiibetige» cor 
mo Houchard,el 'de Daniérqne. Xfos Piamontesesf .fiiebon arrojados 
allende el San-Bernardo por Kellermann ; Lyon , anegada ooo le^ 
vantamíéntos inmensos, se tomó por asalto; Ricardos ñté'recba- 
zado allende el Tet, y en fin los dos ejércitos de la llochela y de 
Brest, reunidos bajo un solo caudillo, Lechelle, que di jalj;i obrar á 
Kleber, destrozaron a los Vendeanos en, Gholet, y Les precisaron 
á pasar desordenadamente el Loira. ' : 

Un solo descalabro' acibaró di gozo ;que debían causar tales aconr 
tedmientos : perdiérohse bs líneas die Wisseniburgo , pero la jxuir 
ta de salvación pública no permitió «que síe terminara la campaña 
sin recobrarlas : el joven Hoche» ijéoénál del ejéroito del Mosela, 
desgraciado, pero valerosoi^ en Kaiserslattf em^* íud-oelebrado aunque 
vencido. No habiendo podidg laatÍBiár k Biíinsmck , flanqueó á 
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\V urmscr, y desde aqiu l punto los ejércitos d«:l y riel Mosela 
incorporados rechazaron u los Austríacos mas allá de VS iss (•iiil)iir- 
go, precisaron á Ürunswick á seguir el niovitniento retrogrado , 
cteácercaron á Landau, y acamparon en ei Palalinado. Recobróse 
Tolón por una ocurrencia atinada j un portento de arrojo; en fin 
los Vendeanos, que se conceptuaban destruido5| pero que en su 
desesperación se adelantaban en número de ochenta mil individao» 
allende el Loira, en pos de un puerto para ponerse en manos de 
los Ingleses, fueron rechazados de las orillas del Océano j de la» 
del Loira , y aplanados entre estas dos vallas , que jamás acertaron 
á salvar. Tan solo en el Pirineo quedaran desairadas nuestras ar- 
mas, pero solo habíamos perdido la línea del Tech , acampando to- 
davía Hias adelante de Perpiñan. 

Así es que este año grandiosr) y terrible nos representa á la Fu- 
rop.*» estrerliando la revolución con todas sus iuer¿as, haciéndole 
purgar sus proezas de 179a, volcando sus ejércitos é internándose 
por todos los puntos á la yez, y parte de la Francia sublevándose, 
j añadiendo sus conatos á los de las potencias enemigas. Entonces 
la revolución se aira , 7 hace estallar su enfurecimiento en el 3 1 de 
mayo, se acarrea con esta jornada nuevos enemigos, j propende á 
yacer ante la Europa y las tres cuartas partes de sus provincias re- 
beladas. Pero luego avasalla á sus enemigos interiores, levanta un 
millón de hombres á un tiempo, derrota los Ingleses en Honds- 
choote, (jueila vencida de nuevo, ahinca luego sus conatos , gana 
una batalla en Watignies, recobra las líneas de Wissemburgo , ar- 
roja á los Piamonteses allende los Alpes, toma á Lyon y á Tolón, 
acaba de nuevo con los Vendeanos, la primera vez en la Vendea, 
y la segunda y postrera en ia Bretaña. Jamás asomó espectáculo 
mas grandioso y mas acreedor al pasmo y al remedo de los pue- 
blos. La Francia recobró cuanto habia perdido, escepto €k»ndé, 
Yalendennes y algunos fuertes en el Rosellon. Las potencias de 
Europa, al contrarío, que juntas todas habian batallado contra una 
sola, nada alcanzaran, y andaban recbnviniendose mutuamente, 
desentendiéndose cada cual del desdoro de la campaña. La Francia 
acababa de or^nizar sus medios, y habia de aparecer mucho mas 
formidable el uuo inmediato. 
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CAPITULO VI. 



Omitiawiotoii de ta «omlMMta de loe helieniitM y de tee damenltlfte. Gmilo DenooollBe 

publica c1 n Franciscano antiguri i L i junta promedia entre tos dos partidos, y se dedicft 
desde luego á enflwnar á Io« bebertisUtf. Carestía en Paria. Infonues trascendentales de 
Robespierre y de Saint«lnst. Alboroto intentado por loe hdi>ertista«. Arresto j muerte 
de Roaefai, Tinoent, Hebert, Chanmette, Nomoro, ele. La junta de salvación pública 
impone la misma saerte á loa dantonístas. Arresto, cansa y suplicio de Danrnn , Camilo 
Desalo uIj US, Philippeaux, Lacroix, Heriialt-6echeUes, Fabre d'£^lantiite , Cluibot^ «le. 



Había la convención empegado á ejercer rl^oií^ roa la facción 
alborotadora de los franciscanos y de los ajentes niitiistenales. Esta- 
ban presos Ronsin y Vincent, pero se desalaban por fuera sus pania'* 
giiados. Momoro , en los Franciscanos, y Uebert, en los Jacobinos 
estremaban su ahinco para inclinar los revolucionarios acalorados 
^ &Tor de sus amigos. Hicieron los franciscanos una petición 
€on visos de desacato, preguntaron si quería castigar á Vincent j 
á Ronsin por haber perseguido denodadamente á Dumouriez, Cus- 
tine 7 Bríssot; declarando que conceptuaban á entrambos dudadar 
nos por acendrados patriotas , y que los conservarían siempre por 
individuos de su sociedad. Los jacobinos acudieron con otra d^ 
manda mas comedida, ciSéndose á pedir que se avivase el informe 
sobre Vincent y llonsin , para castigarlos, si eran reos, y ponerlos 
en libertad, siendo inocentes. 

La junta de salvación pública estaba todavía muda , y solo Co- 
llot d Herbois, aunque individuo de la junta y partidario rendido 
del gobierno, mostró mucba eficacia á &vor de Ronsin. Era obvio 
el motivo, pues la causa de Vincent venia á serle ajena, pero la de 
Ronsin, enviado á Lyon con él, y además ejecutor de sus disposi- 
ciones sangrientas y le era muy inmediata. Collot d'Herbois habia 
sentado eon Ronsin que solo un centenar de Ljoneses eran patrio- 
tas , y que se debian estrañar ó sacrificar los demás, atestar el Ró- 
TOMO 3. 
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daño de cadáveres, estranecer todo el Mediodía con este espedí- 
citlo, 7 traspasar de pavor la ciudad rebelde de Tolón. Estaba preso 
Ronsin por haber repetido estas espresiones horrorosas en un car- 
tel. GoUot d*Herbois, llamado para dar cuenta de su comisión, 
tenia sumo interés en sincerar la conducta de Ronsin para abonar 
la propia. Llegó en este tiempo una petición íirmatla cíe varios ciu- 
ílaílanus lyone&es que retrataban espantosamente los quebrantos de 
su pueblo. Espresaban las metralladas alternando con las ejerucio- 
nes de la guillotina, un vecindario entero amagado de esternnnio, 
y una ciudad acaudalada y raanuíacturera demolida, no ya con el 
pico , sino con las minas. Esta petición, que cuatro ciudadanos tu- 
vieron el d(>Tiuedo de firmar, causó dolorosa sensación á la asamblea, 
j Gollot d'Herbois desalado dio su informe, presentando, en su em- 
briaguez revolucionaría, estas ejeouciones infernales cual se retra- 
taban en su fiintasia, esto es, como naturalísimas é indispensables. — 
«Los Lybneses, dijo en sustancia, estaban vencidos , pero decian á 
boca llena que luego se desquitarían , por tanto habja que amedren- 
tar á aquellos rebeldes, todavfa indómitos, y con ellos á cuantos 
intentaban remedarlos j se requería un ejemplo ejecutivo y pavo- 
roso. El instrumento ordinario de muerte era muy torpe, y el 
pico demolia pausadamente. La metralla ba barrido lajente, y la 
mina volcó los edificios ; cuantos murieron habian empapado sus 
manos en sangre de patriotas, y una comi'^ion popular los entresa- 
caba con uña mirada de ilechazo en el tropel de los prisioneros, 
y no hay por qué condolerse de ninguno de los ajusticiados.» Gor 
liot d'Herbois obligó á la convendon atónita á aprobar cuanto á 
él le paiecia tan natural, y acudió luego á los Jacobinos para la- 
mentarse con ellos del trabajo que le habia costado el sincerar su 
conducta, j de la compasión que infundían los Lyoneses. «Esta 
madrugada he tenido , dice , que valerme de circunloquios para que 
se aprobase la muerte de los traidores. Lloraban preguntando «si 
habian muciio al tiro»... ¡ Al tiro los coiiuarevolucionarios! ¿Por 
ventura murió así Clialier?.. (*) Os estáis informando, decía yo á la 
convención , cómo han muerto aquellos hombres salpicados con la 
sangre de nuestros hermanos. Si viviesen, no estaríais aquí delibe- 
rando... Pues ni aun entendian este lenguaje, no podían oir liablar - 
de muertos, y no acertaban á precaverse de sus almas». Pasando 

- • {^) Este muntañéf , condenado por los federalistas lyoneses, estuvo mal ejecutado por el 
T«rdugo , qnlen turo qae repetir liMia d tercer golpe para derrjpbnrle la calwai. 



j . by Google 



GoirvBifcioir váCiováL (1793). f-7t 

lüego á Ronsin, dijo CoUot tnierbois que aquel jeneral liabia ter- 
ciado en todos los peligros de los patriotas del Mediodía ^ que ha- 
bía arrosirado con él los puñales de los aristócratas , y estremado 
tpdo su tesoD para que se acatase la autoridad de la república} que 
en. aquel punto los aristócratas todos se oompladan coa su arrestoi 
luanantial para ellos de esperanza.— «¿Qué es lo que ba hecho 
RoDsin para que lo arresten? añadía Goliat. Lo ando por ahí pre- 
guntando á todos, nadie me contesta, »*El día siguiente, en k 
sesión del 3 nevoso , Collot, msistienda en su intento,. Tino á anun- 
ciar la muerte tlel patriota Gaillard, el cual viendo que la conven- 
ción desaprobaba al parecer el drnucdo manifestado en Lyon, se 
había dado la muerte. — « ¿Os engañe por ventura, esclamó CoUot, 
al deciros que los patriotas» iban á quedar reducidos á la desespe- 
ración , si menguaba aquí el e^íritu público ? » 

Así ea que mientras;doa caudillos de los ultrark^yoludonaríoa 
yacían emparedados ^ sus parciales sfi desvivían por ellos» l^as so- 
ciedades j la oonyenciop estaban acosadas de demandas por ellos, 
y también un indÍTiduo de la junta de salTacion piéiblíca, comparo- 
metido en su sistema sanguinario , los. defendía para resguardarse 
^ s\ mismo. Sus contrarios empezaban por su parte á echar el cesto 
en sus impugnaciones. Philippeaux, vuelto de la Vendea, y airado 
contra el estado mayor de Sauuiur, se empeñaba en que la junta 
de salvación pública terciase en su saña, persiguiese á Rossignol , 
á Ronsin y otros, y cebase de ver una traición en el malogro del 
plan de campaña del 2 de selfembre» Ya se ha visto cómo menu-< 
deaban recíprocamente los cargos, las equivocaciones y antipatías 
en la conducta de aquella guerra, Rossígnol y el estado mayor de 
Saumur se habían mostrado enojadiios^, mas no traidores.;, la junta, 
al desaprobarlos, no podía impoi^erles una condena que fuera in- 
justa j anti-política. Robespíerre apetecía que se esplicaaen amis- 
tosamente , pero Philippeaux, mal sufrido , escribió un folleto avi* 
nagrado , en donde refirió toda la guerra , y barajó desaciertos y 
verdades sin término. Este escrito no podia menos de causar suma 
sensación, porque se estrellaba con los revoliu: ioiiarios de mayor 
bulto, tildándolos con traiciones horrorosas. "¿Qué es lo que ba 
hecbo Ronsin? decia Philippeaux; maquinar mucho , robar mas, 
y mentu" mucho roas. Su espedicion única es la del 18 de setiem- 
bre , en que hizo que tres mil forajidos abrumasen á. cuarenta y 
cinco mil patriotas; es> aquella jornada aciaga de Coron> donde» 
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dffn p nM de engargantar nuestra artillería en un desfiladero^ enca- 
hettndo una columna de aeii leguas de costado , se metió en el 
escondile de una caballerisa como un picaro cobarde , á dos leguas 
del campo de liatalla , en donde loa propios cafiones esñiban 
múiando coma nuestros infelices compañeros.» Las espreslones 
no «van muy comedidas , como se está iriendo^ en el esciito de 
Pliilippeauxj pém por desgracia, la Junta de salvación páblica, á 
la cnal debia ptoourár poner de su parte, no estaba tratada con 
inarjOT miramiento. Philippeaux, enfadado de ver que no conta- 
juiha á los demás con su furia , achacaba al parecer á la junta parte 
dt' las culpas que "vituperaba en Ronsin, y aun se valia de esta 
espresion ofensiva: « Si solamente hal)eis sido engañados.» 

£i escrito, como acabamos de decirlo, causó grandísima sen- 
sadon. Camilo Desmoulins no conocía á Philippeaux ^ pero pagadó 
de ver que en la Vendea los ultraHreyolucionarios cometían tantos 
desbarros comd en Fterís^ y nó figurándose cpie la ira cegara k Pbi* 
lippéaux hasta el estremo de hacerle trocar los yerros en traicio- ' 
nes, le JÓ <km afiui su folleto , se prendó de su denuedo, y llevado 
de su naturálidad , andaba diciendo k todos : « ¿Habéis leído k Phi^ 
lippeaux?.. Leed á Philippeaux... » Todos, según él, debían leeT 
aquel escrito, que demostraba los trances de la república , por el 
desacierto de los revolucionarios descerrajados. 

Camilo y Danton se querian,y entrambos opinaban que, salvada 
ya la república con sus últimas victorias, era ya liora de terminar 
crueldades en lo sucesivo inservibles ; que dilatándolas mas tiempo > 
iban á comprometer la revolución , y que únicamente los estran- 
jeros podían desear é influir para que continuasen. Ideó Camilo un 
nuevo periódico intitulado el «Franciscano antiguo,» pues Danton y 
el eran los decanos de aquella sociedad famosa. Asestó sus pliegos 
contra todos los revoludonarios nuevos, que intentaban volcar y 
propasar k loa antiguos y acendrados. Este escritor, el mas deseo» 
liante de la revolución , y uno de los mas naturales y mas agudos 
de nuestro idioma, nunca habia salpicado sus planas con tanto 
chiste, orijinalidad , y aun elocuencia. Así empezaba su número 
pri tuero (i5 escarcheiTi : « ¡ O Pitt! ; yo tributo rendimiento á tu 
númen ! ¿ Quiénes son los recien desembarcados de Francia ert 
Inglaterra que te apuntan oon&ejos tan atinados y arbitrios tan cer- 
teros para acabar con mi patria? Te has hecho cargo de que te 
estrellabas una y mil veces con ella si no te aiferrases en volcar en 
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péblkA k los que llenin cttieo Hilos de «iesbmtar tas 
projeetot. Has comprendido que debiiis ^enoer k los qoe siempre 

te Tencieron , y debías tildar de cohecho pontttslnienfe Ik los qué 
no iiabias podido cohechar, j de tihieza á los que nunca entibiaste. 
He abierto lus ojos, anadia Desrnoulins, he visto el número de 
nuestros enemigos: su muchedumbre me desencaja del cuartel de 
]os inváhdos, y me arroja á la pelea. Hay que escribir, y arrinconat 
el pausado Upiz de la revolución , que delineaba yo junto á la lum- 
Im, para reasir la pluma veloz y resollante del periodista, y seguir 
¿«•cipe el i««dal revolucionario. Diputado consultante con quien 
nadie consultaba desde el 3 de junio , sal^ de mi escritorio j de 
mi silla deibraioe,* e¿ doqde he ido siguiendo muy k la menuda 
el ilueró sistmná de riuescroi enemigos. « 

Camilo encambraba k Robespiem hasta ks nttbes , por su con- 
ducta en los Xaoofaktos, por ks finezas jenerósas que habia dispen^ 
«ado á los antiguos patriotas ) y se espresaba del modo águiente 
en punto al culto y á las proscripciones : * 

«Se requiere, decia, para el eiiUnJiiniento humano doliente 
un lecho cuajado con los sueños de la superstición ; y al verlas fes- 
tividades , las procesiones que se instituyen , las aras y los santos 
sepulcros que se ^brican^ me parece que no se hace mas que mur 
átít la cama al enfermo, cercenándole solo el almohadón de la espe- 

mna de otra vida £n cuanto á mí , en los propios términos mé 

esprese el mismo dia en que vi k Gobel venir á la barandilla, con 
sos dos cruces UeTadás en tírinnfo deknte del filósofo « Anaxágo- 
l«s » (*). Si no foeSeun delito de Íesa*Montana el recelar de un pre^ 
sidente de los jácobínós y vn procurador del concejo , como Clooti 
f Gháumette , me faiclinaria i creer que á esta noticia de Barreré ; 
«la Vendea ya no existe ,» el rey de Prusia ha esclamado amarga- 
mente : « (]on que todos nuestros esfuerzos van á estrellarse contra 
la república, y:i (pie el centro de la Vendea queda destruido ;» f 
que el maíioso T.urliesini , para consolarle, le habrá dicho: « Héroe 
invencible, estoy ideando un recurso; dejadlo á mi cargo. Pagaré 
algunos clérigos para que se declaren charlatanes, é inflamaré el pa- 
triotismo de los otros para que se declaren igualmente. Hay en París 
dos patriotas íamosob muy adecuados por su injenio , sus estremos 
y su sistema rel^ioso bien sabido , k favorecemos é impresionarse 
de nuestros encargos* Aftnense pues nuestros amigos en Franciá 

{^) ]l0«bra qoe ImUa tomado CiMniMtte. 



Digitized by 



174 



BEvoLiJciorr de frangía. 



con los dos filoao£iizo6 Aoacársis y Anasdigotas, pará poner en mo^ 
TÍmiento sus tlestemples , y deslutnbraf su pfttiiotísBiO conila eoo* 
quista TÍquísínia de Ifu «acrútías. » (Supongo que GhauBette na e»» 
tara cfiiejoso de este número, paea el.nuifquái de Luchcéinl no 
puede hablar de él en términoa roa» honoríficos.) «Anacársís y 
Anaxligoras creerán empujar la rueda de la razón , y será la de la 
oontrareyolucíon ; luego , en rez de dejar morir en Francia de vejez • 
y de ayunos al papismo pronto á dar las hoqnoadas , os prometo 
que la persecución y la intolerancia contra \ob que cjuisieran niisear 
y ser en misados enviará cuadrilla^ de reclutas á Leseare jaLaro> 
chejacquelein. » 

Camila , reliriendo luego lo que se practicaba con los empera* 
dores romanos^ y aparentando meramente traducir á Tácito , hiio 
una al usion . pavorosa á la ley de los sospechoios. «Antigiianiente, 
dice, había en Koma , segiin laqito, una ley que especificaba loa 
delitos de estado 7 de lesa-majestad, é imponía pena capital. Estos 
delitos de lesa-majestad se reducían , en tiempo de la república , k 
cuatro clases : si se habia abandonado el .ejército. en pais enemigo; 
si se hablan suscitado sedioioiles; si los individuos de los cuerpos 
constituidos babian administrado mal los negocios 6 los caudales 
públicos; SI la majestad del pm 1)1(> romano hahia quedado desdo- 
rada. Los emperadores no necesitaron mas que algunos Lu ticulos 
añadidos á esta ley para abarcar ciudadanos y ciudades enteras en 
ia proscripción. Augusto fué el piimero que dió ensanches á esta 
]ey de lesa-majestad , comprendiendo los escritos que llamaba con- 
trarevolucionarios. Estos ensanches luego no tuvieron término, 
pues apenas el habla quedó convertida en delito dé estado , solo 
quedaba un pasito para acriminar como delitos meras nura^^ el 
desconsuelo, la compasión, los suspiros, y aun el mismo silencio. 

«En breve fué delito de lesa*maiestad ó de oontrarevolucion en 
el pueblo de Nursia el haber alzado un monumento á sus habitan- 
tes muertos en el sitio de Módena ; delito de contrarevolucion en 
Libón Druso el haber preguntado á los chalanes de buena ventura 
si atesoraría con el tiempo grandes caudales ; delito de con ti a i nvo- 
lución en el periodista Cremucio Gordo el haber llamado a lii uto 
y á Casio los últimos Romanos; delito de contrarevolucion en uno 
^' de los descendientes de Casio el tener en su casa un retrato- del 
abuelo^ delito de contrarevolucion en Marco Escauro el habercom- 
puesto una trajedia donde habia cierto verso^que podía tener dos 
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sentidos; delito de contrarerolucion en Torcvato Sibuio el ser glns- 

tadoi j delito de contiarevolucion en Petreyo el haber soñado con 
Claudio; delito de contrarevolucion en Ponipoiiio ( I un aiin^jo 
de Seyano había v> nido en busca de asilo á una de sus quintas; 
delito de contiarevohicion el lamentarse de las desdichas del tiem- 
po f por cuanto era sindicar al gobierno, y delito de <x>ntrarevolu- 
eton el no invoear el numen celeste de Caligula. Por haberlo desa- 
tendido f muchos ciudadanos fueron sajados á azotazos, condenados 
a las minas ó á las fieras , j aun alanos fueron aserrados por en- 
medio del cuerpo. Delito en fin de contrarevolucion en la madre 
del c6nflol Fusio lermino por haber llorado la muerte aciaga de 
su hijc. 

«Habia que mostrarse gomso por la muerte del amigo ú del pa* 
dre, sopeña de fenecer como ellos. 

«Todo causaba susto al tirano. Si un ciudadano estaba bien- 
quisto, ya era un competidor del príncipe, que podía suscitar una 
guerra civil. Stiidia civium in se VEaifBBTy jkt si multi id£M ao- 

HBAKT, BEIXUM £SS£. SospechoSO. 

" Si se desentendían de la popularidad , estándose en el rincón 
de la lumbre , aquella rida retirada ja 05 hacia reparable > y os ha- 
cia sujeto visible. QuAirró mbto occuluoe, tart^ flvs baux aob^- 
TUS. So^choso. 

«Si erais rico, mediaba peligro inminente de que cohechaseis 
jal pueblo con vuestras didivas^ Auai vim AtqvM ofbs Piauti, rain- 
dPl INFENSAS. Sospechoso. 

«Si erais |>fd)re, ^:cómo es eso , emperador invicto ? hay que ce- 
larle dia y noche a ese liomhre; pues el que nadie tiene es de 
suyo traviesísimo. Syllam ínofbm, undb pbíECipuam acdaciam. 
Sospechoso. 

«Si erais de nn jenio adusto y melancólico, y andabais desaseado^ 
.lo que os desconsolaba era la prosperidad pública. HoMnraM pin 
BUGisBONis HOBSTirM. Sospechoso.* 

Iba asi Camilo Desmoulins enhilando largamente sospediosos^ 
7 detineaba un cuadro horroroso de lo que estaba pasando en Paris» 
trasunto de lo que se hiciera en Roma. Si la carta de Philippeaux 
impresionó en tanto grado, el periódico de Camilo Desmoulins le 
sobrepujó en ^ran manera. Vendiéronse cincuenta mil ejemplares 
de cada número en pocos dias. Pedíanlos las ])i(u incias redobla- 
damente , traspasábanselos á hurtadillas los presos , y leían con em- 

\ 
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beleao y asomos ds esperama á un rerolocioiuirio qoe antea loa 
fuera tan odioso* Camilo , sin apetecer que se abriesen las cárceles 
y cejase la revolución, pedia la institución de una junta llamada de 

« clemencia , » que hiciese reseña de los presos , soltase á los encar- 
celados sin causa suiiciente, y estancase la ¿augie donde ya. kabia 
corrido demasiado. 

Los escritos de Phiüppeaux y de Desmouliiis eníurecieron á los 
revolucionarios vehementes , y quedaron desaprobados en los Jaco- 
binos. Hebert los delató con desenfreno , y propuso que se borrase 
á los autores de k lista de la sociedad, y apuntó además , como 
cómplices de Camilo DesmouUns y Philippeauzy k Bouidon del 
Oise j Fabre d*£glantine. Ya se ha visto que Bourdon , 4»>ncer- 
tado con GoupiUeau , habia querido deponer á Bossignol ; se babia 
indispuesto después con el estado mayor de Saumur, no habia oe* 
sado de zaherir al partido de Ronsin, y esto le asodó con Philip* 
peaux. Fabre estaba tildado de participe en la &lsfa del decreto, j 
propendían á creerlo , auncjue sincerado por Chabot. Hecho cargo 
de su situación arriesgada , y zozobrando con un sistema de esce- 
&ivo rigor , habia hablado dos ó tres veces por el rumbo de la in- 
duijencia, y estrellándose con los ultra-revolucionarios , se le habia 
tachado de embrollón por el «Padre Duchesne. » Los jacobinos, sin 
conformarse con las proposiciones violentas de Hebert, acordaron 
que los cuatro viniesen k la barandilla de la sociedad para dar es- 
plicaciones acerca de sus escritos j de sus arengas en la convención. 

La sesión en que debian comparecer acarreó gran concivTei»- 
da» batallando reñidamente por los aneptos» j hubo quien lo pagó 
veinte y cinco francos. Era en efecto la causa de dos clases nue- 
vas de patriotas , que iba á sentenciarse ante el juzgado todo po- 
deroso de los jacobinos. Phiüppeaux, aunque no era individuo, 
acudió á ¡a barandilla , y repitió los cargos que ya tenia espresa- 
dos , bien en su correspondencia con la junta de salvación púMica, 
ó bien en su folleto. No guardó mas miramiento con los sujetos 
que antes , y desmintió dos ó tres veces formal é insultantemente 
k Hebert. Estas personalidades tan osadas empezaban k conmover 
la sociedad , y se aborrascaba la sesión » cuando Danton manifestó 
que para sentenciar un punto tan trascendental , se requería sumúa 
atención j sosiego ; que no tenia ninguna opmion anterior acerca 
de Philippeaux ni de la verdad de sus cargos, y que le babia dicho 
k él mismo : «Tendrás que probar tus estremos , ó llev^ la calveza 
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al cadalso;» que quizas lus acontecimientos solos eran los reos^ 
pero que en todo caso , se debia escuchar j hacerse cargo del ne- 
gocio. 

Robespierre^ hablando tras DantODi dijo que no había leído el 
folleto de Fbilippeaux, pero k constaba que en él se hacia á la junta 
responsable de la pérdida de treinta mil liombres ; que la junta no 
tenia lugar para meterse á contestar k libelos y guerrear de plu- 
ma; que sin embargo no coneeptuaba á Philippeauz reo de inten- 
tos perniciosos , sino arrollado por pasiones. «No aspiro , dice Ro- 
bespierre , a que enmudezca la conciencia de mi compañero, pero 
que se escudriñe y "vea sino encierra en sí mismo engreimiento y 
pasioncillas. Lo considero arrebatado por el patriotismo no menos 
que por el enojo, pero reflexione y se haga cargo de la contienda 
que se va empeñando, y verá que los moderados vaná tomar su de« 
fensa, que los aristócratas se escuadronarán con él^ que la misma 
couTencion se desavendrá, que descollará quiz&s un partido de opo- 
sición , lo cual seria pavorosoi y renovaría el trance de que se ha 
salido y 7 las conspiraciones tan trabajosas de desbaratar. * Brinda 
pues á Philippeauz á desentrañar sus motiroa reaerrados , y & los 
jacobinos para que le escuchen con silencio. 

Cuerda y adecuada era el habla de Robespierre, escepto «1 dea- 
entono, que era siempre hueco y adoctorado, especialmente desde 
que imperaban los jacobinos. Philippeaux sigue , se engolfa en las 
mismas personalidades, y ocasiona el propio alboroto. Danton im- 
píiciente esclama que se cercenen tales contiendas, y se nombre una 
comisión para escudriñar los autos. Coutlion dice que aun antes de 
acudir áe&ta disposición, hay que cerciorarse de si lo merece el em- 
peño, y si es 6 no meramente índisposidon de hombre á hombre,, 
y propoive que se pregunte á Philippeaux si, en su alma y en su con- 
ciencia , cree que haya habido traición. £ncárase entonces con Phi- 
Gppeaux. ^¿ Crees, le dice, en tu alma y conciencia i que ha habido 
traición P.S^f responde torpemente Philippeaux. ^ En tal caso, 
replica Couthon , no cabe arbitrio , haj c^ae nombrar una comisión, 
que oiga á acusadores y reos, y dé su informe á la sociedad* — Adóp- 
tase la proposición , y queda encargada la cominon de escudriñar, 
además de los cprgos de IHiilippeaux, la conducta de Bourdon del 
Di^, de l abre d' Eglanline y de Camilo DcstiiuuIhís. 

Era el 3 nevoso (28 de diciembre), y en este interuiedio, conti- 
nuaron sin interrupción la guerra de pluma y los cargos y descar- 
TOMO 3. a3 
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gos. Eaduyefon lo* fkmciscanos á Camilo Demouliní de sti atídíe^ 
dad I eaMdieron DfM*vas peticione» por Vintent y Ronsin , y acu^ 
dieron á Iranquearlas áloa jacobinos^ amonestando á estos para que 
las Meomendasat á la cónTcndon.- Aquel sínttémerode-arenevreros 
yáe inalTados, obn que se habia cuajado el cyércilo reroIucioiHido, 
se estaban apareciendo por donde quicm , f>or papéos', fondaa ^ Ca- 
fi^', üeatros, con charreteras de lana y h Izotes y Q VboroClindé fMi* 
cbo por llcjiisin su jt'neral, y Vincent su niinistio. Apellltlábanlos 
los de las «charreteras,» niuy temidos en París. Con hi ley que 
vedaba á las secciones juntarse mas de dos vere5 ]H)r semana, se 
habían trocado en sociedades populares muy alborotadas. Había 
hasta dos de estas sociedades por sección , y allí era donde ¿odoa 
los partidos empeñados en causar un allmroto encaminaban stt$ 
ajenies. Los de las « charreteras «' acudían pttitualfstmamente , y 
merced á so ahhico^ solían estar todas amotinadas. - 

Robespierre , siempre aferrado en los Jacobinos, hizo rechatar 
hi demanda de los franciscanos, y además rerocó la hemMmdÍBid 
de todas las sodedadés populares planteadas desde el 3 1 de mayó. 
Estos eran actos de pujania cuerda y laudable , pero ki junta , en, 
medio de sus conatos para enfrenar la facción turbulenta, debia 
dedicarse también á desvanecer tuíla apariencia de ílojedad y de 
moderación. Para conservar su popularidad v su brío, tenia que 
estremar también el propio rigor contra la íáccion opuesta. Por 
tanto, el 5 nevoso (a5 de diciembre), Ilobespierre quedó encaiv 
gado de dar un nuevo informe sobre los principios del gobierno 
revolucionario , y proponer providencias tremendas contra algunos 
presos esclarecidos. Aferrándose siempré por polit'icá y por' equi- 
vocación en descargar todos los trastoríios sobre la supuestd he* 
óofh estranjera , te achacó al mismo tiempo los desbatrrOs de los 
comedidos y de los descerrajados. « I^as cortes estranjéras han ¿eü* 
cargado, dice, sobre h. Francia los forajidos mañosos que están 
asalariando. Delibeian en nuestras administraciones, se internan en 
nuestras juntas de sección y en nuestras sociedades ; ban residido 
basta en la representación nacional , y encaminan abora y siempre 
la contrarevolucion por el idéntico rumbo. Revolotean en tor* 
no nuestro, atisba n nuestros secretos, halagan á nuestras- pasio^ 
nes,y tratan de influirnos hasta en nuestras opiniones.» Robes* 
pierre , siguiendo este cuadro , los apunta disparáiidose una vez 
hasta lo sumo , y otras hasta lo ínfimo , escitando en París la 
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persecución de los cuUos^ y en la Ventlca la contraposición al 
fanatismo; sacrificando á Lcpelletier y á ]\lürat , y acuadrillándose 
luego para endiosarlos, á üu de ridiculizarlos y menospreciarlos; 
ilenwliaQdo ú «MUAcando «1 pan al pudb&o, haciendo abundar 6 
desapArecar jel diiwrcsT «provecbándose en fin de (odas las n^v^ 
á»áe$ pm alearlas contra la revoluckH^ y U f m<iMU DiM^uei 
éhi k «limando 9$i h j^n^DiiUdad de ouBstroa quabwntos ; üáhmr 
jumei i|eQO d« hacotae nrgp de qwe 'erm ive^bles^ hm teh** 
tahsí al esiranjero, quien ain duda podíactoiuplacérle^ ipMoque, 
fum pfoduoirlos ^ se aleata á k»'achaquet de fai tiacüniloia buaiana, 
fiin poderlos suplir con sus tramas. Robespierre , conceptuando 
cómplices de ia colij^ucioii a Lodos los prcsoí» t;i>i-l;\re'vi(](>s y encar- 
celados todavía, jirupuso enviarlos al golpe al tribunal revolucio- 
nario; asiVs que Dictrick, convjidor de lístrasburgo , (^usUuebljo^ 
Biroa,y todos los oficiales anii<^oü de Duiuouriei, de Custine y de 
tioachard, debieron quedar sentenciado» iBoiediaianieaM^ Eraade* 
anitf ipor supoésto el decreto de la convención» -pe ra que estas tm>> 
liinaf quedasen saorifieada» por. «i inbaaal revolucionario i pero 
este esmero en atropellar su ejeencion era praelia de quenofla^ 
qjueaba el gobierno; y Robespierre propuso adcMs aumentUr de 
«n tereio las recompensas «erritorialas promelidas'i loadefónsozes 
de la patria. 

Tras este isfonne , quedó- Bsrrere encarado de dar otro sol»» 

los arrestos que se decía ir siempre en aumeíito, y proponía me- 
dios para cumprobai los motivos de su ejecución. El objeio de este 
informe era contestar dlsimuladaiacute al «Franciscano antiguo» 
de Gauiilu Desnioulins, y á su propuesta de una junta de «clemen- 
cia. y> liurrere trató .con deapego las « U'adAiQtíiones de io;^ oradores 
antiguoa,» y propuso sití embargo nombrar una «amisión para 
comprobar los arrestos | lo que se daba la roano con ik junta de 
cslemenoía ideada por Camilo» Sin embargo por Jos reparos de 
algunos vo<ialea« la convención creyó deber alénerse a sUs decre- 
tos anteriores , que precisaban 4 las juntas levobidoinarias k remitir 
k la dé acgüridad jenéral los motivos de los arrestos , y peimitiatt 
i los enearcélodos acudir á esta áltima jtuita. 

Así el gobierno iba siguiendo su rumbo entre los dos partidos 
que asomaban , propendiendo reservadamente ai partido moik i ado, 
pero siempre receloso de que so cebase de ver esta inclniai ion. 
£n este tiempo ^ Camilo publicó un número mas desaforado todaviü 
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que los anteriores, y dedicado á los jacobinos. Lo intituló: «Mí 
Defensa ,» y era la mas osada y mas terrible descarga contra sus 
antagonistas. 

Acerca de su barreadara en los Franciscanos , decía : « Perdo- 
nad, hermanos y amigos , sí me atrevo á tremolar todavüi el dictado 
de firanciscano antiguo , tras «1 acuerdo de la sociedad qne me reda 
el engalanarme con este nombre; pero k la Tcrdad es uo desacato 
tan inaudito el de unos nietecillos rebelándose contra su abuelo, 
y prohibiéndole que lleve su nombre , que voy á abrogar en esta 
causa contra tales niños ingratos. Anhelo saber á quién debe que» 
darle el nombre, 6 al papá mayor, ó á los niños que le han pro- 
hijado , de los cuales ni conoció ni conoce la decima partC) y que 
intentan desalojarlo de su casa solariega. » 

Esplica luego sus opiniones. «El bajel déla república navega 
entre dos escollos, el peñasco déla exajeracion y el bajío del mo- 
derantismo. Viendo que el Padre Duchesne y casi todos los centi- 
nelas patriotas estaban sobre el alcázar con su anteojo, embullados 
únicamente en Tocear : ¡ Cuidado | que tropezáis en el moderan tis- 
mo ! bien se requería que jo, franciscano antiguo y decano de los 
jacobinos, me encargase de desempeñar la guardia trabajosa, la 
cual ninguno de nuestros jdvenes apetecía , temerosos de malquis- 
tarse por el encargo de Tooear : ¡cuidado, que tocáis en la exajera- 
cion ! y estas son las albricias que me deben todos mis compaiieros 
«*n la convención, las de haber espuesto mi popularidad misma, 
para salvar el bajel donde mi cargamento uo era mas abultado que 
el suyo. » 

Sincérase luego de la espresion que tanto le han vituperado : 
«Vicente Pitt gobierna á Jorje Bouchotte.» «Llamé, dice, en otro 
tiempo , en lyHy , k Luis XVI , mi rey sandio y macizo , sin quedar 
encastillado por esto. ¿Seria mayor señorón Bouchotte?» 

Va luego haciendo reseña de sus contrarios; dice á Gollot 
d'Herboís que sí , él Desmoulíns , tiene su Dillon , también él, Go- 
llot , tiene su Brunet y su Proli , á quienes ha defendido. Dice á 
Barreré: «Nadie se reconoce en la Montaña ; si fuese un franciscano 
antiguo como yo , un patriota «rectilíneo," Billaud \arennes por 
ejemplo, quien me hubiese descargado un coscón <jn tan tremendo, 
» sustinuissem utique^» y iiubiera diciio : Es el revés del desaíorado 
San Pablo al manso San Pedro que ha pecado j pero iiú, queridí 
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simo Barreré ) tá, padrino Tenturoio de Pamela (*)! ¡ t6 , el presi* 
dente de los íuldeiMesy que propusiste la junta de los doce ! ¡tA , 
que, el a de jtenio , punste ea deliberacioti en la junta de salvación 
pública si se prendería ó no á Danton! ¡tú, de quien pudiera yo 
cacarear otros muchos deslices, si quisiese meter la mano en el 
« talento ramplón » (**), que tú te conviertas de repente en un «puja- 
Robespierre », y que tú me reconvengas tan h secas í 

««Todo esto no es mas que uiki ( unorrilla casera, añade Camilo, 
con mis amigos los patriotas Collot y líarrere, pero luego me llega 
Javez, y voy á estar «desaforadamente colérico» (***) contra el Padre 
Duchesne, que me llama un menguado tramoyista , un menteca* 
tuelo propio para la guillotina , un conspirador que int^ta abrir 
las cárceles para hacer una nueva Yendea, un adormecedor pagado 
por Pitt, un poUinejo orejudo. EflraaA.| Hbbxet, amj^a. vot ai. 
Fuirro. Ahora no Toy á embestirle con desvergúenxas torpes ^ sino 
con hechos.» 

Entonces Camilo , mherido por Hebert de haberse casado con 

una mujer rica, y de comer con aristócratas, va historiando su 
casamiento^ le valia ruatro iml iraucos de renta, y delinea el 
cuadro de su vida sencilla , modesta y perezosa. Pasando luego á 
Hebert, recuerda su oficio aiiiiL;u<) de reparliclor de «< contra-señas, » 
sus rul)os que le habían becho arrojar del teatro , su fortunon re- 
pentino y sabido , y lo cuaja de justísima afrenta. Refiere y prueba 
que fiouchotte habia dado á Hebert, del ramo de guerra, al pronto 
ciento y veinte mil francos , después diex mil , y luego sesenta mil, 
por los ejemplares del « Padre Duchesne » repartidos á los ejércitos; 
que estos ejemplares no valian mas que diez y seis mil francos , y 
por consiguiente que todo lo restante se lo habia robado á la na* 
don. 

< I Doscientos mil francos , esclama Camilo, á ese pobrisimodes* 

caraisado Hebert » por sosteiier las prc^puestas de Proli y de Clootz! 
¡Doscientos mil francos por calumniar a Danton, á Lind<>t , 
Camben , Thuriüt, Lacroix , Pbilippeaux , Bourdon del Oise , Bar- 
ras, Freron , d'Eglantine, Legendre, Camilo Üesmoulins, y á casi 
todos los comisarios de la convención ! ¡ Por anegar la Francia con 
sus escritos, tan adecuados para labrar el entendimiento y el co- 

(*) Alaron á la comedia de-MPaiMlA», coya teprewntaeloii le babk proliJliido. 

(**) Barreré s<» llamaba «talcpo ramplón ", ruando cv^ noble. 

(***) Espresion de los ciegos veadiendu los pliegos del n padre Duchesne», gritando 
portas calles: « Eitá dMafocadamentie ouléiico el Padre Dúcheme.» 
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razón, doscientos mil francos de Buuchotte!*. ¡ Estrañarémosi 
eito U eaciainacíon filial de Heberten la sesión de los.iae<>binos; 
«{Atreverse á zaherir á 3ouchottel j fiouchottjB^ t|ue ha presto al 
frente de \oé ejércilos jeuemlea deKamtaadQS ! ¡ BÓachotte^ m 
trmta tan acendrado!» JHUi paomo de que, eit el enajemamíento «le 
cu gratitud, el Padre Duebeanie no huya esclamado: ¡Boucholjte 
que me ha dado doscientos mil DraDOO^ desde el mes de junio I 

«Me hablas, añade Camilo , de mis tertulias : pero ¿no es bien 
sabido que con el íntimo de Dumouriez, < l hauqucio Kock, cou 
la mujer Rochechouart , ájente de los emigrados, va el gran pa- 
triota llebert, después de haber calumniado en periódico á los 
sujetos mas esclarecidos de la república, rebosando de alborozo 
él y «a &inti8guilla, á pasar ios días apacibles del estío al cumpQi 
empinar el vino de Pitt y y echar brindÍA k Ift' mina de las reputar 
ciones de los fundadores de la libertad?» 

Vitupera luego Camilo á Hebert el lenguaje de sy. {neri^ilicp; 
F^No sabes I ÜLetot/qne omindo loiláraiMs de Atropa trat&n de 
persuadir á sus esclavos (fue la Francia yacid: encapotada opn las 
tinieblas de la foarbane, y que París, aquel pu^lo tan decantada 
por su cortesanía y su finura, está |>oblado de vándalos ; no sabes , 
desventuiado, ({uc embuten en .sus (^nicetas jirones Je Lus pliegusi' 
como si el pueblo íuese tan idiota conio tú intentas hacerlo creer 
á Mr. Pitt; como si no se le pudiese hablar sino en lenguaje tan 
aa£o^ como si fuércese el.estUo de la coa vención y de lajuata.de 
sálmacion pública ; como si tus suciedades fueáen.las d^ la nactoo » 
j como si un albañal de París fuese el Sena.» 

Táchate luego Camilo de haber piiiado con ans rnúmecos al esr 
oandaloso culto de la tsaan^ y después esdama : «¡Aftí este Tilin« 
censador paniaguado de los dosdentos mil francos será quien VH 
vitupere loe cuatro mil de renta de mi mujer! jEsteamig^» íntimo de 
Kock, Rochechouart , y de una turba de estafadores, me yituperará 
mis teríuhas; este escritor delirante ó alevoso me tildará mis es- 
critos de aristocráticos, el mismo, cuyos pliegos dciuostraré que 
son el embeleso de Coblenza,. y la única esperanza de Pilt! ¡Este 
hombre borrado de la bsta dé los arrastrasillas del teatro, por 
robos , haiá borrar de la lista de los jacobinos, por su^ opiniones ^ 
k diputados fundadores inmortales de la república! ¡ este escritor 
de zaguán será el entonador de la opinión y el mentor del pueblo 
francés! 



j . d by Google 



CONVENCION NACIONAL (1793). 183 

^ «Dé¡ebse, Hftidé GamilO) de arredrármé ccrti lés ÉiÉéim de mi 
arresto, que anckn -derniinafido por ahí* Sabémos <)ttehaj malva** 
cl&si|iñeiic8 ^tnédítan tm 3i de-idayo contra los prelíombrtfs dé 
la -Montaña.» lOompañeros} o» diré eomo Bruto y Giceroti : ; Te. 
n««i»0s sdbrado á la iau0t«er, al destierro y á la pobreta ! mmox 
Tilfiniüs mam^BM bt BXiiiiirtt «t rAoriatJLTBM... ¡Cómo! ¿'cuándo y 
todos los dias, mas de vtn millón de Franceses arrostran los reduc- 
tos enriscados de batí l ias niaiadíi r ;is , y vuelan de TÍctoria en vic- 
toria, nosotros, dipiitadtís la coHwiJcion, que nunca podemos 
caer como los soldados en la lohrPí]^ne7 df> la iioclie trasjiasados las- 
timoianiente y sin testigos de su denuedo; nosotros, cuya muerte pa* 
dedda por la libertad no puede menos de ser esclarecida , aparatosa 
y recibida ante la nación entera > ante la Europa f h posteridad ^ 
seremos mas cobardes que nuestros soldados ? ¿temeremos espo* 
nemos k arrostrar k Boochotte? jno nos dtreverémos k contrastar 
el coleron del «Padre Duohesne, » para alcanzar también la victoria 
que el pueblo espera de nuestras manos» la victoria sobre los ul- 
tra>fevolaciommos , como sobre los eontfa-revolucíonarios ; la 
victoria sobre todos los tramoyones, todos los picaros, todos los 
ambiciosos, todos los enemigos del bien públid) ? 

« jCreerán que aun en el cadalso, á impulsos Je aquel arranque 
entrañable con que me desalo por mi patria y la república , coro- 
nado con el aprecio y los duelos de todos los verdaderos república* 
nos, querría yo trocar mi suplicio por el fortunen de ese desventu- 
Aido Hebert , q»e, en su periódico^ arroja á la desesperación y á la 
fiébeldftft á veinte dtises de ciodadanos ; qiiien , para desehtendersé 
de sus remordimientos y de sus calumnias, tiene que ajendarse otra 
embriaguez mas rematada que la del vino , y qué lamer la sangre 
ftl pié de la guillotina ? ¿Qué es pnes el cadalso para un patriota 
sino el piedestal de los Sidneys y de los Juan de With? ,rOué es 
pues, en tiempo de gm i ia donde be tenido mis dos bermauíis acu- 
cbillados par la libertad, qué es la guillotina , smo un sablazo , y 
el mns esclarecido de todos, para un diputado víctima de su de- 
nuedo y de su republicanismo ? » 

Estas pajinas darán cierto concepto acerca de las costumbres 
de aquella era. £1 desenfreno , la asperezá y la elocuencia de Roma 
y de Atenas hablan resucitado entre nosotros con la libertad po- 
pular. 

Este nuevo número de Camilo Desmoulins causó todavía mayor 
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alboroto que los anteriores, y Hebert no cesó de estarle dclataiido 
en los Jacobinos, j de pedir el informe de la comisión, i^i i6 ne- 
en fin , CkiUot dUerbois tomó la voz para dar el informe , y 
la concurrencia fué tan crecida como el dia en que se entabló la 
discusión, Tendiéndose los asientos igualmente caros. GoUot mani^ 
festó mas imparcialidad de la que era de esperar de un amigo de 
Ronsín. Vituperó á Philippeaux el inculcar á la junta de salvadon 
pública en sus acusaciones , el manifestar su ánimo propenso k su- 
jetos sospechosos , el elojiar á Biron y ultrajar á Roasígnol, y en fin 
el espresar puntualmente las idénticas preferencias que los aristó- 
cratas. Tuitibien le hizo un cargo, que en las circunstancias era 
trascendental, á saber, el cercenar en su postrer escrito las acusa- 
ciones hedías contra el jeneral Fabre-Fond , liermano de Fabre 
d*Eglantine. Philippeaux, con efecto, que no conocia ni á Fabre ' 
ni á Camilo , habia delatado al hermano del primero , creyéndolo 
delincuente por la Ven dea. £n relación ahora con Fabre, y acusado 
igualmente , habia quitado por un miramiento muj natural los car- 
gos lelativos al hermano. Esto mismo demostraba que se habían in- 
clinado aisladamente j sin conocerse á proceder como lo habían 
hecho sin formar realmente un bando; pero el espíritu de partido 
opinó diversamente, y Gollot insinuó que habia una trama recón- 
dita y un conyenio entre los notados de rooderantismo. Fué á parar 
á lo pasado, y vituperó á Philippeaux sus votos sobre Luis XVI y 
sobre Marat. Trató mucho mas favorableuiente a (laimlí», rctia- 
tárnlolo como fino patriota, descarriado por tertulias perniciosas , y 
al cual se debia indultar, amonestándole sin embargo á irse a la 
mano en tales travesurillas. Pidió pue& la esclusion de Philippeaux 
y la mera reconvención de Camilo. 

£n aquel punto, Camilo, presente en la sesión , envia una carta 
al presidente , declarando que su defensa se halla estampada en 
el último número, y pidiendo que tenga á bien la sociedad oír el 
contenido. A esta proposición , Hebert , que se estremecía con la 
lectura del periódico, donde salían á lux las indecencias de su vida, 
toma la voz , y esclama que han intentado enmarañar la discusión 
calumniándole, y que, para desviar la atención, se le achaca ha- 
l)er robado á la tesorería, lo que es uiiii falsedad atro/.... Aquí 
traigo los documentos en la mano, esrlnma (jamllo. — Estas pala- 
bi'as causan sumo alboroto. Robespierre menor dice entonces que 
deben orillar las discusiones personales j que la sociedad no se 
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junta para el resguardo de las honras, y que sí Hebert ha roba- 
do, nada le importa á ella ; que los que tengan Teconvencíones que 
hacerse no deben interrumpir la discusión jeaeral... — A estas es- 
presiones poco satisfactorias, clama Hebert: Nada me remuerde la 

conciencia. — Los trastornos de los departamentos , insiste Robes- 
pierre menor, son obra tuja, pues tú has contnbuiJo á ocasionar- 
los estrellándote con la libertad de los cultos. Enmudece Hebert 
á esta reconvención , y Kobespíerre mayor , tomando la voz mas 
comedidamente que su hermano, sin favorecer tampoco a Hebert) 
dice que CoUot ha presentado la cuestión bajo su verdadero aspeclO| 
que un incidente incómodo había alterado el señorío de la discu* 
sion, que todos andaban desacertados, así Hebert como sus contrín* 
cantes. «Lo que voy á decir, añade, no se personaliza con nadie, 
pero es muy desairada la queja de un calumniador contra la calum- 
nia. No hay que lamentarse de las sinrazones, cuando se ha juzgado 
á los demás con liviandad, atropellamtento y desenfreno. Que cada 
cual acuda á su conciencia , y se vaya aplicando estas reflexiones. 
Había querido desviarla discusión actual, apeteciendo que en co- 
loquios particulares y en conferencias amistosas, cada cual-se es- 
plicase y reconociese sus yerros, pues entonces hubieran podido 
entenderse y escusar este escándalo. Pero nada de eso, los folletos 
han Yolado desde la madrugada siguiente, y se han empeñado en 
dar un estalhdo. Ahora, lo que nos importa en todas estas con- 
tiendas personales no es el saber si han terciado por todas partes 
pasiones é injusticias, sino si las acusaciones asestadas por Philip- 
peaux contra los sujetos encargados de una guerra importantísima 
están fundadas. Esto es lo que se debe despejar por el interés, no 
de los individuos, sino de la república. » 

Opinaba Robespierre con efecto que las embestidas de Camilo 
contra Hebert eran inservibles para la discusión , pues constaba á 
todos su fundamento ; que por otra parte no comprendían punto 
alguno cuya evidencia interesase á la república, y que al contrarío, 
importaba en gran manera el apurar la conducta de los jenerales' 
en la Yendea. Sigue pues la discusión relativa á PhilippeauK, y toda 
la sesión se dedica á ir oyendo un sinnúmero de testigos presencia- 
les, pero en medio de- estas afirmaciones coQtradictorías , Danton y 
Robespierre dicen que nada pueden deslindar, ni saben en suma 
áqué atenerse; y así la discusión, ya harto larga, se remite k-h, 
sesión siguiente. 

TOMO 3* ¿4 
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■ £1 18, vueWen al iotento en ausencia ¿e Philippeaux, fUndoie 
ya todos por cansados de la discusión que ocasionaba sin dar el 
menor tiso de las. Entonces se esplayan sobre Camilo Desrooulina^ 

y le intiman que se esplique acerca de los elojíos que ba tributad*) á 
riiilip[jeaux y de sus relaciones con él. Camilo, se^mn asegura , no 
le conoce ; hechos aliiinaíkis por Goupilleau y pur Ijuurdon le ha- 
blan desde luego persuadido que Philipj)eaux decía la verdad, y le 
habian t»usado ira; pero ahora, que echa de ver por la discusión, 
que Pbiiippeaux ba alterada la reahdad ( lo que en efecto iba aso- 
litando por todas partes), se deadioc de sus elojios, 7 declara que ya 
no tiene opinión alguna sobre este punto. 

Kobespíerre tomando otra vea el babla acerca de Camilo j repi» 
te : que su carácter es esoelente^ pero que por mas sabido que sea 
su fiÑido, no le da derecbo para escribir contra los patriotas; que 
sus escritos, andados por los aristócratas, son su embeleso, y vuelan 
por todos los deparlamentos ; que ha traducido k Ticho sin enten* 
derlo : qwc se le debe tratar como á un niño aíoliiudrado que em^ 
puuó armas t spn(\stas usándolas aciagamente, v se le debe amones- 
tar para que deji a los ar jsi( )< ratas y á las tei iulias perniciosas que 
lo estragan; y que indultándole, se debe quemar su periódico. — 
Camilo entonces, desentendiéndose de los miramientos que había 
que guardar con«l altanero Robespierre, esclama desde su asiento* 
• Quemar no es responder. ^Pues bien, replica airado Aobespier* 
ns, que no se quemé^ sino que se responda, y que se lean sobre la 
marcha los números- de Camilo. Ya que lo apetece^ encenagúese 
en ignominia; que la sociedad no enfrene sus iras, ya que se aferra 
en sostener sus contiendas y sus principios peligrosos. El hombre 
que se pega tanto á escritos alevosos está mas que descarriado; si 
hubiese procedido de buena fe, si hubiese escrito con la sencillez 
de sus entrañas , no se atreviera á sostener por mas tienq>o partos 
desechados por los patriotas y apetecidos por los con trarevo lucí o- 
Aarios. Su denuedo no es mas que postizo ; desemboza á los hom- 
bres que ocultamente le han estado dictando su periódico; y des* 
mboza que Desmoulins es el pregonero de un bando maWado que 
ha asalariado su pluma para derramar su veneno con mas arrojo y 
d^siiehatea.» En irano intenta Camilo pedir el habla y serenar á 
Robespierre; niéganse á oírle, y se pasa en seguida á la lectura de 
siss papeles. Por mas miramientos que los individuos quieran guar- 
dar entre sí en las contiendas de partido, es dificultosísimo que 
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su ambr propio no se estrtJte muy pronto. Con ha. ínfiitas áe Ro- 
bespiem j el atolondraniieDto candoitMo de Camilo , la deaaTene»- 
cia de opiniones no podía menos de. parar muy pronto en estrellón 

<U l iUHoi propio y el encono. Robespierre menospreciaba alla- 
nieiitt' a IJebert y á los suyos para iiulispoiicrse con ellos ; pero 
podía desavenirse con uo escritor tan céíebre en la revoluc-ion co- 
mo Camilo Desinoulins, j este uo alcanzó bastante mana para 
sortear el rompimiento. 

La leefeura de los nóneros de Camilo llena dos sesionei- enteras, 
y luego se pasa á Fthre^ pregúntenle eñ ademan de precisarle A 
demr qué parte ha tenido en los escritos recieii publicados. Res- 
ponde que^ni un tilde tiene ^n elloa^ y que.en cnanto k PhitippeauK 
y Bourdon áe\ Oise , puede afirmar que tío los conoce. Se' trata de 
tomar un partido sobre los cuatro sujetes delatados^ mas Robes- 
pierre, aunque yn nada propenso á favorecer á Camilo, propone 
que se orille la discusión, y se proceda á otio asiuito mas trascen- 
dental, mas líi^tio (le la sociedad v mas provrchoso para el espíritu 
público, á saber, los vicios y los delitos del gobierno inglés. « Este 
gobierno atroz, dice | aparentando libertad, encubi^ un móvil de 
despotismo y de maquiavelismo infernal ; se le debe delatar á su 
mismo pueblo 9 j responder á sus calumnias, demostrando sus des- 
barros de organización y sus atentados. » Los jacobinos ansiaban 
aquel asunto, que suministraba carneo anchuroso á su aprensión 
acusadora i pero apetecían algunos borrar antes á Philippeaux, 
Camilo, Bourdon y Fabre. Oyvse también una voz que tilda á Ro- 
l>esp¡erre el apropiarse una especie de dictadura. «Mi dictadura, 
esclama, es hi de Marat y Lepelletier, v se cifra en estar diaria- 
mente tspuesto á los puñales de los tiranos: pero estoy ya abur- 
rido de las contiendas que se ensartan incesantemente en el recinto 
de la sociedad, y que tienen la inutilidad por paradero. Nuestros 
verdaderos enendigos son los estranjeros ; elloé son los que se han 
de perseguir y cuyas tramas se «ieben desenmarafiar. » Robespierre 
renueva por tanto su proposición , y hace acordar con mil aplau- 
sos que la sociedad, orillando las contiendas süscitadas entre los 
indiridoos, se dedicará en las sesiones sucesivas á ventilar sin inter- 
rupción los desbarros del gobierno ingles. 

Esto era desviar oportunamente la aprensión cavilosa de los 
jacobinos, y encaminarla á una presa que pndKi darles que hacer 
inenic. Habíase retirado Philippeaux sin esperar decisión, y 
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Ctmtlo y Bourdon no quedaron ni Goofimndos ni descdiados; no 
•e habió mas , j se contentaron con no volver á asomar por la so- 
ciedad. En cuanto á Fabre d'Eglantine, por mas que Chabot lo 

hubiera totiilniente sincerarlo , los hechos que iban llegando tlia- 
riainente á noticia de la junta de seguridad jeneral, no dejaban 
duda acerca He su complicidad; y hubo que disparar contra él un 
auto dtí prisión, juntándolo con Cbabot, Baúre, Delaunay yiulien 
de Tolosa. 

Quedaba de todas estas discusiones una aensacioti adága para 
con los nuevos moderados* No había asomo de convenio entre 
ellos I pnes PbilippeauXi casi jirondino en otro tiempo , no conocía 
ni á Camilo ni 4 Fabre ni á Bourdon; solo Camilo estaba amistado 
con Fabre , y en cuanto á Bourdon , era absolutamente desconocido 
de los otros tres ; pero se figuraron desde entonces que había un 
bando reservado, siendo ellos ó cómplices ó seducidos. El esparci- 
miento jtiiial , las inclinaciones epicúreas de Camilo, y dos ó tres 
comidas que había tenido con los ricachos hacendistas de aquella 
época, la complicidad demostrada de Fabre con los ajiotistas,y su 
opulencia recien aparecida , hicieron soñar que estaban enlazados 
con la supuesta facción cohechadora. No se atrevian todavía á 
apuntar á Dan ton por su caudillo, pero si no le tildaban pública* 
mente, si Heberten su periódico, jsi los franciscanos en su tri- 
buna, contea(iplaban á aquel revolucionario poderoso , se decían 
entre si lo que no osaban publicar, 

£1 sujeto mas dañino para el partido era Lacroix , cuyas estor^ 
síones en Béljica estaban tan demostradas, que se le podían muy 
bien achacar sin afianzamiento de calumnia, y bin que se atreviera 
á con testar. Asociábanle con los moderados, por su intimidad^anli- 
gua con Danton , salpicándoles á todos con su ignominia. 

Los franciscanos , incomodados deque los jacobinos hubiesen 
pasado al orden del dia sobre los delatados, declararon : i*^. que 
•Philippeaux era un calumniador ; que Bourdon , acusador encar^ 
nizado de Ronsin , de Yincent y de la secretaría de la guerra, habia 
desmerecido su confianza, y era para ellos cómplice de Phüippeaux; 
3^* que Fabre, terciando en las inclinaciones de Bourdon y de Phi- 
llppeaux, no era sino un maquinador mas mañoso ; Cami- 
lo , ya esduído de su recinto , habia también desmerecido su con- 
fianza , aunque antes habia hecho servicios notables á la revolu* 
ciou. 
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Después de haber tenido presos á Ronsin y Yin cent, los solta- 
ron I no pudiéndolos enjuiciar por causa alguna. No era posible 
* procesar a Bonsin por su conducta en la Yendea, porque los acon- 
tecimientos de aquella guerra jacian encubiertos bajo un velo muj 
denso ; ni por sus hechos en Lyon , por cuanto era entablar una 
cuestión espuestísima, y acusar al mismo tiempo á (^oUot d'Herbots 
y á todo el sistema actual del e^obierno. Era igualmente imposible 
el proLi s;ir á Vincent por algunos actos de despotismo en la se- 
cretaría de la guerra. A uno y á otro solo cabía formarles causa 
política, y no había llegado el trance de entablarla. Quedaron 
pues en libertad (^) , con sumo gozo de los franciscanos y de todos 
los de las «charreteras» del ejército rerolucionarío* 

Yincent era un mozo de poco mas de Teinte años , todo^frené- 
tico , y cuyo fiinatismo paraba en dolencia , preponderando su des- 
yarío a la ambición personal. Un día , refiriéndole su mujer , que 
solía ir á verle á la cárcel , lo que estaba pasando , arrebatado con 
su rel;t( ion, se arrojó sobre un tajo de carne cruda , y dijo mas- 
cándola : «Así quisiera yo devoiai a todos esos forajidos.» Ronsin, 
aUernativamentc folletista adocenado, proveedor v jeneral , herma- 
naba sumo alcance con denuedo notable y particular acúyidad. Na- 
turalmente arrebatado , pero ambicioso , era el mas descollante de 
«mantos aventureros se habían ofrecido para ser instrumentos del 
nuevo gobierno. Caudillo del ejército revolucionario , trataba de 
sacar partido de su encumbramiento , ja para si, ya para sus ami- 
gos , y ja para el triunfo de su sistema. En el encierro de^^^Luxlem* 
burgo , Yincent y él , estando juntos , hablaban siempre soberana- 
mente, diciendo de continuo que hollarian las tramas y saldrían 
con el auxilio de sus parciales, venidos entonces para soltará los 
patriotas encerrados , y enviar todos los demás presos á la guillo- 
tina. Habían estado atormentando á los desventurados couipañe- 
, ros , y los dejaron asustados. 

Apenas sueltos, dijeron sin rebozo que se vengarían , y que muy 
pronto se desagraviarían de sus enemigos. No cabía que la junta de 
salvación pública dejase de soltarlos , pero tauy pronto echó de ver ^ 
que había desbocado unas fieras, y era forzoso imposibilitarles. el 
hacer daño. Quedaban en Paris cuatro mil hombres del ejército 
revolucionario , cuajado de aventureros, de salteadores y de sep- 
tembrístas, que se encasquetaban la máscara del patriotismo , y que 
i*) £1 14 Jlavioso (2 de febrero). 
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gastaban mas de asaltar por el interior queir la raja k llevar una 
yida escasa, trabajosa y arriesgada. Estos tiranuelos bigotudos y 
espadachines ejercían por todos los parajes póblioos insufrible des- 
potismo. Teniendo artillería, pertrechos y un caudillo trarieso, 

püiliuii hacerse muy espucstcjs , y jíi^ís si st> les incorporaban los dís- 
colos que bullían en la societaria de \incent. Este era su jefe c¡- 
TÍl , y Uoijsin el militar, y teriian relaciones en el concejo por Hc- 
bert^ sustituto de Chaumette, y por cicorrcjidor Pache, siempre 
aparejado para abarcar ¿ todos los partidos y habgar á todos los 
sujetos temibles. Momoro, uno de los presidentes de los francisca- 
nos | eiti su partidario entrafiable y su abogado en los Jacobinos. 
Asi es que ponian de mancomún á Ronsin, á Yínoeot, Hebert, 
Cbaumétte y Momoro , afiadiendo k la lista Paobe y Bouchotte, 
como agasajadores que les franqueaban dos grandes autoridades* 

Ya no se oontenian en sus hablas contra aquellos representan- 
tes que intentaban , decían , eternizarse en el poder é indultar á 
los ai isLÚcratas. l n día, comiendo con Pache, hallaron á Legendre, 
amigo de Danton , ante s imitiidor de su vehemenda , y ya de su re- 
serva , y víctima de su remedo, porque aguantaba las embestidas 
que no se atrevian á asestar contra el mismo Danton. Konsin y 
Yincent se destemplaron con él|y este, que habia sido su pania- 
guado f lo abrazó dicióodole que agasajaba al antigua y no al nuevo 
I^egendre, porque este noTel halna Tenido k pararen moderado , 
j no era acreedor á su aprecio. Vincenlle preguntó luego irónica* 
mente si en sus comisiones babia usado el traje de diputado. Con- 
testóle Legendre que lo llevaba en los ejércitos , y replicó Yincent 
que el traje era de boato é indigno de los verdaderos republicanos^ 
que eiigaUinaria un muñeco con el , que Uamai ¡a al pueblo y le 
diría: « ¡ Estos son los represen la n tes que iiabeis escojido ! os pre- 
dican la igualdad, y se doran y empluman. » Y dijo que luego pe- 
garía fuego al muñeco. Legendre entonces lo trató de loco y sedi- 
cioso , é iban á agarrarse con gran susto de Pache. Quiso Legendre 
encararse con Ronsin , que apareda mas sosegado , y habiéndole 
instado para que moderase á Yincent ^ contestó que á la verdad 
Yincent era fogoso , pero que su temple era adécnado & las circuns- 
tancias , y que se requerían tales hombres para él tiempo en que tí- 
TÍan,— «Tenéis, añadió Ronsin, una &ccion en el recinto de la 
asamblea , y si no la arrojáis , j ha de vosotros ! « — Salió Legendre 
airado , y reíiríó cuanto habia visto y oido en la comida, y así cor- 
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rió el Unce , j di6 un concepto caUnl del arrojo j del frenesí de 
los dos recién sueltos. 
, Manifestaban mucho acatamiento á Pacha y k sus virtudes « como 
hicieran en otro tiempo los jacobinos , cuando estaba Pache en el 
ipípisterío. El destino de Pache era embelesar con sus condesoen- 
clencias y su mansedumbre á los mas Tiolentos. Pagábanse de ver 
que sus disparos merecían la aprobación de quien tenia tantos vi- 
sos de cordilla. Los nuevos revolucionarios intentaban, decían, en- 
cumbrarlo a sumo personaje en su gobierno, porque, sin liaber 
deslindado todavía su objeto, y sin idear ni arrostrar una asonada^ 
hablaban muchos como todos los conspiradores, que se ensayan 
antes y se acaloran con sus palabras. Andaban diciendo por donde 
quiera que se necesitaban otras instituciones , y solo les cuadraban 
ea lsi oi^nizacion actual del gobierno el tribunal y el ejército re- 
volucionario; ideaban pues una constitución cifrada en un tribunal 
supremo , presidido por un juez mayor , y en un consejo militar 
dirijido por un jeneralísimo. En este gobierno se debía sentenciar 
y administrar militarmente, siendo el jeneralísimo y el jue¿ mayor 
los personajes principales. Debía haber en el tribunal un fiscal titu- 
lado censor, con el encar<2^o d< pioniover las causas; y así en este 
proyecto, parto de iernientacion revolucionaria, las dos í unciones 
esenciales y únicas consistían en condenar y pelear. No consta si 
ciste proyecto era parto de un soñador delirante ó de varios ^ sí no 
tuvo mas existencia que el habla , ó si Uegó á estenderse ; pero es 
positivo que tenía su dechado en las oomisiones revoludonaríaa 
plimteadas en Lyon , Marsella ^ Tolón ^ Bórdeos y Nantes, y que 
lü fantasía, atestada con sus propios procedimientos en aquellos 
grandes pueblos, estos terribles ejecutores querian gobernar bajo 
el mismo plan la Francia entera , y hacer de la violencia momen- 
tánea la norma de un f^^ohk t no permanente. No apuntaban todavía 
mas que uno solo d<' estos sumos personajes destinados á desempe- 
ñar tan encumbrados empleos. Pache era adecuado á los mil pri- 
mores para el destino de juez mayor, y asídedan los conjurados 
que debia serlo , y lo seria* Sin saber lo que era ni el proyecto ni 
la dignidad de jues mayor, repetían muchos por via de noticia: 
Pache va 4 ser juez mayor; y esta hablilla corría por todas partes, 
sin que nadie la esplicase ni la comprendiese* En cuanto al caigo 
de jeneralísimo , Ronsin , aunque jeneral del ejército revoluciona- 
rio , no se arrestaba á pretenderlo , ni á proponerlo sus parciales, 
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porque se necesitaba un nombre mas altisonante para tan encum" 
brada dignidad. Sonaba Chatimette en algunas bocas por censoFi 
pero se pronunciaba poco su nombre. Entre tantos rumoreS| solo 
uno era el muy válido , á saber ^ « que Pache sería juez mayor. » 

Durante toda la rerolucion , cuando las pasiones de un partido , 
largo tiempo aguijadas, estaban en el disparador, siempre una der- 
rota , una traición , una carestía , y en fin una plaga , eran el pre- 
testo para esLallai'. Olio Lunto sucedió aquí. Hüljia.'^e espedido la 
segunda ley del máximo , que , enraramándose si^bit; Lis tiendas, 
prefijaba el importe de los reni^lonrs en d sitio de su lahnoa, 
determinaba el precio del trajín, arreglaba la ganancia del merca- 
der por mayor y del revendedor ; pero el comercio sorteaba toda- 
vía de mil modos el despotismo de la ley, y se salvaba principal- 
mente por el rumbo mas pernicioso , que era estancándose. La 
ocultación de la mercancía seguía como antes, y si no se entregaba 
por asignados, se quedaba empozada y Án movimiento para no 
llegar á los sitios del consumo. Era pues la carestía grandísima , 
por el estancamiento jeneral del comercio , y sin embargo los co- 
natos estreroados del gobierno y el afán de la comisión de abastos 
habían logrado en parte acudir con granos, y sohie todo disminuir 
la zozobra de la carestía , tan temible como elia misma, por el tras- 
torno y desconcierto que acarrea á las relaciones comerciales. Pero 
se esperí mentaba un nuevo azote, y era la escasez de carnes, 
porque los crecidos rebaños que la Vendea enviaba antes á las 
provincias rayanas no asomaban desde la sublevación. Los depar- 
tamentos del Rin habían también cesado de suministrarlas desde 
que reinaba allí la guerra ; de todo lo cual resultaba una mengua 
efectiva en la cantidad. Además, los carniceros, comprando los 
ganados caros y con la precisión de venderlos al precio de la tasa , 
procuraban desentenderse de la ley, y así la carne aventajada se' 
reservaba para el rico y para el ciudadano holgado que la pagaban 
á buen precio. Introducíanse un sin fin de mercados clandestinos , 
especialmente por las cercanías de París y por el campo , y solo el 
desperdicio quedaba para el pueblo y para el comprador que acu- 
día á la tienda y hacia el ajuste según la tasa. Así los carniceros 
se reintegraban por la mala calidad de su jénero del ínfimo precio 
k que tenían que venderlo. Enfurecíase el pueblo, quejoso del pe* 
so , de la calidad , de los regocijos y de los mercados encubiertos 
de los alrededores de París. Faltando los rebaños | se tenían que 
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malnr vacas preñadas, y dijo al instanfe el puohloque los aristócra- 
tas intentaban descastarlas , y había pedido pena de muerte contra 
los .que mataban vacas ú ovejas en aquel estado. Había mas: hor- 
talizas, fruta , huevos , manteca y pescado no asomaban ya por los 
mercados 9 7 un repollo costaba hasta cuatro reales. Salían al en- 
cuentro á la carretería por los caminos , la rodeaban y compraban 
á cualquiera precio su cargamento, llegando poqu<símo á París, 
donde en rano lo estaba esperando el pnd>lo. Éa ocurriendo algún 
quehacer, acuden luego sujetos que lo emprenden; tratábase de 
andar por el campo para atajar en la carretera á los hortelanos ; 
un sinnúmero de hombres y mujeres tomaron á su car^^o esta »^raii- 
jería,y compraban los jeneros para jente acomodada, pagándolos 
sobre la tasa. Si aparecía algún mercado mas bien abastecido que 
otros , los revendedores se agolpaban , arrebatando h>s jéneros á 
precio subido. El pueblo se desaturaba contra estos atravesadores, y 
decía que entre etios había muchas rameras, á quienes los requisito* 
ríos de Chaumette habían defraudado de su industria reprensible, y 
que, para vivir, habían acudido á esta nueva profesión. 

Para precaver todos. estos inconvenientes, habia acordado el 
concejo , á repetidas instancias de las secciones , que los carniceros 
no pudiesen salir al encuentro de los rebaños é ir mas allá de los 
mercados ordinarios ; que no pudiesen matar sino en los rastros 
consabidos ; que la carne no se pudiera comprar sino en las tablas ; 
que no les fuese h'cito ir por las carreteras en busca de los labra- 
dores ; qiit cuantos llegasen se debian dirijir por la policía, repar- 
tiéndolos jgualtiíeute entre diversos mercados , v que no se pudiera 
ir á ponerse en fila á la puerta de los carniceros antes de las seis, 
porque solía suceder madrugar á las tres con este intento. 

Estos reglamentos hacinados no resguardaban al pueblo de los 
quebrantos que estaba padeciendo. Los ultra-revolocionaríos se 
martirizaban ideando arbitrios , y les ocurrió por ñn una especie , 
y es que los jardines de lujo, abundantes en los arrabales de París, 
y en espedal el de San-Jerman, podrian ponerse en cultivo. El 
concejo sobre la marcha , conformándose con todo , dispuso el em- 
padronamiento de aquellos jardines , y acordó que se cultivasen 
patatas y hortaliza. Además habían supuesto que la \crdura , leche 
y aves no lleg umIo a a a la ciudad , <lebía achacarse á los aristócra- 
tas, retirados cu sus casas al rededor de París, pues con electo mu- 
chas jen tas asustadas se halúan ocultado en sus quintas. Vinieron 
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día mas odioso , y no era de suponer que Robesjüeire se espnsiese 
ya mas á defenderlo. 

Robespíerre y Saint4ust , avezados k estender en nombre de k 
junta las esposiciones de principios, y encargados en algún modo 
de laparie moral de! gobierno , mientras Barreré, Carnot, Billa ud 
y otros deseiiipeiiaban hiparte matciial y adiniiiistrativa; Robespíer- 
re pues y Saint-Just estendieron dos informes , el uno sobre « los 
principios de moral que debían guiar al gobierno revolucionario,» 
y el otro sobre los arrestados de quienes se lamentaba Camilo en 
el «Franciscano antiguo.» Veamos pues cómo estos dos ánimos ló» 
bregos ideaban el gobierno revolacionarío y los arbitrios para 
jenenir un estado. 

« £1 principio del gobierno democrático es la Tirtttd, decía Ro- 
bespíerre (*) , y su móvil establecedor es el pavor. Tratamos de 
sustituir por acá la moral al egoísmo ^ la honradez al pundonor ^ 
los principios á los usos, el deber al decoro, el imperio de la razón 
á ta tiranía de la moda, el menosprecio del vicio al menosprecio 
de la desdicha, la uhuiía a hi insolencia, la niagiiaiiiiíiídad a la 
vanagloria, el amor de la nombradla á la pasión del dinero, la 
jente honrada al trato fino , el mérito á las tramas , el númen á 
la agudeza, la verdad ai esplendor, el embeleso de la dicha al 
aburrimienlo de la sensualidad, la grandiosidad del hombre á la 
pequenez de los magnates, un pueblo gallardo, poderoso , feliz, á 
un pueblo amable, fútil y hambriento, esto es, todas las virtudes 
y los milagros de la república á todos los vicios y las ridiculeces 
de la monarquía. « 

Para alcanzar á ésta cumbre , se requería un gobierno adusto 
y pujante que arrollase todo jénero de resistencia. Había , por una 
parte, idiotez bestial y codiciosa, que no apetecía en la república 
mas que trastornos; y por otra, el estragamiento cobarde y ras- 
trero que apetecía las delicias tlei lujo antiguo, y que no podía 
avenirse a las virtudes gallardas de la democracia. Brotaban de allí 
dos íacciones: la una, que intentaba es tremar lo todo, que se pro- 
pasaba de los conGnes , y que , en demanda de la superstición , que- 
ría anonadar al mismo Dios, y derramar sangre k raudales socolor 
de desagraviar á la república ; la otra , endeble y viciosa , que no 
se consideraba harto «Virtuosa para ser tan terrible,» y se condo- 
lía «cobardemente» de todos los sacrificios que eran un requisito 

{*) Sesión del 17 lluvioso » auo ii. (5 de febrero.) 
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inJispensable para el e.stiihlecitniento de la virtml. TTna de estas 
facciones, decia Saint-i ust (^), quena TaocAR la ubertad sn ba- 
cante , Y UL OTRA EN BAMERA. 

Kobespierre y Saint-Just iban numerando los desvarios de al« 
gunofl ajentes del gobierno rerolacionarío fj de dos 6 tres procu* 
radores de concejos, que habian intentado renovar el denuedo de 
Manit , y aludían así k las locuras de Hebert y de los suyos. Tam- 
bién iban tildando los yerros de flaqueza, de condescendencia y 
de sensibilidad, que se achacaban á los moderados nueros, y les 
vitiipeniban el condolerse de las viudas de jenerales , de las nia- 
(juiíMidoras de la antigua noliL^za , y de los aristócratas, y de 
hablar en fin incesantemente de las tropelías de la república , in- 
feriores con mucho ;i las crueldades tle las monarquías. « Tenéis, 
'decía Saínt-Just, cien mil presos, y el tribunal reyolucionario ha 
condenada ya á trescientos reos; pero con la monarquía teníais 
cuatrocientos mil presos, se ahorcaban por año quince mil con- 
trabandistas, y se quebraban tres mil hombres; y hoy mismo hay 
en Europa cuatro millones de presos cuyos alaridos no podéis oir, 
al paso que vuestra moderación parricida deja triunfar á todos los 
enemigos de vuestro gobierno. Nos estamos sajando á reconven* 
clones, y los reyes, mil veces mas crueles que nosotros, se ador- 
mecen con sus delitos. » 

Robcspierre y Sairu Tust, atenidos á su sistema acordado, aña- 
dían que estas dos facciones, al parecer contrapuestas , versaban 
sobre un mismo quicio, el estranjero, que las ponia en movimiento 
para dar al través con la república. 

Ta se echa de ver cuánto fanatismo político y encono entraba 
en el sistema de !a junta. Camilo, por alusiones, y aun por espre- 
siones directas, se hallaba asaltado con sus amigos , y respondía en 
su «Franciscano antiguo» al sistema de la virtud con el de la feli- 
cidad. Decia que amaba á la república, por cuanto debía realzar 
la dicha jeneral , pues el comercio , la industria y la civilización 
habian descollado con mas esplendor tn Atenas, en Venecia y en * 
Florencia, que en todas las monarquías, y porque la república 
podía únicamente realizar el. anhelo mentiroso de la monarquía, 
«la gallina en el puchero. » «¿Qué le importaría á Pitt , escia- 

(*) Informe deis ventofto (26 de febi«rq.) 

(«*) Dicho de H«nriqii» IV, quien aubdalM qne CMbi eaatpaino iHidfent meter todos los 
domingos ona galKiia en le olla. rota del TRéovctoft. 



^ by Google 



196 . Bxvouiaoii m nuirciA. 

maba Camilo, que l i I rancia fuese lil)re, si lu libertad no condu. 
jese sino para reponernos en la ignorancia de los Gaios anti^^uos ^ 
con su sayo y sus bragas, y el muérdago <le encina, v su ( aserio, 
que se reducía á chozas de l>ari'o ? iin vei de apesaiiumbrarse, me 
parece que Pitt tiraría á ¡moadoA las guinfsiks para qqe sein^j$i|i(e 
libertad se estableciera entre B<»MtM>$; pero lo que enfurecería 
al gobierno inglés sería que ce-dijeMí la Fnmpi^ lo qne decía 
Diceareo del Attoa : £d ninguna parte M mundo tp vive npaf 
regaladamente qú,e en AtéoAs ^ iléngaae' 6 n» dinero. Loa que se 
han enriquecidó con su comei^Q ú ifu industna .pfl^n propor^ 
clonarle todos los Magos tmajmábles ^ y en cuanio A aquellos 
qtie aspiran á enriquecérse, hay tantos talleres en donde se gana 
con qué divertirse en las A.mi'Stjíiiias , v ahuchar todavía , i|ue 
no cabe el quejarse de la pobreza, sta reconveujr^e ft ^ mism9 (Je 
su desidia. 

«Creo pues que la libertad no se cifra en la igualdad de pri- 
vaciones, y que el elojio mas esclarecido de la ^joavenicioa seri;^ 
qué se pudiese tributar este- testioionie. Ha.Uékt n^^cioii desca^ 
■ásada , y la dejo ooñ caiídsa. 

- «(Donosa demoicracia ^ añadU Camilo, la de Aténa»! Solón 
no venia á ser un kchuguina».míis no dejó de mirarse como el 
dechado de los lejisladores , y de ser proclamado por el oráculo 
primero de los siéte sabios , aunque no tenia reparo en con* 

fesar su propensión al vino, á las mujeres y á la música; y está 
en posesión tan arraigada de este concepto , que hoy mismo no 
se pronuncia su nombre en la rx>nvencion y en los Jacobinos sino 
como el del lejislador mas esclarecido. ¡ Cuántos hay entre noso- 
tros que están en opinión de aristócratas y de Sfircjboápalos | que 
no han publicado semejante pni^fesjpn de; fe! 
• . «Y «qnel divino SÓQjrates, eacoatrainlo un dia á Alcibíade^ 
tripón y caviloso, tal vei por alguna carta desabrida de Aspasia 
¿ Qué tenéis? le dícc! aquel gravísimo J^ntpr; ¿habríais perdido 
el broquel en b. batalla? ¿habéis quedado vencido fn el campo» 
en la carrera 6 en -la esgrima? ¿hubo quien captase ó tocase la 
lira mejor que vos en la mesa del jeneral?-^ Este rasgo retrata 
las cosiiinihres, ¡ Qué%republicanos tan amables!» 

Camilo se quejaba luego de que a las costumbres de Atenas 
no se quisiese añadir la libertad del habla que reinaba en aquella 
república. Aristófanes ^ decía , sacaba á las tablas jeneraies ora- 
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dotes, filósofos ) j aun eJ mismo pueblo { y esle, ya «scamecido 
bajo et aspecto de im anciano, ya bajo el de an mozalbete, lejos 
de enojarse, aclamaba á Aristdfiines vencedor en los juegos, y le 
estímulaba con Tiyas y coronas. Muchas de sus comedias iban ases» 
tadas contra los « ukra-reToluciónaríos» de aquel tiempo, y las 
mofas eran tremendas. «Y si hoy, añadía Camilo, se tradujese alguna 
tle aquellas comedias represen ta ti as 43o años antes de Jesucrisia, 
bajo el Arconte Esténocles, Ilebert sostendría en los Franciscanos 
que la pieza era de ayer, inventada por Fabre d'Fglantine contra 
él. y Ronsin , y que el traductor es el causador de la carestía. 

■ Sin embargo, seguía desconsoladamente Camilo, roe engaño 
cuando digo que los hombres han variado, sienqpre han sido los 
mismos, y la libertad de hablar no ha estado maa en salvo tía las 
repúblicas antiguas. que en las modernas. Sócrates, acusado de hap 
ber zaherido á los dibsés, tragó la cicuta, y Cicerón, por haber 
embestido i Antonio, fué uno. dé los proscritos. » 

Este desventurado mozo estaba al parecer prediciendo que no 
se le perdonaría a él tampoco la libertad. Aijueilos cliistes y aquella 
elocuencia airaban á la junta , v mientras asechaba á Ronsin, a He- 
bert, á Vincent y á todos los alborotadores, le declaraba un enr 
cono funesto al escritor primoroso que stí estaba riendo de sus 
sistemas , y á Danton , que se suponia influir á su pluma , y en fin 
contra todos los hombres que se conceptuaban amigos 6 parciales 
ele estos dos caudillos. Para no descarriara de su rumbo , la junta 
presenté dos décrétos k continuación de los informes de Robes, 
luerre y de SaintJust, encaminados,, deeia , á labrar k dicha del 
pueblo á costa de sus enemigos. En virtud de estos decretos, la junta 
de seguridad jeneral quedaba sola facultada para escudriüar las de- 
mandas de los presos, y soltarlos si se reconocían por patriotas; 
y al contrario, cuantos se evidenciasen rouio enemigos de la revo- 
lución , permanecerian encarcelados basta la paz, y se les desterra- 
ria luego para siempre. Sus baberes, secuestrados provisionalniente, 
debian repartirse á los patriotas menesterosos , cuyas listas íoruia- 
rian los concejos £ra , como se está viendo , úna ley agraria 
aplicada contra los sospechosos á beneficio de los patriotas. Estos 
.decretos, ideados por Saint^lust , se encaminaban á responder á 
los «ultra-revolucionarios,* y á conservar á la jimta su concepto 
•de tesón. 

Decretos del ti y 13 ventoso, auo u. 
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En este tiempo , los conjurados se estremaban con nías violen- 
cia (¡uc nunci , y aunque no hay prueba de que sus intentos estu- 
viesen bien desiin (lados , ni que entrasen Paclie y el concejo en la 
trama, se iban preparando como el 3i de mayo; alborotaban las 
sociedades populares , los írauciscanos y las secciones, esparcían 
▼cees amenazadoras, y procuraban aprovecharse de las turbulen- 
cias que acarreaba la carestía, por instantes mayor y mas dolo- 
rosa. 

De repente asomaron por los mercados y albóndigas , carteles 
y folletos , participando que la conyencion era la causadora de to- 
dos los apuros del pueblo , y que se le debía desencajar la íiiccion 
íl.uiiiKi (]ue intentaba renovar los Hrisotinos y su aciago sistema. 
Algunos (le estos escritos se jjíopasaban á decir que debia reno- 
varse la convención entera , elejlr un caudillo, y organizar la po- 
testad ejecutiva, ctc En una palabra , todas las especies que ha- 
bían amoldado en sus cabezas, Yincent, Ronsin y Hebert, cuajaban 
estos escritos , por donde se rastreaba su oríjen. Al mismo tiempo 
aparecieron los de las «charreteras,» mas alborotados y mas u&nos 
que nunca, amenazando sin rebozo ir á degollar en las cárceles á 
los enemigos que la convención cohechada se aferraba en contem- 
plar. Decían que muchos patriotas se hallaban en las cárceles in* 
justamente revueltos con los aristócratas , y que iban á entresacar- 
los paia lianquearles al mismo tiempo armas y libertad. Ronsin, 
en traje aparatoso de jeneral del ejército ii VolucHJiiario , con su 
banda tricolor, su borlón encarnado, y rodeado de algunos de sus 
oficiales , andaba por las cárceles , pedia los padrones , y formaba 
listas. 

Era el 1 5 de ventoso, y la sección Marat, presidida por Mo- 
moro, se junta, y airada, dice, con las maquinaciones de los ene- . 
migos del pueblo , declara toda que está en pié y va á encubrir el 
cuadro de la declaración de los derechos , permaneciendo en este 
ademan hasta que se aíianzen al pueblo los abastos y la libertad, 
y queden castigados sus enemigos. En la misma trasnochada , se 
juntan alborotadamente los franciscanos , se delinca un ciiadro de 
los padeciniientos públicos , se refieren las persecuciones recien pa- 
decidas [)or lf>s dos grandes patriotas Vincent y lionsin , quienes, 
decían, estaban enfermos en el Luxemburgo , sin poder alcanzar 
un facultativo que los sangrase. Por consiguiente se declara la pa- 
tria en peligro, y se encubre el cuadro de los derechos del hom- 
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bre. Asi habían empezado todas las asonadas, declarando que las 
leyes quedaban suspendidas, y que Tolviael pueblo al efercicio de 

su soberanía. 

El dia sií^uiente i6 , la sección Marat y los fraii císcanos se pre- 
sentan en el concejo para manifestarle sus acuerdos , y para atraer- 
lo á los mismos pasos. Pache faltaba con estudio , y el llamado 
Lubin presidia á los prohombres. Contesta á la diputación muy 
cortado , y dice que en el punto en que la convención está pn>TÍ- 
denciando eficazmente contra los eneml^ de la revolución, y 
para socorrer á los patriotas menesterosos, es muy estraño que se 
ponga una señal de apuro, y se encubra la declaración de los de- 
rechos« Aparentando luego sincerar al consejo jeneral , como si es- 
tuviese acusado, añade Lubin que se ha aplicado todo conato para 
afianzar los ahnstos y arreglar su rep u to. Contesta Chaumelte tara- 
bien vagamente, recomienda la paz, rtcjuiere el informe sobre el 
cultivo de los jardines de lujo y sobre el abastecimiento de la ca- 
pital, que, según los decretos, debia quedar provista como una 
plaza de guerra. 

Así es que los jefes del concejo titubeaban, y la asonada , aun- 
. que ruidosa , no era de bastante ^tidad para arrollarlos é inñin* 
dirles el denuedo de Tender á la junta y á la convención* Era sin 
embargo crecido el alboroto , y la sublevación empezaba como to- 
das las que antes habían tenido éxito , debiendo infundir las mismas 
zozobras. Por una casualidad contraria, la junta de salvación pú- 
blica carecia en aquel punto de sus vocales mas descollantes: BilUud- 
Varennes y Juan Jíon Saint-André estaban ausentes por quehaceres 
administrativos; Couthon y Robespierre enfermos, no pudiendo 
este acudir á manejar sus leales jacobinos. Quedaban solos Saint- 
Just y GoUot d'Herbois para desbaratar esta tentativa; marcháronse 
entrambos á la convención , que se juntaba tumultuariamente y 
temblaba de pavor. A su propuesta, llaman en seguida á Fouquier- 
Tínville , le encargan que pesquise sobre la marcha á los repartí-' 
dores de los escritos incendiarios esparcidos por los mercados, á los 
alborotadores que trastornan las sociedades populares , y en 
todos los conspiradores que amagan á la tranquilidad pública. Or- 
denan por un decreto que los prenda al punto , y que dé su infor- 
me á la convención en el termino de tres días. 

No era de gran monta el logro de un decreto de la convención, 
pues no los escaseaba contra los alborotadores, ni tampoco los 
TONO 3. a6 
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negó á los jítoodlnos eontm el coneejo sublevado ¡ pero había que 
afianzar su ejeoudon privando en la opinión públiea. Gollot, muj 

l)¡í»i»quÍ8to en los Jacobinos y Franciscanos , por su elocuencia pla- 
cera, y especialiDcnU' por el (Icnuetlo de arranques revul ucinnarios 
tan sahi<los, queda encargado lU esta joi iKida, y va desahuLi mente 
á los Jacobinos. Entablada la junta , le retrata los bandos que ama- 
gan á la lilierlad y las tramas que están tejiendo : «Nueva campana 
Ta á abrirse , dice ; el esmero de la junta , que tan venturosam^te 
ha terminado la anteripr ^ iba á afianzar á la república nuevas vio- 
toríap. Al arrimo de vuestra confianxa y aprobación , que siempre 
anheló alcanzar, se engolíiiba en sus tareas, pen» de repente nues- 
tros enemigos han intentado atascar sus pasos , han alborotado en 
tomo suyo á los patriotas para contraponerlos y haoer que se de* 
gi'iellen entre sí. Tratan de convertirnos en soldados de Cadmo , 
se empeñan en sacrificarnos mutuamente por nuestras manos. ; l^ero 
no, no seremos "guerreros de C^admo ! IMerced a nuesLicj tiiuj , per- 
manecerénuís ¡(im^o.s, y M iriiios caniptíJiies de la libertad. A vues- 
tro lado , la junta sahr.^ corjtrastar denodadamente y refrenar á los 
alborotadores, desencajarlos de las filas de los pati'iotas, y tras 
este sacrificio urjente, llevar adelante sus afanes y sus victorias. 
£1 apostadero á que nos habei^ encumbrado es peligroso, añade 
Collot, pero ninguno de nosotros se estremece á la vista del ries* 
go. La junta de seguridad jeneral acepta su cargo trabajoso de oe* 
lar y perseguir á todos los enemigos que maquinan reservadamente 
contra la libertad. La junta de salvación pública echa el resto en 
el desempeño de su tarea inmensa , pero entrambas necesitan vues- 
tro arrimo. En estos días arriesgados somos pocos; lÜ llaud v Juan 
Bon están ausentes , y nuestros amig"os Couthon y llohespiei re en- 
fermos. Quedamos pues en coi to número para pelear con los ene- 
migos del bien público , y se requiere que nos sostengáis 6 que 
nos retiremos. » — No , no , esclaman Iqs jacobinos y no os retiréis» 
ya o8 sostendremos. — Redoblados aplausos acompañan á estas pa- 
labras animadoras. Collot sigue, y refiere entonces cuanto ha ocur- 
rido en los Franciscanos. «Hay hombres, dice, que jamás han 
tenido pecho para pguantar algunos días de encierro, que nada 
han padecido 0n la revolución, á quienes hemos defendido, con- 
ceptuándolos oprimidos, y que luego han querido mover una aso- 
nada en Paris por baber estado arrestados un ratilio. ¡l na asíjuiida 
por el padecimiento de dos individuos, y porque el sangrador uo 
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lia Qcudklo estancio rn termos !.... ¡Caiga el anateinn subre estos 
asoiiadistas !....» ¡Sí, sí, anatema! esclaiiiau los jacobinos en coro.^ 
«Manit era franctacanoy sigue Gollot, j era jaoobilio^ pues hien^ fué 
iguaiineiite persegaido, mucho mns por cierto que esos hambres 
de un día; lo lleTaron ante el iribueal^ donde no debiah coinpa- 
mer sino aristócratas. ^ Aearre6 álguoa asoftiada?.. No^ la^ubie« 
vaoioA sagrada, la que debe libertar la humanidad de k coyunda 
dé sus opresores , brota de otros atranques bms pundomNroaos quo 
ese menguado impulso & donde quieren arrebétamos; mas bo se- 
guircnui». La junta de salvación pública no amainará ante los iiia- 
qninadores, toma providencias briosas y ejecutivas , y á pique de 
perecer, no cejará por tarea tan esclarecida.» 

Apenas acaba Collot, Momoro quiere tomar la voz para sin- 
cerar la sección de Marat y de los franciscanos. Confiesa que se 
ha puesto un velo sobre ia declaración de los derechos, pero 
niega los demás actos, y eñ particular el intento de la asonada, 
y sostiene que la sección de Mant y de los franciscanos abriga 
siempre los mas finos arranques. Conspiradores que se sinceran 
quedan perdidos ; en no pudiondo confinar la asonada , y cuando 
solo la espreston del oI)jeto no hace prorumpir I la opinión en 
su favor, paran en imposibilitados. Oyese á Momoro con desa- 
grado patente, y Coiiot queda encargado de ir en nombre de 
los jacobinos á hermanarse con los franciscanos, y volver al gre- 
mio de la razón á unos hermanos descarriados por sujestiones 
alevosas. 

Era ya desliora de la noche, y Golkrt no podía acudir á los 
Franciscanos sino el día siguiente 1 7 , pero el peligro , annque pa- 
' Toroso al principio, no era ya temible, firidendábase que la opi* 
nion ya no favorecia á los conjurados, si tal dictado merecen. 
Había cejado el concejo , los jacobinos seguiail con la junta y con 
Robespierre , aunque ausente y enfermo. Los franciscanos , díspa* 
rodos, pero capitaneados flojamente, y en especial con el desam- 
paro del concejo y los jacobinos, no podian menos de amainar 
ante la afluencia de Culiot dHerbois y el timbre de tener en su 
regazo un vocal del gobierno tan afamado. Vincent, con su fre- 
nesí , Hebert , con su periódico asqueroso , cuyos námeros iba re- 
doblando , y Momoro, con sus acuerdos de la sección de Marat, 
no podian disparar una asonada. Solo llonsin, eon so jenle de 
< charretera » y pertrechos considerables , hubiera podida arriesgar 



S04 'BCVOLÜCION DE FRANCIA. 

un golpe de mano. No escaseaba de arrojo , mas ora que no lo 
hallase en sus amigos , ora que jao confiase en sus tropas , no se 
movió , y desde el 16 al 17 todo paró en vaivenes y amagos. Los 
de las «cbaneteras» entrometidos por las sociedades populares las 
fueron alborotando ^ mas no se atrevieron á empuñar las armas. 
, El 17 por la tarde, faése GoUot á los Franciscanos , j entró 
muj vitoreado, Díjoles que algunos enemigos reservados de la re- 
volución se empeñaban en descarriar su patriotismo ; que se había 
querido declarar á la república en esta^ de apuro, al paso que , 
en aquel punto, el realismo y la aristocracia estaban solos agoni- 
zaritJü ; que se empeñaban en desavenir a los íranciscarius con los 
jacobinos, pero que al contrario debian iormar una sola familia her- 
manada de intentos y principios; que aquel proyecto de asonada, 
aquel velo tendido sobre la declaración de los derechos, alborozaban 
k los aristócratas, y que la víspera, imitando aquel ejemplo , habían 
velado en sus tertulias lu declaración de los derechos; y así, para 
acibarar el regocijo del enemigo común , debían atropellarse en 
desembozar el código sagrado de la naturaleza. Los franciscanos 
quedaron arrollados*, aunque habia entre ellos crecido numero de 
amanuenses de Boucbotte; manifestáronse arrepentidos, arrebata- 
ron la gasa tendida sobre la declaración de los derechos , y se la en- 
tregaron á Collot , encaramándole que asegurase á los jacobinos se- 
guirian siempre el mismo rumbo. 

Collot d ílerbois tomó vuelo para ir á participar á los jacobinos 
su victoria contra los franciscanos y los ultra revolucionarios. Ya- 
cian pues los conspirados en total desamparo , sin quedarles mas 
arbitrio que el de un golpe de mano , que , como hemos dicho , les 
era inasequible. La junta de salvación pública acordó atajar todo 
intento por aquella parte , prendiendo' á los principales 'caudillos, 
y envi&ndolos sobre la marcha al tribunal revolucionario. Ordenó 
áFouquier que escudríñaselos hechos que pudieran constituiruna 
conspiración , y disponer en seguida la formadon de causa. Saint^ 
Just, quedó al mismo tiempo encargado de dar un informe á la 
convención contra las facciones reunidas que amagaban el sosiego 
del estado. 

El 23 ventoso ( i3 de marzo), presenta Saint- Just su informe, 
y ateniéndose al sistema comente, muestra siempre al eslranjero 
encabezando dos facciones; una compuesta de sediciosos, incendia- 
rios, rateros y dis£eunadores j ateístas, que trataban de acarrear el 
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vuelco de lu república con sus estreñios ; la otru compuesta de vi- 
ciosos , ajiotistus y prevaricadores', quienes, cohechados con el cebo 
de los deleites, queriaii destroncar y desdorar la república. Dice 
que una de estas facciones hahia salido al frente tremolando el 
pendón de la rebeldía , pero que iba á quedar atajada , y venia por 
consecuencia á pedir pena de muerte contra cuantos habían preme- 
ditado el vuelco de las potestades, maquinado el estnqjamiento del 
espirita público y de las costumbres republicanas, entorpecido la 
llegada de los alñstos , y contribuido de cualquier modo al plan 
tramado por el estranjero. Saint-Just añade luego que desde aquel 
punto se debía poner at. ordeic dkl üia la lusiiciA. la hohra- 

DEZ Y TODAS LAS ViRTLDtS KEI^UBLICANAS. 

En este informe , disparado con ímpetu iauático , quedaban 
todas las facciones igualmente amenazadas ; pero á las claras el 
blanco para los tiros del tribunal revolucionario eran los conspi- 
radoras ultra-revolucionarios , como Ronsin , Vincent, Hebert, etc., 
y los corrompidos Chabot , Bazire , Fabre y Julien , fraguadores 
del decreto apócrifo. Guardábase siniestra reticencia con los que 
SaiDt-Just llamaba «ioduljentes y moderados.» 

En la tarde del mismo dia, Robespierre y Couthon asoman 
en los Jacobinos, y entrambos merecen vivos aplausos. Los rodean, 
les dan el parabién del restablecimiento de su salud, y ofrecen á 
Robespierre rendidísimo afecto. Pide para el dia siguiente sesión 
estraordioaria , á fin de desenmarañar el, misterio de la con.sjiira- 
cion descubierta. Acuérdase la sesión, y no le cede el afán del 
concejo, pues á propuesta del mismo Ghaumette, se pide el in- 
forme que Saint-Just ha dado en la convención , y envía á la im^ 
prenta de la república por un ejemplar para leerlo. Ríndese todo 
sumisamente k la autoridad triunfadora de la junta de salvación 
pública. En aquella noche del &3 al Fouquier-Tinville hace 
arrestar á Hebert, á Vincent, Ronsin, Momoro, Mazuel, uno de 
los oficiales de Ronsin, y por último al banquero advenedizo Rock, 
ajiotista y ultra-revolucionario, con quien Hebert, Ronsin y Vin- 
cent solían comer y fraíjuar sus intentos. De este modo la junta 
tenia dos banqueros estraños, para persuadir á todos que ambas 
facciones se movian al impulso de la coligación. £1 barón de fiatz 
debía conducir para probar este hecho contra Chabot , Julien y 
Fabre, y contra todos los corrompidos y moderados ; Kock debía 
servir para la idéntica comprobación contra Vinoent, Ronsin, Hebert 
y los ultra-revolucionarios. 
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Lós delatados se dejaron prendéis siii rédist^tfcnl , y se enlr^aMii el 
día siguiente al Luxemburfjo. Los presos se dispararon «gozosos 
para ver entrar aquellos iun!>iinclos que tanto los habían asustado 
con el amago de un nuevo setiembre, llonsin manifestó mucha en- 
tereza é indiferencia, el cobarde Hebert estaba atiatido y exánime, 
Momoro aterrado , y Vincent convulso. El eco de estas prisiones 
corrió al punió por París, y causé jcDefat alborozo. Por desgracia- 
se añadia que lio habian acabado, y q/fte Iban k cargar con jentes 
de todos los partidos. Repitióse io mismo en- la sesión eslraordina- 
ría de los jacobinos, y después que eada cual fúé refiriéndo las es- 
pecies que sábfa aceréa la conspiración , dé sos áhitores y de sus 
intentos, se añadid que ffit \ú défeifts todaá íks tlñaitiaft saldrían á 
luz , y que se daría un lnf6iM6 ácérca de ótro!í liombi^ que los 
perses^uidos actualmente. La secretaría de guerra , el ejército revo- 
hu iniiario v los franciscanos acababan de quedar mal heridos en 
las personas de Vincent, Ronsin , Hebert, Mazuel, IMonioro y con- 
socios. Intentóse también hollar el concejo, y todo se volvía ha- 
blar de la dignidad del juez-mayor reservada para Pache j pero 
constaba su incapacidad de comprometerse en una conspiración, 
su dCatAmiento á los superiores, su predominio cón el pueblo, y 
no se quería deseargar demasiado golpe arrollándolo con los otros. 
Se prefirió prender á Glianmétie, iijoe no era taii arrojado ni tan 
espuesto oomo PacKe, pero que, por su vanagloria y sus desvaa- 
ríos, era el autor de la» determinaciones mas indtsct^étas del con- 
cejo, y uno de los apóstoles mM fervcfrosos det coito de la Raaon. 
Prendieron pues al desventurado Ghaumette, y lo enviaron al Lu- 
xend)ur^o con el obispo (jobel, el de la farsa solemne de la abju- 
ración, y con Anacársis Cloorz, escinido ya de los Jacobinos y de 
la convención por su < stranjería, su nobleza, su fortanón, su re- 
pública universal y su ateísmo. 

Llegado Cbaumette al Luxembui^o , los sospechosos corrieron 
á su encuentro, y lo esoarnecteroni de teiiiporal. £1 desdichado^ 
desviviéndose por declamar, no tenia por asomo ni el denuedo de 
Ronsin ni los disparos de Vincent. Su «iíibelleni hicttf y su mirar 
trémolo le daban visos de misionero, babiéndolo sido verdade- 
ramente del nuevo culto. Ya le recordaban suá vequisiforios contra 
los aristócratas, contra el hambre y contra los sospechosos ; ya un 
preso inclinándosele, le decia: — Filósofo Anaxágoras, yo soy sos- 
pechoso, tú eres sospechoso , nosotros somos sospechosos.» — Chau- 
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.melle se disculpó con acento rendido j trémulo , pero desde nquel 
.puuto no se atrevió i salir de su celdilla y presentarte en el patio 
de los presos. 

La junta , después de arrestar á estos desdichados , hizo esten- 
der por la de seguridad jeneral el auto de acusación contra CJia- 
l)ot, Bazire, Delaunay, JuÜcn de Tolosa y Fabre. Acusacios los 
cinco, pasaron al tribunal revolucionario, y en aquel puuto se 
supo que una emigrada «perseguida por una junta revolucionaria 
se babia guarecido en casa de Herault-Secheües. Ya este diputado, 
tan conocido y opulento y de noble alcurnia , con su estampa ga- 
llarda, un injenio culto y agraciado, que era amigo de Dan ton , de 
Camilo Desmoulins, deProli, y que solia estremecerse mirándose 
icntre las filas de los tremendos revolucionarios, se había hecho 
sospechoso, y quedaba olvidado que fuese el autor principal de la 
constitución, ilizolo prender ejecutivamente la junta, lo piiinero 
porque no gustaba de él, y luego para demostrar que ajusticiaba 
igualmente á los moderados que delinquian , y que no seria mas 
induljente con ellos que con ios demás reos* Así es que los golpes 
de U junta temible descargaban ¿ un tiempo sobre sujetos de toda 
c)ase , opinión y mérito. 

£1 primero jerminal (ao de marzo), se entablóla causa de parte 
de los conspiradores. Agolpáronse en el mismo acto Ronsin , Yin- 
4ient, Hebert, Momoro, Mazuel, el banquero Kock, el jóven lyo- 
nés Leclerc , hecho jefe de división en la secretaría de Bouchotte, 
los llamados Anear, Ducroquet, comisarios de abastos, y algunos 
oíros individuos del ejército revolucionario y de la secretaría de 
g^uerra. Para llevar adelante la complicidad supuesta entre la íac- 
cion ultra-revolucionaria y la estranjera, se inculcó en la niisma 
jacusacion a Proli , Dubuisson , Pereira j Desfieux, que nunca ha- 
bÍ9n tenido relación con los demás acusados. Keser\'óse á Chau* 
«nette para «abultar después con Gobel y los demás farsantes del 
^ulto de la Razón; en fin, si Clootz, que debia asociarse á estos 
últimos, se incorporó con Proli, fué por su calidad de estranjero. , 
Eran diez y nueve los reos, y Ronsin y Glootz los mas alentados 
é incontrastables. — «Esta, dice Ronsin á sus compañeros , es causa 
política; ^;a qué conducen todos esos papeles y preparativos de 
descararos? Quedaréis condenados. Guando se debia obrar habéis 
estado hablando; sabed morir. En cnanto á mi, os juro quo no 
jme veréis dar un tropezón, ea, haced otro tanto. » ^Los mengua- 
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dos Hebert j Momoro se lamentaban dieiendo que estaba perdida 
. la libertad. ¡ La libertad perdida , esclamó Ronsin , porque al- 
gunos menguadilios van á fenecer! La libertad es inmortal; nues- 
tros enemigos se postrarán tras nosotros, y la libertad les sobrevi- 
TÍrá á todos. Acusábanse niutuanicnte , y Clootz los amouesLÓ 
para que no agravasen sus (jut l)iantos con reooDveiicioaes recí- 
procas, citándoles aqueiia tabula támosa: 

Soñaba yo esla noche que, acabado. 
Me habían junto á un pobre sepultado. 

Surtió efecto la cita^ y dejaron de vituperarse sus desdichas. 
Glootz, rebosando siempre de arranques filosóficos, hasta el ca- 
dalso se abalanzaba á los postreros residuos de deismo que podian 

quedar en ellos , y no cesó de predicarles ha>,La el estt enio la 
naLiJi;\]cza y la razón, con eficacia icrvurosa, é ind< ( ihlc nj( nos- 
precio de la muerte. Condujéronlos al Iribunal , en medio de in- 
menso jentío, y ya se ha visto por la relación de su conducta á 
qué venia á reducirse su conspiración. Pandillistas de ínfima clase, 
tramadores de escritorio , acuchilladores rejimentados en el ejer- 
cito revolucionario, se estremaban como inferiores conductores 
de órdenes que lecargan siempre los recados ; asi es que babian 
querido estremar el gobierno revolucionario hasta que parase en 
una mera comisión militar, el vuelco de las supersticiones en la 
persecución de los cultos, las costumbres republicanas en tosque- 
dad , la libertad del babla en indecencia asquerosa, y en fin el 
recelo y la severid ul democrática respecto de los hombres en de- 
ni^ramlento horroroso. Baldones contra la comisión y la junta, 
intentos de gobierno en palabras, propuestas en los Franciscanos 
j en las secciones, folletos inmundos, una visita de Ronsin á las 
cárceles, para escudriñar si habia patriotas encerrados, como aca- 
baba de estarlo él mismo, j en fin alguna amenaza , y el ensayo de 
una asonada socolor de carestía, estas eran sus tramas. Todo se 
reducía á necedades y desvergüenzas de jente estragada. Pero una 
conspiración recónditamente entretejida y correspondiente con el 
estranjero era muy ajena de estos menguados. Era un supuesto 
alevoso (le la junta, que el infame Foutiuit r liuville tu^o encargo 
de nianiiestar ai tribunal, y este recibió orden para adoptarlo. 

Las desvergüenzas con que Vincent y líonsin se habian pro- 
pasado contra Le|;eodre, comiendo con él en casa de Pache, sus 



Digitized by Google 



GQVfBMCIOlf KACrOlfAL (1794). 209 

propósiciones repetidas de orji^aTn/ur lu potestad ejecutiva, se ale- 
garon conio testimonios del aniuio de anonadar la representación 
nacional y la junta de salvación pública. Sus comidas en casa del 
banquero Kock se ciuron como pruebas de su correspondencia con 
el estranjero , y k estas se añadió la de tíartas escrititt de París á 
L6ndre% é insertas en los periódicos ingleses^ anundando , según 
- el aaoramiento jenerali asonadas presumibles. Estas cartas ^ dijeron 
á los reos, demuestran Tueatras confidencias con el estranjero y 
puesto que predicen de antemano vuestras maquinaciones. La ca- 
restía que habían TÍtoperado al gobierno para sublevar al pueblo se 
acliacó á ellus solos; y Fouc^uier, pagaiulo una calumnia con otra^ 
les sostuvo que eran causadores de la carestía , baciendo asaltar en 
las carreteras ¡i los, portadores de hortaliza y fruta. Las municiones 
acopiadas en Paris para el ejército revolucionarlo se les vituperaron 
como preparativos de conspiradont La visita de Ronsin k las cár^ 
celes se citd como prueba del intento de armar los sospechosos y 
dispararlos sobre Paris. En fin 5 los escritos esparcidos por los mer- 
cados, y el Telo tendido sobre la declaración de los derechos, se 
consideraron como principio de ejecución. Hcibert quedó tiznado 
de oprobio , y sin vituperarle apenas sus jestiones políticas y sk 
periódico , se contentaron con probarle robos de camisas j de pa- 
ñuelos. 

OHllenios estas discusiones vergonzosas entre reos tan rastre- 
ros y el fiscal soez de quien se valia un gobierno tremendo para 
consumar los sacrificios que tenia dispuestos. Retraído á su esfera 
encumbrada^ este gobierno iba apuntando á los desventurados quo 
le hacían sombra , y traspasaba k su procurador jenend Fouquier 
la incumbencia de cumplir con las formalidades por medio de pa- 
trañas. Si en esta vil chusma de victimas ^ sacrificadas k \á necesidad 
del sosiego público , algunas meredan separarse^ son aquellos des- 
graciados estranjeros Anacársis Clootz y Proli, condenados como 
« ajentes de la coligación. Proli, como lo hemos dicho, conociendo 
la Béljica su patria, babia vituperado el atropellainiento ignorante 
de los jacobinos en aquel pais ; habia celebrado la sobresalencia de 
Dumouriez, y confesólo ante el tribunal. Su conocimiento de las • 
cortes estranjeras había sido provechoso dos 6 tres veces á Lebrun , 
y Id confesó igualmente. has vituperado ^ le dijeron, el sis- 
tema revolucionario en Béljica , has celebrado k Dumouriez , y has 
sido amigo de Lebrun, con que eres ájente de los estranjeros.-^ 
TOMO 3. A7 
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No se le alegaron mas ht chos. En cuanto a (^lootí , su rc púlílica 
universal, su Jof^ma tic la razón , sus cien mil francos do renta, y 
algano« conatos emprendidos para poucr en saWo una emigrada, 
bastaron para convencerle. Ai rayar el tercer dia de los debatas, 
el jurado se declaró enterado, y condenó en cerro aquellos ma* 
quinador^s, embrollones y menguados estfanjeros á pena de miier« 
tOt Uno solo quedó absuelto , y fué el llamado Laboureau , quien, 
en este negocio , habla serrído de espía k la junta de sábraeioii 
pública. £1 4 jermi'nal (34 de marzo), á las ouátro de la tarde, 
fueron los reos conducidos al cadalso. El jentío fué tan crecido 
corao en las ejecuciones anteriores, pues se aU|uil,il>an sitios en 
carros y mesas colocadas al derredor del cadalso. Ni Jlonsin ni 
(Uootz «tropezaron, » para valemos de esta espre&ion terrible. He- 
bert, avergon^da, exánime con el menosprecio, no se esmeraba 
en sobreponerse k su cobardía 9 desmayábase por instantes, y el 
populacho, tan aoes como él, seguía la carreta adaga, repiticaido 
el alarido de los figoneros: «Está desesperadamente colérico el 
Padre Duchesne. » 

Así quedaron sacrificados esteé infolices k la neoeódad indis- 
pensable de plantear un gobierno pujante y denodado ; y aquí la 
necesidad de orden y obediencia no era una sofistería con la cual 
l(is gobiernos degüellan a sus víctimas. Toda la Europa estíiba 
amagando a la Francia, todos los díscolos intentaban apoderarse 
de la autoridad, y comprometían la salvación común con susoon* 
tiendas. Era fofZOSO que algunos hombres mas denodados se apo- 
deraseh de esta autoridad contrastada , la ejerciesen con esdosion 
de todos, j pudiesen así emplearla para contrarestar á la Europa. 
Lo que conduele es el yw Talarse de U.- mentira contra estos men- 
guados, y hallar entre ellos un hombre de entereza, Ronsin, un 
loco inocente, Clootz, un estranjero chismoso quizá, mes no 
conspirador, sino de mérito, el desventurado Proli. 

Apenas habían padecido los hebertistas el suplicio , los « indul- 
jentes» nianift starou sumo alborozo, y dijeron que no se equivo- 
caban en delatar á Hebert, á Honsin y Vincent, puesto que la 
junta de salvación pública y el tribunal revolucionario acababan 
de llevarlos al cadalso. ^ « Porqué nos tachan? dedan. ha tene- 
mos otra culpa mas que el vituperar k estos fitociosoe. su intento 
de trastornar la república, destruir la couTendon nadonal, rtA- 
car la junta de salvación pública, añadir el peligro de las guerras 
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reli)¡oflBS al de la» chriles , y acarrear un deaconderto jeneral. Esto 
es cabalmente lo que les han vituperado Saint-Just y Fouquicr- 
Tinvjllr sentenciándolos a muerte. ¿En qué podemos ser nosotros 
ooaspiraiinres v enemij^os de la república?» 

Estáis leílexioiies frnn en estremo atinadas, y la junta opinaba 
puntualisiuiamente como Danton , Camilo Desmotilins , Pliilip- 
peaux y Fabre acerca de la contiiijeacja de este labennto anár- 
i|ttoo} y en prueba de esto mismo, Robespierre) desde el 3i de 
msyOf había estado delendieiMla á Danton y Camilo ^ y tildando á 
los anarquistas^ Pero y oomo lo hemos £cho , deseai^ndo sobre 
«rtoaéltimos, la junta se desliuiba k aeMveaM el eoncepto de 
moderada , y por otra parte tenia que estremar sus rigores para 
no desconceptuarse en su rumbo reTolucionarío. Opinando idénti- 
camenLe como Danton y Camilo, tenia que tachar sus opiniones, 
sacrificarlos en sus hablas , y aparentar equilibrarlos con los he- 
bertistas. Saiiit-Just , en su informe contra ambas facciones, las 
habia acusado igualmente, enmudeciendo en ademan amenazador 
leqNSCto á los « induljentes. » Habia dicho CoLlot en los Jacobinos 
que no se habian redondeado, y que estaban estendiendo un in- 
íanam contra indÍTÍduos , diferentes de los presos. A estos amagos 
se habta unido el arresto de Herault-Sechelles, amigo de Danton, 
y uno de los sujetos mas apreciados de aquel tiempo. Tales hechos 
no llevaban el sobrescrito de flaqnear , y sin embargo andsban di- 
ciendo por todas partes, que In junta iba á desandar sus pasos, 
suavizar el sistema revolucionario , y desaforarse contra los dego- 
lladores de todos los jaeces. Cuantos anhelaban esle rumbo de una 
política mas blanda, los arrestados, sus familias, y, en una pala- 
bra , todos ios ciudadanos apacibles y perseguidos bajo el concepto 
de indiferentes, esperanzaron indiscretamente , y fueron voceando 
que iba á espirar el réjimen sáUguinario. Esta toé luego la opinión 
jeneral , voló por los departamentos, y en especial hfccta el del Rd- 
daño, donde hacia meses se estahaa c^reiendo espantosas téngan- 
las , y donde Konsin había cansado tanto pavor. Hubo algún de- 
sahogo en Lyon , y ya se atrevian á arrostrar á los opresores como 
diciéndoles que iban á finar sus crueldades. A estas voces , h estas 
esperanzas de la clase media y sosegada , se airaron los patriotas. 
Los jacobinos de Lyon escribieron á los de Paris que los aristócra- 
tas iban irguiendo la caben ^ que luego no se podría con ellos , y 
<pM si no enviaban liienas y estimula ^ tendrían que smcidars» 
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como el patriota Gaillard , quien se dió de puSaladas en el primer 
encarcelamiento de Ronsin. 

«He visto, dijo Robespierre en los Jacobinos, cartas de algu- 
nos patriotas Ijoiicses; retratan todas la idéntica desesperación, y 
si no se acude con un específico ejecutivo a sus quebrantos, no 
hallarán alivio mas que en la receta de Catón y de Gaillard. La 
facción alevosa, que ^ con infuJa» de patriotismo disparatado, in- 
tentaba sacrificar á los pairíotaa , queda esterminada , pero importa 
poco á los estranjeroa mientras tengan otra. Triunfando Hebert, 
iba al través la conrendon , se empozaba la república en el caos, 
y quedaba la tiranía en sus glorias ; pero con los moderados amaina 
^1 denuedo fe la convención , los delitos de la aristocracia siguen 
impunes , y triunfan los tiranos, £1 estranjero pues esperanaá no 
menos con una facción que con otra, y tiene que asalariarlas á to- 
das sin estrecliarse con niníjuna. ¿Qué le iuíjjüiUi que Hebert es- 
pire en el cadalso , si le quedan triiidores de otra calaña para llevar 
á cabo sus proyectos? Nada pues habéis hecho, mientras os quedo 
una facción por destruir, y la convención está resuelta á irlas sacri* 
ficando todas hasta la postrera.» 

A^í la junta se habia hecho cargo de la necesidad de precaver 
la reconvención de moderada con un nuevo sacrificio. Robespierre 
defendiera á Danton , cuando una fiiccion desaforada venia á des- 
ea rgar á su ladQ sobre uno de Iqs patriotas mas esclareddos. £n-t 
tonces la poHtica y el peligro eomun, todo le incitaba á escudar á 
su antiguo compañero, pero hoy esta facción osada ya no existía. 
Defendiendo mas largo tiempo al compañero ya malquisto, se 
comprometía á sí mismo ; y por otra parte , la conducta de Danton 
no podia menos de acarrear un hervidero de reílexiones en su in- 
terior celosísimo. ¿Qi^é estaba haciendo Danton lejos de la junta? 
Cercado de Philippeaux y de Camilo. Deamoulins, asomaba coma 
indtador j caudillo de esta nueva oposición que acribillaba al go* 
biemq con motes j escarnios amargos. Hacia algún tiempo que, 
sentado frente á la tribuna á donde venian á descollar los indivi^ 
dúos de la junta, Danton rebosaba de amenazas y menoq>rec¡o& 
a un íiempo. Su ademan , sus dichos repetidos de boca en boca, sus 
enlaces, todo estaba demostrando que, después de haberse apeado 
del gobierno , se habia encaramado á censurarlo , quedándose á la 
parte de afuera, como para atacarle con su anchurosa nombradla. 
U^j m^y aunqi^e ya m«^quisto ^ Danton 4Mrutabüai sin embai^go 
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ooDceptó de arrojo j de númen politioo en sumo funéo. Sacrificado, 
una Tez , no quedaba nombre de bulto fuera de la junta , y en ella 

solo había reputaciones subalternas , Saint-Just , Goothon , y Gollot- 
d iierbois. Aviniéndose á este sacrificio , liuhcspierre , de un revés, 
volcaba \m competidor, devoUia al gobierno su concepto de pu- 
janza, y robustecía principalmente su opinión de vii*tud , traspa- 
sando á UD hombre tachado de idolatrar el dinero y los deleites ; 
además se yeía engolfado en este sacrificio por todos sus compañe* 
ros, mas celosos todavía de Danton que él mismo. Goutlion y 
Collot d'Herbois no ignoraban los menosprecios que debían al de» 
cantado tribuno ; Billaud»yerto^ rastrero j sanguinario , encontraba 
en él grandiosidad matadora , y SaintJust , dogmatizador, Siustero 
y engreido , era todo antipatía con un reTolucionario ejecutivo, je- 
neroso y pechi-abierin , v <'stai>a vientlo que , muerto Danton , que- 
daba el segundo personaje de la república. En fin, sabían tocl(js 
que Danton , proyectando la renovación de la junta , conceptuaba 
que no debia conservar sino á Kobespierre« Galantearon pues á 
este, y no tuvieron que estremar sus conatos para desentrañarle 
una detenninadon tan grata k su altanería. No constan las espli- 
caciones acarreadoras de esta resolución , ni el día en que se acor- 
dó , pero de repente se hideroB nústeríosoa J amenazadores* No se 
trató de sus proyectos , pues en la conyencion y en los Jacobinos, 
enmudecieron aferradamente ; sin embargo corrieron á burtadillas 
rumores siniestros, y se dijo que Danton, Camilo, Philippeaux 
y Lacroix iban á ser sacrificados al encumbramiento de sus compa- 
ñeros. Amigos comunes de Danton y de Robespicrre , soln t ;,alta- 
dos con estas voces, y becbos cargo de que tras este acto, no 
babia cabeza segura, y que el mismo Kobespierre no debia vivir 
sosegado , intentaron rebermanar á^Robespierre y á Danton , com- 
prometiéndolos k esplicarae, Robespierre, cerrado en su mudes, 
se desentendió de toda propuesta , guardando una reserva fiera« 
Al bablarie de la intimidad antigua que solia demostrar á Danton, 
respondió hipócritamente que nada podia en pro ni en contra de 
su compañero , que la justicia estaba presente para defender la 
inocencia ; que en cuanto á él , su vida entera liabia sido un sacri- 
ficio perpetuo de sus propensiones ante la^ patria , y que si su 
amigo era reo, también le sacriÜcaria á su pesar, como á todos 
los demás , ante el ara de la repáblica. 

ecbó de ver desde luego que el competidor bípocriton aa 
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acoedíft á oomprotnim oon su amigo , y que se referraba «I enaan- 
che de laniario á sus comfwfieros. La ros áe nuevos arrestos fué 
siendo con e&cto mas vftlida , los anñgos de Danton le estre- 

<:haban para que se desadormeciera ,se desprendiera de su pereza, 
y descollase al fin con aquella ^ien revolucionaria que siciiiprtí 
liabia contrastado la tormenta. — Ble consta, decía Danton, inten- 
tan prenderme... pero no, anadia, no se atreverán... — Y por otra 
parte, ¿qué podía bacerP Huir era imposible. ¿Qué país querría 
guarecer á reyolucionarío tan formidable? ¿Irla á cohonestar oon 
su huida todas las calumnias de sus enemigos? Y tras esto, era 
amante de su país. ^¿ Se lleva ano consigo , esclamaba , it su patria 
en la suela de los zapatos» Por otra parte, permaneciendo -en 
Frauda, pocos arbitrios le quedaban de que echar mano. Los 
•ultra^evolttcionarios » habían cargado con los franciscanos, y 
llübespierre con los jacobinos. La convención estaba ik muía. ¿ Cuál 
seria su arrimo.^.... Esto es lo que no han consiflerado debida- 
mente cuantos, habiendo visto aquel hombre tan poderoso acen- 
tellear ei solio el lo de agosto, y asonar el pueblo contra los 
estranjexoSy no han podido alcanzar c6mo cayó sin resistencia. 
£1 númen rerolucionario no se cifra en renovar la popularidad 
malograda , ni en plantear fuerzas inexkteútes, sino en dirijir osa- 
damente los impulsos de un pueblo cuando se abrigan en el pr<H 
pío pecho. £1 desprendimiento de Danton y el desvio de los ne- 
gocios le habían casi desposeído de k privanza popular , ó á lo 
menos no le quedaba lo suficiente para volcar la autoridad rei- 
nante. Bajo este convencimiento de su desvalida situación, espe- 
raba repitiendo: «No se atreverán.» Cabía en efecto el concep- 
tuar que ante su nombradla y sus esclarecidos rasgos, tituliearian 
sus contrarios; y luego se reeogolfaba en su pereza y en aquel- 
descuido de los pechos esfotzados^ queesperan el peligro , sin azo* 
rarse mucho para sortearlo. 

La junta seguía oon su mudez, y hablillas siniestras iban siem- 
pre á mas por momentos. A los seis dias déla muerte de Hebert, 
esto es, el 9 jerminal, de repente los hombres apacibles, indisere» 
tamente esperanzados con el vuelco de los frenéticos , dicen que 
luego se quedum descargado de dos santos, Maraty Ciialier, y que 
&e ha hallado en su vida campo para trasíormarlos tan de impro- 
viso como á Ilebert, de finos patriotas en facinerosos. Esta voz, 
que ae daba la mano con el concepto del retroceso, cunde rapidi- 
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simamente, y se oye repetir por todas partes que los bustos de 
Mural y de (jliulier van á destrozarse. El torpe Legeudre delata 
estas habiiiiasá la convención y á los jacobmu» , como protestan- 
Uo, £n naiubre de sus amigos los moderados, contra «emejan te inten- 
to. ^«Sosegaos, esclama Collot eu ios Jacobinos , semejantes liar 
blillas quedarán desmentidas. Hemos desembrazado el rayo contra 
los hombres infiimes ifiie eagianaban al pueblo, pero los hemos 
desembocado^ y no son los úmcos..... Dttsemboxüeéaios á otros; 
no sefigitvea los induljeniM que estamos jpéleaiidopojr ellos, y que 
por ellos hemos celebrado aquí esclarecidas sesiones. Ptonlo los 
vamos á 'desengañar » 

El día siguiente, con efecto, lo jerminal (3i de niai-zo), la 
junta de salvación pública llama á sí á la de seguridad ¡enerai, y 
para autorizar mas sus providencias, convoca tanibit n lado lejisla- 
cion., Junios ios vocales, toma la voz Saint-Just, y en uno de aque- 
llos informes disparados y alevosos que acertaba á disponer, de^ 
lata á Dantoo , Desmoulina, Phiiippeaux, y Lacroix, y propone su 
arresto. Los vocales de las otras dos juntas, aterrados .y trémulos, 
no se atreren á hacer firánte, 7 .oreen desentenderao del peligro, 
conformándose. Impáseae sumo silencio, y en la ncíche del it 
al 1 1 jermiml, los cuatro quedan .pteaoa impetedameute » y los Ue^ 
van al LuxemlMirgou 

Desde la madrugada, corriendo la vox "por Paris, habia cau- 
sado una especie de pasmo. Júntase la convención, y guarda un si- 
lencio lleno de susto. La junta , que era siempre iu que lo rompia , 
y ostentaba la avilante'/ del poderío, no habia asomado aun , cuando 
Legendre , que no hacia bastante bulto para ser preso con sus ami- 
gos, se adelanta á tootar la to% : Ciudadanos , dice, cuatro voca- 
les de esta asamblea han sido presos esta noche | sé que uno de 
(dios es Dan ton, é ignoro el nombre de los otros; pero cualesquiera 
que sean , pido que S0 les oi{[a en la barandilla» Ciudadanos, lo de- 
claro,, concfeptáo k Dantoa tan inocenjEft cgmo 70 misoio, y no 
creo que nadie tenga nada que tacharme \ no las habré con nih<- 
^u individuo de las juntas d<l salvación pública y de seguridad 
jeneral , pero tengo derecho para recelar que enconos particulares 
y pasiones individuales defrauden la libertad de los varones que le 
han hecho importantísimos servicios. El hombre que , en setiembre 
de 92 , salvó la Francia con su denuedo, es acreedor á que se le 
oiga , y debe disfrutar la facultad de esplicarse cuando le tachan 
de haber vendido á su patria. » 
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Proporcton» á Danton ensanche para hablar en la asamblea 
eta el arbitrio mas acertado para salvarle y desembozar á sus con- 
trarios. Muchos vocales con efecto opinaban que se le oyese ; pero 
en aquel punto, Kohespierre , anticipancio.se a la junta, llega en 
medio de la discusión , trepa á la tribuna, y con desentono colé-' 
rico y amenazador habla en estos tí i iiiinos : «tPor la turbación des* 
conocida hace largo tiempo que reina ahora en esta asamblea^ y 
por el a'¿oramiento que ha causado el preopinante , se echa muy 
de ver que media aquí grandísimo interés , y que se trata de apu> 
rarai algunos individuos han de preponderar hoy á la patria. Pero 
¿cómo podéis olvidar vuestros principios ^ hasta el punto de jotoi»» 
gar hoy k ciertos individuos lo que no ha nada negasteis á Gha- 
bot, Delaunay y á Fabre d'EgbntineP^A qué viene esa diferencia 
á fevor de algunos sujetos? j Qué me suponen elojios apropiados 
á sí mismo li k los amigos?.. Sobrada esperiencia nos ha enseñado 
á recelarnos de estas alabanzas; y ya no se trata de saber si un 
hombre ha cometido tal ó cual acto patriótico^ sino cuál ha sido 
toda su carrera. 

«Legendre parece que ignora los nombres de los presos,aunque 
lo sabe toda la convención. Su amigo Lacroix es uno de ellos¿Por^ . 
qué aparenta Legendre ignorarlo? Porque sabe muy bien que no se 
puede abonar á Lacroix sin desvergüenza. Ha hablado de Danton, 
por cuanto cree que este nombre sin duda lleva consigo' un privile- 
jio... No, no queremos prerogativas, no queremos Ídolos...» 

A estas últimas palabras, estallan aplausos, y los cobardes^ 
temblando en aquel punto ante un ídolo, celebran sin embargo el 
vuelco de aquel que ya no temen. Continúa Hobespierre : «¿En 
qué se sobrepone Danton á Lafayette, á Dumouricz, á lirissot, á 
Fabre, á Ghabot y á Hehert? ^; Qué se dice de él qne no se pueda 
aplicar á ellos? ¿Sin embargo los habéis contemplado ?¿0s hablan 
del despotismo de las juntas, como si, la confianza que el pueblo os 
ba conferido y les habéis traspasado , no fuese prenda segura de 
su patriotismo. Se aparentan Zozobras ; pero lo digo , quién tiem* 
ble en este punto e» ya reo , por cuanto la inocencia no teme k 
celaduría pública.» 

Aquí, nuevos vítores de los mismos cobardes que tiemblan, 
y quieren probar que no temen. *A mi también , aftade Robes^ 
pierre, han intentado infundirme' zozobras. Han querido darme á 
entender que al acercarme a Danton , el peligro podía recaer sobre 
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mí. Me han escrito, y los amigos de Dan^ju me han pasado car» 
taSy ine han sitiado con sus cargos, han conceptuado que el re- 
. cuerdo de un enlace antiguo , que una fe inTeterada en virtudes 
aparentes, me inclinarían á anudoar en mi afán y mi pasión por 
]a libertacL Pues bien ^ declaro que si los peligros de Danton ha- 
bían de venir á parar á mí , este miramiento no me detendría un 
punto. Aquí es donde necesitamos todos algún denuedo y magna» 
nimidad. Las almas Tulgares ó los reos temen siempre ver caer á 
sus semejantes, porque, no teniendo delante una Talla de otros 
reos, quedan espuestos al resplandor de la verdad; pero st hay 

• almas vulgares , también las hay heroicas en esta asamblea , y sa- 
brán arrostrar todo terror juiuiiílado. J'oi utia parte, el número 
de los reos no es crecido j el cielito liallo pocos parciales entre 
nosotros, y derribando algunas cabezas, queda libertada la patria.» 

llobespierre se había ido granjeando desenvoltura y maña para 
decir cuanto apetecia , y nunca habia acertado á ser tan artero j 
alevoso. Hablar del sacríficio que hacia desamparando á Danton ^ 
cohonestarse con él , terciar en el riesgo si lo habia ^ j deaasustar 
k los cobardes hablando del corto n¿mero de los reos, era lo sumo 
de la hipocresía y de la maña. Así es que todos sus compañeros 
deciden unánimemente que los cuatro diputados presos en la no- 
che anterior no serán oídos en la convención. Llega en aquel punto 

^ Saint-Just , y lee su informe. Disparábanle contra las víctimas, por 
cuanto j Lin taha la sutileza necesaria paru hacer los hechos embus- 
teros dándoles la signiiicacion que no tenían, un ímpetu y una pu- 
janza estraordinaria de estilo. Jamás habia sidt> ni tan horrorosa- 
mente persuasivo , ni tan aleve; pues, por violento que fuese su 
encono, no podía convencerle de cuanto daba por sentado. Después 
de haber calumniado estensamente á Philippeaux, á Gamiio Des- 
moulins, á HerauU-Sechelles, y acusado á Lacroix, llega por fin á 
Danto n, é inventa hechos falsísimos, ó des%ura atrozmente los 
ya sabidos. Según él, Danton, avariento, perezosa, embustero, y 
aun cobarde, se vendió á Mírabeau, después k los Lametfas, y es- 
tendi6 con Brissot la demanda que acarreó el tiroteo' del Gampo- 
de-Marte , no para volcar el solio , sino para arcabucear á los me- 
jores ciudadanos ; después se ha ido á su salvo á descansar y devorar 
en Arcis-sur-Aube el fruto de sus alevosías. Ocultóse el lode agos- 
to, y reapareció para hacerse ministro; entonces se enlazó con el 
partido de Orlcans, é hí^ nombrar á Orleans j á Fabre para la 
TOMO 3. 28 ' 
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diputación, Henminado ooli DumourieC) rio teniendo k los jirón* 
dinos sino tin enoono aparente, y sabiendo siempre enu-nderse con 
ellos, estuvo opuesto, al 3j de mayo y quiso hacer ai icstar a Hen- 
tiot. (Cuando Duinouriez , Orleans, y los jirmuiinos han sirio casti- 
gados, ha sabido avenirse con el partido que intentaba restablecer 
á Luis XVI. Tomando dinero á diestro y siniestro, de Orleans, do 
los Borbones y del estranjero , comiendo con loa banqueros y los 
arifttóeratns , internado en todas las tramas , prodigó de esperaiim» 
ton todos loa partidos, en fin Catiiina lejítitno ^ codicioso ^muje- 
ffiego, peretaso y estra|;ador de las ooslnnibres publicas, ha ido k 
empoparte por áStima Tez en Arofs-sur^Aube, para segalarse con 
sus irapi&as. Ylielfo por fin , se ha entendido nueramente oon to^ 
dos los enemigos del estado, eon Hebert y oonsocios, por el irí»- 
culo común de los estranjeros, para asaltar k la junta y á los in- 
dividuos que la convención habia revestido de í»u confianza. 

A continuación de este inicuo informe, la convención decretó 
la acusación de Dan ton , Camilo Desmoulins, Philippeaux,Herault> 
Sechelles y Lacroix. 

Habíanse conducido estos deSTentunidos al Luxemburgo , y La^ 
ctoix decía á Dantoñ : ¡ Prendemos l \ á nosotros! ¡jamás lo huinetu 
sofiaclo ! — No lo soñaras , respondió Üttttton ; yo Ío sabia j pues me 
lo hablan áVisSida«^¡Gon qud h> ádfoiaa> eseláiftó Lacrmx, y no 
ke has ñioTido ! Mal hir^a iú peiei(i, ella nos ha perdido. —Nunca 
crei, tespoudió Danton , que ae airetiésMi á ejecutar su intento. 

Acudieron á tropel los pfeáoí al postigo para mirar al célebre 
Danton y aquel interesante Camilo, por quien rayara alguna espe- 
ranza en las mazmorras. Danton estaba, como siempre, sosegado, 
arrogante y aun festivo ; Camilo, atónito y desconsolado; Philip- 
peaux, conmovido y ensalzado con el peligro; Herault-Sechelles, 
que les habia precedido al Luxemburgo algunos días, corrió al 
fencuehtro de sus amigos, y los abrasó jovialmente. — «Guando los 
hombtes, dijo Danton , incurren en necedades, hay que echarse á 

Tteir*» Despttfes tiendo k Torafts Payne, lé dijo : — «Guatald has 

hecho por la ditha y la libertiid d^ tu [mís ^ he intentadH ta Vñ^o 
hacerlo ooü el mió ; no he sido taii dichoso , pero tampoco maa 
reo... Me enviatt al cadalso, pue^ blén^ amigos, hay que iralhl 
jovialmente...» 

E! dia siguiente 12, se envió el acta de acusación jil Luxem- 
burgo, y los acusados se trasladaron á la Conserjería para pasar 
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de allí ál tribunal revolucionario. Enfurecióse Camilo al leer aque- 
lla acta embustera y odiosíÁma. Serenóse loego, j dijo con des- 
oonaiielo : «Voy al cadalso por haber darramado tal oualj lágria»» 
sobre la suerte de tanto desventurado, y nú único pesar al morir 
es no haberles sido provechoso. » -J Todos los presos, cualquiera 
que fuese su jei arquía ú opinioo, le miraban eon interés entrañable, 
y exhalaban Totos finísimos por ¿I. Philippeaax dijo algunas pa- 
labras acerca de su luujer, y sose^sr luego. Herault Sechelles con- 
servó aquel donaire y aqut llos modales con que descoÜaba aun 
entre los individuos de su jerarquía ; abrazó á su criado leal que 
le liabia seguido al Luxemburgo , y que no pudiendo acompañarlo 
á la Conserieria, lo estuvo consolando y alentando. Trasladaron 
al miamo tiempo á Fabre, Chabot, fiaaire y Delannay , á quienes 
se inteBtaba sentenciar juntamente c<» Danton para tixnar su causa 
con visos de complicidad con los fiilsarios. f$¡bre estaba enCemio 
j casi moríbondo, Chabot, que desde lo íntimo de su eárcel , ha- 
bía estado escribiendo á Robespierre é implorándole con las mas 
rendidas lisonjas, sin lograr conmoverle, miraba ya su muerte se- 
gura, y el ojnobitK paia el no menos positivo que el cadalsf>^ y 
entonces quiso ^envenenarse. Tra<yó en efecto sublimado corrosivo j 
pero el dolor liaciéndole prorunipir en alaridos , confesó su inten- 
tona , aceptó auxilios, y fué trasladado tan enfermo como Fabre á 
la Conserjería. Cierto arranque un tantillo más hidalgo broté en él 
en medio de su martirio, y lué un pesar amargo de haber compro- 
metido á su amigo Baaíre, quien de ningún modo terciara en el 
delito. — «¿Baiire, esclamaba él , mi cuitado Ba»re, qué es lo qm 
has hecho P • 

En la Gonseijería infundieron los reos la propia curiosidad que 
en el Luxemburgo. Alber^áranlos en el piopio calabozo de los ji- 
rondinos, y Dantun habló rnn el niisuio denuedo, «illoy es cum- 
pleaños , dijo , que hice plantear el tribunal revolucionario ; pídole 
perdón á Dios y á los hombres. Mi propósito era precaver un nuevo 
setiembre , y no desenfrenar ese azote de la humanidad. » ^Luego 
volviendo á su menosprecio para con sus compañeros que le ase- 
' sinaban: «Estos hermanos Caines, dijo, no entienden una jota en 
punto á gobierno , y lo dejo todo en un desconcierto pavoroso... » — 
Valióse entonces , para caracterizar el «lesvalimiento del paraWtico 
Couthon y del cobarde Robespierre , de espresíones deshonestas , 
pero orijinaleS) que denotaban una jovialidad peregrina ^ y solo ua 
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momento maniífstó asomos de pesar por haberse engolfado en la 

revnhicion : « Mas valdi ia , dijo , ser un pobre pescador que i^o- 

bernar á los hombres. » Esta lué ia única voz de aquel tempk que 
pronunció. 

' Lacroix aparecía atónito al ver en los calabozos el número y 
la desventura de los presos. « ¡Cómo t le dijeron , ¿ las carretas car- 
gadas de víctimas no están pregonando lo que sucede en París?» £1 
asombro de Lacroix era candoroso, y sirve de lección para los 
hombres que, desalados tras un objeto político, no conceptúan 
debidamente los padecimientos individuales de las víctimas, y apa- 
rentan no creerlos porque no los están viendo. 

El dia siguiente i .\ jeríiiiíial , fueron conducidos los presos al 
lni)utial en núuícro de quince. Habian agolpado los cinco caudi- 
llos moderados , Dan ton , Herault-Sechelles , Camilo Desmoulins, 
Philippeuux, Lacroix; los cuatro falsarios, Chabot, Baure, Delau- 
nay, Fabre d'Eglantine; los dos cuñados de Gbabot, Junio y Ma- 
nuel Frcy ; el proveedor d'£spagnac, el desventurado Westermann, 
tachado de terciar en los cohechos y amaños de Danton ; y en fin 
dos estranjeros amigos de los reos , el español Guzman , y el dina- 
marqués Diederichs. £1 objeto de la junta , hacinando estos entes 
inconexos , era inculcar k los moderados con los fementidos y los 
estranjeros , para seguir siempre probando que la moderación pro- 
cedía á un tiempo de falta de virtudes republicanas y de la seduc- 
ción del oro estranjero. Acudiera inmenso tropel para mirará los 
acusados, y algún viso de aquel interés que infundiera Danton , ha- 
bla rayado con su presencia. Fouquier*Tinville, los jueces y los 
jurados, revolucionarios de escalera abajo, desempozados de la nada 
por su mano poderosa, se mostraban cortados á su presencia : su 
desenvoltura y su arrogancia los acosaban, y su ademan era de fis- 
cal mas bien que de reo. £1 presidente Hermann y Fouquier-Tin- 
ville , en vez de sortear los jurados, como espresaba la ley , los fue- 
ron entresacando, y tomaron los que ellos llamaban los • macizos.» 
Kntablóse el interrogatorio, y cuando se encararon coa DauLuu 
culi las preguntas corrientes sobre su edad y donucdioj respondió 
altaneranieiile que tenia treinta v cuatro anos, que su nombre es- 
taña luego en el Panteón , y ('1 en la nada. Camilo respondió que 
tenia treinta y tres años, la edad del «descamisado Jesucristo.» fia- 
zire tenia veinte y nueve, Herault-Sechelles y Philippeaux treinta 
y cuatro. Así es que el injenio , el denuedo , el patriotismo y la 
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mocedad , todo se hallaba aquí aunado en el nuevo holocausto , 

como en el de los jirondinos. *• 

DantoM, Camila, llci aiill-Sechelles y los otros se qiiejaiuu tle 
que su causa estuviese coriímiílida con la de muchos íalsarios j pero 
se pasó de largo. Se escudriñó al pronto 1í\ acusación contra Cha- 
bot, Bazire, Delaunay y Fabre-d'Eglantine* Chabot se aferró en su 
-sistema , y sostuvo que no habia terciado en la conspiración de los 
ajiotiscas sino para desembozarla. A nadie persuadió , por ser es- 
trafio que al entrar no lo participara reservadamente á algún vocal 
de las juntas, j que la descubriese tan tarde reteniendo el caudal 
en su poder. Delaunay quedó convicto ; Fabre , á pesar de su de- 
fensa mañosa, cifrada en decir que al redoblar las raspaduras en la 
copia del decreLo , < reia no l as^Kir mas cjutí uti proyecto , quedó 
convenciflo por Cuinbon, cuya decl a laciou candorosa y desintere- 
sada era terminante. Probó con electo á Fabre cjiie las minutas de 
decretos nunca se firmaban, que la copia que habia raspado lo es* 
taba por todos los miembros de la junta de los cinco, y que por 
consiguiente no habia podido suponer que raspase un-mero proyecto, 
Bazire, cuyá complicidad se reduda á la reserva , apenas fué escu- 
chado en su defensa, y quedó igualado eon los otro» por el tribunal. 
Pasaron luego k d'Espagnac, á quien se tachaba de haber cohe- 
chado á Julien de Tolosa , para que recomendase sus propuestas» 
y de haber participado en la trama de la compañía de Indias. Aquí 
las cartas evjdenciahan los hechos, y la agud» za de Espagnac a nada 
alcanzó contra esta prueba. Prt g untóse Iik go á Herault-Sechelles; 
Bazire quedó declarado reo como amigo de Chabot, y Herault lo 
fué por íntimo de Bazire, y haber tenido algún conocimiento por 
él de la trama de los ajiotistas, por haber favorecido á una emi- 
grada, por haber sido amigo de l6s moderados, y por haber hecho su- 
poner, con su apacibilidad , su gracejo, su caudal y sus pesares mal 
disfrazados, que era también moderado. Vino después de Herault 
la vez de Danton j y enmudeció la asambléa al levantarse para tomar 
la voz. — ««Danton, le dijo el presidente, la convención os acusa 
de haber conspirado con Mirabeau , con Duniouriez, con Orleans, 
con ios jirondinos , con el estranjero y con la facción que intenta 
restablecer á Luis XVÍ. ^ — «Mí voz, respondió Danton con su metal 
poderoso , mi voz que tantas veces se dejó oir por la causa del pue- 
blo , no tendrá que afeinarse para rechazar la calumnia. Vengan acá 
esos cobardes que me acusan, y quedarán tiznados de oprobio... 
I 
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Acudan aquí las juntas , yo no responderé sino en su presencia ; lat 
necesito ¡lara fiscales y para testigos... Que asomen... Por lo demás, 
nada me importa ni de vosotros ni de vuestra sentencia... "i a os 
lo he dicho, la nada sera luef^o mi guarida. I«i vida me es gravosa, 
fuera con ella... Ya ms corre priesa el descargarme de su peso. » 
Al acabar estas palabras, mostróse Dan ton airado, y su coraxoa 
herría por teoer que cbntestar k semejantes hombres. Su demanda 
de comparecencia á las juntas , y «u albedrto terminante de oo eo«i<« 
testar sino en su presencie, había arredrado al tribunal j causado 
suma conmcMstott* £ste careo con efecto era cmclísinio para ellos, 
se hubieran visto abochornados, y la condena quía&s se hiciera in»> 
sequible. — «Danton, dice el presidente, la osadía es compañera 
del delito, y el sosiego lo es tie ]a inocencia.* — A esta voz, es- 
clama Danton : " T a osadía individual es reprensible sin duda , pero 
aquella osadía nacional, de que tantas veces di ejemplo, y que tuve 
siempre á las órdenes de la libertad , es la virtud mas meritoria de 
todas. Este arrojo es el mío, y es el mismo del que me valgo en 
defensa de la república contra los cobardes que me estlm aousando. 
Al verme tan soezmente calumniado, ¿puedo jo reportarme F No 
hay que esperar defensa yerta de un revolndonarío como yo«.. Los 
hombres de mi temple son inestimables en las revoluciones... y en 
ftt frente campea estampado el námen de la libertad. » ^Gabeaeaba 
Danton al proferir estas palabras, y retaba al tribunal. Sus fecciones 
tan temidas estaban causando sensación entrañable, y el pueblo, 

que se impresiona con la pujanza, susurraba un eco de aprobación 

«¡Yo, continuaba Danton, tildado de conspirar con Mirabeau, 
con Duniouriez y con Orleans, y de haberme postrado á Jas plantas 
de viles déspotas ! ¡ A mí es á quien se me intima que responda k 
la «justicia inevitable é inflexible!,. » (^) ¥ tú, cobarde Saint-Just, 
tú responderás á la posteridad por tu acusación contra la primera 
cx>lumna de la libertad... AI repasar esa lista de atentados, añadió 
Danton, apuntando al acta de acusación, me estremezco todo.»^ 
£1 presidente le enear^ de nuevo que se sosiegue, y le cita el ejem- 
plo deMarat, que respondió con acatamiento al tribunal. — Sigue 
Danton diciendo que puesto que lo apetecen , va á referir su vida. 
Entonces recúbrela vi trabajo que le costó el alcanjar las fnnc iones 
municipales, el conato de ios constituyentes para atajarle, la re- 
sistencia que contrapuso á los intentos de Mirabeau, y ante todo 

(*) Espretioncs de 1« acta é» aeundotu 
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lu t^ue hizo en aquella jomada íaruosa en que , cerr intio el csirruaje 
rej¡c> con un pueblo inmenso, alnjó el viaje á Saiíit-Cloud. Después 
refiere su conducta cuando llegó el |)uel)lo al Campo de Marte, 
para firmar uoa demanda contra ei solio, y el motivo de su con- 
tenido; el arrojo cotKjue él primero propuso el derribo del trono 
«o 91 ; «1 denuedo con que proclamó la asonada del 9 de agosto 
pdr la tarde» y el tesón cpte estuTo acreditando en las doce horas 
de la asonada. Ahogado aquí de ira» recordando el cargo que le 
hacen de haberse retraído fed asómat el 10 de agosto : « ¡ En ddnde 
están , clama y los que tUYieron que estrechar á Datiton para hacer 
que se niosirase en aquella jornaiia ' ¿ Kn dónde están los entes 
privilejiadoí» que ie iraiiquearon su pujanza ? Vengan acá esos acu- 
sadores... estoy en mis taliaUs |)(>tenc¡as cuando los pido... yo 
desembozaré á los tres picaros rastreros que han cercado y per* 
dido á Bobespierre... acudan aquí» los volcare en la nada de donde 

jjuoi» debieiroii salir » — £1 presidente qniere interrumpir ám 

nucTo á Daaton , y redobla su campanilla ; pero Danton con su 
▼casDQém «hogii aquel eco. Qué no me oís ? le dice el presí- 
date» ^Ia Tl>i de «B hombré» replica Danton, queí defiende su 
pundonot y su vida, debe arrollar los ecos de td campanilhL«~« 
Sin embargo estaba quebrantado de indignación , y tenia la voz 
alterada, y eiUijiices el presidente le encarga con atención que 
tome algún descanso , para volver á su defensa con mas sosiego 
y reposo. 

Calla Dantot), y se pasa á Camilo , cuyo « Franciscano Anti- 
guo » se lee t y qlie se deséspera en vano contra la interpretacioiÉ 
dada k sus escritos. Vienen luego á Laoroix» recordandó amarga» 
mente m condikcla en Bdljica^ pcrO| á ejemplo de Danton» pidfS 
la comparecencia de Varías tndÍTÍduosde la conTendon» insbtiendo 
poo ahim^ para alcantMurla. 

Está primera sesión tsmsó uná aensacion jeneral , y el tropel 
que cercaba el palacio de la justicia, y se esplayaba hasta los puen* 
tes, aparecía entrañablemente cnnmuvidf). Estaban los jueces des- 
pavori<los; Vadier, \oiiland, Amar, los individuos mas nialvados 
de la junta de seguridad jeneral , hablan asistido á los debates, en* 
cubiertos en la iaspreota inmediata al saion del tribunal, y que co^ 
municaba oon él por una ventanilla. Desde allí habian estado TÍen* 
do con susto el arrojo de Danton y los ánimos del público. £mpe« 
saban h desooli6ar de la condena, y Hermann y Fouquier habian 
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;i( uílido, en seguida tie la auciicncia, á la junta de salvación pú- 
a, participándole la petición de los reos, quienes (jurnan que 
compareciesen varios miembros de la convención. Empezaba la 
junta á titubear; Kobespicrre se había marchado á su casa , j Bi^ 
Ikiud 7 Saint-Just erra los únicos pretentes. Prohiben á Foaquier 
que contente, y le encargan que Taya dilatando los debales, para - 
llegar al fin de los tres dias sin esplicarse , y hacer entonces decla- 
rar por los jurados que ya quedan encerados de todo. 

Mientras socedla esto en el tribunal , en la junta y en Páris, 
no era menor la conmoción en las cárceles, donde se profesaba 
un interés entrañable por los reos, y anochecía para todos, que- 
dando sacriíicados aquellos revolucionarios. Estaba en el Luxem- 
burgo el desdichado Diilon, amigo de Desmoulms , y defendido 
por él, quien supo por Chaumette, que, espuesto al mismo pe- 
ligro , corria parejas con los moderado&| cuanto pasara en el tribu* 
nal. Sabíalo Chaumette por su mujer ^ y Diilon , cuya cabeza era 
acalorada, y que, como militar veterano, solía empapar en vino 
sus quebrantos, habló inconsideradamente á un llamado liiflotle, 
preso con él, y le dijo que ya era hora de que los finos republi* 
canos irguiesen la cabeza contra opresores inicuos, que el pueblo , 
al parecer , Tolvia en sí, que Danton pedia que se le dejase con- 
testar a las juntas, que su condena estaba lejos de ser positiva , que 
la mujer de Camilo Desmoulins, derramando asignados, po<lria 
sublevar al pueblo, y que si lo^^raba ponerse en salvo, juntaría 
bastante jente denodada para redimir á los repubhcanos que iban 
¿ ser víctimas del tribunal. Eran estas pláticas baladies que exhala- 
ban la embriaguez y. el pesar. Sin embarga parece que se trat6 tam« 
bien de enviar mil pesos y una letra ála mojer de Camilo, pero 
el cobarde Laílotte , creyendo lograr vida y libertad delatando una 
trama, corrió á declarar al alcaide de Luxemburgo una conspiración 
supuesta y ya en el disparador dentro y fuera de las cárceles para 
arrebatar los reos y asesinar los individuos de ambas juntas; y luego 
se verá el uso que se hizo de esta declaración tan aciaga. 

Igual era \d concuiTencia, el día siguiente, en el triltiirial, y Dan- 
ton V compañero";, con la misma entereza v tesón, piden de nuevo 
la comparecencia de varios vocales de la convención y de las dos 
juntas. Fouquier , estrechado para contestar , dice que no se opone 
á que los testigos necesáriós sean llamados. No basta , añaden los 
reos, que no ponga tropezó , sino que se requiere además el que él 
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mi&mo los llame. Keplica á esto Fouquier que llamará á cuaDtoífr 
apetezcan, escepto los vocales de la conyencion , por cuanto -corr 
responde á la misma asamblea ei decidir si susindÍTiduos pueden ser 
é no citados. Los reos claman nuevamente que lo)» defraudan de 
sos medios de defensa. Es sumo el alboroto , y el presidente pre^ 
guntando todaviá á algunos acusados, Westermann ^ los dos Frey , 
y Guzman , se apresura á levantar la sesión. 

Escribió Fouquier sobre la mardia una caita á la junta partí- 
cipárulole cuanto pasara, y en demanda de arbitrios para contestar 
á las peticiones de los reos. Intrincado era el paso, y todos anda^ 
ban titubeando. Aparentaba Robesplerre no nianiíestar su dictamen, 
y solo Saint-Just, mas aferrado é impetuoso, opinaba que no se de- 
bía cejar, tapando la boca á los reos y enTÍándolos á la cuchilla. £n 
este punto, acababa de recibir la declaración del preso Laílotte^ 
diríjida á la policía por el llavero del Luxemburgo. SaintJust es* 
tá viendo allá la semilla de una oon^iracion fraguada por los 
Mos, y el pretexto de un decreto qoe zanjará la contienda del trí'^ 
J>unal oon eRos. La madrugada siguiente, preséntase con efecto á 
la convención, y le dice que un peligro inminente está amena- 
zando a la patria, pero que será el postrero, que arrostrándolo 
con denuedo, quedará pronto hollado. «Los acusados, dice, pre- 
sentes en el tribunal revolucionario están en plena rebelión , ame- 
nazando al tribunal y jugueteando escarnecidamente con él. Esd'* 
tan al pueblo, pueden estraviarlo, y además han fraguado una 
conspúracion en las cárceles; la mujer de Camilo ha recibido di- 
nero para promover una asonada ; el jeneral Dillon 4ebe salir del 
Luxemborgo, capitanear algunos conspiradores, degollar am- 
bas juntas,. y libertar á los reos. > Con esta relación alevosa y fe* 
mentida, los condeseendientes claman que es horroroso, y la 
convención vota unánimemente el decreto propuesto por Saint-Juit. 
En virtud de este decreto, el tribunal debe continuar de una tira- 
da la causa de Danton y de sus cómplices , v queda autorizado para 
orillará los reos que desacatasen la justicia, ó que intentasen mo- 
ver turbulencias. Espídese sobre la marcha copia del decreto , y 
Vottland y Yadier lo traen al tribunal , donde se habia empezado la 
tercera sesión, y la avilantez esforzada de los reos ponía á Fouquier 
en rematado apuro. 

El tercer dia , con efecto, habían resuelto los reos renovar sus 
' intimaciones , y levantándose todos á un tiempo , estrechaní á Fon- 
TOMO 3. 29 
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quier paru q.tte haga €oiii{Mir9o«t loa tealigol han 't>o<Mo* Eé* 
quimn mas todavía; se emp^an en que la «Quyencion nomivre. 

unu junta para recibir las declnradones que se le» ofrece hacer 
contra el intento dt tlictaciuia que se está manifestando en las jun- 
tas, (loriado Fouquier, no acierta á contestar, pero sobreviene un 
portero en el trance , y le ilainan. Pasa á la sala inmediata , y en- 
cuentra á Youland y Yadier , quienes , todos resoUaoles, le dicen : 
«Cayeron lofi'malvados , ya estáis futíra de apuro : » y le entregan 
^1 decreto que Sáint-Just acaba de hacer espedir. Aselo Fouquiéc 
oBb ^¡biiOf Tiielve^á la audienoiá^ pide.el habla ^ y lee el decreto 
^pantoBO. Bantoñ )urado se leTuta entoilces: £laüdicorío i dioe» 
mé ea testigo dd qiie no hemos desacatado' al tribunal. ^ Ea djsrto^ 
dicen tnuohas vOcei en elraalon^ Todo el piibtico' queda asombra- 
do , y aun con eiiojo ¡dé la sihráaon oometida coil 16a leos , y siendo 
la conmoción jeneral , el ttibunal se amedrenta. Algún diadeá- 
colkirá la verdad, ami lr Danlon Ya estoy viendo sumas desdi- 
chas abocadas sobie la Fiancja... Ahí esta la (iictadura ; ya se os- 

íenta a las rlaras y sin embozo — Camilo oyendo hablar del 

Luxemburgo, de Dillon y de su mujer, esclaina desesperado: — 
¡Forajidos 1 ¡ no contento» oon degoUarnie) van á hacer. oti^^tantQ 
con mi esposa ! _ Dan ton díyika 'én el estremo del salón en nri OOP* 
i<edor^á Vadier j Yisuland , que se andaban ocÉitandQ>ltara hsc^rsa 
dargo .delefeoto que surtía «si decreto* Loa; seSala dHi ilpUñot .^ 
Mirad) eaclaina) á esos eófaardes baésinas) no^ Qstái\ pelwgumdo^ 
y no tío» dejarán hasta la muéMe» Vadier y Yoliland i Usutftados» 
désapbseeeti, y el tribunal , sin mas aoniestaeíonesy kvanu la sesión. 
. El dSa siguiente era el cuarto, y el jurado tenia facultad para 
atajar los debates declarándose ent( rado. Por consiguiente , sin dar 
tregua á los reos, pide el jurado la terminación de los debates. En- 
furécese Camilo , vocea á los jurados que son unos asesinos , v i(>ma 
al |)ueblo por testigo de aquella iniquidad. Arrebátanlo entonces 
eon sus compañeros de desventura fuera del salón ; se resiste , y 
lo llevan á i^Ta fuerza. En este tiempo, Yadiéry Youland hablan 
«lesaladameñtü á los jurados., loto que por otra parte ño necesitaban 
astímulo. £1 presidente Hermann y .Fouquier los siguen á, su tala , 
y Hermanb tiene la avikolea^da manifestarlea que se ha imeioei»- 
tado una carta escrita al estranjero , que demuestra Ja eomplictp 
dad de Danton eoti los coligados. Solo tres ó cuatro jurados se 
atreven á abogar por k» veosi mas pmraleee la mayoría. £1 pre- 
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sidehttí ílel jurarlo, cuyo nombre es Trinchard , entra con un n\- 
lioii>/.o fiero, y pronuncia coa ademan frenético la condenación 
UKlhada. 

>>No quisieron etponerse a nuevos disparo^ óa 1o« reofr» hacién- 
dolos stUifr áe linevo de la cárcel al juzgado para oir su sentencia^, 
lMij6 un «Mríbano y se la kyd. Despidiéronlo sin dejarlo acabar^ 
j «seianiando que podían llevarlos a mortr^ Pronnneíqik ya la 
comli^ba , DiBSloii^ quc^ se babia ínfiainado de indig^nadov,^ se sq** 
stigib 'lie nuefO) y Teeol»r6 su altísnpo raeoesprecio para con- sus 
Camilo, seteiiindope luego, derrani^' algunas lligrimas 
por <sa' esposa , y merced á su feliz imprerrkion , no le ocurrió que 
estuviese aniagacla de inueittí, lo que hubiera hecho intolerables 
«is postreros momentos. Herault estuvo jovial como siempre, to- 
dos los reos acreditaron entereza,, y WestermaDn se manifestó 
digno d^ su decantada valentía. 

Quedaron ejecutados el i6jerm¡nai (6 de abril )| y lachusnia 
fii|iierQ9a, asalariada para ultrajar á las víctimas, iba en pos de 
las carretas. CanailO) á su l^sta , arrebatado de enojo , quiso hablar 
k la mucbedumbrei y desemboe^. oonitra el cobarde é hipocriton 
Ho^kespiérre las imprecaisiones'nias vehemeotes. Lds villattos enT$a« 
dos^pava dedostarles le contestaron con baldones. Én su iademan 
iriolentísiniio , liabla desgarrado la eatnisa , y tenia los hombros des* 
nudos , y Danton , tendiendo sobre aquella turba «na mirada bo- 
nancible y despreciadora , tlijt) á Camilo : — Sosiégate, y déjate estar 
de esa vil canalla. — Al pié del cadalso, iba Dantpn á abrazar á 
Herault-Sechelles , qur le alargaba los brazos, y oponiéndose el 
sayón , le disparó sonriendose estas palabras tremendas : « ¡ Con qué- 
puedes tú ser mas cruel que la muerte ! Puifs no estorbarás que en 
breve se abracen nuestras cabezas en el interior del cesto. » 

Este fué el paradero de aqaei Dantmi tan eselarecldb en la re- 
volución, á k cual había sido tan proveclioso. Osado , íbgoso , de- 
salado 't»as los afectos y los deleites, se atrojó á la catrera de la 
tttrbtkienela , y no pudo laenos de descollar en lt»s días mas Jaavo- 
raos. Disparado y fenax, Sin asombrarse por lo -toaevo tn Id ar- 
duo de skuaofiones perégrinas , atinaba con los aAitrios adecuados/ 
sin escrupulizar ni asustarse por ninguno. Juzi^^ó que era urjentí- 
siino atajar las contiendas de la monarquía y de la revolución , y 
fraguó el lo de agosto. A la vistn Prusianos, opinó que so 

debia entrenar la Fismcia y comprometerla en el sisteraa^ de la re- 
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volucion; dispuso, se^un se cuenta , las horrorosas joiiiacias de se- 
tiembre, y disponiéndolas, salvó una multitud de víctimas. Al 
principio dol año grandioso de 1^93, estaba la convención desfia- 
vorida ante la Europa armada, y pronunció, alcanzando su tras- 
cendencia recóndita I estas palabras notables: «Todo pueblo en 
revolución está mas asomado á conquistar h sus Tecinos que á que* 
dar conquistado. » Jm^ que veinte y cinco millonea de hombres 
que se atreverían k mover nada «tenían que recelar de algunos 
centenares de miles armados por los soberanos. Propuso el subl^ 
var al pueblo y hacer pagar á Its pudientes » é ide6 en fio cuan* 
tas providencias revolucionarías han dejado un recuerdo tan es- 
pantoso , pero que salvaron la Francia, Este hombre , tan poderoso 
en el obrar, se reengolíaba, los intermedios de las continjen- 
cias, en la flojedad y en los deleites que siempre había apetecido. 
Iba hasta en pos de los l<)<;ros mas inocentes, como los que fran- " 
quean la campiña ^ una consorte adorada y los amigos. Entonces 
olvidaba á los vencidos , no le cabia el odiarlps, les bacía justicia»- 
7 los condolía y abogaba por ellos» Pero en estos intermedios de 
sosiego» necesarios á su alma fogoaii , sus competidores ihm gran* 
jeándose pausadamente » con su perseverancia , la nombradla y pn^ 
vanza que habi^ .logrado en un solo día de riesgo. Vitiipeañíbanle 
los fanáticos su blandura y condescendencia , olvidando que en ma- 
teria de crueldades políticas los había igualado á todos en las jor- 
nadas de setiembre. Mientras él se fundaba en su iiouibia<lía , é 
iba dilatando por desidia cuantos proyectos esclarecidos aliarr aba 
en su mente , con el fin de venir á parar en leyes suaves que ata- 
jasen el reinado de la tropelía en los trances ; con el de deslindar 
los esterminadores empapados en sangre ^ de los hombrcis que no 
hacian mas que ceder á las -drcunstancias » y de organizar en fin 
la Francia reconciliándola con 1* Europa, se le abalansaron los 
compañeros en cuyas manos pusiera elgdbíemo. listos, descargando- 
up golpe sobre los ultrarrevolucionarios, debían para no cejar 
alargarlo hasta los moderados. Pedia la política victimas , esoojió- 
las la envidia, y sacrificó al sujeto mas decantado y mas temido 
de aquel tiempo. Postróse Donton con su nonduadia y su desem-' 
peño ante el fíobierno formidable que habia contribuido á orga- 
nizar, pero á lo menos hizo con su arrojo por algunos momentos 
problemático su derribo. 

Tenig Danlon un entendimiento inculto, pero grandioso-, tra^r» 
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cendental, y ante todo sencillo y atinado. EinpMlMilo-flii ks urjen- 
cias , y nunca para descollar, y por tanto esrns('al)a sus razones, 
y se desdeñaba de escribir. Se^^un un contenipoiáneo , con nada 
«e engreía , ni menos con el intento de adivinar lo que ignoraba, 
a<;haque tan jene^ en los sujetos de su temple. Solía escucUar á 
Fabre d^JE^acína, y hacia que estoTiese.kablaailo sin oenr su jó* 
yen e interesante amigo, Camilo Desmoulins, cuya agudeza le em- 
belesaba, j tuvo la amargura de arrollarlo en su vuelco. Murió 
con su denuedo acostumbrado, y lo comunicó á su amigo mozo; 
asi como Mirafaeau, espiró ufano consigo mismo, y conceptuando 
sus yerros y su vida hurto sincerados con sus importantes servicios 
j sus proyectos postreros. 

Sacrificáronse los caudillos de ambos partidos, y acompañáron- 
los luego con sus'^restos, inculcando y üenlenciundo juntos los 
hombres mas contrapuestos, para corroborar mas y mas el con- 
cepto de que eran cómplices de la misma trama. Chaumette y Go* 
bel comparecieron junto á Arturo Dillon y Simón. Los Grammont 
padre é hijo, los Lapallu y otros individuos del ejército levolucio- 
nano, asomaron junto al jeneral Beysser; y en fin la esposa de 
Hebert , ex-monja , compareció junto á la jóven consorte de Ca- 
milo Desmoulins , de unos veinte y tres años , descollante por bel- 
% dad, gracejo y juventud. Chaumette, que hemos visto tan rendido 
y manejable, fué tachado de conspiración en el concejo contra el 
gobierno, de haber desabastecido al pueblo, y tratado (ic suble- 
varlo con sus requisitorios rstravagantes. Miróse á Gobel como 
cómplice de Clootz y de Chaumette. Arturo Dillon había intentado , 
dijeron , allanar las caréeles de Paris , y luego degollar la conven* 
cion y el tribunal para poner en salvo á sus amigos. Los individuos 
del ejército revolucionario quedaron condenados como ajentes de 
Ronsin. £1 jeneral Beysser , que tan esforzadamente habia coadyu- 
vado para salvar á Nanles, al lado de Canclauz, y que era sospe* 
choso de federalismo , fué conceptuado cómplice de los ultrarre- 
volucionarios. Ya se echa de ver qué conexión podía mediar entre 
el estado mayor de Nantes y el de Saumur. La mujer de Hebert 
salió condenada por cómplice de su marido. Sentada en el mismo 
banco que la de Camilo, le decia : «Bien hayáis vos, pues Tío hay 
cargo en contrario ; vais á quedar en salvo. ■ Con efecto, cuanto 
se podía vituperar en esta jóven se reduoia á amar desaladamente 
á su esposo, á haber andado con siis niños en tomo de la cárcel 
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eon el in é« mr al podra J mmuáHéo; sin tnám^ «¡hmUioa 
entnmÚMB «atandaduo, 7 Ub imijtrea 4» ikiliefi y d« Gamilp opi- 
nión nonio culpadas «m iioa iii¡«Ba€oiifpifaaoa« La ÚMentmiám 
n^smouKas jvurió con usa lbi<takML dfigM do au -marídQ 'y da -su 

yirttid. Desde Gárlóta Gorday y Madama Eoland, ninguna víqtÍMia 

iuLiu iiiíundlilu iulurés tan aítictuü^u ai yc^av Luu iiilcuáQ. 
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CAPITULO YII. 



Resaludos de las ültimns cjecacíones contra los partidos rnt^migos del gobierno. Decreto 
centra loa «x-noblas. Quedan abolidaa Im niniaigrios y rtjemplaaados por ootniMoncs. 
Ahinco de la jnota de «ilvacioapdttllica para ensíineAmarse todas las potestades. Alioli- 
rion dp Ins socieda«ff"< popiihires fsr-fpfo l;i jacobina. Beparto de la potr'^rnrl \ dr <;ii 
desempeño entre lo« vucaii:^ de la juuta. La coavencion, tras el iafbrme de RubespM;ri e^ 
pregona , en nomtii« dd jmtíúo franoái, «I cMioiiocimi«aio dd 8ér Snprami 7 la inmof* 
talidadddahiuu 

Acababa •\ golMcnio 4e t^rifictr dot putidos a tm tiempo. £i 
piiiniflió^.de toft ultra.*reraltt«ioiitfk», era, 6 podía serlo, positi*. 
TAoMnle lemiUe^ al Mgundo ^ de loa nuevos moderados^ no lo era 
eH realidad; no era pues sv desCruooioB precisa^ bms podía ser 
provechosa para orillar todo asomo de moderación. La junta lo 
Jló al través, ajena de convencimiento, por envidiosa hipocresía. 
Arduo se hacia este postrer golpe, y se estuvo viendo tituhrar a la 
junta, y a llobespierre retraerse á su casa como en los (1( más tran- 
ces. Pero SaiatoJust) a. impulsos de su denuedo y de su encono 
celoso ) se ilCarrd.eii su piisslo , alentó a Hermann y Fouquier, ate- 
mortoó á la convención , le arrebató el decreto de muerte, é hiao 
ooBsuroar el sacrificio» £1 poslarar conato ^ue debe hacer toda au» 
loridad para haceive absoluta es siempre d mas arduo; ae requiere 
toda su pujanza para arrollar ^Iquieca resisleiieiay bmis» 4lla* 
nada esta, l6do amaina, todo se postra, j no le queda mas qué 
reinar sin contraste. Entonces es cuando se esplaya , se dispara y 
se estrella. Mientras los labios están scllaiJos, y el rendimiento 
baua a totlos los semblantes, empó¿aáe el encono en el interior; 
y el auto de acusación de ios vencedores se está fraguando cu me- 
dio de su ti iunfo. . 

La junta de salvación páblica , tras haber £sii«nente sacrificado 
las dos clases de si^etos taa diversos que intentaran contrarestar 
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Ó á lo menos zaherir á su poderío » era ya irresistible* Espirara el 
invierno^ j la campaña de 1794 (jenmnal , ano n) iba k abrirse a} 
rayar la prímayera. Huestes formidables iban á esplajarse por to- 
das las fronteras , y hacer esperímentar por fuera la potestad pa- 

Torosa tan terriblemente padecida por dentro* Todo asomo de 
resistencia ó de propensión á los sacrificados tiehia postrarse ren- 
didamente. Legendre, que el día en que fueron presos Danton, 
Lacroix y Camilo Desmoulins, había estremado su conato, y pro- 
curado conmover la convención á su favor, creyó que debia oñcio- 
samente enmendar su desacierto, y borrar todo rastro de intimi- 
dad con las últimas víctimas. Habíanle escrito muchas anónimas 
en que le amonestaban k que asaltase á los tiranos, quienes, de- 
cían , acababan de desembozarse. Acudió Legendre á los jacobinos, 
el ai jerminal ( 10 de abril), delató las anónimas que recibía , y se 
lamentó de que le tuviesen por un inocentón á quien se le hacía asir 
el puñal. «Pues bien , dijo, ya que me precisan , declaro al pueblo, 
que siem|)r(' h;i oído hablar de buena fe, que miro ahora co- 
mo demostrado que la conspiración, cuyos cau(lill<js lian desapa- 
recido, existia realmente, que era yo el juguete de lo» traidores. 
Hallado he la prueba en diferentes documentos depositados en la 
junta de salvación pública, sobre todo en la conducta criminal de 
los reos ante la justicia nacional | y en las maquinaciones de sus 
cómplioea que intentan armar á un hombre honrado con el puñal 
homidda* Era yo , antes del deicubrimiento de la trama, amigo 
entrañable de Danton ) hubiera yo respondido de sus principios y 
de su conducta con mi cabeza, mas hoy me hallo convencido de 
su delito , y persuadido que intentaba encenagar al pueblo en yer- 
ros trascendentales. Quizás incurriera yo mismo en ellos, si no me 
despejara con tiempo. Protesto a los escritorcuelos anónimos que 
quisieran inclinarme á quitar de en medio á Kobespierre y cons- 
tituirme instrumento de sus máquinas, que he nacido en el regazo ^ 
del pueblo, que blasono de permanecer en ét, y moriré antes que 
desamparar sus derechos. No me escribirán carta que yo lio lleve 
k la junta de salvación pública. » ... 

Jeneralizóse luego el rendimiento de Legendre , y de estremo 
k estremo de la Francia , fueron llegando esposiciones y parabienes 
á la convención y á la junta de salvación pública por su denuedo. 
El número de estos cumplidos es incalculable, y en todos los 
temples y bajo visos burlesco», cada cual iba á porfía adhereciendo 
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á los actos del gobierno, y aclamándolo justiciero. Rliodcz eiivi6 
la esposicioii siguiente: «Representantes dignísimos de un pueblo 
libre» en vaoo los abortos de los Títones han erguido su cabeza 
altanera, pero el rayo dió con todos ellos al través... ¡Gónoo, ciu. 
dadanos! ¡ir á vender su libertad por viles caudales!.» La conati- 
tOGÍon que nos habéis dado ha conmovido todos los tronos y ane» 
drado á los reyes. La libertad adelantándose á pasos ajigantadosi 
estrellado el despotismo, anonadada la superstición, la república 
recobrando su unidad , los conspiradores desembozados y en el ca- 
dalso , delegados infieles , empleados cobardes y alevosos yaciendo 
bajo la cuchilla de la ley, los grillos de los esclavos del Nuevo 
Mundo destrozarlos: ¡tales son vuestroi trofeos!.. Si hay todavía 
maquinado res, ¡tiemblen, y que la mueite de los conjurados pre- 
gone vuestro triunfo !.. En cuanto á vosotros, representantes, bien 
hayáis con las leyes atinadas que habéis promulgado para la dicha 
de todos los pueblos, y admitid el parabién que os tributa nuestro 
cariño » 

No porque se horrorizase con los medios sanguinarios la junta 
había acuchillado á los ultra-revolucionarios, sino para afianzar 

la autoridad y arrollar las resistencias que atujaban su empuje. 
Así es que se la vió luego camiiiur por dos rumbos incesantemente: 
hacerse mas y mas formidable, y ensimesmarse de nuevo el po- 
derío. Gollot, que habia parado en orador del gobierno en los 
Jacobinos, espresó briosamente la política de la junta. En un razo- 
namiento disparado , donde iba detineando á todas las autoridades 
eí nuevo rumbo que debian seguir, y 1& eficacia que correspondía 
al desempeño de sns funciones, dijo : «Destroncáronse los tiranos; 
tiemblan sus ejércitos frente á los nuestros, y algunos déspotas 
van ya solicitando el desprenderse de la coligación. En .este des- 
amparo, tan solo esperanzan en las conspiraciones interiores, y 
así ojo avizor en los traidores. Al par de nuestros hermanos ven- 
cedores en los confines, apuntemos siempre ton el arma, y dispa- 
remos todos á un tiempo. Mientras los enemigos esteriores vayan 
cayendo á los golpes de nuestros soldados , caigan también á los 
del pueblo los internos. Nuestra causa, defendida por la justidft 
y el denuedo, será triun&dora, y la naturaleza se estreñía este 
año por los republicanos, prometiéndoles cosecha doble* Las hojas 
que van brotando anuncian el vuelco de los tiranos, y asi, ciu- 

(*) Sesión del 2.Í jermioal i n^. 208 del Monitor » del año ti ( abril 1794 ) 

TOMO J. 3o 
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dadanos , os lo repiio , alerta por de dentro , mietitras nuestros 
guerreros pelean por de fticra los celadores púl)li< os vayan re- 
doblando su desvelo y mi ahinco, acahen de hacerse cargo tle que 
no huy una calle ni utia encrucijada donde no se halle algún 
traidor que esté ideando una trama postrera. Halle este traidor 
k muerto , y que sea ejecutiTa» Sí administradores y empleados 
aBhtolan tener oabida eo la historia | este es el momento adecuado 
pan merecerla. El tribunal revolucionario se afianió ya va lugar 
señalado , y así sepan todas las administraciones oomr parejas 
coa su eficaeia y su denuedo incontrastable; redoblen las juntas 
revolucionarias su actividad y vijilancia, sepan desentenderse de 
las solicitudes con que las acosan y las inclinan a una induljen» 
Gta acia^ para la lihcriail. » 

Saint-Just (lió en la convención un informe horroroso sobre 
la policía jenei-al de la república (*). Fué repitiendo la historia 
fid)ulosa de todas las conspiraciones , mostrándolas como una aso- • 
nada de todos los vicios contra el réjimen justiciero de la repú« 
bbca; dijo que el gobierno, en vez de amainar, debia descai^r 
á diestro y siniestro hasta quiur de enmedio á todos los vivientes * 
cuya oorrupciott era un obstáculo para el establecimiento de la 
virtud. Fué elojiando, como se acostumbraba, la severidad, y 
procuró, como se hacia entonce», probar con figuras de todos los 
jaeces que el oríjen de las «^laudcs iusiii ik iones debía ser terrible. 
* •> Adonde fuera á parar, dijo, una república bondadosa?.. Hemos 
opuesto acero contra acero, y queda fundada la repiiblica. IVotó 
del regazo de las tormentas , y este oríjen va de par con el mundo 
ai salir del cáos, y con el hombre que llora al nacer. > £n conse- 
enencia de estas máximas, SointJust propuso una pro'ñdencia je* 
neral contra los ex-nobles; y esta fné la primera de aquel jéneto 
que se lmbiera espedido. El año anterior, Danton , en un arranque 
de fogosidad , había echado k todos los aristóeralas fuera de la ^ 
y haciéndose el decreto impracticahie por su estensioti , espidióse 
otro que condenaba á todos los sospechosos al arrtísto provisional , 
pero ninguna ley directa se liabia promul2;i\do aun contra los ex- 
nobles. Retrat¿»los Saint-Just romo enciui<^oH irreconciliables de 
la revolución : a Por mas que bagáis , dijo , jamás acertaréis á agra- 
dar á los enemigos del pueblo , á menos que restablezcáis la tiraniaé 
Vayan pues á otra parte en busca de esclavitud y de reyes. Nunca 

(*) 96 icraiiiMl , a&o u ( 15 <to abril). 
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pueden ajusfar la paz con vosotros ; no habláis el mbmo idioma , 
y así nunca o» entenderéis. Arrojadlos puet; no est¿ el uniii^rso 
zanjado, y la salvación pública es nuestra supiuma ley* « Propuso 
SatntJust un decreto que laniaba 4 Codoa los ex^nobUs y esininje- 
ros de París, de las plazas fuertes y de los puertos marCtimos, y 
que ponía fuera de la ley á cuantos no obedeciesen al d^cveto en 
el término de diez días. Otros artículos de este proyecto imponían 
á todas las autoi idaiies la precisión de estreniar su actividad y su 
efirncia. La convi ix ion vitoreó hi pi opm si;) , como solia , y la voló 
por acianiacion. Colloi d Ht'rboi^ , t i iaíorniante del decreto en los 
iaoobinos, añadió sus tropos á los de baint4ust. «Espeririiente, dijo, 
el cuerpo político el inmundo sudor de la aríatocrada ) cuapto mas 
<t»aspire, mas se robustecerá.» 

Ya se acaba de ver io que iué baciendo la junta , para icMieiilar 
la pujanza de su política , y béoqní lo que afiadíó paiii c«nieenQ«r , 
mas y mas su poderlo. Dispuso ante todo el despido del ejercit<> 
levolucionario. Esta bueste , ideada por Danton , aprovebhó al 
pronto para el desempeño de la voluntad de k convención , cuando 
quedaban todavía restos del federalismo ; pero habiendo parado 
en punto de reunión de todos los trasto rh adores y aventureros, y 
servido de arrimo á los últimos alborotadores, se hacia forzoso 
dispersarla. Por otra parte , siendo el gobierno ciegamente oi>ede- 
cidü, no necesitaba aquellos satélites para la ejecución de sus órde- 
nes, y así quedó despedida por el decreto^ Propuso luego la junta 
la al)()lici<>n de los varios ministerios. Los' ministros eran potestades 
que hacían aun niucbo bulto, junto á loe vocates^de la salvación 
pública. O bien lo dejaban todo en' mano» de la junta, y entonces 
eran ociosos ; ó bien intentaban obrar , y cfan unos competidoras 
incómodos. £1 ejemplo de Boucbotte, que, manejado por Vincent^ 
habiii CMjasionado tantos apuros á la junta , era hiarto instruettvo*; 
por consiguiente quedaron abolidos los ministerios. Planteáronse 
en su lu<jar las tloce comisiones sli:uientes : 

I**. T)e las administraciones civiles, policía y tribunales;^ 

a**. De instrucción piíblica; 

3°. De agricultura y artes j 

4*^. l)t' comercio y abastos; 

5". De obras públicas ; 
De auxilios públicos; 

7^. De acarreos, postas y meamjeiías^ 
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8i\ De hacienda I 

g\ De la organtzaeíon y del montnieoto de los ejércitos ; 

lo^ De la armada y de las oolonias ; 

11^ De armas, p61irora y beneficio de minas; 

De relaciones estranjeras. 

Estas juntas, dependientes de la de salvación pública, no venian 
áser mas que las doce int ^as ó e^< ritorios entre los cuales se había 
repartido lo material de la administración. Hermann, quien presidia 
al tribunal revolucioaario durante la causa de Danton , fué pre- 
miado por su eficacia coa el destino de principal de una de estas 
juntas, dándotela mas importante^ la délas «administraciones ci- 
viles ^ policía, y tribunales.» 

ProTidencióse mas para ensimesmarse el poderío, Segun el ins- 
tituto de las juntas revolucionarias, debia haber una en cada con- 
cejo ú sección de concejo. Los concejos rurales eran muchos y 
poco populosos , el número de las juntas era escesivo, y sus funciones 
casi ningunas, ofreciendo además su composición un inconveniente 
gravísimo. Los campesinos jeneralmen te eran muy revoluciona- 
rios, pero idiotas, y las funciones municipales solian comunmente 
recaer en los hacendados arrinconados en sus posesiones, -y po- 
quísimo propensos á desempeñar su encargo por el rumbo del 
gobierno; de este modo la celadura de los campos, y especial- 
mente de las quintas, Saqueaba en su desempeño. Para acudir á 
este descamino > se suprimieron las juntas revolucionarias de los 
concejos,, conservando únicamente las de distrito. Con este arbi- 
trio, la policía, mas concentrada, se granjeó^ actividad, y paró en 
manos de lós vecinos de los distritos, casi todos muy jacobinos, 
y encelados con la antigua nobleza. 

Los jacobinos componían la sociedad principal, y la única re- 
conocida por el gobierno. Habia siempre seguido los principios é 
intereses de la autoridad, declarándose con ella igualmente contra 
los hebertistasy los dantonistas. La junta de salvación pública ape- 
teciera que se le embebiesen todas las demás, concentrando en su 
regazo el poderío de la opinión , como ella se habia apropiado el 
poderío entero del gobierno. Este anhelo halagaba indeciblemente 
la ambición de los jacobinos, y e<^aron el resto para verificarlo. 
Desde que las juntas de secciones quedaron reducidas á dos por se- 
mana, para que el pueblo pudiera acudir y hacer triunfarlas pro- 
puestas revolucionarias, las secciones se habían trasformado ea so- 
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piedades populares, cuyo número era crecidísimo en París, pues 
las babia hasta dos y treí» por sección. Ya hemos referido las quejas 
que ocasionaba I pues se decia que los aristócratas , esto es, los 
escribientes y pasantes de procuradores, mal hallados oon la requi- 
sición , los sirvientes antiguos de la nobleza » j en fin cuantos te- 
nían algún motiTO para contrastar el sistema reTolucionarioy sejun- 
ubao en estas sociedades , y espresaban la oposición que no se atre» 
Tian i manifestar en los Jacobinos y en las secciones. £1 número 
crecido de estas sociedades secundarias imposibilitaba su celaduría, 
vertiéndose allí á Teces opiniones que no se hubieran atrevido á dar 
á luz en otras p iritis. l^Iabíase propuesto su abolición, y no te- 
iiii n<lo den cho los jacobinos para deliberarla, el gobieriio ii<> hu- 
biera podido pasar á ejecutarla sin visos de atropellar la libertad 
de juntarse y de deliberar en común ; libertad tan decantada en- 
tonces, y considerada como no debiendo tener límite. A propuesta 
de Gollot^ acordaron los jaoobiaos que ya no recibirían diputacio- 
nes de parte de las sociedades planteadas en París desde el lo de 
agosto , cesando desde entonces su correspondencia. £a cuanto A 
las anteriores á aquella fecha, y que seguian con su corresponden* 
cía, se acordó que se diese un informe de cada una, para escudri- 
íiar si (h hian ó no conservar esta regalía. La providencia iba par- 
ticularmente asestada contra los franciscanos, ya mal heridos en 
sus caudillos Ronsin , Vincent y Ilebert, y mirados luego como 
sospechosos. Así es que todas las sociedades subalternas quedaban 
tiznadas con esta declaración ^ y los franciscanos iban á pasar por. 
el crisol de un informe. 

£1 resultado que se esperaba de esta proTidenda no fué tardío, 
pues todas aquellas sociedades » 6 despavoridas ó avisadas y acudie- 
ron una tras otra á la oonTendon y á los Jacobinos para manifes* 
tar su disolución Toluntaria. Todas se exhalaban en parabienes á la 
convención y á los jacobinos, y declaraban que , reuiiKÍas por el in- 
terés público , venían a repararse voluntariamente, puesto que se 
habia conceptuado cuan perjudiciales eran sus reuniones á la causa 
misma que anhelaban servir. Desde aquel punto, no quedó ya en 
Paris mas que la sociedad madre de los jacobinos, y sus ahijadas 
en las provincias. Permanecia aun en verdad la de los franciscanos 
junto k su competidora. Planteada allá por Danton , desagradecida 
con su fundador, y desalada después tras Hebert, Ronsin y Yin- 
cent, había á ratos desasosegado .el gobierno, y competido con los 



Digitized by Google 



23S REVOLUCION DE FKAfiCJA. 

jacoliincn; jantkbiinse tfxiaTÍa las haatlllas de los é^critorios de 
Yincent y del ejército rerolucionarío, j no pudieiiáo dfsolverkf, 
se dió el competente infome. Qued^ reconocido que hacia algún 
tiempo escaseaba su correspondencia con los jacobinos, y que por 

consij^uiente era por demás el ( (jnseryársela. Se pt ()[)ust> con este 
motivo el esciidrin.ir si cuaíhaha mas de una sociedad popular k 
l^aris, y aun se llegó á decir que conveuiu establecer uu solo cen- 
tro <le opinión , TÍnculándolo en los jacobinos. La sociedad , en 
cuanto á estas proposiciones, pasó al órden del día, y ni siquiera . 
acordó si se lea concedería la correspondencia á los franciscanos. 
Peroá ^ta reunión ^ antes decantada, le llegó su plaao; abando- 
nada absolutamente, no hada bulto, y quedaron los jacobinos, 
con el s^ttito do sus sociedades ahijadas, iniccis dc^eBos y árbiiro* 
de la opinión. 

Después de haber concentrado la opinión misma , se trató de 
sisteiii ii lz;ir su esprcsion , y de bacerla menos estruendosa é incó- 
Tuoda {laia el gobierno. Una fiscalía ijn cfeaiite v la delación do los 
empleados, jenerales , majistrados , administradores y diputados^ 
liabia constituido hasta entonces el ejercicio principal de los jaco- 
binos. Aquel irenesi de perseguir y acosar á toda hora á los ^jeo- 
tes de la autoridad habia esperimentado sus inconvenientes, y al 
par sus ventajas, mientras cabían dudas acerca de su eficacia y de 
sus opiniones I mas albora que la junta se había apoderado recia- 
mente de la autoridad, y que celaba á sus ajentes con desrelo, 
los iba entresacando de loa mas rcTolueionarios , y no podía ya 
otorgar á los jacobinos aquel ensanche de sus acostumbradas sos- 
pechas, y el prurito de atormentar a los enipleados, ya jeneral- 
mente muy celados y selectos. Era a<l< más un peligro para el es- 
tado : con motivo de los jenerales Charbonnier y Dagoberl, ca- 
lunmiados entrambos, mientras el uno alcanzaba ventajas contra 
los Austríacos, y el otro espiraba en la Gerditña , quebrantado de 
años y de heridas , Gollot d'Herbois se quejó en los Jacobinos de 
este modo indiscreto de atropellar á los jenerales y á loa emplead<is 
en todos ramos. Según la práctica de acriminarlo todo á los difun- 
tos , achacó este frenesí de delación á los residuos de la fecdon de 
Hebert, y amonestó á los jacobinos para que no tolerasen estas 
delaciones públicas, que defraudaban, decía, de un tiempo pre- 
cioso á la sociedad, y que desconceptuaban los ajentes escojidos 
por el gobierno. Por consiguiente , propuso é hizo plantear en el 
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recinto <le la sociedad una junta encargada de recibir las delaciones, 
j trasladarlas reservadamente á la de salvación pública. Con e&ta 
arbitrio , las delacionés fu^roA menos incómodas y ruidosas , y al 
desconcierto alborotador iba Ja suciedi«ndo «1 arreglo de las £6r* 
mas admini^tra^vas.. 

Así es que , descollar más denodadamente contra los .enemigas ■ 
de la xevolttcioti , reeoocentrar el r^jÚBeii , la policía j la opinión , 
fueron el arranque de la jUnta , y los frutos losataós de la Victoria 
alcanzada contra los partidos. Por supuesto empezaba la ambición 
ahora á asomar en los acuerdos, mucbo mas que al i ,n ar su exis- 
tencia, pero no tanto como debiera íik linar a creer vi grandioso 
conjunto de poderío que se había granjeado. Planteada al romper 
la campaña de 1793 1 y en medio de continjencias urjentes, había 
sido parto únicamente de la necesidad, ¿stablecida una ves, M 
había ido apropiando sucesivamente mayor por«4on de potestad , 
según lo iba requiriendo el servicio del estado » 7 así Tino á suce- 
der con la dictadura. Su situaicion ^ en el centro de aquella disolu* 
cion universal de todas las autoridades, era de condición que no. 
podia reorganizar sin granjearse mas poderío , y beneficiar sin ado- 
lecer de ambición. Sus postreras providencias < r míe por cn iLo 
ventajosas, pero al mismo tiempo cuerdas y prruluetivas. Sujeridas 
eran también la mayor parte , por cuanto , en sociedad que se va 
reorganizando, todo se brinda y se rinde ante la autoridad crea- 
dora. Pero asomaba ya el punto en que la ambición iba á ser des- 
pótica , y en que el interés de su poder iba á sustituir al del estado. 
Así es el hombre : no le cabe permanecer desinteresadamente largo 
tiempo ) añadiéndose á sí mismo id bhinoo que lleva por delante» 

Atrave^&basele k la junta de salvación pública un nuevo afiin, 
y es el que embarga siempre á los fundadores de sociedades , á sa- 
be^, la relijion. Ya antes se habia dedicado á conceptos morales, 
poniendo «la iionradez , Ja justicia y demás virtudes al orden del 
día , » y ahora le quedaba el tomar a su cargo las máxima^ relijio- 
sas. 

Adviértase aquí entre estos partidarios el adelantamiento pe- 
regrino de sus sistemas. Guando hubo que acabar con los jiron- 
dinos, les hicieron moderados y republicanos endebles, y hablando 
de denuedo patriiótioo y de «salvación pública» , los sacrificaron a 
estas aprensiones. Al formarse dos nuevos partidos, uno irracio- 
nal, disparado, volcador y pro&nador; otro blando, avenible, 
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amante de las costumbres suaves y de los deleites , entonces piH 
aaron de las aprensiones de pujanza patriótica á las de arreglo j 
de virtud; ya no vieron maá que una moderación aciaga y des* 
troncadora de la gallardía de la rerolucion ; vieron todos los vicios 
sublevados á un tiempo contra la adustez del réjime'n república* 
no; poruña parte la anarquía orillando todo concepto de órden, 
y por otra la afeminación estragada orillando ¡todo concepto de 
costumbres, y el desvarío aventando todo concepto de Dios, y en- 
tonces conceptuaron la repúhlicii asaltada como la virtud por to- 
das las pasiones villanas á un tiempo. Por donde quiera sonaba la 
voz de virtud, poniendo la justicia y la honradez al órden del dia; 
restábales el proclamar á Dios, á la inmortalidad del alma y á to- 
das las creencias morales ^ y además les faltaba una solemne pro- 
fesión de fe y declarar en una palabra la relijion del estado. Re- 
solvieron pues espedir un decreto sobré este punto , y de este 
modo contraponían el órden á los anarquistas ^ Dios á los ateos^ 
y las costumbres á los estragados; y así su sistema de virtud que- 
daba cabal. Ponían atue todo sumo ahinco en destiznar á ki re- 
pública del borrón de iiiipiecíaíl con que la asaeteaban en toda la 
Europa; querían decir lo que siempre se suele manifestar á los 
clérigos, que tachan á los demás de impíos , porque no se. cree en 
sus dogmas : GaBBMOs bn Dios. 

Mediaban otros motivos para providenciar grandiosamente en 
materia de culto. Habíase abolido el ceremonial de la Razón ; ne- 
cesitábanse fiestas para los días de década , y era del caso , acu- 
diendo á las uijencias morales y relijiosas del pueblo , contar con 
sus aprensiones, y proporcionarle motivos de reuniones públicas. 
Propicio era el trance : la república, victoriosa al Un de la cam- 
pana antecedente, asomaba ahora con los mismos arranques. En 
vez del desamparo, que la acosaba anteriormente, halla'base, con 
el ahinco del gobierno , surtida de poderosísimos recursos milita- 
res* De la zozobra de quedar conquistada , se empapó en la espe- 
ranza de conquistar y y en vez de asonadas pavorosas, se postraba 
por donde quiera el rendimiento. En ñn^ú por los asignados y la 
tasa , yadan aun atascaderos en el reparto interior de los frutos , 
la naturaleza echó el resto sobre la Francia con sus finezas, fran- 
queándole cosechas colmadas. Participaban de todas las provincias 
que la mies seria duplicada y en sazón un mes antes de la tempo- 
rada de costumbre. Era pues el trance de arrodillar esta república 
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salvada , yictoríosa y coronada de bienes , ante las aras del Sempt* 
temo. La oojunlura era grandiosa y entrañable para loa cnyeii- 
les, y adecuada para loa que se aleoian á los conceptos politíooa* 

Adviértase una estrañeza f y es que partidarios, para quienes no 
había GODveiiio humano lespetable, quienes, ineroed á su menos- 
precio sumo de todos los demás pueblos, y al cariño con que re- 
bosaban para si mismoa, no tenuan opinión alguna, ni reparaban 
en lastimar la ajena; quienes, en punto á gobierno, lo habiun le- 
(lucidü todo á lo absolutameriLc preciso, que no se aveniaii a otra 
autoridad sino á la de algunos ciudadanos temporalmente elejidos, 
que habían orillado toda gradería de clases , que no habían escru- 
puUudo en abolir el culto mfs antiguo y mas arraigado en los co- 
razones, pues estos partidarios hadan alto en dos conceptos, el 
de la moralidad y el de Dios. Después de hollar todas las aprensio* 
neis de que juzgaban poder libertar al hombre, Tenian á quedar 
dominados por el imperio de las dos últimas, y sacrificaban un 
partído k cada una. Si no creian todos,41o'menos se hacían cargo 
de la precisión del órden entre los hombres, y para estribo de 
este arreglo humano , comprendían la necesidad de reconocer en el 
universo un órden jeneral é intelijente. Esta es la primera vez en 
Ja historia del mundo, en que la disolución de todas las autori- 
dades dejaba á la sociedad por pábulo de las invenciones de enten- 
dimientos paramente sistemáticos ( porque los Ingleses creian en 
tradicimies cristianas), y estos entendimientos, que hablan tras- 
puesto todas las aprensiones «borrientes, adoptaban y conservabim 
las, de la moralidad y de Dios. Este ejemplar es único en los ana- 
les del mundo; es sin par , grandioso y peregrino, y la histoiria dehe 
■hacer alto para señalario. 

Robespierre fué el informante en tan solemne coyuntura, y á 
él correspondía, según t i reparto de negociados que se hahia he- 
cho entre los vocales de la junta, Prieur, Roberto Lindet y Carnot 
se dedicaban calladamente á la administración y la guerra. Bar- 
reré solia. trabajar los informes, particularmente los relativos á las 
operaciones de los ejércitos ,: y en jei^ral todos los repentinos. 
.Destacaban á las sociedades y reuniones populares al declamador 
Xidllot d'Herbois, para llevar la voz de la junta. Gputhon , aunque 
•paralitico', andaba por todas partes, haUaba en la convenci^on, 
en los Jacobinos y al pueblo , y tenia la maña de interesar con sus 
«chaqués y don el. acento paternal qqe usaba, vertiendo las espe* 

TOMO 3. • ' 3l 
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eie* mas violentas. Biilaud , menos andariego , se ríedrcaba á la 
t3<n*fftí^pon<lenc¡'a y trataba algunas veces cuestiones tie política je- 
lieral. Saiut-Just, tnovo, arrojado y activo, iba y venia del campo 
él iMrtalla á la Junia^ cuando había ettampádA pavor» ^ ddnliedo 
fot los ^éíeíHtm , voWm k kafi^r ttiformeB matadom amtni ké 
fUrúAif^ que «e «Miian «ivitr «I wtotoot £a fin klmpieité, «I 
«ÉyáiNé áe to40é>;f OMMHiltado «i «béa lu nHUenit) ao uutoíéá 
iH TtM 4iiio«iiloft mivM-dtt eniidML MumíbImi Iw «««iiími» m 
«6Éi£taé lie MMMly |«ilkíca , y iiaUiü w u Éié ««os femiiiw «Éfilirt» 
dorosos, como adetíüftdosá su trftod y su desempeño. El papel de 
iMfottnaíite le coi respondía de derecho en la cuestión que se iba á 
' trtitílüf*. (Nadie halñft descollado mas denodadamente contra el 
liteifuno, nndie sr liallahíi tan acátado, nadie disfrutaba igual nom- 
btddta de pureza y virtud, y nadie en fin, por mi predominio 
dogmatixaxlory «m iiiaé ftdficuttd» para asta «•pede dt ¿gnidbá 
pbntificia. 

'k nqwi Eottsséau eiiyiui«pkikiiíeáprofefal»a^ y áe wfó «itifo h*. 
•éá ttft «StikUl» iHieéMtiie» fit iájtanbd» Bubespetre babla ¿¡m té»- 
Itfnlañdd HéCRblttinMiM ea kaootitiéfidas dUata^aa de k laviilttidbm 

Aqael ente Jtf¥yy nfi&\wámá» HytAm. en ra)>eirtista) y al eseribn*, 
lo hacia caatiza, gallarda y brioí»am*nte. Se echaba de Ter en su 
éstüo algún asomo del des a l>ri miento y lobreguez de Rousseau^ 
pero no habla p'3<:lido apropiarse ni los conceptos graadÍMO*^ oá 
^ alma elevada y ib^sa dei autor dei ^ £inilio. » 

Asórtió en k tribitMí el t8 florea) (7 de mayo da uygi)^am 
^ dt9<íuf9ó eémefádament^ fififiado. FvtanMuti 06n uná M»- 
láoii inalterable» «Gudadanos , tal fué su áftliiiq^e) en ki pwy 
Mmá^ küiñ» |>iiebliM^OMO' panMam ^ u touanda deboi ^ poir de- 
«li'ki asi, ir<e<¿Jme, para air en el «ílffnéío di» ks paikiM la Tde 
la tabMtf ria^ » EtíttínM ta deselitMiatldé por m^^má «I tteeaMi 
adoptado. La república j fiéguñ él^ es li virtud, y todos los con^ 
tfarioS tioti quienes ha trojjetiado no son mas que vicios de todais 
especies sublevados cdfilfa ella y asalariados por los reyes. Los 
atiaTqaistas , los estragados, y los ateístas no son mas qae ajantes 
dé Pitrt; kLos tifaiMM , añad«, pagados oon el «rroio de áüs etini»- 
Hite, ibati á porfía o^entando É k vkta 4eaiift taMÉkii lea eelmfi** 
" ^ndás que babiátt tMiMpMdó $ y , apaif«ti«(iMlo «mv qii» alU aae^ 
ikiába el pueblo ftaikeiís > pmce ks ibtti dlde&dot.jQvfS iMk 
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^. fAOudir ni^sUQ yugOÍ* lo estáis viendo ; los re- 
pi\Mip990ii \9\en (me nQfliQtrogi,» Bi'isam^ Danton , Hebertf 

j ^n9W-4<9P»F9» «f^ «vpu^tp* «nemigoi de k^j^^vrt la^ 

«ptii^iwnp* oñÚi^ I^rtis 44 MuaUXt «PCíNIUrM^ 

^ ^sp^dea realm^eate groJiftHHas y iiu)f%)(;|., e^presmlmcon Imibilí* 

^^d,, y logra entonces aclamaciones universales. Afirma atinadnr 
mente qqe no como autQf^ de sistemas dclitui los lepicscmLaíite^ 
de la nación peí seguir el ateisuio y acUuiof eil| deisn^o^ $¡i|ip coma 
i^ii^^adorcs solícitos trí|S los principios mas adecuados al hombre 
i;^aid9 SQjcii^dad. k¿Qi|¿ os ii^portau i> vo^tros, lej^ladi»J^^ 
e^cbnia» Í93^ hipótesis con las cu^leA aier.<o^ fifóiiofo» e api 
Joi^ feja^n^eppj^ Aaturales ? AiM las. hayan fs|4M, pintan cpn m 
ijgggtjl^^d^ i^m^iblfi» ; ni. (»m v(p«t9Aii^oikivl ^jm^ teólogo» temw 

«I mvpifo ^ apre(BÍfible ^ la práctica*. QOXlcq>tq W Ser 
supremo y 4e la iiiinort2dtda4 alnia^ es qn recuerdo continuo á 

la justicia, y por tanta es sociable y repubUcaaa.^ — 4 Quién te Ua 
pveí>Lo eu Ids manos, esclama llobes|Merre , el encargo de anunciar 
^1 piieblo que no existe la Divinidad? jTi* que te enamoras de do^ 
^p^s tan desabridas, y no te enamoraste jamás de la patria! ¿con 
í^ité venita^ brjjpdas al hambre ai persi^i^le ^e una pgjanza 
d^gfi seuojrei^ 911$. deftlinc^ | dM^rg4 á ciegas solve el d^iíf^j 1* 
toM^ W. 9lim% «9»ma9« qu^ QB ^mt^iionima que es^T9t «I 
li^Q d^. ^i^cro ? ¿Ia a|irenáfin d» «ti nonada; 1^ há- d^ ipfim^ 
dir arranques mas acendrados y mas grandíoaos qjoeilofr d« su 10^ 
mTtaJida4í^ ¿Le iiifiindirii mayor respeto aus^ semejante J 
mismo , mayor enamoramiento con la patria , mas arroja para ar- 
rosLrar la Lirunia, uias menosprecio con la muerte y el deleite? ¡ Vo- 
sotros , que os condoléis de amigo vuLuosn, os complacéis en 
ipiajipar que la parte preferente de sí mismo se desentendió de la 
niueztc I yo90trQ^, que li^ai& sobre la ma^taj%d^ un hijo ú de una- 
^posa , ¿08 consolar^ con. dicho de que solo queda de ejloa un 
pplcfiilo^ tüxiapo ? Pesventucados que fináis al golpe de un asesino , 
¡ TttCStvQ pQ5trc9 stt9pmi ca qnaapelacio9.á,la j^ticia «evnpíiaavnat 
Ia iJOjOCiip^ia en. ^Icadalsii.eMremece al tirano en su cairm tninnr 
laL ¿Tcndria cate pi^^dpiníiÁ». ú el* sepiUcco. Igiialase al Qpr^sor j 
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Hobespierre , aferrado siempre en el lado político de la ctteá- 
tion, añade estas obserraciones notables. «Aleccionémonos con la 

*liistüiia. Tened á bien advertir hasta qué punto los arbitros délos 
estados se inclinaron á uno ú á otro de estos dos sistemas contra- 
puestos, por su temple y el rumbo de sus minis políticas. Haceos 
cargo de la arteria recóndita con que César , abogando en el se* 
nado romano por los cómplices de Gatilina , se descarria en una 
digresión contra el dogma de la inmortalidad del alma, cuyo con- 
cepto le parece tdecnado para quebrantar en I09 corazones de los 
jueces el denuedo de la TÍrtud, conceptuando la causa del delito 
hermanada con la del atdsmo* Cicerón , al contrario , estaba ínYo- 
cando contra los traidores la cuchilla de la ley y el rayo dé los 
dioses. Sócrates al espirar platica COn sus amigos sobre la inmor- 
talidad del alma, y Leónidas en Termópilas, cenando con sus com- 
pañeros de armas, en el trance de ejecutar el rasgo mas heroico 
que la virtud humana ideó jamás, los brinda para el día sir»iiiente 

para otro banquete y una vida nueva Catón no titubeó entre 

Zenon y £picuro ; j Bruto , con los esclarecidos conjurados que 
terciaban en sus peligros y en su nombradla , era también secuaz 
de la secta sublime de los estoicos, que conceptuó tan encumbra- 
damente el señorío del hombre y estremó en tanto grado el entu- 
siasmo de la virtud , y no se propasó sino en' el heroísmo. £1 estoi^ 
cismo dió á luz émulos de Bruto y de Gaton hasta en los siglos 
horrorosos posteriores k la pérdida de la libertad romana ; el es- 
toicismo salvó el pundonor de la naturaleza humana , deisdoraJa 
con los vicios de los sucesores de César, y principalmente con el 
sufrimiento de los pueblos. » 

Sobre el punto del ateísmo, Robespierre se esplica estraña- 
mente acerca de los enciclopedistas. «Esta secta, dice , en materia 
de política , se quedó siempre por debajo de los derechos deí pue- 
blo ; en materia de moral , se propasó mucho mas allá del vuelco 
de las preocupaciones : solían sus prohombres perorar á veces con- 
tra el despotismo y y vivian pensionados por los déspotas; tan 
pronto componían libros contra la corte , como dedicatorias k los 
reyes, arengas para los palaciegos, y madri^les á las cortesanas; 
se ufanaban en sus escritos, y se postraban en las antecániara.s. 
Esta secta fué proclamando con sumo ahinco la opinión del mate- 
rialismo que prevaleció entre la grandeza y los injenios; se le debe 
en paite este jénero de ¿losoíia práctica de egoísmo sistemático » 
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que ixmteimáa k sodedad humana en guerrillas de ardides , el lo4 
grd üomó Ja-reglá de lo justo y dé lo injusto , la honradez oomó 

negocio del paladar 6 del decoro , y el mundo como el patrimonio 
de bribones mañosos 

«Entre los descollantes de aquella Temporada en letras y en filo- 
sofía, un hombre, por la gí andiositlaíl de su alma y el encumbra- 
miento de su carácter , se mostró acreedor al ministerio de maestro 
del jénero humano : asaltó á la tiranía sin rebozo; habló con en*> 
tnsiasmo de la diTimdbd ; su eloeuenda Taronil y pnndonomia re- 
trató con rasgos centellantes el embeleso de la TÍrtüd', j escudó 
los dogmfls consoladores que la razón vierte por alivio én el cora- 
:M>ir huniáno. Su acendrada doctrina » sacada de la naturaleza j de 
su encono- entráíiable al yido , tanto como so menos{^récio ñtcon'^ 
trastable con los solistas tramadores que usurpaban el dictado de 
filósofos ; le acarreó el odio y la persecución ríe sus competidores 
y de sus amigos fementidos. ¡Ah! si presenciara esta rp%^oíucion 
cuyo precursor ha sido , ¿quién duda que su alma jenerosa liubiera 
abrazado desaladamente la causa de la justicia y de la igualdad? » 

Robespiertre se esmera luego en orillar aquelh aprensión de qué 
el gobierno , al proclamar el dogma del Ser supremo , se afana por 
los clérigos. Se espresa del modo siguiente: «¿Qné tienen que Tet 
los sAceidofés con DiosP Son en lo moral lo mismo que los cbads* 
tañes en la medicina. ;GuÉn diverso es el Dios de la naturaleaa del 
de los- sacerdotes! Ifada he visto tan parecido al atosMo como las 
relijiones que han inventado. Con el empeño de desfigurar al Ser 
supremo, han venido á anonadarlo en cuanto les cabia : lo han he^ 
cho ya un glolx) de fuego , ya un buey, ya un árbol , ya un hom- 
bre , ó bien un rey. Los sacerdotes han ideado un Dios á su imájen, 
lo han hecho celoso, antojadizo, codicioso y cruel yjmf4acable ; lo 
ban tratado como antiguamente los mayordomos de psdacio mane* 
jaron á los descendientes de Clodoveo para reinar blijo sn nombre 
7 sentarse en su lugar; lo han confinado en el cíelo cómo en (m 
alcázar, j lo han apeado en el sudo solo pera pe£r en beneficiq 
suyo diezmos, riquezas, honores, Pleitos y poderlo. £1 teropkk 
verdadero del Ser supremo es el universo ; su culto , la virtud ; sus 
festividades, el regocijo de un pueblo grandioso reunido á su vista 
para estrechar los vínculos de la hermandad universal y tñbutarle 
el rendimiento de los corazones sensibles y acendrados. = 

üobcspierre dice luego que se requieren ^tividades para el, 
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Jgmi^iio. i\í¡Hl(pifll)r^,^,Cf.^t objeto pp^^t^jgqnMi'^.lA luvtim. 

días de década. Termínase su informe en medii^ yi\i>in9p9. i^ai^- 

«08, y pr^MVl? ai fiaftl 4fiWW fÍ|fi?j^H> <iWI> ^ >4QP»f\ PCF acla- 
inaóan: ' . . 

«Artículo <^ E1 pueblo francés r^o^^ ^ &|ijtg|icii^ 4<íi 
^jprenio y la iomor^lidad del alma. 

Act. 3*^. Reconoce que el culto tiias dignjp^ 4#i( ^10^' ^pmntl ^ 

Adew^si d^ f^I^!¡^5 i4 de juUq,, dql 4^^QptOb d^ i^i 
4^ ej^tFQ y dal 3t d^ mayo, la república c^ekbrará todo^ los días 

(Je década W fiestas siguieiUe»; -^Al St'r supiouáü, -~ai jtíiitíix> 
bumaqo, ^al pueblo fraacés,— á Ips bienhecbor^s de la buHmni- 
da^j---^ los TTiártiFes de la libertad, — á la libertad y k laígual- 
^MÍ7."rr^ repúbbq^ , 4 1^. Ub^f t^d del mu^d^, al amor de ¡9, 
patria al odia 4$ bus jtim^Qs y de lo£^ Iraidoi^es , — U vendad , -r 

(nUdíid;» 4 vaJoTv, jn Iwenji (i», ^.a]¡ h^roiiinaio.f 4i wqv «-n- 

i k piedad fiilial , -r-^ 1« ní$ei(, la. mocedjoid, _a la ^dadl ft 
ronU, á la vejez, -^á la desdicka , _a la agriculturaíj — a la in- 
dustria á los abuelos, -^ á ia posteridad , la bien-andanza. 

Di&pónese una festávidad solemne para el 20 pxaderal, cuyo 
pl^n se encarga a D^vid^ Añádase que> en. este deixeliQiy ^%yeda 
ppQolamada de nuevA h Ühertad cb loA eujtlMk. 

Acabado elsinfiNrme., iniprimese ínmediatamenlS!, y en el matr 
mo dUh, el ooaoqjo j Im jMobíii»a piden 9a )i^iin> V> teUMin , 
}f deliheran selne, d ir en cucipo a. la eoii¥ettfv>n pMé iríbiitiale 
|9mia&, por el deoreio i^l4imjp^«. ^> a<9Üba esptdM^ HaUpat 
lep^mdo que loa jaeoliipos no. habían tomado k to» desda el kof* 
locausto de I03 dos pantidos , ni habían asomado con, parabienes e« 
la junta ni en la convención. Adviértelo un individuo, y añade 
que les brinda la coyuntura para demostrar la ebirechez de lo* 
jaffofainoa eoB el ^iMeraa ^ik acg<4*ttinda tm reidanda con- 
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Hucta. Éstíendese con ^feícftd una esposicion , f ^ presetitiá i lá 
asaánl^léa p&t titiá diputaciorí \\v los jiicobínos. La esposiciórt acaM 
Ten estos tétifhkiolÉ : « Los jaciobuos os traen hoy las albricias por 
<l déüf^tó áoíetrine <|iie habéis espi^dido , f acúdirán k jüntarsé o6h 
¥Mdt)ÑM fáká lá1$él«braéioit d«l diá VéhtUnláó eft la festÍTidad 
M M^nlé «ioHmcáUL di» Mdóa lo» éMMifttfft dé k FMkléit 

ponde , dice , k una sociedad que etfill ftMflí^flMdd «I <Mé édtt M 

nomb radía , que g^oza de tan suiAt t>HTatt%á éü lá difltiioii pública , 
y que eti tod¿>s tiempos se asoció con loé defenáore^ fnás esclare^ 
cidos de los derechos del hojnbrc, el Yenir al templo de las leyes 
para tributar su homenaje al Ser supi^émo. » 

Continúa el presidente, y tras un discurso dilátadó sobre el 
MÍMUo llsiliitl>j oéde el hábíá k Coutbon. Esté jiróttihipe tía uu 
HMñSLtíéehtb ^Aémeatte canM los atei«tá» f \úh «stM^doi, 
«Idjta fPéliipdMUnietafé fc k áodédád; ^pofté «Júe, éil aqu«l diá 
feleoM á« júbilo f ¿é TétotíéiÁtmtntb » 4é hagU á loá jácóbilibk 
una justick k que di»dé krt<» Úlüiupb Mn ktíi^dbMá , ^ ^lié^ 
desde el arranque de k reroludon , han sido nempre beneméritos 
de la patria. Adóptase esta proposición con ruidosísimos aplausos^ 
y se separan en el embelesodel regocijo y con una especie de em- 
briaguez. 

Si la convención había recibido repetidas esposiciones tras la 
muerte de los hebertistas y dantonistasy recibió ahora muchas mas 
por el decreto que proclamaba k creenda del Ser supremo. £s' 
achaque de Franceses el oontajiane ejecutiTamente en aprensiones 
y en palabras. En un pueblo fogoso y sociable , k espede que se 
posa en algunos entendinuentoi és en brere k que se aposenta 
en todos y y la toz que suena en algunas bocas va luego resonando 
en todas. Fueron llegando esposidones de donde quiera 9 con el 
parabién a la convención por sus decretos sublimes, agradedéndole 
el haber estableado la virtud , proclamado el Ser supremo , y de- 
vuelto la esperanza al hombre. Acudieron las secdones una tras 
otra k espresar los mismos conceptos. La sección de Marat , pre- 
sentándose en la barandilla y encarándose con la Montaña, le düce: 
« ¡ Montaña benéfica! ¡ Sinaí apadrinador ! recibe también nuestras 
espresiones de reoonodmiento y de enhorabuena por todos los 
decretos sublimes que arrojas diarkmente para k dicha del jénero 
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humano. Del hervidero de tu regazo salió el rayo saludable que, 
destrozando el aleisiiio , brinda á todos los verdaderos republica- 
nos con la especie consoladora de vivir Ubres á la vista del Ser 
supremo, y esperando la inmortalidad del alma. ¡Viva la conTen^ 
ciou! íYiya la república! ¡Viva la Montaña!» Todas las e^posicioá^ 
amonestaban de nuevo á la oonyencion para que conservase su 
pocleiio. Hay una que le encargaba también «guíese usádiendo 
hasta que el reinado de la virtud quedase planteado en la'repá- 
blica sobre basa incontrastable. 

Desde este día » las voces de « virtud » y « Sér supremo > volaron 
de labio en labio. En las portadas de los templos , en donde se ha- 
bia escrito : « A la llazon , « se escribió : « Al Sér supremo. » Tras- 
portáronse las reliquias de Rousseau al Panteón > y su viuda fué 
presentada á la convención y pensionada. 

Así es que la junta de salvación pública, triunfante de todos 
los partidos y dueña de todas las potestades , colocada al frente de 
una nación entusiasta y victoriosa^ procíamando el reinado de la 
virtud y el dogma del Sér supr^o, se hallaba en la cumbre del 
poderío j en el últímo paradero de sus nstemas, 

f . ' 

r * I i # ■ - , 
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CAPITULO YIII. 



Estado ñc ín Europa al principio del aao 17*4 { año II). Preparativos universales de gnef* 
. ni. Folitica de Pitt. Planes de los coligados j de los Franceses. Estado de nuestro, ^jércilo 

j annada ; actividad y p^taiuui del gobierno para hallar y atilitar loa reeoram. Amnqiie 

de la campaña ¡ocupncion de los Piriiioos y do los Alpes. n[ii r n-íones en los Paise.s-Bajos. 

Kefriegas en el Sambra y el I^ys. Victoria de Xorcoing. Fin de la guerra de la Vendea. 

Principio de la de los choanea. Aoontednuenlda en las colonias. Desventaras de Santo. 

Domingo. FénUda de la lUitínica. Saialla naval. 

• 

Había» empleado el mmnio por Europa y Francia en loa 
preparalÍTos de una nuera campaña. Era siempre la Inglaterra el 
alma de la [coligación , y estrechaba las potencias de! continente 

para venir á dar al través , por las orillas del Sena, con una revo- 
lución que la asustaba, y con una competidora que se le hacia odio- 
sísima. El hijo implacable de í^hatani había ecliutlo el resto en este 
año para esterminar la Francia. Tuvo sin embargo que arrollar 
obstáculos para alcanzar del parlamento arbitrios proporcionados 
á sus grandiosos proyectos. £1 lord Standhope , en la cámara alta» 
y Fox y Sherídan', en la baja, estaban siempre opuestos al sistema 
de la guerra; rechazaban todos los sacrificios pedidos por los mi- 
nistros , no queriendo otorgar sino lo que era necesario para el ar. 
mamen to de las costas , y sobre todo no podían tolerar que se ape- 
llidase esta guerra «justa y necesaria;» pues era, según decían, 
inicua, arruinadora, y castigada con debidos desmanes. Los moti- 
vos alegados de la franquicia del Escalda, de los peligros de la Ho- 
landa y de la precisión de defender ln constitución l)titaiiica eran 
fementidos. La Holanda no habia corrido riesgos por Ja íraiiquicia 
del Escalda , ni estaba amagada la constitución británica. £1 intento - 
.de los ministros, según ellos, era destruir un pueblo que apeteda 
.hacerse libre, y aumentar mas y mas su privanza y autoridad per- 
sonal, socolor de oontrarestar las maquinaciones de los jacobinos 
TOMO 3. 3a 



Digitized by Google 



251) REVOLUCION DE FRANGIA. 

franceses. Tfabíase sosteni<io la contienda con medios inicuos , fo' 
mentando la guerra civil y las matanzas; pero un pueblo esforzado 
y pundonoroso habia desbaratado las intentonas de sus contraríos 
con un denuedo y conato sin ejemplar. Standhope, Fox y Sherídan 
concluían que semejante lid desduraba y empobrecía la Inglaterra, 
pero enc^'aííábanse bajo un concepto, pues la oposición inglesa pue< 
de á menudo tildar á su ministerio el hacer guerras injustas, mas 
nunca desventajosas. Si la jj;ueira con Francia carecía de motivos 
de justicia, los t«'nia cscclentcs de política, cüujo va á verse, y In 
oposición 9 deslumhrada por sus arranques jencrosoá, trascordaba 
las ventajas que le iban a resultar á la Inglaterra. 

Aparentaba Pitt soltresalto con los amagos de desembarco be- 
cbos en la tribuna de la convención , afirmando que los campesi- 
nos de Kent babtan dicho: « Ahí están los Fhinceses que van á traer- 
nos los derechos del hombre. » Tallase de estas hablillas (pagadas, 
se dice , por él mismo) para manifestar que la constitución peligra- 
ba ; habia delatado las sociedades constitucionales de Inglaterra , 
un tanto acaloradas con el ejemplo de las f rancesas, y sostenía que 
trataban de estahiecer una convención socolor de reforma parla- 
mentaria. Por consecuencia pidió la suspensión del « babeas cor- 
puSy» el embargo de losrejistros de las sociedades, y la formación 
dé causa contra algunos de sus individuos. Pidió además la facul- 
tad de alistar, voluntarios y mantenerlos con « la^ benevolencias» 6 
sUftcrípciones^ de aumentar ejército y armada, y de asalariar un 
düerpo de cuarenta mil extranjeros, emigrados franceses 6 cuales:- 
quiera otros. Resistiólo eficazmente la oposición, afirmando que no 
mediaban motivos para suspender la mas esclarecida de todas las 
libertades inglesas, que las sociedades tildadas dellheraban pública- 
mente, que sus votos en alta voz no daban cabida á las i iinspira- 
ciones, que sus anhelos eran los de toda la Inglaterra, puesto que 
se ceñían á la reforma parlamentaría; que el aumento descompasa- 
do del ejército era un escollo para el pueblo inglés, que si los vo- 
luntarios podían armarse por suscripción, quedaba en mano del 
ministro el levantar ejéi*c¡tos sin autorización del parlamento ; que 
él sueldo de tan crecido número de esti^njeros seria arruinador, 
y que no tienia mas objeto que el de pagar á los Franceses traidores 
& su patria; Contra los cargos de la oposición, que nunca fué mas 
elocuente ni menos crecida , no contando sino unos treinta ó cua- 
renta votos, salió Pitt con cuanto quiso, y se sancionaron todos los 
biils que habia propuesto. 
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CSorrientefl sus demandas, duplicó las milicias, j engrandeció el 
ejémto hasta sesenta mil hambres^ y la armada hásta ochenta mil; 
orgaüÍBÓ nuevos cuerpos de emigrados, y dispuso la formación de 
oáusa contra Tartos individuos de las sociedades constitucionales. 
Kljarado inglés, res<,ruardo mas fundamental que el parlamento , 
<lescaj ¿jú a los indiciados, pero importaba poquísimo á Pitt, tenien- 
do ya en sus manos todos los arbitrios para onfrenareí menor Uiovi* 
miento político , v osti^ntar un poderío aji^^antado en Europa. 

Este era el trance de poner en cobro aíjuella guerra universal, 
para abrumar la Francia, dar por el pié á su marina, y arrebatarle 
sas colonias; resultado mas certero y mas apetecible para Pitt que 
el contenimiento de algunas doctrinas políticas y relijiosas. Logra- 
ra el ailo anterior armar contra la Francia las dos potencias maríti- 
mas qüe debían permaneóetle hermanadas, la £spaña y la Holanda; 
esmerábase en empujarlas por su descarrio político, y sacar de ellas 
todo ei provecho posible contra la marina francesa. La Inglaterra 
podía sacar de sus puertos por lo menos cien navios de linea, la 
L^spaña cuarenta, la Holanda veinte, fuera un sinnúmero de fra«^a- 
tas. (■ (iómo pues podia la Francia, con los (Miicnenta ú sesenta na- 
vios que le quedaban después del incendio de iolon , con Ira restar á 
semejantes fuerzas? Así es que, sin baber trabado combata naval, 
señoreaba el pabellón inglés el Mediterráneo, el Océano atlátitico 
y los mares de la India. £n el Mediterráneo, las escuadras ingle- 
sas amagaban á las potencias italianas qulí intentaban permanecer 
neutrales, bloqueaban -la Córcega para apnjpiársela, y acechaban 
el pnnto de desembarcar tropas y pertrechos en la Vendea. En 
América, cercaban nuestras Antillas, y se esmeraban en aprove- 
charse (le las discordias horrorosas que reiit.»Uau enti-e Mancos, mu- 
latos y ne^fros , para tloiíji [larlos. Fn los mares de la India , iban re- 
dondeando el establecimiento de la potestad británica y la ruina 
de Pondíchery. En otra campaña, nuestro comercio espiraba , 
fuese el que quisiefa el éxito de nuestras armas en el continente. 
Resulta pues que era muy política la guerra hedía por Pitt á la 
Francia y equivocábase la oposición en zaherirla bajo el concepto 
de su utilidad. Solo podia tener rason en un caso, que no se ha rea- 
Kasado todavía ; si la deuda, inglesa , siempre en aumento, y ya hoy 
enornfe, prepondera positivamente á la riqueza del pais, y debe 
aplanarse algún día, la Inglaterra se lia eseedido en sus medios , y 
ha errado en batallar por un imperio t|ue le habrá volcado sus fuer- 
zas. Pero este es un arcano pura lo venidero. 
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Pitt no escaseaba sus tropelías para agolpar sus arbitrios y agra- 
var los quebrantos de la Francia. Los Aniencanos^ Tenturosos opn 
Washington, surcaban los mares a sus andmras, y despuntaban con, 
aquel grandioso comercio de trasporte que los ha enriquecido en . 
las guerras dilatadas del continente. Las escuadras inglesas detenían 
á los navios americanos , y les arrebataban sus tripulaciones. Mas de . 
quinientas naves habian padecido ya tamafias estorsiones , siendo 
este el objeto de reclamaciones eíicaces y hasta entonces infructuo- 
sas de parte del gobiemo americano. Mas;á íavor de la neutralidad, 
Americanos, Daneses y Suecos frecuentaban nuestros puertos, traían 
auxilios de granos que la escasez liacia en estremo apreciables, y 
muchos renglones precisos para la marina , llevándose en retomo 
vinos y otros frutos que suministra la Francia. Con la mediación de 
los neutrales, seguía el comercio 9 y se habia acudido á las necesi- 
dades mas indispensables del consumo. La Inglaterra, graduando k 
la Francia de plaam sitiada que se debia reducir por hambre á ia des- 
esperación, intentaba menoscabar estos derechos de los neutrales, 
y acababa de pasar á las cortes del Norte notas rellenas de sofisterías, 
para lograr una mengua al derecho de jentes. 

Mientras la Inglaterra t iiiplt iiba tanto jénero de arbitrios, te- 
nia siempre cuarenta milhombres en los Paises-Bajos, á las órdenes 
del duque de \ ork; el lord Moira, que no había podido llegar á tiem- 
po hacia Granvitle, anclado ea Jersey , llevaba en &u escuadra diez 
mil hombres de desembarco , y en íin la tesorería inglesa blindaba 
con fondos á todas las potencias belijerantes. 

En el continente , no era el entusiasmo tan eficaz, pues las po- 
tencias, que no se interesaban tanto en la guerra como la Gran- 
Bretaña, y no la hacian sino por supuestos principios, no la se- 
guían con igual conato y actividad. La Inglaterra se esmeraba en 
estimularlas á todas, teniendo siempre á la Holanda bajo su yugo 
por medio del príncipe de Orange, y obligándola á suministrar su 
continjente en el ejército coligado del TSorte; y así esta nación 
desventurada tenia sus navios y sus rejunientos al servicio de su 
enemiga mas terrible, y contra su aliada mas segura. La Prusia, á 
pesar de las mistiqueces de su rey, estaba desengañada de las ilu- 
siones con que por espacio de dos años la habian embelesado. Xa 
retirada de Champaña en 1792 , y la de los Vosges en 1793, no po- 
dían alentarla. .Federtco*6uillermo , que desangrara su tesoro y 
debilitara su ejército en una guerra que no podia redundar en bfr* 



* 
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lieíicio de su reino, y que cuando mas habla de favorecerá la casa 
de Austria, apetecía desentenderse. Por otra parte llamábale al 
Norte UD objeto mucho mas ioteresaote : la Polonia se ponía ea 
movimiento, j fus miembros díspenoft trataban de reinoorporarae. 
La Inglaterra, asaltándole en medio de estas inoertidQiiibres, le 
comprometió á continuar la guerra con la mediación todo<pode- 
jposa de su oro. Goocluyó en La Hajra, en su nombre j el de la 
Holanda, un tratado por el cual la Pmaia se obligaba á suministrar 
sesenta y dos mil y cuatro cientos hombres á la coligación. Este 
ejercito debia tener por caudillo un Prusiano, y coii(|iii stas 
venideras pertenecerian en couiuii á las dos potencias maiiLímas, 
la ItJi^laferra y la Holanda. En cambio, estas dos potencias pro- 
metían sunuíustrar cincuenta mil libras esierlíoas al mes á la Pru- 
sia para el mantenimiento de sus tropas, y costearle además el pan 
y los forrajes; sobre esta suma franqüeaban también tresdentas mil 
libras esterlinas «para los primeros desembolsos para la primera 
entrada en campaña, y cien mil para el regreso ¿ los estados pru- 
sianos. G>n estas condiciones, continuó la Prusia la guerra anti-po- 
lítica que babia entablado. 

La casa de Austria nada tenia ya que estorbar en Francia, 
puesto que la reina , consorte de Luía XVI, liabia espijutlu en el 
cadalso. Debia temer mucho menos que ninoruii otro país el conta- 
jio de la revolución, puesto que tj cinta años de discusiones políti- 
cas no han despertado allí todavía los euiendimientos. Hacíanos 
pues la guerra, por mera venganza, comprometimiento y anhelo de 
granjearse algunas plazas en los Paises-Bajos ; y aun quizás espe- 
ranzada necia y confusamente de apropiarse alguna de nuestras 
provincias. Ponia mas conato que la Prusia, mas no mayor activi* 
dad efectiva , porque no hizo mas que acabalar y reorganizar sus 
rejimientos, sin aumentar su número. Gran parte de sus tropas se 
hallaba en Polonia , por cuanto tenia, como bi Prusia , motivos po- 
derosos para mirar a la espalda y cavilar con el Vístula no menos 
que con el Rin , y las Galitzias le llamaban la atención al par de 
la Béljica y la Alsacia. 

La Suecia y la Dinamarca, atenidas á su cuerda neutralidad, 
contestaban á las sofisterías de la Inglaterra, que el derecho pú- 
blico era invariable, que no babia molivo para quebrantarlo 
con la Francia, ni menos para abarcar todo un pais con la^ 
l^es del bloqueo , aplicables tan solo á plazas sitiadas ; que 
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los buques daneses y suecos lograban acojida en Francia, donde 
no hallaban bárbaros, como decían, sino un gobieriid que acoedia 
ú las demandas de los comerciantes estninjevos, y qué guardaba eon 
ellos los miramientos debidos a las naciones con quistnes estaba en 
paz, y que no había motivo para iattrruáipir ielaéiones tan aven- 
tajadas. Por consiguiente, aunque Gamlina propendiese á íavoTe» 
oer á los Ingleses, y al parecer se declaraba contra los derechos de 
las naciones neutrales , la Suecia y ta Dinamarca se aferraron en sus 
resoluciones, guardaron una neutralidad cnerda y constante, y 
ajustaron un tratado por el cual ambos países se comprunietiím á 
mantenerlos di-rechos de los neutrales, ya hocer observar la clau- 
sula, del tratado de 1780, la cual cerraba el Bal ti 00 á los navios 
armados de las potencias que no poseÍMi fMierio aljgfüno en aquel 
nuir; y por tanto la Francia podia esperar qué seguiría reeibiei^do 
siempre los granos del Norte, y las maderas y cáñamos nécesarios 
para su marina. 

La Rusia , aparentando siempije violentas iras contra la revolu* 
cion francesa , y esperansando grandiosamente k los emigrados, ca- 
vilaba con Polonia, y abundaba tanto en la política de los Ingleses 

])ara vincularlos en la suya; y esta es la espHcncion de aquel silen- 
cio de la In<^dalerra sobre el abultado aconteciniteiito de la desapa- 
rición de un reino en el mapa político. En aquel trance de despo- 
jamiento jeneral, en que la Inglaterra reoojia tamaña porción al 
mediodía de Europa y en todos ios mares , le era desairado el pre- 
gonar justicia á los compártidores de la Polonia ; y así es que laoo- 
H'gacion, que andaba tildando á la Francia de haberse empozado 
en la barbarie, estaba cometiendo en el Norte el salteamiento mas 
descocado áque se arrojara jamás U política, tumiaba otro igual 
con ta Francia, y contríbuia á acabar para siempre oon lá libertad 
de los mares. 

Los príncipes alemanes iban arrollados por el raudal de la casa 
de Austria, La Suiza, resguardada con sus montañas, y descarga da 
por sus instituciones de atravesarse en la causa de los monarcas, 
se aferraba en no tomar partido, y cenia con su neutralidad nues- 
tras provincias de levante, las mas desvalidas de todas. Hacia en el 
continente lo que los Americanos, Suecos y Daneses en los mares, 
proporcionando al comercio francés iguales servicios, y recojiendo 
ia misma recompensa. Suministrábanos caballos- que necesitaban 
nuestros ejéidtos, y ganados que nos espaseaban desde que la 
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guerra ha)Ma asoiado ios Vosges j la Vendeai tntnw. los prodao- 
to8 de nuestras manufacturas, J era así la interventora de uto co- 
mercio aveo^jado^ Bl Piamonte continuaba la guerra, iin dtida 
k su pesar, mas qo podia avenirse á arriouir las armas tras haber- 
perdido dos provincias» la Saboya y Niza, en este juego torpe y 
sangriento. Apetecían las potencias italianas permanecer neutrales, 
pero las aguijaban en este proyecto. La repábiíca de Jénova había 
presenciado ia acción Villuii.i cometida por los Inglc^t s ert su puer- 
to, atr<»peliando con este atentado el derecho de jentes. llalnaiise 
apoderado de una fragata francesa anclada al resguardo de la neu- 
tralidad jenovesa , j hasta dieron muerte á la tripulación. La Tos- 
cana había tenido que despedir al encargado francést Mápoles, que 
babia reconocido la república cuando las escuadras francesas ama- 
gaban á sus costas, se estremaba en demostraciones contra ella 
desde qué el pabellón inglés tremolaba por el Mediiterráneo, y 
ofrecía diez y ocho mil hombres de auxilio al Piamonte. Roma, 
por dicha désvalida , nos maldecía , y dejaba degollar en sus mu- 
ros al ájente francés Basseville. En fin , Venecía, aunque poco sa- 
tisieclia con el lenguaje po^iular de la Francia, no trataba de en- 
golfarse en una guerra, y á favor de su situación lejana, espetaba 
conservar su neutralidad. La (Córcega se nos iba de las manos desde 
que Paoli se babia declarado por los Ingleses, no quedándonos en 
la isla mas que Bastía y Calvi. 

La España, la menos culpada de nuestras enemigas, coniinuaba 
una guerra antí-politioa^ y se empeñaba en cometer el mismo jerr« 
* que la Holanda. Las supuestas obligaciones de los tronos, las vio^ 
toirias de Rioardos y el influjo inglés la volcaron para aventurad 
todavía otra campaña, por mas cxhausln que estuviera, careciendo 
de soldados, y especialmente de dinero j y además el famoso Al- 
cudia había arrinconado al conde de Aranda porque aconsejara la 
paz. * 

La política pues habia variado poquísimo desde .el año anterior. • 
Intereses, desatinos, yerros y delitos, eraii, en lyg^^ los misinos 
que en 1793. Solo la Inglaterra se habia robustecido. Ijos coligá- 
dos tenian siempre en loa Paise^Bajos dentó 7 . cincuenta mil hoiiip 
l^res, austríacos, alemanes, holandeses é ingleses. Veinte y cinco 
ó treinta mil Austríacos estaban en Luxemburgo ; sesenta y cinco 
lidil Prusianos y Sajones en las cercanías de Maguncia ; cincuenta 
mil Austiíacos, con algunos emigrados, ceñían el Ilin desde Man- 
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' heim á Banlea. El ejército piamontés erasíempre de cimrnnta mil 
hombres f y de siete & ocho mil Austríacos auziliares. La España 
habia alistado algunos reclutas para restablecer sus batallones , y 
' habia pedido auxilios pecuniarios al clero , pero no abultaba mas 
su ejército que el año anterior, reduciéndose siempre á unos se- 
senta mil hombres, repartidos entre los Pirineos orientales y oc- 
cidentales. 

En el Norte era en dónele trataban de descargarnos los ^^olpes 
mas terminantes, estribando en las plazas de Conde , Valenciennes 
y Quesnoy. £1 célebre Mack habia estendido en Londres un plan 
que ofrecía grandiosos resultados, y por esta vez el táctico alemán 9 
mostrándose un tanto mas osado > encajonaba en su proyecto una 
marcha contra París ; pero po^ desgracia , estuvo ya tardio en ma- 
nifestar arrojo , porque los Franceses no podían ya ser sorprendidos» 
sicmdo inmensas sus fuerzas. El plan se cifraba en tomar todavía 
una plaza-, la de Landredes, en agolparse poderosamente en aquel 
punto, traer los Prusianos de los Vosges hacia el Sambra, y 
marchar adehinte dejaucio dos cuerpos sobre los costados, uno en 
Flándes, y el otr o en el Sambra. Debía al mismo tiempo desembar- 
car el lord Moira tropas en la Vendea, y redoblarnos el peligro 
con dos líneas de marcha sobre París. 

Tomar á Landrecies, teniendo á Valenciennes, Conde y Ques> 
noy, era un a&n balada ; resguardar sus' comunicaciones con el 
Sambra era muy atinado, pero el colocar un cuerpo por Flándes 
era infructuoso, tratándose de agolpar una mole poderosa de inva- 
sión ; traer los Prusianos sobre el Sambra era muy dudoso, como 
lo veremos , y en fin la llamada por la Vendea era ya imposible , 
porque la mayor porción del país liabia fenecido. Luego se verá , 
por el cotejo del proyecto con el suceso, la insubsistencia dees- 
tos phines conijuu stüs en Londres (*). 

La coligación no habia, decimos, echado el resto de sus re> 
cursos. No bahía á la sazón sino tres potencias verdaderamente 
activasen Europa, la Inglaterra, la Rusia y la Francia» Es senci- 
lla la razón : intentaba la Inglaterra señorear' los mares , la Kusia 
afianzar la Polonia , y la Francia salvar su existencia y su libertad. 
Solo cabia denuedo en estos tres intensos intereses ; solo era gallar- 

(t) Los que qoienn la meior riUwaiion politica 7 militar «obive cala punto, acndí* 

T:'in :'t !^ Tiu>mnr¡a critica escrita por el Jeneral Jomíni lobre aftta campaña» qnacBti an 
su grande historia de las guerras de la rev<4nGÍon. V' 



Digitized by Google 



CONVENCION NAClüííAL (1794). 25? 

do el de la Franoia, y sacó á luz por este interés los esfuerzos 
mas grandiosos de que haj mención en la historia. 

La requisición permanente , decretada en agosto del afio ante* 
ríor 9 había proporcionado refuerzos á los ejércitos y cooperado á 
los logros que coronaron la campaña ; pero esta gran proTiden* 
cia no püdia surtir todos sus efectos hasta la campaña inmediata. 
Al vaivén de este impulso nunca visto , un millón y doscientos mil 
hombres habían dejado sus hogares, y ceñian los confines ó cuaja- 
ban los depósitos del interior. Habíase empezado á rejimentar esta 
nueva tropa » incorporando un batallón de línea con dos nuevos^ 
y resultaban cuerpos sobresalientes. Setecientos mil hombres se 
habian organizado ya para enviarlos sobre la marcha á la raya y 
las plazas» C«onslaban^ comprendiendo las guarniciones) de dosden-» 
tos mil en el Norte, cuarenta en las Ardenas, dos cientos en el 
Rin y el Mdsela , ciento en los Alpes , ciento y veinte en los Piri- 
neos , y ochenta desde Cherburgo hasta la Rochela. Los arbitrios 
para habilitarlos no habian sido menos ejecutivos y eslraordin arios 
que para reunirlos. Las armerías planteadas en Paris y en las pro- 
yincias se encumbraron presto al grado de actividad apetecido, y 
ofrecían surtidos asombrosos de cañones ^ fusiles y sables. La junta 
de salvación pública , fogueando mañosamente el carácter francés , 
habia sabido hacer de moda la fábrica del salitre. Providenció el 
año anterior la visita de bodegas para sacar la tierra aalitrostt. 
Luego hizo mas; estendió una instrucdoncillay dechado de senci* 
Hez y despejo , para enseñar á todos los ciudadanos h colar por sí 
mismos la tierra de las bodegas, y pagó además algunos operarios 
químicos para imponerlos en la manipulai iun. (fundió luego esta 
aücion, comunit ahanse las instrucciones que habian recibido, y 
cada casa sumimsMÓ algunas libras de esta sal preciosa. Juntábanse 
barrios de Paris para traer pomposamente á la convención y á los 
Jacolnnos el salitre que habian Éibricado. Idearon una festividad 
en la cual todos acudían á depositar sus ofrendas en el ara de la 
patria. Sblian dar al salitre figuras simbólicas , engalanándolo con 
grandes adjetivos, llamándolo «sal vengadora » y «sal redentoia». 
Recreábase así el pueblo | poro acarreaba cantidades considerables | 
y él gobierno lograba su intento. Resoltaba alguna incomodidad 
de todo esto , pues se zanjaban las bodegas, y la tierra , después de 
colada, yacia estoi barrio por his calles y afeándolas. Un acuerdo de 
la junta de salvación pública atajó este abuso, y las tierras cola- 
TOMO 3, 33 
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daftie repusieron en las bodigas. Faltal)an barrillas, y la junU 
dispuso que cuanU yerba no se emplease en el mantenimiento 
del«iliadOy ni en lo» uso» caseros ó campesinos, se quemara in- 
mfdjAtamente para enoploarb en el banefiáo del salitre ó conyer- 

El gobierno tuvo la mafia de introducir otra moda no menos 
ventajosa. Em ma» obYÍo levantar jente y febriar arma» que ballpur 
caballos, y escaseaban en k artillería y la caballería. Habíalo» con* 
sumido la guerra , y la urjencía y la carestía jeneral de lodo» loa 

renglones los encarecía igualmente en gran manera. Había qao 
recurrir al arbitrio mayor de las requisiciones, esto es, arrebatar 
á viva fuerza lo que exijia la necesidiui indispensable. Se impuso á 
cada territorio , de caUa veinte y cinco caballos uno, pagándolo á 
novedento» francos. Sin ¡embargo, por mas po l* rosa que sea la 
violencia I e» todavía ma» eficaz la buena voluntad, ideó la junta 
baioerse brindar con nn jinete montado y completo j con esto se 
síifuió el ejemplo , y concejo», »ociedade« y «eocione»iban á porfía 
en ofrecer k la república lo que »e llamó ajínele» jacobino»», 
perfectamente montados y equipado» todos. 

Se tenian soldados , y faltaban oficiale», y la junta anduvo «n 
este punto tan ejecutiva como siempre. «La revolución, dijo Bar- 
rere debe acudir atropelladamente a sus urjencias, siendo para el 
entendimiento humano lo que el sol de Africa para la vejetacion.» 
Restablecióse la escuela de Marte, y jóvenes, entresacados le to- 
da» las provincias, fueron viniendo militarmente y á pie á Pans. 
Acampado» debajo de tiendas, en medio del llano de Sablons , se 
debían instruir veloamente en todo» lo^ ramo» del arte militar, 
y repartirse luego por lo» ejércitos. - 

No menor conato se dedicó al restablecimiento de la armada* 
Componíase, en 1789, de cincuenta navios y otras tanta» fragatas. 
Los trastornos de la revolución y los quebranto» de Tolon la babiaa 
reducido á unas cincuenta naves, de las cuales treinta cttandomaa 
podian dar la vela; y ante todo faltaban tripulaciones, y oficialt- 
dad. La marina requerí a hombres prácticos , y todos los de esta 
clase eran incompatibles con la revolución. La reforma ejecutada 
en los estados m ayor^ del ejército «xa pues todavía mas inevitable 
ea lo» de la armada , y debía acarrear mayor tra»tomo. Los dos 
«IÍni»tro»Monge y Albarado »e bsbian estrellado contra estasdifip' 
eultades , y quedaron despedido». La junta acordó también, aqní 
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ilpelar á sus arbitrios tfStraonljn arios. iuan^fiofi'Ssint-AndFéy Prieup 
^del M^nie) Ateron enviados k firest con los poderes aoostambrados^ 
^e los comissdíios de la convendon. La eseuadra de fireét , tras un 
crncero trabajoso de cuatro meses por las costas del Oeste , para 
atajar las comunk*aeiones de los Vendeanos con los Ingleses , se ba* 
bia rebelado, á causa do sus largos padecimientos. Apenas fondeó^ 
el almirante Morard de Gales fué preso por los representantes, y 
hecho responsable de los trastornos de la escuadra, nesbarataronse 
las tripulaciones por entero , y se reorganizaron por el método vio* 
lento 7 ejecutÍTO de los jacobinos. Campesinos, que jamás habían 
navegado , se metieron á bordo de los nav^ de la república , para 
maniobrar al ¿rente de los marineros veteranos ingleses* Enenn»» 
tararon oficiales subaicemos k los gtudos superiores ^ y pronioVie* 
roa ai capStan de navio Yittaret^Joyeuse al mando de la escuadra. 
^ un mes, una escuadra de treinta navios quedó pronta para dar 
la vela ; salió en alas de su entusiasmo , aclamada por el pueblo 
de Brest , no a la verdad para arrostrar las escuadras foi midables 
de Inglaterra , Holanda y España , sino para resguardar uu convoy 
de doscientas velas que traía de América gran cantidad de granos, 
con ánimo de pelear hasta el estremo si lo requería el salvamento 
de la i^mesa. En este tiempo era Tolón teatro de promociones 
igualmente ejecutivas. Carenábanse los navios salvados del inoen* 
dio , y se constmian otros nuevos. Costeaban los gastos los bacen- 
vdados toloneses que babian contribuido á entregar sti puerto & los 
enemigos. A íaha de las grandes escuadras que estaban 'en carena, 
liii sinnúmero de corsarios cuajaban el mar y bacian presas con- 
'siderables. Toda nación osada y animosa , que carece de medios 
para hacer la guerra por mayor, puede siempre acudir á campa- 
ñas por menor, y cstremar sus alcances y su denuedo, hacrendo 
por tierra espediciones de guerrilla , y por mar la de corsarios. Se- 
gún informe de lord Standhope, habíamos cojido , de 179^ á 17949 
basta cuatrocientos y diez barcos , al paso que los Ingleses no nos 
apresaran mas que trescientos diez y seis ; j así el gobierno no se 
desentendía de restablecer nuestra armada. 

Aíknes tan portentosos debían brotar con fruto , é Ibamos k 
itecojer en 1794 el galardón de nuestro ahinco en 1793. 

Abrióse la campaña al pronto en los Pirineos y los Alpes. En- 
torpecida en los Pirineos occidentales, debia activarse eii los orien- 
tales, en donde los Españoles habían conquistado la linca del Teclu 
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j oGuptban todavia el famoso campo del Bulú* JKicardos babia 
llecidO) y este jeneral intdijonte habia sido reemplazado por uno 
de sus tenientes , el coode de la Udíou , soldado escelente, pero 
caudillo adocenado* Careciendo lodavia de los refuerzos que estaba 
esperando ^ la Unioii sfi oeñia á mantenerse en el Bulú. Mandador 
los Franceses por el valeroso Du^ommieri el vencedor de Tolón, 
babían trasportado k Perpiñan parte de los enseres y de las tropea 
que les sirvieran en lujucila plaza, mientras los nuevos reclutns se 
organi/alüiii a su < spulda. Podia Dugommier colocar treinta y cinco 
mil hombres en luiea , y aprovecharse del estado deplorable en 
que se hallaban actualmente ios Españoles. Dagobert, siempre fo- 
goso en medio de su ancianidad, proponia un plan de invasión 
por la Gerdaña con el cual , trasponiendo los Franceses el Pirineo 
por la espalda del ejércíco español , le precisaban á retroceder. Se 
prefirió ensayar por el pronto el asalto del campamento del Buló, 
y Dagobert, que se hallaba con su división en la GerdaSa, tuvo 
que esperar el resultado de aquel ataque. El canipamento del Bulú, 
colocado á la orilla del Tecb, y respaldado al Pirineo, tenia su 
salida por la carretera de Bellaguardia , que es camino real de Fran- 
cia y España. Dugommier, en \\¿ de arrostrar de frente las posi- 
ciones eneinigas, que estaban completamente fortificadas, trató de 
internarse por algún arbitrio entre el Ru!ú y la carretera de Be- 
llaguardia, para cortar así el campamento español. Logrósele á las 
mil maravillas , pues la Union habia llevado sus principales fuerzas 
á Ceret , y dejado los cerros de San Cristóbal , que señorean el 
Buló á mal recaudo. Pasó Dugommier el Tech, arrojó parte de sus 
fuerzas bada San Cristóbal, embistió con las restentes el frente de 
las posiciones españolas , y tras un encuentro reñido, se apoderó de 
las alturas. Desde aquel punto, era el campamento indefendible, 
y babia que retirarse por la carretera de Bellaguartüa , pero ocu- 
póla Dugommier, y no dejó á los Españoles mas que un paso es- 
trecho y trabajoso por el cuello de Porteil, y su retirada se trocó 
luego en derrota. Carfjaclos recia y oportunamente, huyeron en 
desorden, dejándonos mil quinientos prisioneros, ciento y cua- 
renta piezas de artillería, ochocientas acémilas cargadas, y enseres 
para veinte mil hombres. Esta victoria , ganada á mediados de ílo- 
real (principios de mayo ), nos devolvió el Tech , y nos llevó allende 
el Pirineo. Dugommier bloqueó en seguida á Golibre, Portvendres 
y Siui-Tel(no para recobrarlos de los Españoles. Durante esta vio- 
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toria tan considerable, el valeroso Dagobert, asaltado por una ca- 
lentura , estaba termiriando su carrera larga y esclarecida. Este 
noble anciano de setenta y seis años mereció el tlui lo y el aprecio 
del ejército. Kra así brillantísimo nuestro arranque en los Pirineos 
OfieDtateSy y por los occidentales nos apodmiBos del valle da Baz» 
Un , y e$tü$ triunfos sobre los £spañoles, que hasta entonces no 
liabíauiDs veocidoy acarrearon unWersal ragodjo. 

Por parte loa Alpes » noa quedaba siempre por plantear nue»* 
tía línea da defensa por la gran cordillera. Hácia la Sahoya, babfa» 
mos Tolcado ti año anterior á los Piamontcses en sus valles , pero 
nos quedaban por tomar los puestos del pequeño San-Bernardo y 
Je Monte-Cenis. Por parte de Niza , el ejército de Italia acampaba 
siempre á la vista de Saorgio,sin poder nunca arrollar el campa- 
mento formidable de las Forcas. El jeneral Dugotmnier babia sido 
reemplazado por el anciano Dumerbioo, vabente, pero siempre 
Ifotoso. Por dicha^ se dejaba gobernar por el jóven Bonaparte^ 
quien, como $e ha visto , había determinado la. toma de Tolón ^ 
aoonsejando el ataque del « JibraltaríUo.» Este serrioio valió á Bo- 
naparte el grado de jeneral de brigada y sumo aprecio en el ejé^' 
cito. Reconocidas las posiciones enemigas, se híao cargo de la impor 
^bilidad de arrollar el campamento de las Forais , y se impresionó 
de una especie tan atinada como la que devolvió Tolón á la repú- 
blit a. Está colocado Saorgio en el valle del Roya, y paralelo á él 
está el de Oneglio, por el cual corre el Tag^í^ia. Ideó líonaparte 
el trasladar una división de quince mil borabres al valle de Oneg- 
lio, y hacerla subir basta las fuentes del Tánaco, llevarla luego al 
monte Tanarello, que ciñe el Kojra Superior, y atajar así la cal> 
zada de Saorgio , entre el campamento de las Forcas y el cuello de 
Tende, y por este arbitrio, aísbdo didio campamento de. los Al- 
pes mayores, tenia que darse a partido. Adoleda este plan de una 
sola quiebra , y es que se hollaba. el territorio de Jénova ; pero la 
república no debia escrnpnlízar sobre este punto , por cuanto el 
año anterior dos mil Piamon teses liabjan atravesado el ten i Lorio 
jenovés , y habían ido á embarcarse en Oíieg;lio para Tolón; por 
otra parte, el atentado cometido por los Ingleses con la fragata «la 
Modesta » en el mismo puerto de Jénova , era la violación mas ter- 
minante del país neutral. Resultaba además grandísima ventaja en 
, estender la derecha del ejército de Italia basta Oneglio, pues asi se 
resguardaba parte de la riben^de Jénova, se.lanzaban los corsario» 
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del puf^rierillo tle Oncg^lto, donde solían gtiarecerse, y se afianzalm 
€1 conieicH) (ie Jénova con el Mediodía de la Francia. Este trártí*», 
que se hacia por el cabotaje, padecía mucho qii|^ranto por Io« 
«ordarios y escuadras inglesas, é interesaba el reagnardarlo , portpie 
tMHidtteia para alimetitar aquellas provincias con grano». No se dc» 
Ima pues titubear en seguir el plan dé fionaparte^ y kis represen- 
tantes pidieron a- k junta de aahmcion pábliea «l resguardo nec»- 
aarío , y asi se dispuso ínmediatatnenfes k ^éoucton. 

El 17 jermínal (6 de abril), una divlsioti de catorce mil ltonv- 
bres, divididos en cinco brigadas, pasó el Roya; <d jeneral Masena 
se encaminó al monte Tanardo , y Bonaparte con tres brigadas 
marchó sobre ()ne<];^lio, t arrojando una di^isio^ austríaca, hizo 
SU entrada. Hallo en Oin'f^lio doce cañones, y despejé el puerto 
de todos los corsarios que infestaban aquel territorio. Mientras 
Masena se encumbraba del Tanardo al Tanarello , Bonaparte con> 
tbiaó su moTÍmiento, y marchó desde OnegUo hasta Ormea eu el 
^Ue del Tánaro. Entró el 1 5 de abríl (%% jenninal), halló algu- 
nos funleSf ^inte cañones y almacenes atestados de pafíps para 
Wtuarios. Keuntdaa las brigadas francesas én el Talle de Tánaro, 
■ge encaminaron a) alto Roya, para ejecutar el moTimíento prescrito 
sobre la izquierda de los Piamonteses. El jeneral Dumerbion em- 
bistió de frente las posiciones de los Piamonteses, mientras Masena 
iba llec^ando por sus flancos y espaldas. Tras varios encuentrós re- 
fíidos, abandonaron los Piamonteses á Saorgio, y cejaron al cuello 
lie Tende , que dejaron luego también para guarecerse en Limone, 
allende la gran cordillera. Fn medio de estos acontecimienCoa en 
-el valle do Boya, la i^^quierda del ejército do Italia barría los va- 
lles del Tinea y del Vesubiaf y luego después , el ejército de los 
'Alpes mayores, estímulanio oon la emulación , tomdáyiva fueraa 
id Saa^Bemardo y el Monte^enís. Asi es que desdo mediados de 
boreal (principios dé mayo ) , éramos ya TÍctoriosos en toda la eor- 
tdillera de los Alpes, y la ceñíamos desde los primeros picachos 
del Apenino hasta el Munte-iUanco. Nuestra derecha, arrimada á 
Omiea , se esplayaba casi hasta las puertas de jcrjova , resguardaba 
gran parte de la ribera de poniente, y abrigaba asi ^ comercio 
oontra las piraterías. Habíamos cojido tres ó cuatro mil prisioneros, 
«cincuenta 6 sesenta píexas de artillería, muchos materiales de equipo 
7 dos plazas fuertes, Nuestro arranque era asi tan venturoso en los 
Alpes oomo en loa Pirineos , por cuanto en ambas partes nos firan- 
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queaba una raya y una porción de los recunoft del enemigo. 

Mas tardía vino la campaña ( u i'l teatro mayor de la guerra, 
esta es, ííI Nortf, rlontJc qumu utos iuil hooibres iban á darse un 
efitre^lon desde io^ \ osges hasta ei mar. Los Franceses tenian siem- 
pre sus íti^i;z9i| principales hacia Lila, Guisa y Maubeuge, y Pi* 
chegrú era su jeneral. De caudillo del ejércitp del Rin el añoan« 
ttiviáNT, baiNa logrado el tiaibi?e de deibloquear á Landau, que 
correspoDdía.ftl jÓT^n Hocko , y «e húm graojeado ln ooofianaa d« 
SMii>4a3t| mífiQliaa Hodip yuoia encaroeladai y htim pblenído et 
mando del ejército del Norus. Joufdan, apreciado como jeneral 
cuerdo , no se conceptué harto denodado para seguir con el mando 
superior del xS orte , y reemplazó á Hoclie en el ejército del Mo- 
sela , como Michaud á Pichegrú en el del Iliu. Carnot dispíjuia 
siempre de las operaciones militares, dirijiendolas desde su buíete, 
y 6aint-Ju5t y Lebas habían &ido enviados á Guím para vivificar la 
pujanza del ejercito. 

La naturaleza del territorio requería un plan de operaciones 
sendllisimo > el cual podía producir resultados ejecutivos 7 muy 
traocendentales, y era encaminar la gran mole de las fuerzas frai^* 
cesas al Mosa, hida llamur, y amagar así las comunicaciones do 
los Austríacos. Allí estribaba el quicio de la campaña, como suce- 
derá siempre mientras la guerra se haga en los Países-Bajos con- 
tra los Austríacos venidos del Rin. Toda llamada por Flantles era 
un desacierto, por cuanto, si el ala lucuda allí se luillase bastante 
erosa para hacer frente á los coligados, no servia mas que 
para rechazarlos de i rente , sin comprometer su retirada, y si no 
en| de bastante conaideracíon p^a alcanzar resultados importan- 
tes , los coligados no tenian mas que dejarla internarse por el oest» 
de Flándes, y podían lue^o atajarla y acorralarla sobre el mar, Pt- 
chegrú^ iñstmido, despejado y resuelto, pero en cuanto á nitmen 
imlitar, rntaj adocenado, equivocó la posición, y Carnot, empa* 
,pado en bu plan del año anterior , se aferró en atacar directamente 
el centro del enemigo , y hostigarle por ambas alas. Por consi- 
gui< nte la mole principal tuvo que obrar desde Guisa sobre el 
centro de los coligados, mientras dos divisiones considerables, la 
una sobre el Lys , y la otra sobre el Sambra , debian hacer dos 
llamadas. Este ífxé el plan contrapuesto al ofensivo de Mack* 

Mandaba siempre Coburgo en je£e á los coligados , y el empe- 
rador de Alemania había pasado personalmente k los Paises-fiajos 
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para estimiilar su cjéreitA , y ante todo para zaDjar con' su prés6ii<« 
cía las machas desavenencias que sobrerenian entre los jeneralea 
aliados. Reunía Coburgo una mole como de cien mil hombres en 

los llanos de Catea u , para ijio(|ueaí á Landrecies, y este era el 
primer paso del arranque de los coligados, mientras pudiesen lo- 
grar la marcha de los l*rusianos del Mosela al Sambra. 

Principiaron los movimientos hacia fines de jerminal ^ marzo)» 
y la mole enemiga , después de arrollar las divisiones francesas des- 
parramadas por delante, se aposentó al derredor de lAndreciesy 
colocóse de observación el duque de York hácia Gambray , y Co- 
burgo por Guisa. Con el movimiento que acababan de hacer los 
coligados, las divisiones francesas del centro volcadas sobre su es- 
palda quedaron separadas de las de Maubeuge , que formaban el 
ala derecha; y el 2 llortal : 11 de nhiJl) , se hizo empeño para 
reenlazarse con dichas divisiones, resultando una refriega muy ma- 
tadora sobre el Helpe. Nuestras columnas , siempre muy separa- 
das, se vieron arrolladas en todos los puntos, y reducidas á las 
propias posiciones que dejaran. 

Acordóse entonces un nuevo avance, pero ya jeneral por el cen- 
tro y las alas. La división de Desjardins, que estaba hacia Maubeu-^ 
ge, debia hacer un movimiento para incorporarse con ladeCharbon» 
nier, que llegaba de las Ardenas. En el centro , debían embestir 
siete columnas de una vez concéntricamente sobre toda la mole ene- 
miga agolpada al derredor de Landrecies. En fin á la izquierda , 
Souliam y Moreau, saliendo de Lila con dos divisiones, que com- 
ponian al todo cincuenta mil liombres, tenían orden de internnrse 
porFlándes y de apoderarse, á la vista de Cleriayt, de Menin y Gur- 
tray. 

lia izquierda del ejérdto francés obró sin tropiezo , por cuanto 
el príncipe de Kaíinitz , con su división sobre el Sambra , no alean- 
taba k estorbarla incorporación de Ofaarbonnier y Desjardins. Con- 
moviéronse las columnas del centro el 7 floreal (a 6 de abril) , y mar- 
charon de siete puntos diversos sobre el ejército austríaco. Este ña- 
tema de ataques correspondientes é inconexos, que no surtió tampoco 
efecto el año anterior, no logró mas éxito en el presente. Estas co- 
lumnas, desviadas unas de otras , no pudieron sostenerse, ni alcan- 
zaron sobre punto alguno ventaja trascendental. La del jeneral Chap- 
puis,una de ellas, fué totalmente derrotada, pues saliendo de Cam- 
l»ay ,se halló contrapuesta al duque de York, quien, como hemos 
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dlclio , cenia á Laiidrecies por aquella parte. Chappuis desparramó 
sus tropas por varios puntos, v se estrelló con las posiciones atrin- 
cheradas de Tres- Villas , llevando fuerzas insuficientes. Abrumado 
por el fuego de los Ingleses, y flanqueado por la caballería , quedó 
demudo , y au división dispenada voIyí6 revuelta á Cambray. Es- 
tos desmanes dimanaban menos de la tropa que de la torpeza de 
los caudillos, pues nuestros bisónos, asombrados á veoes por nn 
fiiego nuevo para ellos» se dejaban sin embargo llevar ladlmente 
^otra ret al combate, y exhalaban á veces un entusiasmo y un Ímpetu 
estruordinarios. 

Mientras se ejecutaba esta lentuLiva infructuosa contra el centro, 
la llamada por Flándes c intra Cler&yt tenia un logro completo. 
Souham y Moreau saliendo de Lila marcharon á Menin y Curtray 
el 7 florea! (a6 de abril), y es sabido que entrambas plazas se hallan 
situadas en la misma línea sobre el Ljs. Cercó Moreau á la primera, 
y Souham se apoderó de la segunda. Cler£iyt, equivocando la mar- 
cha de los Franceses, los buscó donde no se hallaban, y lu^ supo 
el cerco de Menin y la toma de Curtray , y traió de ver si nos 
hada d^r amagando nuestras comunicaciones con Lila» el pflo- 
real (a8 de abril), con efecto, man^ó ii Moucroen €!on diez v 
ocho mil hombres, y vino torpemente á esponerse á los tiros de 
cincuenta mil 1 ranceses, que hubieran podido ununadarlo cejando. 
Moreau y Souham, acudiendo luego con parte de sus tropas ha- 
cia sus comunicaciones amagadas, marcharon sobre Moucroen, y 
resolvieron dar batalla á ClerfayL Habíase atrincherado en posición 
inaccesible por cinco desfiladeros estrechos y defendidos por una 
artillería formidable. Dispúsose el avance para el lo floreal (ap de 
abril), y nuestros bisónos, que por la mayor parte se estrenaban , 
no resistieron al pronto; pero los jenerales y ofidales arrostraron 
todo el peligro para irehacerlos, y consiguiéndolo, se apoderaron 
de las posiciones. Perdió Clerfayt mil y doscientos prisioneros , en- 
tre ellos ochenta y cuatro oficiales, treinta y lies taTiones, cuatro 
banderas y quinientos fusiles. Esta era nuestra primera victoria en 
el Norte, y realzó sumamente el valor del ejército. Tomóse luego 
á Menin , y una división de emigrados, que se hallaba encerrada, se 
salvó gallardamente abriéndose paso esjnda en mano* . 

£1 éxito de la izquierda y los desmanes del centro venderon á 
Pichegrú y Gamot para desentenderse enteramente del punto prin- 
' cipal y obrar tan solo sobre las alas. Fidiegrú envió al jeneral 
^ TOMO S. 34 
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Bonnaud con TCtitte mili hombres á tei^en, janto á Lila , para 
afianzar Jas ecnnmiioftcíones de Moreaa y de Souhani , sin dejar 
en Gmm mas que veinte mil liombrt* á Jw órdenes del jeneril 
Femnd ^ y destacó lo resca&te hécia Maubeuge , para inoorporat lo 
con ka divisione» de Charbonnier y Oesjanlins^ Jtfficas esMé fiiev' 
■as, asoeodia á cinoueiifa y seis mil hombre» el ak derecha di0S- 
tinada á obrar sobre el Sambra. Gamoc, juz^amlo con mas tkió 
que Pichegrii de la situación jenoial, tlió una órdon que afiant^ 
til éxito de la' cumpa na. Hacit it(l(ise ya cargo que ios puntos ílondtí 
se debía descarf^ar sobro los coli^^ados eran el Sambra y el Mmáa j 

. y que derrotados en c&ta línea, quedaban desquiciados, mandó á 
Jourdan que se incorporase quince mil hombres del ejército del 
Rin^ dejase en el vertiente occidental át los Vosges la tropa ín- 
dtspettsahle para res^^oardar aqüella raya , se desviase luego dél 
Mosctk con cuaMnta y cineo mil , y actidieie sobiv el Sambra á'nMír* 
chaa foraadas* El qércitp de Jourdan» junto oon el.de Mttubeuge, 
debía contponer «Da inole de noventa é cienf mil liombres ^ y aetr- 

. rear k derrota de los coligadoe ei» el punid <)eeisiro. Ekii ónfeii , 
la mas descollante de la campaña, y á la cual se deben atriluiir 
todos los resuhadus, salió el ii floreal (3o de abril) de las oá- 
ciñas de In ¡unta (le salvación pública. 

Había en este tiempo Coburgo tomado á Landrecies, y no con- 
ceptuando de sotna entidad la derrota de Clerfajt, se^jontentó con 
destacar al duque de York hacia Lamain , entre Turnay y lila. 

Qerfayt había marchado k k. Flándes-Occidental » entre la i»* 
quierda avánaada de loaFranoeses y el mar; por este medio , se 
desvkba todavía mas qne antes del ejército grande y de lót a»xi-* 
]ios que k traía el duque de York.. Los Franceses » en gradéris 
desde Lik , Menin y Gortray , formaban mía columna internada en 
Flándes ; (^leríavt, tiasladado á Tbielt , se hallaba entre el mar y 
dicha columna, y el duque de York , colocado en Lamain, delante de 
Turnay , estaba entre la columna y el gran cuerpo coligado. (Juiso 
Clerfayt hacer una tentativa contra Curtray, y vino á atacar el ai 
florcnl ( lo de mayo), y aunque Souham se hallaba en aquel |ninto 
rezagado , providenció ejecotivaínentey volvió á la plaza en auxilio 
de Yandamme^ y. mieotraa dkpoma una salida ^ destacó» .¿ Maedo» 
nald y MalbrafidL-siobra Menm, para pasar el Lys y venir & cercar 
á Clerfayt. Empeñóte la^iefiie^ el aa ( ii de mayo) , j Clethyt 
bahk tomado sobre k cartetem de Bruj^ y en loa arrabales aceirtai* 



Digitized by Google 



CtítíYMSQíOh JíACiONAL (1794). 2G7 

fta» tiMi^iciones y perQ nuestros quintos lozanos arrostraron Qsadft* 
vfmtp el fuego «le las casas y 4a las |»aleriaS| y tras un empeño 
reñido y fWKcisarai & CUrfiijt k retirarse. Cuatro mil honilwes por' 
amibas i^rtea cubrieiw el campo de batalla » y ai en ves de cercar 
al enemigo por la parte de Menin» se hubiese ejecutado por el es- 
tremió opuesto , se le pu4ia cortar la retirada sobre la Flántles. 

Esta era la segunda vez que (^lertayt quedaba derrotado por 
nuestra ala izquierda victoriosa ; pero no era tan feliz la derecha 
sobre el Sauibra. Mandada por varios jenerales, que deliberal>an 
eja cpnsejo de guerra con los representantes Saint-Just y Lebas ^ 
no estaba Ufi- bien capitaneada como las dos divisiones al mando de 
Soubam y Moreau. Kleber y Marceaut llegados de la Vendea 9 bu- 
bieran podido «ondueirla á la Tictona, mas enn sus dictámenes • 
desoídos. Gfiibase el moTÍmiento prescrita é esta ala derecha en 
pasar el Sumbra para encaminarse á Mons* Intentóse un primer 
transito el ao floreal (9 de mayo), pero en la orilla opuesta no 
estaban todavía corrientes las disposiciones necesarias, y no pu- 
diendo mantenerse el ejército, tuvo que despasar desordenadamente 
el Sainbra. El 22 , Saint-Just quiso tantear un nuevo tránsito ape- 
gar del malogro del primero, pero era mas acertado el espera la 
llegada de Jpurdan, quien , con sus cuarenta y cinco mil hombres ^ 
debía afianzar el éxito de la ala derecha ; roas Saint-Just no se ave- 
nía ni á suspensiones ni k demoras,, y hubn que obedecer á este 
procónsul incontrastable. £1 segundo tránsito no fuá mas Tenturoso; 
pasó el ejército el Sambra, pero embestido sobre la orilla opuesta, 
antes de haberse aposentado con solidez , quedaba, perdido' sin la 
valentía de Marceau y la eutei t z;i de Kleber. 

Así es que se peleaba hacia un mes desde Maubeuge hasta el 
mar con un encarnizamiento desalado y sin éxito decisivo. Ventu- 
rosos en la izquierda, éramos desgraciados en la derecha, pero 
nueatra tropa se iba aguerriendo , y el movimiento atinado y va* 
leroso prescrito á Jourdan aparataba inmensos resultados. 

Era ya imprsctieabb» el plan de Mack» y el jeneral prusiano 
. Mmllendorf se negaba k acudir al Sambra, diciendo que no tenia 
órdenes de su corte. Los diplomáticos' ingleses hablan ido k pedir 
esplicacion al gabinete prusiano sobre el tratado de La Haya, y en- 
tretanto Cobui^i; , amagado en una de sus alas, liabía tenido que 
disolver su centro a ejemplo de Piche<?rú. Habia reforzado á Kau- 
nitz sobre el Sambra ^ y Uiívado lo piiucipal de su ejército hacia 
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Fl&ndes por ks cercanías de Turnay. Estábase pues preparando k 
la Izquierda una refriega decisiYa » pues venia endma el trance 
en que las grandes moles iban á encontrarse y á batallar. 

Ideóse por entonces en el estado mayor austríaco un plan ape- 
llidado de « destmcdon , » que tenia por blanco atajar el ^¿rdto 
francés de Lila , acorralarlo y anonadarlo. Esta operación era ase- 
quible, por cuanto los coligados podian dispuner de cien mil liom- 
bres contra setenta mil, pero se valieron de rumbos muy estraños 
para lograr este intento. Estaban siempre los Franceses repartidos 
como sigue : Souham y Moreau en Menín y Curtray con cicuenta 
mil hombres , y Bonnaud en las cercanías de lila con Teinte. Los 
coligados estaban siempre tendidos sobre entrambos- oosfi8ulos de 
esta linea avanzada , la diyinon de Glerfayt k la izquierda en la 
FUndes-Occidental , y la mole de los coligados por la derecha hir 
da Tumay. Resolvieron pues los enemigos dar un avance con- 
céntrico sobre Turcoing, que separa Menin y Gurtray de lila* 
Debía acudir Glerfayt de la Flándes pasando por Werwick y Lin- 
ctíUes; losjenerales De Busch,Otto,y el dti([iie de \ürk tuvieron 
^ órden de acudir por la parte opuesta , esto es , por Turnay. De 
Bu&ch debia pasar á Moucroen, Otto al mismo Turcoing, y el 
duque de York adelantándose sobre Koubaiz y Mouvaux, debia 
darse la mano con Glerfayt, por cuya incorporación Souham y 
Moreau quedaban cortados de Lila. £1 jeneral Kinsky y el archi- 
duque Carlos estaban encargados de volcar con dos columnas po- 
derosas k Bonnaud sobre Lila. Para que estas disposidones se 
acertasen , se requería un conjunto de movimientos inasequibles. 
Los mas de estos cuerpos , con efecto , sallan de puntos muy re^ 
motos, y Glerfayt tenia que atravesar el ejército francés. 

Estos niovitiiienioá debinn ejecutarse el 28 íloreal ( 17 de ma- 
yo). Picliegru habla acudido por entonces al ala derecha del Sam- 
bra, para remediar los desmanes que allí se habían padecido. Sou- 
ham y Moreau acaudillaban el ejército en ausencia de Picbegrú ; 
y el primer asomo de los intentos de lós coligados se apareció 
con la marcha de Gler&yt sobre Werwick. Acudieron luego á aque» 
lia parte , pero al saber que la mole enemiga desembocaba por el 
lado opuesto y amagaba sus comunicadones, tomaron una reso- 
lución repentina y atinada; y fué asestar un empuje sobre Turcoing 
afin de apoderarse de aquella posición decisiva entre Menin y 
Lila. Permaneció Moreau con la división de Vandamnie delante de 
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derfiiyt, para entorpecer ra marcha , j Souham marchó sobre 
Turooing con cuarenta y cinco mil hombres. Seguían corrienies 
las comunicaciones con Lila , y asi se pudo mandar á Bonnaud que 

acudiese por su parte sobre Turcoing, y clarase todo su ahinco 
en conservar la correspondencia de este punto con Lila. Lu^jraroa 
éxito cüitiplelo las íllsposiciones de los jenerales franceses, {>U('S 
Cler£ayt había tenido que avanzar tardíamente, detenido en \\ ei- 
wickyj no llegó á liocelles el dia prescrito. £1 jeneralDe busch. 
se habia al pronto apoderado de Moucroen ; pero había esperí- 
mentado un lere desmán f y Otto, habiéndose subdividido para 
auxiliarle > no quedara con bastantes fuerzas en Turooing; en fin 
el duque de York se había adelantado hasta Roubaix y MouTauz, 
sin ver llegar a Glerlayt ni poder enlazarse con él ; Kinsky y el 
archiduque Cárlos tardaron en llegar á Lila basta el a8 ( 17 de 
mayo). La madrugada siguiente 29 ( 18 de niavo) , Souham se en- 
cartiinó ejecutivamente sobre Turcoing, arrolló cuanto fué encon- 
trando, y se apoderó de aquella posición importante. Por su par- 
te ^ Bonoaud| marchando de Lila sobre el duque de York, que 
debía interponerse entre esta plaza y Turcoing , lo encontró como 
descuartizado en una línea dilatada. Los Ingleses, aunque sobreco- 
jidos, intentaron resistir , pero nuestros quintos mozuelos, dispa- 
rándose acaloradamente , los hicieron ceder, y aun huir arrojando 
sus armas. La derrota fué en tanto grado , que el duque de York , 
huyendo k escape , debió su salvación k la relocidad del caballo. 
Desde aquel punto iuc todo desconcierto entre los coligados, y el 
emperador de Austria estuvo viendo desde los cerros de Templeuve 
todo su eje'rcito en lu^a. En este tiempo, el arclnflüque Carlos, 
falto de avisos y mal colocado , permanecía yerto debajo de Lila , 
y Gler£iyt , atajado en el Lys , quedó reducido á retirarse. £ste fué 
el paradero de aquel « plan de destrucción , > que nos proporcionó 
muchos miles de prisioneros, gran porción de enseres, y el presti- 
jio de una gran TÍetoria ganada con setenta mil hombres contra 
den mil. 

Llegó Pichegrá cuando estaba ya ganada la batalla , y todos los 

cuerpos coligados cejaron hacía Turnay, mientras Clerfayt, vol- 
viéndose á Flándes, recoluo su posición de Thielt. Utilizó poco 
Píche^rú estn victoria importante , pues los coligados agolpándose 
liácía Turnay con su derecha sobre el Escalda, el jeneral francés 
quiso apoderarse de algunos forrajes que subían por el Escalda, 
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é hhío pelear con este olijeto htAadt á todo el ejémto. Áoercán^ 
dose al rio» eatrechó á loe eoBga^ en iu poeioíon send-eireular de 

Turnaj. Todos estos cuerpos se hallaron luego sucesivamente en- 
cajonados en esto semi-círculo, y se trabó una refriega reñidísima 
en Pont-á-Chin, por lo largo del Escalda. Duró doce horas la 
tan/.a horrorosa , ptíreciendo por aml)as partes de siete á ocho mil 
hombres, sin ningún resultado asequible. £i ejéroito francés re< 
trooedió después de ({ueoiar algunos barcos , y perdiendo pane del 
predoiDÍnio ^e le proporcionara la batalla de Turooiiig. 

Sin endMtrgo podCamós consideramos TÍctoriosos en Flindes y 
' / la necesidad en que se hallaba Goburgo de acudir con refuerzos, 
á otra parte iba á hacer mas descollante nuestra superioridad. En 
el Sambra , Saint-Just habia querido ejecutar tercer trtfnttto , y 
cercar á Gharleroi ; pero Kaunitz, reforzado, habia hecho levan- 
tar el sitio en el punto mismo en que por dicha llegaba Jourdan 
con tí»¡lü el ejército del Mosela. Desde aquel instante, noventa mil 
hombres iban á obrar sobre la verdadera línea de operaciones, y 
zanjar los Yaivenesdc la victoria. Nada de entidad habia acaecido 
en el Bin, pues solo el jeneral Moellendorf , valiéndose de la esca- 
sez de nuestras fuerzas en aquel punto , nos habia quitado el apos* 
tadero de Raisenkuliem, reempoxándos» en su inacción tras esta 
Ten taja. Asi es que desde el mes de praderal (fin de mayo) , y en 
Yoda la linea del Norte, no solo habíamos resistido y triunfado de 
la coligación en Tarios encuentros, sino qiie habíamos lo^il» una 
gran victoria , y nos íbamos internando sobre las dos alas por la 
Flándes y el Sambra. La pérdida de Landrecies era nada en cotejo 
de estas ventajas, y de las que nos afianzaba la situación presente. 

La guerra de la Vendea no se habia finalizado por entero después 
de la derrota de Savcnay. Habíanse salvado tres caudillos ^ Laroche- 
jacquelein, Stoíflet y Marigny, y además Charette, que» en vez de 
pasar el Loira, había tomado la isla de Noirmoutiers, permanecía en 
la Baja-Vendea; pero todo se reducía á guerrillas, síq dar asomo 
de cuidado á la república. El jeneral Turreau .habia recibido el 
mandó del Oeste, y dividiendo el ejército disponible en columni- 
tas lijeras que atravesaban el territorio eoncentriindose sobre un 
mismo punto , escarmentaba las cuadnllas fujitivas, y cuando no 
tenia que pelear ejecutaba el decreto de la convención, esto es^ 
quemaba bosques y aldeas, y arrebataba la población para trasla- 
darla á otra parte. Hablan mediado algunos reencuentros , pero si» 
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resultado Je entidad. iia>u>, después de recobrar contra CliaretUi 
las «slflft de X^íoirtnoutiefB j Bouif»> había esperado -varias Teces apre* 
savle, ^ero este ^[uemUero osado se le tmponia nempre pata rea*' 
paíreoer luego en el camp» dé batella con dn «eaov tan asotabrdso 
eeind lu mafias y asieB¿i g^tierra deeverituntda no era ya nasqsa 
mn campo 4e asoladoik El Jeneral Tamau tuTo que tomaif «aa 
pmyttdenda cruel ^ mÉndaiido k los (labitantes de laa aldeas qoe 
desamparasen su pais^ sopeña de sef tratados como eiiemigos. Esta 
disposición los reducía ó á déjate! terrrno donde se vinculaba su 
existencia, ó á avenirse á las ejecuciones tiniitares. Tales son los 
achaques inevitables de las guerras civiles. 

La Bietaña era ya teatro de un nuevo jénero de guerra, á sa* 
ber^ la délos chuanes. Va había manifestado esta provincia algu** 
nos asomos de remedo con la Vendea, mas la propenaion á suble* 
Tnne nDiíoido taai jeneral» solo algunos indiriduos^Talidoa de la 
ealidail del tetretoo, a(| hablan- dedicado á salleamientoa aislado^. 
Las reliquias de la eolnmiM vendeana qne hablan pasado k la Bre* 
taiSa aoreéen^ron luego el Yiéméro de estos gaerrílleros. Su esta^ 
blecimieuto principal estaba en la selva de Perche , y recorrían el 
país en cu«iJrillas de cuarenta á cincuenta, embistiendo á veces á 
la jendarmerííi , haciendo contribuir á los concejos desvalidos, y 
cometiendo estos desafueros con el sobrescrito de la causa real y 
católica. Pero la guerra verdadera estaba acabada, y no venían á 
quedar sino Jas desdichas partieolaies y deplorables que aquejaban 
k dqüellas pao^ndaé desventntadaa. 

No era menoa aettta k guenur eti las colonias y por el mm 
que en el continente. El 'acaudalado establecimiento de Santo-Do* 
mingo habiá sido teatro de las mayores atrocidades mencionadas en 
la historia. Habian los blancos abrazado con ansia la causa de la 
revolución, que les había acarreado eu su concepto su indepen- 
dencia de la metrópoli; no se habian enfervorizado menos lo* mu- 
latos; pero esperanzados de otro objeto que la independencia po» 
lítica de la colonia , aspiraban á la ciudadanía que siempre se les 
había denegado. La constituyente había reconocido los derechos de 
los mulatos ; pero loa blancos , que no apetecían la rcrolucion sino 
para si, se habian sublevado entonces, y había estallado la guerra 
civil entre la casta antigua de bs hombres libres y los libertos. 
Al vaivén de esta guerra, habian luego los negros asomado en .la 
escena, eatrenándoue con fuego y sangre , degollando k los dueños, 
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é incendiando sus haciendas. Desde aquel punto , la colonia se vi6 
acosada por un trastorno |>aYoroso , y cada partido reconvenía al 
otro por el nuero enemigo que acababa de presentarse, tachan-» 
dolé de haberle puesto las armas en la mano. Los negros, sin alis> 
larse en ninguna cansa, lo asolaban todo j pero luego, incitados 
por los enviados de la parte española, aparentaban ponerse por el 
bando de la causa real, y para estremar d desoottcierto,babian 
intervenido los Ingleses. Habíalos llamado una parte de los blan- 
cos en el trance, cediéndoles el inerte eonsiderable de San Nico- 
lás. El representante Santhonax, al arrimo especialmente de lós 
mulatos y de parte de los blanco3, contrastó la invasión de los 
Ingleses , y no le quedó mas arbitrio para rechazarla sino el reco- 
nocer la libertad de los negros que se declararían por la república. 
Habia la convención confirmado estas disposiciones, y proclamado 
|>or un decreto Ubres los negros; desde este punto , una porción 
de ellos, que estaban por la causa real, se pasaron ¿la de los re> 
publícanos , con lo que los Ingleses atrincherados en el fuerte de . 
San NicoUs quedaron desahuciados de apropiarse aquella alhaja , 
que, tras largas asolaciones, no habia de pertenecer sino a si mis- 
ma. La Guadalupe, después de conquistada y reconquistada, quedó 
en fin por nuestra, mas |)erdiósp la Martinica sin arbitrio. 

Estos eran los trastornos de las colonias, y estaba sucediendo 
un acontecimiento importante en el Océano , cual era la llegada - 
de aquel convoy de América tan ansiosamente esperado en nuestros 
puertos. La escuadra de Brest , en número de treinta navios, habia 
dado la vela , conio se ha visto , con órden de cruiar jr de no pelear 
sino en el caso en que la salvación del convoy lo requiriera ab« 
solutamente. Ya hemos dicho que Juan-Bon-Saint-André iba en el 
navio almirante, que Villaret-Joyeuse, de mero capitán, babia 
ascendido á jefe de escuadra^ que campesinos sin haber visto el 
mar babian entrado en las tripulaciones, y que estos marineros, 
esta oficialidad y estos almirantes de un dia llevaban el encargo de 
batallar con la antigua marina inglesa. Dió la vela Villaret-Joyeuse 
el praderal (20 de mayo) , y mareó hada las islas Goves y Flo- 
res para esperar el convoy, y en su rumbo apresó varios bajeles 
del comercio inglés, cuyos capitanes le dedan: «Nos vais cojiendo 
por menor , pero el almirante Howe os apresará por mayor. » Con 
efecto, cruzaba este almirante por las costas de Bretaña y Ñor- 
mandía, con treinta y tres navios y doce fragatas , y el praderal 
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(28 de raayo), descubrió la escuadra francesa una porción de velas. 
Las tripulaciones «OAÍosas estaban viendo abultarse en el horizonte 
aquellos puntitos negros; j, al reconocer á los Ingleses 1 exhala- 
yon alaridos de entusiasmo , j pidieron el combate con aquel pa«- 
triotisaio desalado que campeó nempre en nuestros habitantes de 
las cosías. Aunque las instrucciones dadas al. jeneral no le perm^ 
tíeaen pelear sino para poner en salvo el convoy , sin embargo 
Saint-Andü^ y arrollado él mismo por el entusiasmo jeneral , se 
aviiiü al combate, é hizo dar orden para prepararse á él. Por la 
tarde, un navio de retaguardia, el «Reyohicionario , » habiendo 
acortado de vela, se empeñó con los Ingleses, liizo una iLsistencia 
tenaz, perdió á su capitán , y tuvo que hacerse remolcar a Boche* 
SoTt. Sobrevino la noche, j no pasó el empeño adelante. 

Avistáronse la madrugada siguiente, 10 (29 de majo) , llu 
dos escuadras , y el almirante inglés maniobró contra nuestra re- 
tirada. £1 movimiento que hicimos para abrigarla jeneralicó la ao» 
cion, 7 los Franceses, torpes en la maniobra, dos navios suyos, 
el «Indómito » y el «Tiranicida, » se hallaron al costado de fuerzas 
superiores, y pelearon reñidamente. Villaret-Joyeuse dió Órden 
para acudir á los navios empeñados, pero mal entendida y peor 
ejecutada, marchó solo espuesto á que nadie le siguiera. Sin em- 
bargo acudi' ion luego, y adelantándose toda nuestra escuadra so- 
bre la enemiga , la hizo cejar. Por desgracia habíamos perdido el 
barlovento , hicimos un fuego terrible sobre los Ingleses , pero no 
pudimos darles alcance ; quedáronnos sin embargo los dos navios 
y las aguas. 

£1 1 1 y el la (3o y 3f de mayo) , la cerrazón enculnió entram- 
bas escuadras , y los Franceses procuraron arrollar á los Ingleses 
al norte y al oeste del rumbo que debia seguir el convoy. Disipóse 
la cerrazón el i3 , y un sol despejado resplandeció sobre las escua* 

dras. Los I ranceses , que ya no tenían mas que veinte y seis navios, 
mientras los enemigos ( orjservaban treinta y seis , pedian de nuevo 
la refriega, siendo del caso el avenirse para ocupará los in¿;lesps, 
y desviarlos del rumbo del convoy, que debia transitar por las 
mismas aguas del encuentro del lo. 

Este combate, uno de los mas memorables que haya presen- 
ciado el Océano, empezó á las nueve de la madrugada, £1 almí* 
' rante Howe se adelantó á cortar nuestra línea-, y una maniobra torpe 
del navio «la Montaña» le franqueó el paso, para aislar nuestjra 
TOMO 3* 35 
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ak iiquierda y abrumarla con taóm m iuerzas. I^uestra deiedia 
y yanguaidia quedaion aisladas, y aunque el alaninuite íntaDfe6.i»> 
•hacerlas para mardiar sobra la escaadra inglesa, babíendo perdido 
barlovenlOy esturo cinoo horas sin poderse acercar al panto da 
k batalla. Peleaban entretanto los navios enpedados con un hc^ 
roismo estraordinarid , y los Ingleses, superiores en la maniobra, 
perdían su ventnja en los encuentros de nave á nave, batallando 
con desc:n<^ras iniihlcs y abordajes pavorosos. En medio de este 
empeSo tan encarnizado, el navio «Vengador, desarbolado, d(»> 
iniido y á pique de irse á fondo, se negó 4 arriar bandera á peíi> 
q¡ro de sameijiñe en ias agaas. Los Ingleses suspendieron el luego, 
f se letivarou pasmados de semejante Tesisteneia. Teman ya seis 
de nuestros navlos^'y la anaína siguientey VíUarevJoyettse, bainendo 
xennído la derecha y k vanguardia , queda arrojarse soinre ellos y 
-arr^iatarles la presa. Los Ingleses, muy averiados^ quínanos hu- 
bieran cedido la vietoría, pero Saint«André se opuso á este nuevo 
empeño á pesar del entusiasmo de las tripuiacioin s. Con esto los 
Ingleses pudieron aportar sosegadamente en süs costas, entrando 
tsustaflos de su victoria, y rebosando de asombro con la valentía 
de nuestros marinos bisónos. Pero el objeto esencial de este com- 
bate reñido se había logrado, pues el almirante Venstabel habia atra*- 
vesadoen esta jornada del i3 las aguas del encuentro d^ io,ybia 
habia encontrado eubienas de hastilias.^ entrando lelimnente en loo 
.puertos de Fivncia, AM ea que, Tíotoríosos en los Pirineos y en 
los Alpes ) aoienaxadores en los Faises-Bajos, heroicos en el mar, 
y harto podercisos para refiir con los Ingleses y venderles eara la 
Tictona, entramos en el añb de 1794 por una carrera esforzada y 
-«■cl^recida. 
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CAMTULO IX. 



SitaacioD iaMrior al principio dtlafio HM. áhinm adminiatntfvoi de U Janta. Lejras d« 
iincionda. CapitalixacioQ de vitalicios. Estado de las cárceles. Persecaciones políticas. 
Ciccidiis ejeriiciooes. Tentativa de asesinato contra Robespierre y Cnünt (?" T!<n-bois, 
Predominio de RoJaespierre. Secta de la «Madre de Dio». » Maniliéstanse deaavcueacias 
•atra la* Juntas. FeatiTidad at Sfr raprano. Lej del Si pndenl mtfganimndo él tñba' 
nal revoincíonario. Pavor estremado. Infínitas ejecncioiios en París. Coniisionfs de Le- 
bon, Carrier j llaignet ; crueldades atroces cometidas por dios. Sumerjimientoa en el 
Loira. Rompiaiiento entro loa caadilloa de la jauta de aalvacioa pública; retirada de 



Mmnnuk» k república era yktomsa por delucta , segiik Ti^len^- 
tísina su atuacion interior , pues sus quebrantos eran siempre los 

mismos, ciíiáiidose en los asignados, el máximo , ia escasez de abas- 
tos, Ja ley de los sospechosos y los tribunales revolucionarios. 

Los apuros que acarreaba la necesidad de ir arreglando todos 
los movimientos del comercio habian ido mas y mas en aumento. 
Había qim andar siempre modifíoindo la lay del máximo ; ya bahía 
^eéscepmar los hilados retorcidos y concederles el 4íea pOr manto 
«abre el arancel, ja los alfileres , laa batistaai linones , tniiaelinas, 
fMas» cmoijes de hilo y de seda- j las sedeHas* Pero imettras hkh» 
4fm esoeptuar de la tasa ub sinnúmero de rengloves i sobvevcMiis» 
dros que urjia entroMieterk>9» Asi es q«e el precip de los jsabfkUos 
babia subido escesivamente , y se había hecho fortoso el fijar sw 
valor se<^i]n la aUada y la calidad. Resultaba siempre de estos me- 
dios el iiiisiiio inconveniente, pues el comercio se estancaba y cer- 
raba sus mercados, ó hitn io6 abría clandestinos, donde la aiitoritlad 
yacia desvalida. Si con ios asignados acertó á realizar el valor de 
los bienes nacionales, y si con el máxtoio habia podido poner los 
asignados en correspondencia con las meiiGanQlas^ no babia arbitrio 
paca 0«torbar que 4<B^pmfii<í9en memndas j se altasen á 
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los compradores, y por tanto sonaban sin cesar quejas contra los. 

mercaderes que se retiraban ó que cerraban sus almacenes. 

Sin embargo causaba este año menos zozobra el estado de los 
abastos. Los convoyes ll<»í];^ados del norte de America , y una cose- 
cha abundante, habían suministrado suíicicnte cantidad de granos 
para el consumo de k Francia. La junta, administrando todos los 
ramos con el mismo ahinco, había dispuesto que el empadrona- 
miento de la cosecha se hiciese por la comisión de abastos , y que 
parte de los granos se tríllase sobre la marcha para acudir al surtí* 
miento de los mercados. Hubo alguna aprensión de que los sega- 
dores andariegos que trashuman para acudir á las provincias cose- 
cheras, pidiesen jornales estraordinaríos ; pero la junta declaró que 
ciudadanos y ciudadanas conocidos por trabajadores en las cosechas 
se hallaban en requisición forzada, y que sus pagos se liarían por 
el señalamiento de las autoridades concejiles. Habiéndose luego 
alborotado los mancebos carniceros y panaderos, la junta provi- 
denció con mas jeneralidad , y puso en requisición á todo jénero de 
operarios, que se empleaban en el manejo , el trajín y la venta de 
los renglones de primera necesidad. 

Los abastos en carnes eran mas arduos y causaban mayor zo- 
■obra* Escaseaban principalmente en Paris, y desde el ponió en 
que los faebertistas habían querido valerse de esta carestía pava 
mover un alboroto, el achaque había ido en aumento. Hubo que 
poner la ciudad de Paris h la ración de carne , y la junta de abas- 
tos íiju el ((insumo diario á setenta y cinco vacas, ciento y cin- 
<'neitLa quintales de ternera y de carnero, y dos cientos cerdos. 
Ajcnciábnse los ganados necesarios, y los enviaba al bospicio de 
la Hui^ianidad, señalado como matadero común y únicamente au- 
- torizado. Los carniceros nombrados porcada sección acudian en bus^ 
ca de su carne competente, proporcionándola al vecindario que 
teniañ que surtir. De cinco en cinco días debían repartir á cada fa- 
milia media libra de carne por cabeza. Acudíase también sobre 
este punto al recurso de las tarjetas distribuidas por las juntas revo- 
lucionarias para el reparto del pan, espresando el número de in- 
dividuos que componían cada familia. Para evitar alborotos y 
trasnocbadas, prohibíase el acuda uatesde las seis de la madrugada 
á la puerta de las carnicerías. 

Se echó luego de ver la insuHciencia de estos reglamentos, 
pues se habían planteado, como lo hemos dicho en otra parte, cax> 
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nicerías elándéstims, cuyo número iba creeiendo diammonte. Los 
ganados no tenían lugar para ir llegando k los mercados de Neu- 
bourg, Poissy y Sceatut; los carniceros campesinos se anfieípaban 

y acudían á comprarlos á las mismas praderas. Valiéndose de la^flo« 
jedíul de los concejos aldí^anos en la ejecución de la ley ^ estos ( ar- 
niceros sobrepujabaa el máximo, y surtían á todos los ha! liantes 
de los concejos mayores, y en particular á los de París, qur no se 
contentaban con la media libra repartida de cinco en cinco dias. 
De esta forma , los carniceros campesinos embargaban el comercio 
de los ciudadano») que estaban casi ooioaos desde qee los babian 
reduddo al reparto de las raciones ^ j aun mudios de ellos anda- 
ban pidiendo una ley que les franquease el descargo de sus ariien- 
do8 por sus tiendas. Entonces hubo que formar nueroa reglamen- 
tos para estorbar que loe ganados se desviasen de sus mercados 
correspondientes, obligando á los propietarios de las praderas á 
declinaciones y formalidades en estremo incómodas. Hubo (|uc en- 
trometerse todavía en pormenores mucho mas mecánicos, ¡ñu s 
careciendo de leña y de carbón, por causa del máximo, lo que 
ocaAÍQoaba sospechas de estancamiento, se prohibió el tener en 
caaa mas de cuatro arrobas de leña y dos de carbón. 

£1 nuevo gobierno acudía con estremada actividad á todos los 
apuros de la carrera en que se había engol&do. Mientras estendia 
estos reglamentos tan cuantiosos, dedicábase á reformar la agricul- 
tura ^ á variar la lejislacion de los arriendos para dividir el benefi- 
cio de las tierras ; á introducir nueras nivelaciones , prados artifi- 
ciales y cria de ganados ; decretaba el establecimiento de jardines 
botánicos en todas las cabezas de departamento, para connaturali- 
zar las plantas exóticas, formar planteles de árboles diversos, y abrir 
cursos de agricultura para el uso y al alcance de los labradores ; 
dísponia el desagüe jeneral de los pantanos , bajo un plan anchu- 
roso y bien ideado; acordaba que el estado aprontase el caudal para 
esta empresa grandiosa» y que los hacendados cuyas heredades se 
desaguasen y saneasen pagasen un derecho ó cediesen sus tierras 
á un precio determinado ; en fin empeñaba á todos los arquitectos 
para presentar planes de reedificar aldeas demoliendo quintas; dis- 
ponía adornos para hacer el jardín de las Tuilerías mas cómodo al 
público, y pedia á todos los artistas un proyecto para trocar el tea- 
tro de la ópera en un espacio cubierto, donde se juntase el pueblo 
invierno. 
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Aü pueS)loi4« lo ejecutaba 6 á la msom fiotúf^Ubm á'im imano 
littdipo; por Uní0 •» ciertfnmo quéouMido se tíamn nnicliot que> 
baoere» ae baila e» eauidod lMnili¡fe dedeacnpa&nr iBiMlioiim. El 
ate de hacteiida no era el menea váMo tú eL menqawiBólMVMO. Ya 
se ha YÍstó qtié tecunol se luevon tdleattdlo en ^- mea éo fagosto dé 

1793 , para dtvülver su valor á los asignados, retiianclolos en 
parte del jiro. El bicuento retirado con el empréstito forzoso, y las 
victorias que terminaron la campaña de 1793, los realzaron, y, como 
ya lo hemos dicho, se repusieron á la par, merced á las leyes tremen- 
das que hacían tan espuesta la posesiám del metálioew Duió poquíámo 
esta prosperidad afMunyite 9 pues los asignados desnieveeietion pronto, 
y la cantidad de.las iQvea(si<>nes los TÁÜp^idió ejecutiTaaieiita. £ntraba 
una parle eon las mentas 4e Im bidiMS MtdonideS} pero era íasuicieii» 
le e«te reoobro. VsiMUa«sélosbieiies sobre la tasa, pero esto no eri^ 
de es^rañar, por «aanlo se'^Baron él dinere, y se pagaban en aaigna» 
dos. Por esta raaon, el predo en la realickid era muy inferior k 
la tasa , aunque aparentaba ser superior. Por otra parte, este consu- 
mo de asignados no jtodia menos de ser tardío, siendo las creacio- 
nes necesariamente inmensas y ejecutivas. Un millón y doscientos 
mil hombres que se habian de asalariar y armar, enseres que fabri- 
car» y una marina que construir» con un. papel desestimado , reque- 
rían <janliida4es enormes de este miamo papeL Siendo único eafia 
recurso » j por otra parte aumentándose diariamente el capital de los 
asignados oon las confiscaciones» bnbd qué aTeinirse k echar mano 
de él mientras lo requiriese la nmaidad. Abolióse la aeparacton enr 
tre la caja del otdinaríp y del estmosdinario y reaerVadá la una al 
producto de los Impuestos, y la o^ála oreacibn de los asignados. 
Se inculcaron entrambos jéneros de recursos, y siempre que la urjen- 
cia lo pedia, suplían á la renta con creaciones nuevas. Al principio de 

1794 (año ii), la suma total de las creaciones se había dujilicado, pues 
se habian añadido á la suma que habia anteriorraentr cuatro bicuen- 
tos, ascendiendo a^á ocho la totalidad. Rebajando las sumas reco- 
bradas y quemadas» y las que iio se habian gastado , quedaban en jiro 
eCectivo cinco bicuentos y quinienfeos treinta y seis miilenes. Decre- 
tóse en mesidor año Ji (junio de 1794) creadon de un nuevo bi- 
cuento de asignados de todo valor desde n^ooo francos basta tres rea- 
les, la junta de hacienda ToWióá recurrir al empréstito fbrzadoso- 
bre los pudientes. Valióse de los padrones del año anterior, y 
se cargó íilos contenidos una contribución estraurdiuanu de guer- 
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ra, del ÓMamo tlei empréstito íorzado, esto es, de cien millones. 
£ata suma no era. oon calidad de leintegio , iiae á títoU de. ¡mr 
piKSto que clebian pagar sin recobro. 

Ptea aeabakr el estableoidúento del Graa-Iibro» j el proyecto 
de utií£Mra9ar la deuda pdbÜcai íáliaba «eapitalnar» loa -vitaKcioe, 
y reducírloe á una « inicrípcioiu » Estas rentas de todo jaea y fiww 
ma etaii el objeto de un ajiotaje oomplicadísimo; al par de los con- 
tratos antiguos del estado , adolecian del inconveniente de cimen- 
tarse en un título real, y merecer SLiiülada preferencia sobre los 
valores republicnnos , p(vr cuanto sonaba siempre que si la repú- 
blica se avenía árem legrar las deudas de la monarquía , jamás esta 
se allaoaña á pag^ las de la república. Redondeó pues Cambon 
su parto grandioso de la rejeneracion de la deuda , proponiendo y 
haciendo «spedir la ley que capitalnaba losTitalioíos, cuyos títulos 
debían entregarse por los notarios, para quetnaHos hiego como se 
babia hedió con los contratos. El capital suministrado antes por 
el rentista quedaba reducido á una inscripdon, <*on el interés per- 
petuo del cinco por ciento, en vez de la renta vitalicia. Sin embar- 
go, por atención á los ancianos y á los rentistas escasos, quienes 
trataron de duph'car sus recursos bariéndolos vitalicios, se conser- 
Tarpn las rentas moderadas, proporcionándolas á la edad de los 
indiTÍdoos. De cuarenta h cincuenta años, se dejó intacta toda 
renta de mil y quinientos á dos ndl francos ; de cincuenta á sesen- 
ta, toda renta de tres mil k cuatro mil , y así de las dem&s, hasta 
la edad de cien afios y la sama de diez mil y quinientos francos. Si 
el rentista comprendido en el sobredicho caso gozaba una renta 
superior Ala cuota seflalada, se capitalnaba el esoedente. No ca- 
bía á buen seguro mas miramiento con los escasos de medios y los 
ancianos; sin embargo ninguna ley ocasionó tantas quejas y recla- 
maciones; y la asamblea padeció por una providencia cuerda y 
humana mayor vituperio que por las tremendas disposiciones que 
estaban señalando todos los ^as de su dictadura. Quedaban, nuil 
librados los ajiotistas, por cuanto requerí^ la ley, para el recono- 
cimiento de losrMtos, las fes de -Tida. Lo^ portadores de títulos 
de emigrados no podían ujeneiar Üdlqiente didias les, y por tanto 
los ajioiistas, que ei;aii los mas agraciados por esta oondídon , dt- 
damaron deacenrijadamiente en nombre de los ándanos y de los 
acfaaeoeos , didendo que se atropellaban la edad y el desamparo , 
persuadiendo á ios rentistas que no se les pagana , porque la ope- 
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ración y las fomuüidades que reqnem habían de wmÁúam demo- 

nis interminables; j oadadeesto acaeció. Hizo modifiear Gambon 

Ciertas cláusulas del decreto, y celando siempre el erario, hizo 
despachar la faena ejecutivamente. Los rentistas que no logreaban 
con títulos ajenos, j que vivian de sus propias rentas, quedaron 
pagados al golpe, y, como dijo Barreré, en vez de esperar su vez 
en patios á la iotempehei estaban en salas abrigadas y cubiertas en 
Jateaoreria. 

Junto k eacas leformafl proTechosas, seguían su rumbo las cruel- 
dades. La ley que arrojaba á los ex-nobles de París y de las plazas 
fuertes y maritimas, daba campo á un sin fin de tropelías. Deslin- 
dar los verdaderos nobleS| cuando ya la nobleza era una desdicha, 
no era mas obvio que allá cuando fué un objeto de pretensión. 
Lai plebeyas, viudas ya de nobles, y los compradores de cargos que 
habian tomado el título de escuderos, se desentendian de aquella 
distinción que apetecían antes ansiosamente. Esta ley daba mayor 
campo á la arbitrariedad y á las tropelías mas tiránicas. 

Los representantes comisionados ejercian su autoridad con es- 
tiemado rigor , cometiendo á veces crueldades desatinadas y mons- 
truosas. £n París se iban atestando las cárceles mas y mas todos 
los diaS} y la. junta de seguridad jeneral había planteado una poli- 
cía que lo aterraba todo. £1 principal era un llamado Heron, que 
tenia k sus órdenes un diluvio de ajentes, dignos todos de su supe- 
rior. Eran los que llamaban «portadores de órdenes» délas jun- 
tas; los unos eran espías de profesión; los otros, pertrechados con 
órdenes reservadas, y aun á veces en blanco, andaban haciendo 
prisiones por París y por las provincias. Franqueábaseles dinero 
para sus espediciones , y lo exijian además de los presos, herma- 
nando así el robo con la crueldad. Todos los aventureros despedi- 
dos con el ejército revolucionario , ó echados de los escritorios de 
fiouchotte^se habian entrometido en estos nuevos empleos, ha* 
déndose mucho mas temibles. Por donde quiera se metían, en 
paseos, cafes y teatros, y. á cada punto se creían todos perseguidos 
ó escuchados por alguno de estos inquisidores. Merced i tu ca- 
mero, el número de los sospechosos había ascendido á siete ú ocho 
mü solo vn Paris. Las rarceles no ofrecían ya el espectáculo de 
antaíio , })iies no mediaban ricos por los pobres, ni aparecían suje- 
tos de toda opinión y jerarquía, llevando á costo coraun una vida 
harto apacible, y consolándose, con el embeleso de ks artes, de 
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ks penalidades M arntÍTeno. Este método ptiedó ámmmiáo Ik^ 
para los Hanuulos arísfe6cnitas, afirmando que el lujo y la 
abmidaiicía reinaban entre los sospediosoa» mnntias el pteblo por ' 
fuera estaba redacido á la ración ; que los Tieos arrestados se 

placían en desperdiciar abastos que hubieran podido alimentar á 
ciudadanos menesterosos; y acordóse que se Tariaria el réjimen de 
las- cárceles. Habíanse por consiguicute establecido refectorios y 
mesas comunes j dábase á los presos, á horas señaladas y en sa- 
lones espaciosos }^ comida malísima y perniciosa, que se les hacia 
pagar sumamente cara. No se permitía comprar alimentos paia su- 
plir k los que no se podran comer ; se hauian requisas, se les qui- 
tabah los asignados, j se les defraudaba así de todo arbitrio para 
proporcionarse aliños. No se les franqueaba ya k misma libertad 
de Terse y de TÍrir juntos , y á los tormentos de la soledad se afiadia 
el pavor de k muerte , que de continuo era mas solicita y mas eje- 
cutiva. El tribunal revolucionario empezaba, desrio la causa délos 
hebertistas y dantonistas , á sacrificar víctimas por cuadrillas de á 
veinte. Había condenado á la familia de Maiesherbes y su parente- 
la, en número de quince á veinte personas ; y el respetable caudi- 
llo de aquelk casa habia ido al cadalso con la frescura y la jovia- 
lidad de un desengañado. Ai dar un tropiezo, camino del cadalso, 
dijo : «Este tropezón es de mal agüero, y un Romano se volvería á 
casa.» A los -Makaberbes se juntaron veinte y dos miembros del 
parlamento, y el de Tolosa feneció casi por entero^ En fin los 
asentistas jenmles estaban micausados por sos contratos aBejos con 
el gobierno , probándoles que sus pactos eran gravosos al estado , 
y el tribunal revolucionario los envió al cadalso, por exacciones 
sobre el tabaco, la sal, etc. £a este número se hallaba un sabio 
esclarecido, el químico Lavoisier , que pidió en vano algunos días 
de demora para estender el pormenor de un descubrimiento. 

Allá se iba el raudal ; administraban , . peleaban y degollaban 
con un conjunto pavoroso. Las juntas, colocadas en el centro, 
gobernaban con la misma tirantez. La convención, enmudecida, 
señalaba pensiones á las viudas é hijos de los soldados muertos por 
la patria, reformaba sentenoks de los tribunales, interpretaba de- 
cretoa, arreglaba el trueque de -ciertas propiedades del patrimonio^ 
se dedicaba en una palabra á'^quefaaceres baladies , ó á lo mas ac- 
cesorios. Barreré acudia diariamente á leerles relaciones de victo- 
rias, llamando á estos informes «carmañolas.» Al fin de cada mes, 
TOMO 3. 36 
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anun(44Í>a , por vía 4e iVniml^cM» que Vdf ,p9()W# 4% l4«,Í4mM 

can M^tBmtm qmilM juium iMimii seguir fw m afta«v$ y !IM ^ 

En ^H0s tmwies ée remáiMietito ii|)solwto m «qando los ániteos 

ncos^dos se disparan, j las autoridades despóticas debeu teoier 
puíi^laiias. iíaliabasis cutoiices en Paiis un hombre empleado mmo 
mancebo ele escritorio en la lotería nacional, qye sirviera en otro 
tiempo á Emilias principales , y exhakiba tm 6n<^no violento con- 
tra el réjimen actual. Era de ciociAeiita años, y se ikmaba ii^dmi" 
ral , y había ideado asesinar á alguno de los individuos descollaaf^a 
de la jimia d« mívtncmn públioa, k aabeir» IU4)fapienw, ó Q>Upt 
düerbow^ Hadía algiili tkmf» que m liftbia «^edqdfvio m la mmm 
oafla que Q9lloi4'Hevboia» mlle de F«rapC| jestabii e* dw4a /wtf^ 
Collai y R^hespiente. £1 3 pradera) ( aa de ipayp ) > r^mtho 4 dfjSr 
cargar sobre Robespieri^, acudió á la junta de sRlyacion pública , y 
todo el dja lo estuvo esperando en la galería que ibu a pavar al sa- 
lón de la ¡unta. No habiendo podido -dar con él, se voUió a caaa , y 
se colocó jen jb escalera para asaltar á CoUot d'Herbois. A media uo- 
obet yolvíasft Collot a casa, y Mibia ia escalera, cuando Lad||ii|;9LÍ \p 
deeoeinjja iid piatoleiaee á quemaropa ¡ .íáM^ h pialóla 9 tiva segtfH^ 
dav^n» y la ebaaquea suevamente; <dkp«ra tmem y ^Ipneea 
iale «1 tita y peono en U |iar«L £npéüa(ie <u«4 q«in^eyidii, y «diMia 
Ckdloc dHodMiis aaeainoai por au diofant pase una patrulla por la^ 
lleVanude: ai aatrueado , buye Ladmiral enixmoaa 1 sube y se amierra 
«n su cuarto» Le siguen , y tratan de quebrantar la puerta , peio vo- 
cea <¿ue esta urnuidfj, y va á disparar contra los que se presenten á 
prenderle. No acobarda la amenaza á la patrulla, se vuelca la puer^ 
ta; y un cerrajero, llamado Geffroy, asoma el primero, y recibe un 
íufiíiaEoque lo bier«casi mortaimetiitie. Preso Ladiaijrai, y Uerado á 
Ja eifqeLyipregitttado por JPouquier-finviUe^ refiere su vida^^$ inr 
teittee^ jiaa leutátiyas que ba becbo para descargar a Robespierre 
«mea de ^naar m CMut d'Béeboisw l^jegántaule i^ién b» w- 
dacUb» -á oeneler aquel didilo, y reif pude con eufeníiea que M e« 
tal dftlile'9 aitüfc wa'eenñáo que ha queoido hfésés A au país, qud el 
solo lo ha idéado sin Mjaetioii ajena , y que ñ\i únioQ posatf 9á eí«> 
fra en habérsele frustrado. ) 

E\ rumor de esta ^ntativa corre Ti^QsiniQnl#y y segUB. cosqui»- 
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bm^/dmif^ta el jMi^pio-de los wmms k. <fáma^ mt ¿itipá. Bmam 
uná& dilijeiit0 |Mlr U ¡iadrvgadi M4 pnñdemi i fatcer bn 1« om* 
▼éndiowk Imlofíc (foaqiMÜi mie^ tDáqMadoii dU Pitt; itLis W 
vMné» iRterioM» ^'díte, no- cesan áe correspomMMr eoá '«quel^ 

bierno mercader de coligaciones, compfadov de asesinatos, que 
persigue la Hbevtad tomo su mayor enemiga. Mientras tencratis 
aquí al orden del día la justicia y la virtud, los ti?nnof coligados 
ponen á su évden M dis delito y el aseshiato. Ponr donde 4{«iera 
tirafieMffáis toa el núfin^n aoiago del Ingles : eu nuestros eseioados^ 
en BtieilMs «oMipit») per mar y por tkrva, entre loa feiye^Qelos 
de^finrotM^V tota» en* «ntemi» dndndnfc' La mísiia cabeza es In^e 
.ttíMn'liie •maiioe' que -atesiaeti' k fiesseTÍIÍii''en ^Rania^ los mafinos 
inf|NM|Miif '€» el ptieito de lenoire ^ fim Mneeiln leeftts mrCiUeegsi ; 
eai'IftíitnshMiicflbeM fue eneniirinaelftoevb^imivnLepeUeiieT 
vaty l» ^oillbtina á Ghafier , y las armas de fuego sobre Collut d'Her^ 
ijois, » Barreré saca hiegfo cartas de Lóndreá y de Holan(í;i que se 
han inícrceptado , y anuncian que losamanoi» áe i*itt están apun- 
tadas címffra las juntas, y particularmente contra Hobespicrre^ 
pues una de ellas di€e süstancis^lmen te : «Tememos mticho el in»- 
^ujo de RobespieM; pues otMUte mas se eonoentni el ^bienio 
álMaés republicano I cendfá más pujaniria, f seti ma* ieab«j(»o 
fm%. titearlo. » - . 

' * SMcjái^t^ nfdde de pi^esentar los hee)ios) erii uatf «leomdv»: para 
l^Mr éiitraftabléniéme el H»ieKfo á hYwée ks jwitae, y espeofai- 
meiM» 'Rbbéspíerre , y para Mmtfkmff sn eonsiendttl obn \m ék 
lÉ'trfpáblica. Va lu ego refiriendo Barrera el hecho con totkis sus 
circtunstrin^ias , habta del « afán aléctncMa» q«e las autoridades co»»- 
tittlidefs' han mosfrrnla para resguardar la representación nacionaí, 

. y partieularijca en teruunos^ pomposos la conducta del ciudadano 
Gefñ-oy, que ha recibidcr tina herida grd ve al afianzar el ^ásesitid. 
üá'' eenteAveion l4lo^á sobtfe tnaitera el informe de Bitttéeé'y dis- 
fn«e 'fíeáfe{uisas |»«rtt eet&mám de* si I^dnatnil tiene ó no «edtnj^ 
<ítjs.^ déicfetá -aecioti de gradas al ciudadano €effi^y , y actiardb, 

' reo<Mil}>énsarle, que el patte de sos» heridas- se leerá todos los 
^ttS^ In Iribaéfr. GouiAionf entonces prorumpé en nn discttrfi^^ 
ü^natite, para pedir que el informe de Barreré se traduzca en to- 
das las lenguas, y se derrame por todos los paises. «¡Pitt, Co- 
burgo, esdama , y vosotros todos , cobardes tiranuelos, que miráis 
el nrando^ como vuestra herencia, y que, en el trance .de vuestra 
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Bglimkí , forcqettft ooa tanlo enlurecíniien to , agwad , «gwaá vimi» 
tm. puñales, ot mano^practanioi sobrado paim tsmcBos» j ^ 
beís que ntiestn grswlíosidsd no íncimiri en Tiwstro remedo ! » 
Besuenan los apknisos eo el salón , y GouthoA a&ade : «Peso la 
enjo reinado os asusta tiene su cuchilla leraartsda sobro ^-wastía 
cerviz , y os arrebañará á todos. ¡ El jénero humano necesita este 
ejemplo , j el cielo , que ultrajáis , lu ha dispuesto ! » " 

Lleg^a entonces Collot d'Herbois , como para abarcar las albri- 
cias de la asamblea; agasájasele con redobladas aclamaciones, y 
tiene trabajo en hacerse oír. Robespierre, mucho mas artero , no 
asoma , j parece que se traspone á los acatamientos que le esperan» 

£n esta misma jornada del i4» una muchaoha, llamada, GeciUa 
Reoauld, se presenta á la puérta de Aobeapserre, eos unpaque- 
tillo debajo del brazo; pide verle, j se aforra en que- la íMindhar 
can á su presencia ; dice que un -empleado público «k^be fitanqueane 
á toda hora k cuantos lo requieran , y su paradero es deaver^on* 
zarse con los fauéspedes de Robespierre , los Duplaix , que no que- 
rían recibirla. A las instancias de la rnuchaclia y a su traza parti- 
cular, se entra en sospecha, la prenden y la llevan á la policía. 
Abren el paqiictillo , y entre la ropa asoman dos cuchillos ; afirman 
en seguida que ha intentado ase&inar á Robespierre^ le preguntan, 
y se esplica con tanta desenvoltura como Ladmirai. Pícenle para 
qué podía qittrer k Robespierre» y dioé que para ver qué traaa te* 
nía un tirano. La estrechan , se empeñan en sidier k qué el paquete» 
la ropa y los cuchillos» y responde que no. era su án^mp bacer ufo 
de los cttdiUlos » y que en cuanto k la ropa , la había tsaido porqué 
contaba que la habiaa de llevar k la cárcel*, y de allí á la guillo- 
tina. Añade que es realista , y que gusta mas de un rey que de (án- 
cuenta mil. Insisten mas y mas con nuevas preguntas, pero se desp 
entiende, y pide que la lleven al cadalso. 

Bastaban estos indicios para inferir que la muchacha Renauid 
era uno de los asesinos armados contra Robespierre, y anidase 
otro hecho al presente. £1 dia siguiente» en Choisy-sui^^ine , un 
ciudadano referia en un cafe lá tentativa de asesinato cometida en 
Collot d'Herbois^y se complacía de su malogro. Un llamado ¿Sain- 
tona^t, fraile» que estaba oyendo esta relación» contesta que es las^ 
timoso el que los forajidos de la junta se hayan salvado» pero que 
espera que tarde ^ temprano caerán, todos* Lo afianzan sobre la 
marcha, y lo presentan aquella misma noche en París. Solwaba 
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todo esM> para suponer entronques dilatados ; se atinuó que había 
una gavilla de asesinos preparada ; acudieron ansiosamente á. ios 
indÍTÍdvo^ ^ junta , amonestándoles á guardaise y CBítat en vda 
¡MMr iHia vida tan praáosa á la patria. Juntáronse' las secciones, y 
envifoon nuevos dipuladoa j esposicíones a la cooTepcíoD. Deciati 
que entre Jos [milagros que obrara la providencia á &yor de la re- 
pública , el modo con que Robeapierre j GoUot d*Hef bois a^abfiban 
de salvarse de manos de los asesinos no era el menor. Una de eha$ 
propuso aprontar una guardia de veinte y cinco hombres en vel^ 
por la vida de ios individuos de la junta. , ' ' 

A los dos días buho junta de ja( oliinos, y acudiendo Robes- 
pierre y CoUot düerbois, fueron agasajados con disparado entu- 
siasmo. Guando el poderío ha acertado á afianzarse un rendimiento 
* jeneral , no tiene que hacer mas que solur la rienda á las almas 
rastreras y pues acuden á porfia.para redondear y acabalar de suyo 
aquel señorío, añadiáidoíe .un culto y honores sobrehumanos. Es- 
taban mirando k Robespierre y á Gollot .d'Uerbois con Curíosid9d 
«iesalada. — «¡Mirad, se decían, etos varones preciosos; el Dios 
de los hombres libres los ha salvado ; los ha escudado con su manto 
pata ( (>n>t'j varlos á lü. república! Deben participar de los timbres 
qae la Francia tiene decretados á los mártires de la libertad; así 
logrará la complacencia de condecorarlos, sin tener que llorar en 
su urna funeral. » (*) CoUot toma el primero la voz con su vehe- 
mencia acostumbrada , y dice que la conmoción que estaba esperí- 
ly^^ntapdo le demostraba cuiu:! hgla^eño es el servir á la patria» 
aun á ogita de los mayores trances. «Recoje^ dice^ esta verdad, y 
es que. quien ha €orrido:algun peligro por su pab se robustece con 
e) interés y hermandad que infunde. Esos aplausos benévolos 4on 
im pinevo ptfcto de concordia entre todas , ha al^s esforzadas* Lpa 
tiranos, reducidos al postrer trance y viendo venir su fallecimiento) 
so. valen en vano de puñales, veneno y alevosía, [^mes los repu¡)li- 
canos no se ban de acobardar. ¿No saben por ventura los tiranos 
que, al fenecer un patriota por sus asechanzas , acuden los demás 
que le sobreviven á su sepulcro para jurar venganza .del delito y 
eternidad de independencia ?» 

., Acaba Gollot al eco de mil vítores, y pide Bentabolle que el 
presidente dé á Gollot y á Robespierre el espaldarazo firatemal en 
nombre de toda la sociedad. Legendre , con el afiin de quien había 

• (*} Yéaje la sc«ion de los jacobinoft del 6 praderal. . • 
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sido íntimo de Danton , y tenia qtíé postrarse con mayor rendi- 
miento para desviar recuerdos de aquella amistad, d^ce qué ú 
bimtó del delito se hÉM9iiarÍNiiado paFá- ttalherit )á virtud,^ fiero 
i|ae el Dios ée la iiaturalézii- átajfS la'^ófMiittiftdlift' M aieÉrfaéo^ 
Aiffoiiesua í fodda^Kiil'chiiladaHdi» fl»tí qjáe Itmneif Ima gustrdiá en 
torno ele lo5 ndeMübm deiti fáM, y ofre<^ oéltr él- primere» 
Mi> prédosa vid». Bifi esté punto , pideilr algunas séecione» que se las 
kitroduica en- el Éláén , petd el atiinco es tan cstremiido , y el tro- 
pel taií crecido , que tienen que permanecer en la puerta. 

Brindaljan á la junta cr»n las insignias del póéef sol>erano, y 
cWtonces era el trance de lechazarliw. Los caudillo^ arteras deben 
satisfacerse con que se lasi ofrezcan, y logran así el restlce de la dcr 
negación* Los indmduos presente» de la junta.iinptegbati indigna^- ^ 
^Bftíente y con aféctádon kk pmpuestíy de ponerles* gúaUfia. Tdma 
itfégo -Couflion Ja- Vofti « Se pasma., diee ^ dé lir pi^opdsíeioií ipie se 
aeába de hacer «en los JMoÜttoa/y^liMha ym e» la cdnyencion'.' 
¡Aitrihúyek buteneníénte á 'ititéñcfones aceadrmjkis , pemes achaqiié 
do los déspottiá' el 'tiereavse' d«' gtfardías , y tos individuos ée ki 
Júnta na gustan de serles consparados. i\o necesitan guardias para 
defenderlos, pues la virtü L la eonfiñiiza del pueWo y la provi-r 
dencia toman á su cargo aquellas vidas, sni necesidad de otros 
afianzamientos para sü seguridad; cuanto itoás que sabrán morir 
en- su puesto y por la caim de la übéread. ^ ' ' ' - 

' ' '^^áse Legei»dre por shieÍsfai} sHit>]^Optlestá, diciendo que no 
hn Mo sil ánimo el bt^dar cyn-ttba |^¿ÉAli« éffgankada' 1^ ios to«> 
«ales de la junta-, sino amonestar^á lo^ dudadanos áeéndrtídos para 
que eelen ana vidias, j que |>or'lD- déitáds, si se eqiüiNIcé^, áa desdice^ 
j qifo'su intento lira «ido ifreplwnísiblé. Sucédéle'Robcísiíierre'en la 
i^DHtta , y toma el hai>ía por lá ve* prifltera. Retumban aplausos 
dilatados, y apenad hubo sileiicío: «Soy, dic( , uno de aquellos á 
quienes los a( ai cknienfos redientes deben rtíenos interesar; sin em- 
bargo no puedo menos de manií estar ciertas reflexiones. t}ne los 
defensores de la libertad sean Waneo de los puñales de la tiranía, 
«^ra^eorriente, y ya lo hablado dicht> : si arrollamos á los eneniigns 
y desencajamos á las facdones, quedarenM asesinadois. Dicho y he» 
cho;Jós soMado» délos .tiranos yaécii pdr el polro , Ms traidores 
biiií féfk^do en el cadalso , j haiise aguasado los' palíales contra no» 
sotros. No' aé cukl es la iftiprestoik ifue os habrán- causado estos su* 
cesos , pero allá va. la mía», fistoy becho cargo d« que ora mas 
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k«4ei»4tÁ.kTÍiih;4A ^ d^temaÉ dd'piidhlo>,(líMÜd «u delm 
gw n e w we en «uajar M».4íki& fOiítrKÉ^a cLo jeationét ¿iíIm .i la Í»> 

bertad. Yo, que no-cve» «nía necesidad de vivir, sino sólo en la 
viiiuil y ca U providencia, me hallo en un estado «a que por 
cteHQ mi lian ta*ataiio tlecoiocaime los asesinos; nie conceptiío mas 
horro qué nunca de la iniquidad de ios jiomhres. Los deiitos de 
hks^ íátmníi&^f fii >a^p de ios a^sinos tm han coofitkaido mas \i* 
hn j.mM ipavoro^o payia HH^h^s «neraigos dé\ pueblai uúietfik- 
ricii «0|á.üias dispAfttdo que mtpcft pait átmmbomKr k l0tlní4on% 
7 dewMijiirfea la HWSGuriUa ^o» «fM a« atrevm i laf«taew |Fiara«> 
oeseSf ««(ilg0» 4c ln ígiwlAidt ámmnmA «oninüiotMS jW cuánto al 
alio de dtodkfir la' C9i«a vida i|iie fcanqOea- la- ptoiideacia á 
lidiar ]ps «ii4smigo$ quie noii arodean!» ^BedóblaM be aclaaiaeío*- 
nes tras este discurso , y estallan disparadamente por todo el kmr 
hito i\A salón. iVobespierre , tjius haber paladeado un rato este en* 
tusiasjMio, toma de nuevo la voz c ontra un individuo de la socieilad, 
que habia pedido se tributasen honores cívicos á Geffroy; paran- 
goi^ propue^u con la de.fkoner guardia á ios individuos de 
Vía jiifit^A, f ai#fii4.qiie mtm propofúciones enciecMuijel ánmia ilt 
escitar imtidíes y «elimlMW eontra el geibieniQ, abnun&ndoto coh 
tUnbre^ €$m$ÍdáH ; y por teom^ienie propone, y baee aeoidar la 
euilmpn iCf»9tirfkel clfuiilpi4Mi^4B lea Imom eínoos ¡mra Geffiroy* 

ISm el ^QtmfúfmmMo a que e^ hMá útááo la juiilaf dehk 
con aiimo aldeeo disadcbev tod<> atributo deaoli^aía. EalÉba ejeiv 
ciendo una dictadura absoluta , mas no convenia que se palpase 
demasiado, y toda la esterioridad y el boato del poderío no po(han 
menos de comprometerla en balde. Un soldado ambicioso que os 
dutiiio de su espada, y apetece un trono, caracteriza desde luego 
AU MUt^idad <;on todo dí9#en£ado « J añade las iaaignias de su poda^ 
xi^ é 4a realidad wiaipa ; peva ka cMidillos .de ua partido ^qae óa 
h» manejan siaa'epn mi influjo, y quQ aollelan afianúrlo, defam 
in«aaearlo .«ieoipia, atfilmirledeijwQUorMio el ^oder jfue didftüteB) 
y-al«aafid»r .deben iipeimileriqeR otlédeee^• 

. )iidjlví4aaside.lii juate ¡de «almíoa pabKct^ oMidUIoa de k 
Metiiwña, no debiaa desemeaderae de eUa ai de k oonTenebn , 
sino al oontrario nechnzar cuanto ¡trajera asomos de encumbrarlos 
^obf e SUA oonipañ^rfjis. ü&taban y¡* limbos cargo de que los alcaa- 
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cTH de m poderío embargaban los ánimos en su propio partidi»* 
£ete vela en ellos dicladorea, j en Robespiem principalmente , 
cuyo ««mo ÍMSaj/o^mpmaíbá k iaatimar la TÍata^ paca tódoa aeiban 
iMibitvaDdo k dedr, no ja «h Jnnla lo quiere líno «lo quiere 
Eobespíerraw » Fouquier-Tinyille deda á «n sujeto anenazándole 
oon el tríbiinal revolucionario. «Si Robeapierre quiere, k é\ iráñ 
k parar. « Los ajenies del gobierno nombraban de continuo á Ko- 
l>espierre en sus operaciones , y parecía que todo lo referían á el, 
como el causador de donde todo procedía. Las víctimas le achaca- 
ban todos sus quebrantos , y en las cárceles no se aparecía mas que 
un opveaor, R(»bspibrre. Los mismos eatranjeros en sus procla- 
mas llamaban k los soldados firan ceses soldados db Robbspierrb ^ 
espreaion que se bailaba en una proclama del duque de York. He- 
cho cargo de lo peUgropo que le era el uso redoblado de su nom- 
bre, se a&n6 Robespierre en pronunciar un discuno en la con- 
▼encton para oontrarestar lo que llamaba insinuaciones alevosas , 
cuyo objeto era perderle ; repitiólo en los Jacobinos , y mereció 
los aplausos que acompañaban á todas sus palabras. £1 « Diario de 
la Montaña » y el «Monitor,» habiendo repetido el dia sig^uiente 
este discurso, y dicho que era una obra maestra que imposibili- 
taba su análisis, porque «rafia voz equivalía a una frase, y cada 
frase á una pajina,» se disparó desaforadamente, y vino el dia 
siguiente h quejarse en los Jacobinos de los periodbtas que ga- 
lanteaban aiectadamente á los individuos de la junta con < 1 fin de 
estrellarlos encumbrándolos al boato de la omnipotencia. Entram- 
bos periódicos tuvieron que desdecirse y disculparse de haber do- 
jiado k Robespierre , afiimando que sus intentos eran acendra^ 
dos. 

Era Robespierre vanidoso, mas no cabia en su pequenez la 
ambición. Sediento do. lisonjas y de acatamiento, paladeaba uno 
y otro, y se sinceraba de recibirlos aseg^urando que no le cuadraba 
el ser todo poderoso. Tenia consigo una especie de corle com- 
puesta de algunos hombres, y sobre todo de muchas mujeres, que 
se desalaban por tributarle las mas esmeradas finezas. Siempre so- 
licitas en sus umbrales, manifestaban un desvelo tenaz por sa oo* 
modidad, celebrando en coro su riitud » su etocuencíu'y su nú- 
men , j llamándole Taron sin par y ente sobivlramano. Una «ntigua 
marquesa era la principal de esta cemitiva , que cuidaba con impul- 
sos de derocioD entrafiaíble al ponlífioe sangrienta y engreído. Eí 
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thñ de las mujeres es siempre la sefial termiiiaiite del embeleso 
páblico , pues sos desvelos ejecutiTos, sus pláticas y su desasosiego 
se encargan de ridiculizarlo, 

A las mujeres idólatras de Robespierre se había incorporado 
una secta fatua, estrambótica y recien aparecida. Sucede siempre 
que con la abolición de los cultos se agolpan las sectas, por cuanto 
la necesidad urjerue de creer se afana por empaparse en nuevas 
ilusiones, en el vacío de las que cesaron. Una anciana cuyo cele* 
bro se había caldeado en las cárceles de la Bastilla, y que se Ha* 
maba Catolina Theot, se intitulaba la madre de Dios, y anunciaba 
la aparición inmediata dé un nucTo Mesías* Debía , según ella , 
aparecerse en medio de trastornos, y al asomar eí trance, raya- 
ría la vida eterna para los escojidos , quienes debían propagar su 
creencia con todo jénero de arbitrios , y estermínar á 4os enemigos 
del verdadero Dios. El cartujo Dom Gerle, que abultó en la cons- 
tituyente, y cuya imajinacion apocada se hahiu (lesean iado con 
sueños místicos, era uno de los dos profetas , y el otro Uübes|i¡erre. 
Sin duda el deismo le había merecido este timbre. Llamábale Ca- 
talina Theot su hijito del alma, y los iniciados lo contemplaban 
con acatamiento , viendo en él un ser sobrenatural llamado para 
destinos misteriosos y sublimes. Estaba informado probablemente 
de sus desvarios, y sin ser cómplice, disfrutaba aquella éstrava* 
ganda. Es positivo que apadrinara á Dom Gerle , quien frecuenta- 
^ ba su casa , habiéndole dado una certificación de cinismo firmada 
por su mano , para escudarle contra las persecuciones de la junta 
revolucionaria. Habia cundido en gran manera la secta con su culto 
y sus ejercicios, lo que no de jaliu de contribuir para su propaga- 
ción ; y se juntaba eti casa de Catalina, en un barrio arrinconado 
de París, cerca del Panteón. Allí era donde se practicaban las ini- 
ciaciones, en presencia de la madre de Dios, de Dom Gerle y de . 
los escojidos principales. Empezaba esta secta á darse á conocer , 
y se sabía en globo que Robespierre era su profeta , y así todo 
iba contribuyendo para engrandecerle y comprometerle* 

Entre sus compañeros era donde se le iba nublando el hori- 
zonte. Descollaban desavenencias, de suyo naturalísimas , por cuanto 
hall&ndose ya arraigado el póderio de la junta , sobrevinieron com- 
petencias. Habíase dividido la junta en pandillas, pues la muerte de 
Herault-Sccht lies babia reducid ei á once los doce que la compo- 
nían. Juau-Boo-Saint-Ajidré y Prieur (del Marne) andaban siempre. 

TOMO 3. 37 
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comisionados , Garaot yacia empapado en su guerra, Príenr (de* 
la-Guesta-de^Oro ) oon los sarlinientos , y Roberto Lindet con los 

abastos. Llamábanlos la jente de « examen,» y no terciaban ni en 
la política ni en las coinpeten< i;ts. lW>bL'spierre, Saint-Just y Couthon 
se liabiaii lieriuaiíacio , pues una especie de superioridad de enten- 
dimiento y de modales, el sumo aprecio que al parecer bacian de 
si mismos^ y el menosprecio que manifestaban para con sus compa- 
ñeros, los habían inclinado á apandiilafie ; y se les llamaba la jente 
de « la diestra enarbolada. » Barreré para ellos no era mas que un 
eniecillo endeble y -apocado ^ brindando con su desempeño para el 
aerricio de todos ^ Gollot d'Uerbois su declamador placero , j Bit' 
llaiid*Yarennes un oitendimienlo escaso , lóbrego y envidiosillo. 
Estos tres últimós no les perdonaban sus menosprecios secretos. 
Barreré no se atrevía á darse á lu¿, pero Ckillot d' Herbois , y es- 
pecialmente BilKmd , de suyo mas destemplado, no podían encubrir 
el encono con que se iban inflamaiHlo. Andiihaii en ])us<'a de! ar- 
rimo de sus compañeros llamados jentc de «examen.» Podían 
contar con otro arrimo por parte de la Junta de seguridad jeneral , 
que empezaba á desazonarse con la primacía de la junta de sal* 
vacion pública* Ceñida con especialidad á la policía , y á veces 
celada y contrarestada én sus operaciones por k otra , la junta de 
seguridad jeneral sobrellevaba k duras penas esta subordinación* 
Amar, Yadier, Vouland, Jagot y Luis del Bajo-Rin, sus indivi» 
dúos roas inhumanos , estaban ya en el disparador para sacudir el 
yugo. Dos de sus compañeros , que se apodaban los « escucbantes,» 
los acechaban por cuenta de Robespierre , y esta atalaya se les lia- 
cia intolerable. Así es que los descontentos de entrambas juntas 
podían apandillarse y hacerse peligrosos para Bobespierre, Cout- 
hon y SaintrJust. Conviene hacer alto en que las competencias de 
altanería y poderío erain los arranques de la desavenencia, y no 
diversidad de opinión política , pues Billaud-VarenneSyColIot d'Her^ 
hoia, Vadier y Youland, Amar, J^got y Luis eran revolucionarios 
no menos pavorosos que loa tres antagonistas que trataban de vol- 
car. 

Medió troa. circunstancia para indisponer mas y mas la junta 

de seguridad jeneral contra los mandarínes de lá otra. Sonaban in- 
finitas quejas por tantísimas prisiones , que solían ser injustas, re- 
cayendo sobre sujetos señalados por escelentes patriotas; sonaban 
también quejas por ios rabos y tropelías de un sinnúmero de ajen- 
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t^s encargados de las pesquisas por lu junta de seguridad jeneraK 
Robesfiiefre , Saint Just y ^outhon no atreviéndose k haoer abolir 
ni renovar la junta, idearon el establecimiento de una mciÉ de 
policía el recinto de la junta de salvaeion páblica; lo queeia 
lualtar.y demudar de sus funciones la junta de ae|[uridád jeneral 
sin desiruirjia. Saint-Jusi era el que encábeaaba esta mesá , pero 
ido al ^íérfiito , no podia desempeSar el negociado , y lo tomó 
Robespierre á su pargo. Esta mesa soltaba á los presos de la 
junta de seguridad jeneral, y esta hacia otro tanto con la otra. 
Este roce de funciones acarreó un rompimiento |)atente, y ha- 
biendo sonado por fuera, á pesar del sijilo con que se encapotaba 
gobierno , se supo que sus vocales no estaban acordes. 
Otros descontentois no menos trascendentales estallaban en la 
convención. Mosteábase siempre muy rendida , pero algunos de 
IBIS individuos, ya aprensivos, tomabapi aliento 6on el mismo peli- 
Estos eran amigos antiguos de Danton , comprometidos por 
^us enlaces eon él*, y amagados k veces Como residuos del partido 
de los «estragados» y de los « induljehtes.» I40S unos habían preva- 
ricado en sus funciones , y recelaban la aplicación del « sistema de 
la virtud,» y los otros se habían mostrado opuestos á los estreñios 
de rigor que iban todos los días en aumento. El mas comprometido 
de todos era Tallien , pues le tachaban de malversador en el con- 
cejo*, cuando habia sido su individuo, y en Burdeos, cuando estaba 
en comi&ioo. Añadíase que en este pueblo se había dejado en terne- 
i:er y seducir por una beldad que lo acompañara á París , y acababa 
de ser encarcelada. Tras Tallien, citaban á Bourdon (del Oise), 
comprometido por su contienda, con el partido de Sauibur ^ y ap- 
iojado délos Jacobinos, conFabre, Camilo y Philippeaux. Gta- 
Jban también á lliuríot, escluido ya de los Jacobinos, á Legendre, 
quien , á pesar de sus rendimientos diarios , no legraba le perdo- 
nasen sus antiguos enlaces con Danton, y en fin á Freron , Barras, 
Lecointrc , Rovere, Monestier, Pañis, etc., todos, ó ami^'os de 
- Danton , 6 desaprobadores del sistema seguido por el gobierno. 
Cundían estas /.ozuhias personales; el número de los descontentos 
iba diariutnente á mas, y estaban prontos para juntarse con los 
individuos de una y otra junta que quisieran darles la mano. 

Asomaba el ao praderal (8 de junio), que era el día señalado 
para la festividad del Ser supremo. £1 i6, habia que nombrar el 
presidente , y la convención elijió uuánimemeote á Eobespierre 
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para sentarse en el sitial , y era afianzarle el papel |kriacipal en la 
jornada del ao. Sus compañeros, como se está viencio, acudian á 
adularle j aplacarle á fuerza de blasones. Aparatábase la función 
con arreglo al plan ideado por David , y la fiesta había de ser 
suntuosísima. £1 ao , rayó el sol con toda la magnificencia de su 
esplendor , y el tropel , siempre desalado por asistir á las represen- 
taciones que le franqnea el poderío, se iba agolpando. Hi2ose 
esperar larg^o rato Robespierre, y asomó por fin en medio de la 
convención, listaba esmeradanu nte engalanado con hi cabeza em- 
penachada , V triiii tidí) • 11 la mano, como todos los reprust n lantes, 
un ramilletíí de ílores, írutos, y espii; is (U^ tri^o. En su senil «laiite , 
por lo cumun tan lóbrego, rayaba un júbilo que no solia aparecer 
en el. Habíase colocado un anfiteatro en medio del jardin de las 
Tuilerías; cuajábalo la convención f y á derecha é izquierda, se 
hallaban grupos 4c niños, hombres , ancianos y mujeres. Los niños 
estaban coronados de violetas, los mozos de mirto , los adultos de 
encina , y los ancianos de pámpanos y olivo. Las mujeres tenían 
á sus niños de la mano , y lleTaban cestillos de flores. Al frente 
del anfiteatro se hallaban los figurones que representaban el ateís- 
mo, la discordia y el egoismo, cuyo paradero debía ser las llamas. 
Apenas se sentó la convención, sonó la niúsica para el arranque 
de la ceremonia. Hizo lut<^o el presidente un primer disenrso sobre 
el objeto de la festividad; «Franceses republicanos, dijo, rajó por 
fin el día para siempre venturoso que el pueblo francés consagra 
al Sér supremo. Jamás el mundo, parto suyo, le ofreció un espec- 
táculo tan digno de sus miradas. Vió reinar sobre la tierra la 
tiranía, el delito y la impostura , y ve en este punto nna nación 
entera, batallando con todos los opresores del jénero humano, 
suspender la cerrera de sus heroicos afiines, para encumbrar sus 
pensamientos y sus anhelos hácia el Ser grandiosísimo que le di6 
el encargo de emprenderlos, y el denuedo de ejecutarlos.» 

Después de halx r hablado un rato, baja el presidente del anfi- 
teatro, y t iiipuruuido un h idion, peo;a fuef^^o á los monstruos del 
ateisüjo, la discordia y el egoísmo. Sobre el centro de sus cenizas 
descuella la estatua de la sabiduría , pero sfi advierte que está ahu- 
mada por las llamas que la rodean. Kobespierre vuelve á su asiento, 
y pronunda un segundo discurso sobre el desarraigo de los vicios 
coligados contra la repáblica. Tras está primera ceremonia , em- 
prenden su marcha para el Campo de Marte. La altanería de Ro* 
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bespíerre va tomando nueras creces , y aparenta el andar muy 
adelante de sus compañeros; pero algunos , airados, se le acercan , 
y le descargan amarguísimos escarnios. Móianse unos del nuero 
pontífice, y ie dicen , aludiendo á la estatua de la Sabiduría , que 
se había aparecido toda ahumada, que su ciencia está osctirecida. 
Otros entonan la tos tirano, y esclaman que «todaria hay Bru- 
tos. ^ iiúurdon del Oise le dice estas palabras: «El peñón Tarpeyo 
está junto al Capitolio. »» Llega al fin la comitiva al Campo de Marte, 
en donde, en vez del ara antigua de la patria, asoma una nion- 
laña grandiosa en cuya cumbre hay un árbol, y la convención se 
sienta bajo su ramaje. Por las faldas de la montaña se van colo- 
cando los varios gropillos de mucbacbos, ancianos y mujeres. 
Rompe la sinfonia, y entonan los coros sus cantares, respondién* 
dose allernativaDiente, y enfin, dada la señal, los moaos desen- 
vainan sus espadas, y juran, en manos de los ancianos, defender 
la patria ; las madres levantan á los niños en sus brazos , j todos 
los asistentes tendiendo sus manos hácia el cielo, los juramentos de 
vencer se interpolan con el acatamiento rendido al Ser supremo. 
Vuélvense luego al jardín de las Tuilerias , y terminase la iuuciüu 
con jaegos públicos. 

Esta fué la decantada festividad y solemne culto tributado al 
Ente supremo. Encumbróse Kobespierre en aquel día á la sobre- 
eminencia de sus blasones ; pero había llegado á la cima para ser 

'pronto derrocado. Su altanería había lastimado á todos, los escar- 
nios habían llegado a sus oídos, y había ^isto en algunos de sua 
compañeros una avilantez desusada. El dia siguiente, en la junta 
de salvación pública , desfoga su saña contra los diputados que le - 
ultrajaron la víspera, quéjase de aquellos íntimos de Danton, de 
aquellas heces del partido induljente y estiugadu , y \udc su sacri- 
ficio. Billaud-Varennes y Collot d'Herbois, que no estaban menos 
agraviados que sus compañeros por el papel que Robespierrc había 
representado la víspera, se muestran muy tibios y poco ansiosos 
en desagraviarle. No abogan por los diputados lastimadores, pero 
recargan sobre la última función , y exbalan zozobras acerca de sus 
resultados. íia indispuesto, dicen, muchos ánimos, y por otra 
parte aquellas especies del Ser supremo y de la inmortalidad del 
alma, aquel boato, les parecen un regreso k las supersticiones 
anteriores, y pueden hacer cejar la revolución. Enfurécese Robes- 

•pierre con estos reparos, sostiene que jamás intentó el retroceso 
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de la revolución, v que al coulrarid ha ediado t-l resto para ties- 
pejar su rumbo j y en comprobación , cita uu proyecto de ley que 
acaba de estmider con Coutbon , y qua propende k bacer el tribus 
nal reroliicioQarío todbm ntas mortiforo. Este era el proyecto : 
Doa meses babía que se estaba tmtando de modificar algún 
tanto la orgaaimdoii del Iríbunal revolucíoiiario» 1a defensa de 
Danton, Camilo, Fabre y Lacroix, b|d>ili becbo palpable el in* 
conyeniente de l<is residuos da formalidaides que se permitian me- 
diar. Todos los dias había aun que oír testigos y abordos , y por . 
escasa que fuese la audiencia, y ceñida la defensa de los letrados, 
siempre defraudahau de una gran porciou de tiempo, trayendo 
<X)nsigo algún estruendo. Los caudillos de este gobiferno , deseosos 
de que todo &e ejecutase pronta y calladamente, ansiaban orillar 
estas formalidades inoóoAodas. Habituados á juzgar que la revolu- 
ción tenia derecbo para dar al través con todos sus^ enemigos i y 
que de una mera ojeada se debian desUndar, Conceptuaban qut 
no cabía el bacer los prooedimientoa rerolucionarios barto esper 
ditos por aqud. rumbo; y Robespierrei encargado, especialmente 
del tribunal, babia dispuesto la ley con Coutbon solo, por bailarse 
ausente Saint-Just. No se dignara consultar con los denUi^ compa- 
ñeros de ki junta, y solo iba á leerles el proyecto antes de pre- 
sentarlo. Barreré y Collot d'Herbois , si bien tan propensos como 
él á admitir disposiciones sanguinarias, debían recibirlo yertamente, 
por ideado y acordado sin su intervención. Acordóse sin embargo 
que se propondria el dia siguiente , siendo el informante Coutbon, 
pero ningún desagraTio se. otoigó á Robespierre por los ultrajes 
de la TÍspera. 

No se consultó mas sobre la ley con la junta de seguridad jo- 
aeral que eon la de salTaoion pública. Supo si que se disponía ' 
una ley, pero no se le avisó para ser partícipe en ella. Quiso á lo 
menos que, sobre los cincuenta jurados que se debian señalar, le 

cupiera el nombrar á veinte, pert» Hobespi erre los desechó toílos, 
y tlijió únicamente á sus hechuras. Hízose la proposición el 22 
pradera! , informando Coutbon. Tras las declamaciones corrientes 
sobre la inflexibilidad y espedicion que debian ser siempre los 
atributos de la justicia revolucionaria, leyó el proyecto estendido 
en lenguaje payorosOb Debia el tribunal dindirse en cuatro secxao» 
nes, compuestas de un {nesidentCj tres jueces y nueve jomdosL 
Nombrábanse doce jueces , y cincuenta jurados que debíao irse 
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sucediendo en el ejércicío-de sus (unciones , de modo que el tribunal 
pudiera residir toáo» los disA; No habia mas pena que la mueHe; 

El tribunal , decía la ley, se kislttuia pan castigar k hn enemigos 
del pueblo , seguii la cioíinicion mas anchurosa y voluble de esta 
palabra. Comprendíanse en este número los proveedores infieles , y 
los alborotadores que pregonaban noticias inEaustas. La facultad 
de citar á los ciudadanos al tribunal reTolucionario incumbía á en- 
trambas juntas, á la convención , á los representantes coniisionados 
y al fiacal Foaquier-Tinville. Si mediaban pruebas , «ya materiales^ 
ya morales, « no habia para qué oír testigos» £n fin ^ un' articuló 
oontenia estas palabras: «iLa ley da por defensores k los pateiotds 
calumniados jurados patriotas , pero no los otorga á los conspi- 
radores. » ' 

Una ley que orillaba todos los afianzamientos, que ceñía la su- 
maria á una mera Uamaihi nominal , y que, atribuyendo á las juntas 
la facultad de citar á los ciudadanos al tribunal revolucionario, 
les concedía así derecbo de vida y de muerte ; semejante ley debió 
causar entrañable pavor, espedalniente á los individuos de la con- 
vención , barto zozobrosos. No se espresaba en el proyecto si las 
juntas tendrían ó no la fiicultad de citar á los representantes' ál 
tribunal, sin pedir antes un decreto de formación de causa; por 
tanto las jiintas podián enviar á sus compa&eros al cadalso , sin 
más formalidad qué señalárselos á Fouqiiier>Tinville. Asi es que 
las reUquías de la supuesta facción de los • induljentes » áe alboro»- ^ 
taron , v, por la vtiz primera bacia tiempo, se disparó una oposi- 
ción en < 1 recinto de la asanibieu. Iluanips pidió la impresión y el 
emplazamienlo del proyecto, diciendo que si la ley se adoptaba sin 
aquellos requisitos, no quedaba mas arbitrio que levantarse la 
tapa de los sesos. Lecointre de Yersalles apoyó el emplazamiento, 
y Robespierre se presentó inmediatamente para arrollar esta vé- 
sistencia inesperada. «Hay, dijo, dos opiniones tan antiguas eot¿o 
nuestra reyoludon^ una, castigadora ejecutiva é inevitable de los 
conspiradores, y la otra, absolvedora dé los reosj y esta última 
. aiida asomando en todas las coyunturas, llanifiéstase bo^ de nuevo, 
y aquí estoy yo para rechazarla. Quéjase el tribunal hace dos me- 
ses de las trabas que entoi*pecen su carrera ; quéjase de la escasez 
de jurados- con que se requiere una ley. En medio de las victorias 
de la república , los conspiradores andan mas dilijentes y solícitos 
que nunca 9 es forzoso postrarlos* £sta oposición inesperada que 
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sale á luz no es natural ^ é intenta desayenir la oonvencion y asas» 
tarla.— Nd, no y esdanan muchas voces ^ no nos desavendrán. — 
Nosotros, aSade Robespierre , hemos siempre defendido la conven- 
ción, y no podemos causarle zozoImíu Por lo cieniás, hemos lle- 
gado al término en que se puede matamos, pero en que nadie nos 
estorbará que .salvrnio.s la patria.» 

Kobespierre andaba siempre hablando de puñales y asesinos, 
como si le amagaran de continuo* Bourdon del Oise le responde 
^e si el tribunal necesita jurados » no hay roas que adoptar sobre 
]a marcha la lista propuesta; pues nadie intenta atajar el rumbo 
de la justicia 9 pero que se debe emplazar lo dem&s del proyecto. 
Vuelve Hobespierre á la tribuna , y responde que la ley no es ni 
inas enmarañada ni mas lóbrega que un sinnúmero de otras adop- 
tadas sin discusión , y que en el trance en que los defensores d<3 
la libertad están amagados del puñal, no se debia entoipecer el 
enfrenamiento de los conspiradores. Propone en fin que se vaya 
ventilando la ley artículo por artículo, y se permanezca hasta 
inedia noche, si se requiere, para decretarla en el dia mismo. Pre- 
valece todavía el imperio de Kobespierre, y la ley se lee, y se 
adopta en unratillo. 

Sin embargo Bourdon, Tallien y cuantos abrigaban zozobras per- 
sonales, quedan despavoridos con ella. Las juntas , arbitras en citar 
á todos los ciudadanos al tribunal revolucionario, sin eseeptuar los 
vocales de la representación nacional, les hacían temldar desusto,al 
verse espueslos a que los arrebatasen á todos en una noche, y entre- 
gasen á Fouquier sin noticia de la misma convención. El dia sii:; uien- 
te,a3 praderal , pide el habla Bourdon. « Concediendo, dijo, á las 
juntas el derecho de citar á los ciudadanos al tribunal revoluciona- 
lio, sin duda la convención no ha sobreentendido que el poder de 
las juntas nos alcanzase á tcKlossin decreto anterior. _No, no, es- 
daman por todas partes. ~ Contaba, sigue Bourdon, con estesusur^ 
ro,que me demuestra que la libertad es incontrastable.». — Causó 
suma sensación este reparo, y Bourdon propuso el declarar que los 
vocales de la convención no pudieran entregarse al tribunal revolu- 
cionario sin un decreto de formación de causa. Hallábanse ausentes 
las juntas, y mereció acojida la propuesta de Bourdon. Merlin pidió 
la cuestión antecedente, se suscito murmullo contra él, pero es- 
plicóse, y pidió la cuestión antecedente con un considerando, á 
saber ,que la convención no babia podido desprenderse de decretar 
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81^ sobre sus propios individiioSf j el prtmlmlo quedó oorríente 
con MtisfiiccioD jeneral. Un lance de aquella noche hizo lodaTia 
mes estruendosa esta oposición nunca Tisla. Estábanse paseando 
TalHen y Bourdon por tas Toílerfas, y les andaban muy de cerca 
espías de la juiiia de salvación pública. Tallien, acosado , se vuel- 
ve, los provoca, los Mama espías viles de la junta, y les encarga 
vayan á chismeará sus dnruos cuanto lian visto y oído, (lausósuma 
sensación esta ocurrencia, y se airaron Couthon y Kobespierre, 
Preséntanse el dia siguiente en la convención , resueltos á quejarse 
altamente de la resistencia que están esperímentando, y Delacroix 
y Mallarmé les suministran la oportunidad. Pide Delacroix que se 
les deslinde terminantemente quiénes son los que la ley califica de 
«depravadores de las costumbres; » y llbjilanné pregunta lo que 
han querido decir por estas palabras :« La ley no concede por de- 
fensores á los patriotas calumniados sino la conciencia de los jura- 
dos patriotas. » Couthon trepa entonces u la tribuna, y se queja de 
Jas enmiendas propuestas altor ¡i. «Hase calumniado, dice, á la junta 
de salvación pública, apiirentando suponer que apetecía la facultad 
de enviar ios vocales de la convención ai cadalso. Que los tiranos 
calumnien á la junta, es corriente; pero que la misma convención 
de al parecer oídos á la calumnia, semejante sinrazón es intolerable, 
y no puedo menos de quejarme de ella. Hanie complacido ayer 
con un clamor IsToraUe para probar que la libertad era seropiter* 
na, como si la libertad estUTiese amagada. Hsse echado mano para 
este asalto 'del punto en- que los Tócales de la junta estaban ausen» 
tes. No es caballeroso este rasgo, y propongo que se suspendan 
las enmiendas adoptadas ayer , y al p ii las que se acaban de pro- 
poner ahora. " — Contesta Bourdon que el pedir esplit ;u íoik s sobre 
una ley no es delito, que si se ha complacido con cierto clanror, 
es porque gusta de estar acorde con la convención , y que sí por 
una y otra parte se manifestaba la misma acedía , imposibilitábase 
toda disouskm. « Tildanme , dice, de hablar como Pitt y Goburgo ; 
si yo respondiese -etf los mismos términos, ¿-addnde iríamos k pa- 
rar? Aprecio á Couthon, aprecio las juntas, y aprecio á la Mon- 
taña que ha salvado la libcñrtad.> ^ApUudense estas esplicadones 
de Bourdon, que venían á ser disculpas ; pues la autoridad de los 
dictadores era todavía sobrado pujante para arrostrarla sin mira- 
mientos. Toma la voz llobespierre , y se esplaya en un discurso re- 
bosante de orgullo y amargura. « Montañeses , dice, siempre seréis 
TOMO 3* -38 
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•t^litfirte ile la libennd pública, peifonada Mm« qoQ w.doi 
mtdores y malvados <le iiifigti*.j«es* $i seeni|wñaii enoolocane eir* 
ire voiotios, no dejan por esto de aer muy fesaalecoa k YiieslM 
pfincipioa» No lolereia que alguno» maqtiinadorea» roaa deaprísiüir 
bles que loa oboa , por cuanto aon nm hípóerícaa » ae afeirren ta ais 

rehatar parte de vosotros y acaudillar un partido » — Bourdoit 

del üise interriinipe á liobespiene tliciondoKí (juc jatiias inteiilú acaur- 
dillar un pnriido. — Si<(iie llobtíspien c sm contestarle: "Seria, <li- 
ce, lo sumo del oprobio, si calumniadores que desenrrian á n<ie»tros 
oorapañeroa.,..*'' ^ Bourdoa lo ioteiTuiiipe de nueya, «Pido, esr 
clama , que se eomprnebe ciianto w va sentando, pu^s acaban d# 
deciraiii rodeos que soy on malvado. ^ JNo he nombrado á'Bourdon, 
conteata Bobeafíeirey ¡ha de quien ae non^Ke k si nuanio! la 
Mooiañaea acesdaada , tá aublime ; y loa tramadnireai bó aop de U 
DIoittaia.v.Bobe^erfeéé esplaya luego lai guísimmDite aobve ^1 
ahiDcoquft ae poneien aaustar k lo» ycteafea .de la eanTencíioii para 
persuadirles (|ue pelif^rari , y dice que solo los reos son aetistadizos 
y c|uicrt'U abustai a los demás, liefiere entonces el lance de la víspera 
entre Taiben y loa espías, que llama « correos de la juiua. Estn 
relación acarrea esplicaciones muy eficaces de parte de l'ailieTi , y le 
resulta una descarga de baldones. £n ñn termínanse todds estáis 
discusiones con la adopción de las demandas. beabas por Couthon j 
Ilobeapi«rM« Las enmiendaa de la víspera ae topenden, laa del dia se 
lecbamiii y k ky borrorofla deiara ^da.cu4l.labiftbit(nípn^ptte^, 

IiQ8 pffobomfavea'dé lá junta aegufeo; pma tríunib«4p i f. imUa- 
Imn ana oontraríps* Tallieo^ ^^rdoA^ Euamps, Delaeixtix» iWal* 
larm^^ cuaitfeoa habían pneatn ¡reparos a la' ley , se oón^ep^aban 
perdidos, y temían á cada punto verse presos. Aunque el decreto 
anterior de la convención fuese indispensable para h íormncion 
de causa , estaba toda tan acobardada, que podia conceder cuanto 
le pidiesen. Habla espedido el decreto contra Danton, y cnbia el 
que lo repitiese contra los amigos que le sobrevivían. Corrió la 
voz de que estaba hecha la taa, y ascendia el número de W yífi» 
timan á dpeei y luego á di«f y Ocho^ IjíoipMkbaQse) y luego que- 
danm tan despairoridos i qiité mas dis aes^ta 'vQ^ftJeii de la oo,nvi^ 
cían noíae aUwrf^an yaen.8u$.ea$as«. 

Sin. embargo se atraveKd^a un obstáoiUp.par* qpifí 4iapiwiera 
de aua vidaíi tan ancbateente ceipo lo temían. Bataban- d0aveBÍ4Qf 
joa caudillos del gobierno , y ya se ha visto que Billaud-Yanennes 
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Gollot J Jtenreie btMn conteatiilo yertameDle á las primms ^ue* 
jás de BAbeipem contra atif oompaierc». Los individuos de k 
jnvúide ségurldad jenend le estaban mas encontrados que nunca , 
por cuanto acababan de quedar oiiUados de loda coopciwdon & b 

ley del a a, y aun parece que algunos estaban amagados. Robes- 
pierre y Couthon esti eiijabaii su luipei iosiJaiii iníleciblemeule j ape- 
tecían sacrificar un crecido número de diputadoí, , y liablaban de 
Tallien , Bourdon del Oise, Thuriot, llovere, Lecointre , Pañis, 
Monestier , Legendre, i" reren, Barras j también pedían á Gambon, 
jcorj^a nombcsdia de hacendista les aburría, j qoCi al parecer, iba 
'éhoontrado con sus crueldades ; en fin intentaban que sus tiros al- 
cabaaaéb á los indhriduos de la Montaña mas descollantes | como 
DumL, Audottin y Leonardo Bourdon (*}. Los vocales de k junta 
de sahactón pú|)lica, fiillaud, Gollot, fiamere, y todos los át la 
junta de seguridad jenenl, negaban su anuencia j pues el peligro, 
abarcando tan crecido número de cervices, podía luego tener por 
paiadero el amenazar á ellos imsiiios. 

Seguían con este ánimo hostil é inavenible acerca del nuevo 
sacrificio, cuando una circunstancia postrera acarreó un rompi- 
miento detinitivo. Había hecbo la junta de seguridad jeneral el 
descubrimiento de ks reuniones que se celebraban en casa de Ca- 
talina Theot. Supo que aquelk secta estravagante encumbraba á 
fiobespierre al predicamento de profeta, j que este faabk fran- 
qoeedo una certificación de civismo á Dom 6erle« Inmediatamente 
Vadier, Vouknd, Jagot y Amar determinaron vengarse , retrataado 
k esta secta como una zahúrda de conspiradora peligrosos , dela- 
tándola á la convención, y haciemlo f|ue recayese así sobre Robes- 
píerre parte de la odiositlad y iidicwlcz que llevaba consigo. En- 
viaron á un ojente, Senart , quien , socolor de iniciando, se introdujo 
én una de sus juntas. En medio de la ceremonia, se asoma á una 
ventana , hace señal á la tropa , y prende á casi toda la secta , y por 
úá contado á Dom Gerle y á Catalina Theot. Hallóse la certificacioR 
de civismo dada por -Robespierre á Dom Gerle ; se descubrió tam- 
Inen en el Jecbo de la madre de IKoe una carta que escribía á su 
hijito del alma , al primer profeta , y en fin á Robespierre. Al sa- 
ber Bobespierre que iban á perseguir ik secta, quiso oponerse, 
j rodeó una discusión sobre este punto en la jtmta de salvación 
pública. Ya hemos visto que Bíllaud y Coilot no eran propensos 

(*} Vétie 1« lista MUiiiníatiada por ViDate«n so* «Memorias.» 
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«1 deísmo, j que rekn oon enfiMlo el uso poUtif» que intenteba 
báoer Robespierre de aqnelk cveeDcia ; así que opinaban por la 
sumaria. Aferrándose Robespierre en atajarla , se empeñó desafone 

clámente la discusión , aguantó espresiones sumamente injuriosas, 
quedó desaii ailo, y se retiró llorando de saña. La contienda había 
sido tan estruendosa, cjue para evitar el que se les oyese al atrave- 
sar las galerías, acordaron los vocales trasladar el sitio de sus se- 
siones ai piso superior, Dióse el informe contra la secta de Catalina 
Theot á la convención; j Barreré, para vengarse k su modo de 
Eobespienre, había eslendido reservadamente el informe que debía 
pronunciar Vouland. Retratábase á la secta tan atroz como ridí" 
cala, y la convención, ya borrorixada, ya divertida con el cuadro 
delineado por Barreré, decretó la formación de causa contira los 
principales de la secta, y los envió al tribunal revolucionario. 

Robespierre, enfurecido por la k sistencia con que ti opczaba, 
y de los baldones (|ue habia aguantado, j« solvió el no asomar por 
la junta ni tomar parte en sus deliberaciones. Retiróse en los úl- 
timos días de praderal ( mediados dé junio ), y este retiro saca á luz 
la catadura de su ambición. Un ambicioso no es enojadizo , se en- 
cona con los obstáculos, pero se apodera del poderío,' y estrella i 
sus ultrajadores. Un palabrista endeble y vanidoso se encoleriza , y 
amaina cuando ya no baila ni lisonjas ni acatamientos. Retirárase 
Danton por pereza y desabrimiento , Robespierre por vanagloria 
lastimada , y este retiro le fué tan aciago como á Danton. Quedaba 
solo Couthon contra Jüllaud Vai ( aues , Collot d'Herbois y Barreré, 
y estos nltinios ibnn á aprüj>larse todos los uegocios. 

No sonaron todavía estas desavenencias j sabíase tan solo que 
las dos juntas no estaban acordes ; y gozosísimos con esta indbpo> 
sicion , esperaban todos que atajaría las proscripciones. Los que se 
hallaban amagados galanteaban á la junta de seguridad jeneral, la 
lisonjeaban, la imploraban, y aun habian recibido de algunos in- 
dividuos promesas animadoras. Elias Lacoste, Moisés Bayle, La* 
vicomterie , y Dubarran , los mejores vocales de la junta de segu- 
ridad jeneral , habiau prometido negar su lirma a toda lista nueva 
de proscripción. 

En el vaivén de estas contiendas, seguían los jacobinos rendi- 
dos á Robespierre , sin que cuarteasen la junta entre Gouthon , Ro- 
bespierre y Saint-Just por una parte , y Billaud-Varennes, Goüot y 
Barreré por otra. No estaban viendo mas que el gobierno revolu* 
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cionario por un estremo, j por otro alguna hasülla del bando de 
los indttljenies, ciertos amigos de Dan ton ^ quienet| con motivo de 
la ley del %2 pradetal, acal>aban de desoemgane contra este go- 
bierno benéfico. Robespierre , que lo escudaba con la lej , era para 
ellos siempre el primero y mas desoollaiite ciudadano de la repú- 
blica, y todos los demás eran tramoyistas que debian ir al frayes. 
Por tanto escluyeron terminantemente á Tallien de su junta de 
correspondencia , no habiendo contestado á los cargos que se le 
hicieron en la sesión del 24. Desde aquel día , CoUot y Billaud-Va- 
rennes, hechos cargo del iuilujo de Kobespierre, se estrañaroo de < 
los Jacobinos. ¿Qué hubieran podido decir? No les cabia desme- 
nuzar sus agravios absolutamen^ personales, y enjuiciarse ante el 
público por su engreimiento y el de Robespierre. Tenían pues que 
enmudecer y esperar , dejando anchuroso campo k Gouthon y Ro- 
bespierre. Habia surtido un efecto peligrosísimo el rumor de nueva 
proscripción, y Couthon se desaló en desmentirla ante la sociedad 
con ios proyectos que les suponían contra veinte y cuatro y aun 
sesenta vocales de la convención. «Los manes de Dantou , ílehert 
y Chaumette se andan paseando, dijo, todavía entre nosoUos, con 
el afán de perpetuar el desconcierto y la discordia. Ejemplo pa- 
tente descuella en la sesión del a4 ; se trata de desavenir al go- 
bierno , y desconceptuar á sus individuos, hermsuiándolos con Sila 
y Nerón ; se delibera sijílosamente y en pandillas , se forman listas 
supuestas de proscripción , y se asusta á ios ciudadanos para eoe- 
mistarlos con la autoridad pública. Cundía bace poco el eco de que 
las juntas iban á hacer prender á diez y ocho vocales de la conven- 
ción , y aun se les nombraba espresaniente. Recelaos de estas in- 
sinuaciones alevo^jasj los derramadores de estas voces son cómplices 
de Hebert y Dauton j temerosos del castigo por su conducta crimi- 
nal , se desalan por hermanarse con jente acendrada , esperanzados 
.de que , á su sombra , sortearán la vista de la justicia. Pero buen 
ánimo, el número de los reos es 'por dicha cortísimo , reducién- 
dose quizás á cuatro ú á seis, y se les descargará, pues llegó la 
hora de libertar á la república de los postreros enemigos que cons- 
piran contra ella. Descansad en cuanto á su salvación con el de- ' 
nuedo justiciero de las juntas. » 

Mañoso era el arte de apocar los proscritos que amagaba Ro- 
bespierre. Aplaudieron los jacobinos , según costumbre , el discurso 
de Coutlion ; pero no desasustó á ninguna de las víctimas amena- 
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udoA, j cuantos sé coDceptuaban peligré «igníi^ojiiittSDOclianda 
fuera de sus casas. Nuím» habia sido el paror tan esMitiado , no 
aolo en la oonrendcili, sino en las e4roelek y «li toda la Franda. 
Los ajentes {nhumahos de Aobesptem , el fiscal Fótíquier-TÍB« 

ville y el presidente Dumas , escudados con la ley del 22 praJeral, 
iban á asolar las prisioiíes. En breve, decía Fouquiei , se rotula- 
ran sus puertas así : « Se alquila. « El ánimo era libertarse de la ma- 
yor parte de los sospechosos , avezándose á graduarlos de enemigos 
iirecoDciliables, con quienes se debia acabar para la salyacion de 
!a república. Sacrificar millares de indÍTidoos sin tnas culpa qúe lá 
de pensar á su moda^ y aun opinando como sus perseguidores , 
paredalea una disposición iiaturíüfainia , por lá práetica éortrlente de 
astarse aniquilando unos k otros. La facilidad en .inbrir y matar eira 
ya estraordinaria. En los campos de batalla y en el cadalso, pere^ 
cían diariamente hombres a miles , sin cuusai la menor estrañeza. 
La primera matanza de 98 procedia de una saña real y f undada en 
el peligro ; mas ahora habia cesado este , estaba la república vic- 
toriosa , y ya no se degollaba por encono , sino por el hábito aciago 
que se habia contraído del homicidio. Aquella máquina formida- 
ble que se tuyo que inventar para resistir á enemigos de toda es- 
pecie iba ya no siendo necesaria; pero puesta en impulso ^ no acer- 
taban á pararla. Todo gobierno adolece de sus dettiaslas , y Tiene 
luego á fenecer con ellas. El revolucionario no debihi finar el mis- 
mo día en que los enemigos de k república fuesen harto formida- 
bles , sino que debia ir adelante , y cebarse hasta que horrorizase 
á todos los corazones con su misma atrocidad. iVchatpie de \d hu- 
manidad : ¿porqué unas circunstancias pavorosas habiau precisado 
á plantear un gobierno matador , y que no reinase ni venciese 
sino por medio de la muerte ? 

Lo que estremece mas todavía, es que en dando la señal, y 
pregonando el concepto de que se han de sacrificar vidas, y que 
este rumbo encamina á la salvación del estado, se allana todo para 
este blanco horroroso con dilatados ensanches. Todos obran sta 
remordimiento ni repugnancia, habituándose h éste ejercicio como 
el jaez k enviar los reos al cadalso , el m^ico á ver pacientes sa* 
jados por su mano, y el jeiierdl á iiiaridar el sat iiíicio de veinte 
mil soldados. Se entabla un lenguaje pavoroso al par de las nuevas 
operaciones , se le hace festivo , y se chusquea con especies sangui- 
- narias. Todos andan arrollados y atolondrados en el conjunto , y 
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fe>9ti biMnbm se (kdMiilNiii aptctbiementa h, Tiipefa á las aiv 
1^ y al wmmifíf ^bfirgane i^liii«iiie' oon k mncne y la dea« 
IrfioctQO.' 

Habíflf dado la juiHaf U se^al con la ley del aa ; y. Dunas y Fbu^ 

quier quedaron muy cabalmente enterado*» Habían de mediar pro- 
testos sin enilwrgo para tan inmenso hulocausto. ^iQue delito se les 
poíiia suponer cuando lo$ mas eran ciudadanos pacífiros , descono- 
pdoSy y qii€ jamás habían dado al gobierno señaks de vida? Se 
ideé que t fingpl&dosep las cárceles, debiim Uatar de ponerse en 
salvo , y qM» su número debía iníumiírles gran concepto de su pi» 
j«nia. l4 «tonspiMúm siipüwsEia de Dillon fué la semilla de esta es4 
pede, ffiMe. pe f aplüyd atroziAente. Vabéronse de ciertos desdicb»» 
dps tfOifi' oslaban pifespa, y se «yinieróii á baoer el papel infiime de 
delateres. Apuntaron, eo el l<wei«burgo ciento y sesenta presos 
que decían haber sido cómplices de Dillon. Fueronse surtiendo 
de alistadores en las demás cárceles, y delataron en cada una tiento 
ú d'^scientos individuos como partícipes en ia conspiración de los 
presos. Una tentativa de escapada en la Fuerza les hizo al caso 
para autoríi^ar esta patraña torpe , y desde lue^o fueron enviasdo 
centenai;e^ de desventurados al tribunal revolacionario. Encamina* 
b^i^los de. las wias céiroel^ á la Conserjería , pava ir de allí al trí-, 
bunal y aVcildal«lou £d ti noebe del t8- al i^mesidor (6 de jumo), 
se dlaroi^ los nli^nto y seselsls aejltdados en el Luxembur^ I teñan 
biaban .9X oit k llamada , j sní^ saber lo que se les achacaba , eata« 
ban Tiendo eon toda probabilidad la muerte que les tenían preve- 
nida. El horroroso Fouquier , al arrimo de la ley del 22, había 
hecho notables variaciones en el salón del tribunal. En vez de los 
asientos de lois abogados y del banco de los reos, capaz solo de 
4hz y oisho.a veinte, había brecho construir «n anBteatro dondd 
cftbíiifi devto y eineoenta jantQ3* Llamábalo sus «gradillas», y esr 
tuemando su impetll^ basta tee témii^QA de la esiravaganda , babi» 
becbo. kvatetgr un andamio, en el propio salón del iribnnal, con 
4mm6 dobnoeif senlendur 4n la raisim . sesión los dentó y sesenta 
Téos del líUxemburgo. 

La junta de salvación púbijca , sabedora del desvarío de su fis- 
cal , lo llamó, y le mandó que hiciese quitar al instante el tablado 
del salón , y le prohibió el citar a mas de sesenta reos de una vez. 
«¿Con qué quieres, le dijo CoHot .dHerbois en un rapto de enojo, 
dasoGiocaliííar el castigo?» Hay que adiiertir sin embalo que Fou- 
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quíer ha afirmado lo contrarío , y soitenido que él era quien habifl 
pedido la aentencia de los ciento j sesenta en tres Teces. Consta 
sin embargo que la junta fué menos disparatada que su ministro , y 
enfrenó su desvarío ; pues hubo que segundar la órden k Fouquier- 
Tinville para que quitase la guillotina del salón del tribunal. 

Los ciento y sesenta quedaron divididos en tres cuadrillas , y 
sentenciados y ejecutados en tres dias. El espediente se habia he- 
cho tan arrebatado y tan horroroso como el que se «m picaba en 
el postigo de la Abadía en las noches del a y 3 de setiembre. Las 
carretas, dispuestas para todos los dias, estaban esperando desde 
la madrugada en el patio del Palacio de la Justicia , y los reos al- 
canzaban ¿ yerlas al subir al tribunal. £1 presidente Dumas , en- 
greído rabiosamente en su asiento, tenia dos pistolas en la mesa: 
preguntaba k los reos solamente su nombre , y apenas alguna otra 
especie jeneral. En el interrogatorio de los ciento y sesenta , el 
presidente dijo á uno de ellos: Don val , ¿tenéis noticia de la cons- 
piración? — No, — Daba por supuesta esa contestación , mas no os 
valílrá. A otro. — Se encara con el llamado Champi^y : ¿No sois 
ex-nobiei* — Sú — A otro ; á Guedreville. ¿Sois clérigo? — Sí, pero 
he jurado. — Ya no tenéis el habla. — A otro ; al llamado Menil : 
¿No sois criado del ex-constituyente Menou?_-Sí. — A otro; al 
llamado Yely : ^No erais arquitecto de Madama? —Sí, pero me 
despidieron en 1 7S8. — A otro f á Condreooort. jNo leneiB k vues- 
tro suegro en el Luxemburgo? _ Sí. — A otro; á Dorfort: ¿No 
erais guardia de la persona P^-iSí , pero me han despedido en i789._ 

A otro. 

Así se sumariaba h estos desventurados. Espresaba la ley que 
se escusaban los testigos en habiendo pruebüs materiales ó mor;i- 
les , y no obstante nunca los llamaban , afirmando siempre que las 
[Hruebas eran de aquel jaez. Los jurados no se tomaban el trabajo 
de pasar al salón del consejo , pues opinaban en ki- misma audien- 
da, y sentenciaban en seguida, porque los reos apenas habían tenido 
lugar para levantarse y decir sus nombres.^ Un dia, asomó uno 
cuyo nombre no estaba en la lista de los reos, y dijo al tnbunal: 
Yo no soy reo , supuesto que no está mi nombre en la lista. — 

¿Y qué importa? le dijo Fouquier, dadlo al instante Diólo, y 

fué enviado al cadalso como todos los demás. En esta es[)ecie de 
administración bárbara, lodo era abandono. Se solía omitir, con 
el esceso de predpitacioD , el notificar los cargos, y se daban á los 
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teos en k misma «mlíeDcit. Incurtiase en yerros désatínados. Un 
Sgao anciano, Loizerollca , oye pronnndar Jonto á su apellido tos 
nombres de su hijo; no reclama , y va al cadalso. A poco tiempo, 
sentencian también al bijo, y se echa de wer que no debía ya exis- 
tir, por cuanto un sujt'to con todos aquellos iiunibres qut^daba eje- 
cutado, y era su padre; pereció sin embarco. Sucedía el llamar 
presos ejecutados ya hacia tiempo. Tenían sumarias fraguadas de 
antemano á centenares^ y no s&hacia mas que insertar esos nom- 
bres. Otro tanto -se- pracUeaba con las sentencbis. Estaba la im- 
prenta jnnto al» mismo salón dfbirtbunfil, los moldes' ya corríen<* 
tes, los títulos-y .¡os motivó^ oompjueatDs, para afiádír luego los 
nombres, comunicándolos poruña ventanilla al rejen te. Tirábanse 
sóbrela marcha nñlm' de •ejémplaves^ é iban' derramando el que- 
branto en las familias y el susto por las cárceles. Los voceadores 
iban vendiendo el boletín del tribunal debajo de las ventnnas de 
los presos, gritando : < ¡ Aquí están los (¡ue han ganado á }a lote- 
ría de la santa guillotináis Los reos quedaj[>an ejecutados al salir 
de la audiencia , 6 lo «ñas el dia siguiente, sí era ya muy tarde. 

Con la ley del- praderal ,-iban cayendo- las cabezas de dn* 
cuenta en cincuéñta';ó de sesenta* en 'sesenta; por dia; «Esto Ta 
bien, » decia Fouquier, « las cabezas caén como pizati^s^» y anadia : 
«ha de ir todavia mejor ; la. década entrantcr necesito hAsta enalro- 
cientos y cinciicntá á lo hiepos (*);» Pata esto hacían lo que llama- 
ban «mandatos a los carneros,» que se encargaban de acechar á 
los so5{)t ( liosos , y estos infames eran el {);i\ <>r de las cárceles. 
Encerrados por sospechosos , if^»-norábase a punto fijo cuáles eran los 
que se encargaban de. señalar las viotiBias;' pero se echaba de ver 
en sn descoco-, en las preferencias 'qué merecían á los alcaides , y 
en los bacanales que 'celel^raban en loS'{iostigoseon')os ájentes de 
policía. Solían dar «pnooér su imporMcía ..pávai. negociarla. Se 
Teian halagadds. y 'aun impk>radQS por los : trémulos presoáC, reci- 
biendo caudales para que no pusieran cierto 'nombre en sus listas. 
Entresacaban sus: reos á bulto, diciendo de este que había hablado 
como aristócrata,; y de aquel , que habia bebido un diu en que se 
anunciaba una derrota de los ejércitos , y su apunte era scritt ih ja de 
muerte. Lievabianse los nombres apuntados por ellos en otras tan- 
. tas sumarías, y por la noche iban á notificarlas á los presos , y 
pasarlos á la Gooseijería ; lo cual se llamaba en el idioma de los 

(*) Téu»M>bK tsdMcttcM poNMuoces b caiua laiiga dA7oniiiii6F*Tlnvill«. 

TOMO 3. 39 
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flfaidcB el « ptríMjeo de la Ui^le.*' Al'eáriéfllosflesíreDlÉittdof el 
^^fftnieodo 4e lp9 jcwrretOoea cpe venÍMi en sil bueot , paJecuói 

congoja^ mortale* > corrían á Jos postigos , j sé pegabtn á las Fe- 
jas para oír la lisia, tíMnhhmcJu de (¡nc su nonibrc sonase en l)oca 
de los tíscribaixttó. iili e4íando noiiiljratlos , ahr ;i/,<i|jyii á >,us coin- 
pañcro^ <le desventura , y se daban la despedida de la muerte, 
^l^aii verse sef^miciiones doloroipiiugs , como U de un ptukfi 

hijos , la de, mIk marido de su esposa. Cuantos aobrevÍTiaa etmn 

^efdicjbM^^ Mmo los conducidos Á la cyeva de Fouqnér:>Ttii- 
.Tille ^ y 9e rtaiii^ao elfNerabdp juntarse luego con sus^doBáos. 
i^c^bada esta o^pemeiofi aciaga , respiraban las cárceles ^ pero solo 
hasta el dia siguiente ; renovábanse entonces las angus^ks , j ea- 
tfemecia otra vez el estruendo fúnebre de los carretones. 

Sin embargo asomaha ya la eontpusion pública en ttiiDiinos 
.pavorosos para Ion esterininadores. Los mercaderes de la calle de 
jSjUX Honorato , por doude pasaban todos los días las carretas , cer- 
.fabail ^^i^ tiendas; j pi^ra defraudar á las yíctimas de estos testi* 
mpjiios 4e quebrfmtO} se trasladip el cadalso á la barrera del Ts6- 
.pQj^ 4n doade 7¥> se halló .meni>s láslirtia de paiiedie los.opemríos 
que en las calWs principales de Paris. *£!' pueblo en- un nato de 
embriaguez , p^ode desapiadarse coil las víctimas que él miiinio está 
degollando, pero él ver espirar diariamente cincuenta 6 sesenta 
desvenUiiaiios , contra los cuales no se ha enfurecido, es un es- 
pectáculo qiue para en conmoverle. Esta compasión sin embargo cí a 
todavía medrosa y callada , y la ilor de los encarcelados había ido 
.ütíf^iiííewáQ i la desdichada hermana de Luis XYI salió también al 
sacrificio, y de la jeracquía mas encumbrada se venia á parar á la 
Infima plebe. Hallamos eo las listas del tribunal revolucioaario en 
•Hqvella temporada 'saotrefty zapateros ^ peluqueros, caniioéros, 
.Jb|b|r9<)pres, Agualojeros y .ai^n jornaleros , condenados por arran- 
ques y hablas conceptuadas c^ntrárevólucionarias. Para formaren 
iin concepto del número de las ejecuciones, bastará decii que 
desdo el mes de marzo de 1793 , ¿poca en que el tribunal entró en 
ejercicio, hasta junio de 1794 (2*4 praderal ano 11) , había conde- 
.^aado ^ quijpiientas setenta y siete personas, y que desde el 10 de ju- 
nio (23 pradera!) al jg termidor (27 de julio), condenó á mil 
idoscieAtas. ocl^enjta 7 cinco , y asi asciende él total de las vlotians 
^stpi el teri^idor k inil ochoctienias se^ta y dos/ « ^ < 

Sin eml>arg9 no, viyian sosegados los ejec^toreSr Dumiüs estaba 
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inmutado, y Fouquier no se atrevía á salir por la noche , viendo á 
los deudos de íus vícliiiíaj* en v\ disparador para iisullarle, Atrave- 
«uido un dia k)s postigos del Louvre con Senart , asústase con tin, 
CiiiflUio i j 0ra el de una persona que pisaba cem. ^«Si httt>ifMef 
ido solo , esclaoió , Hie hubiera sobrevenido alguna novedMt^ * ' 
. £ii lMcítt<lail«4 prínflipal«s de Frapda ek parcxr úo évA niéilMir 
lioiToro^ que en Patia* Había ado enviado k Nantes para caw^tl 
la Vendea Quá^w^ qinen^ mote todavía, «ra üiio de afoellos éñ* 
tes medianiUos y desafofedets' que, &n tk' átñpaLto hs gueMir 
civiles, paran en iimnstnios de crueldad v cstríivLij^aiK in . Su arran- 
que á la llegada fue que se debia deji^ollar todo, y que a pesa^r de 
la promesa de indulto heelia á los \endeanos que depusieron' las. 
árnicas, no se debía dar cuartel á ninguno de ellos. Las autoridades 
constituidas habiéndola hablado de cumplir la palabra dada á Id^ 
rebeldes:^* Sois unos ca..., les dijo Carril^, nb sabéis Vttést^ 
oficio, j OS' haré guillotinar á todos. Eátró hacimlo atoabu* 
cear y ametrallar por cuadrillas de ciento y dé á doscieiitos h -liíé 
dc^Tenturados que se rendían. Presentábase en kiaociédad pop«4tir 
con el sable en la mano y ^ baldón en ios Hrbtos ; atnenixtíndw 
siempre con la guillotina ; y Inego , no cuadrándole ya esta* Soéie'-' 
tlad , la disolvió. Acobardó eii tul cstremo' á las autí)riílades, que 
ya no osaban jn i s< nuirsele. T^n dia en que quisieron hal)larle 
de abastos, respondió a los euq)ieados municipales qüe no era 
a^uel negocio suyo, y que al primer bribón que le hablase de abas- 
toe, le echaría la cabeza abajo, páea no le Quedaba lug|ír<paira de* 
dicarse á sus necedades, ^£ste insensato eonceptuaba qtie' sú elR^* 
cargo se reacia únicamente á' degollar. 

Queiria estar castigando km tieüipoiVeinrdeatioif Mibéldes-«y 
Namteses federalistas, que Habían intentado' ünn dsonacfti á fiívoi» 
de los jirondinos , después del sitia de la ciudad; DhmmÉentil, \tíá 
desventurados que lograran salvarse de la matanza cíe Mans y ffíj 
Savenay iban llegando de tropel, arrojados por los ejércitos qtu 
los estrechaban por todas partes. Carrier los hacia encarcelar, lia* 
biéndolos agolpado hasta cerca de diez mil^ habia luego alistado 
una compañía de asesinos, que coriiañ el campo por ias cereal» 
nías, y prendian á las Emilias nantasaay ignalamdb sns róbos>'cob 
su crueldad» Había Carrier al pronto planteado uña domiliail ver 
solucionaría, ante la cual enviaba YendeaDos y Manteses, hacien- 
do arcflibucear á loa Ve«d?anofli y guílMinar k ktft. N%n|eM indi- 
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madoft de fedemliiino ó realisino. Parecióle luego la formalidad 

muy pausada , y el suplicio del tiroteo espnesto á inconrenientes 

por su lentitud, Y por lo trabajoso del entierro de tantos cadáve- 
res, que so lian quedaren ti matadero, y plagaban el anibienteen tér- 
minos que contajiaron la ciudad. El Loii*a, que atraviesa á Nantcs, 
&iifliiÍQÍstró á Carrier una especie horrorosa , y fué descargarse de 
prem anegándolos en el rio. Hizo wa primer ensayo ^ cargó una 
gabam oon noventa dérigos, socolor de estra ña miento, y la hizo 
naulragar á cEeita distaneía del pueblo. Descubierto este arbitrio , 
detenDÍoó emplearlo A sus anchuras.' No se valió ya de la forma- 
lidad irrisoria de* traer los reos ante una comisión ; los hacia cojer 
de noche en las cárceles, á cuadrillas Sek ciento á doscientos, y 
conducirlos á los barcos, y de ellos se trasbordalian á otros bar^ 
quillas dispuestos para este objeto horroroso. Arrojíiban se los des- 
venturados á la bodega ; se clavaban las escotillas y la entrada de 
los entrepuentes con tablas; retirábanse luego los ejecutores en 
lanchas, y los carpinteros colocados en barquillos hacheaban los 
costados de los barcos, y los echaban á pique. De cuatro á cinco 
mil individuos fenecieroh por este método infernal. Ufiinábase Car* 
ri0r con este descubrimiento espedito y sanísimo para libertar la 
república de sus enemigos. Ahogó , no solo hombres , sino crecido 
numero de mujeres y niños. Cuando lasfiimilias vendeanas se dis- 
persaron con la derrota de Savcnay, un sinnúmero de Nanteses 
habían rrcojidu riiíios para criarlos. «Son lobeznos », dijo Carrier, 
y mantli) que se devolviesen á la república ; y así la mayor parte 
de estjOS desven turad ús niños quedaron ahogados. * * 

£1 Loira estaba atestado de cadáveres, y al anclar los barcos , 
solian levantar barquillos llenos de anegados. Las aves de rapiña 
cuajaban las orillas del rio , alimentándose de reliquias humanas (*). 
£flitaban los peces rellenos de un alimento que los hacia péligro- 
■6s,< y el ayuntamiento vedó su pesca. A estas atroddades se jun- 
gaban una enfermedad contajiosa y la carestía. En medio de los de* 
sastres, Carrier, siempre hirviendo de safia, prohibia el menor ar- 
ranque de lástima, asía del cuello y amagaba con su sable á cuan- 
tos venían á hablarle j y había hecho encartelar que quit n acu- 
diera á interceder por algún preso iria á la cárcel. Por diclia la 
junta de salvación pública lo acababa de relevar, pues apetecía el 

üftitntítm. d» oa «püan da teroQ cu If caiiM d« Gunieft 
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esterminío, mas no la extravagancia. Se computan en cuatro ú cinco 
millas víctimas de Carrier, Vendeanos la mayor parte. 

Burdeos, Marsella y Tolón estaban purgando su federalismo; 
y en este último pueblo, los representantes Freron y Barras babian 
hecho ametrallar ádo6cien tos Teci nos, castigando en ellos un de- 
lito cuyos autores terdaderos se babian salvado en las escuadras 
«ttnmjeras. Maignet estaba ejerciendo en el departamento de Vau* 
diise ttoa díctadum tan pavorosa como los demás enviados de la 
convención. Iiioendí6 la villa de JBedouin , por causa de rebellón » 
y á stt instancia , la junta de salvación pública instituyó «n Orange 
Uíi tribunal revolucioiiuno , cuya jiinsdiccion abarcaba todo el Me- 
diodía. Estaba este tribunal amoldado por el de Paris , con la di- 
ferencia de no ti uer jurados, y que cinco jueces sentenciaban, por 
lo que llamaban ellos «pruebas morales » , k los desventurados que 
Maignet iba recojiendo en sus jiros. Habían cesado en Lyon las * 
ejecuciones sangrientas dispuestas por Gollot dUerbois, y la comi- 
sión revolucionaria acababa de dar cuénta de sus tareas , suminis- 
trando el número de los descargados y de los reos. Mil seiscientos 
ochenta y cuatro individuos babian perecido con la guillotina, el 
fusil y la metralla; y mil seiscientos ochenta y dos babian sido ab- 
sueltos por «la justicia de la comisión.» 

También el Norte tuvo su procónsul, y este fué José Lobon. 
Había sidü clérigo, y solia confesar que en su mocedad biibiera 
t sLremado el fanatismo reijjioso hasta el punto de matar á sus pa- 
dres , si se le hubiese .mandado. Era un verdadero frenético , acaso 
menos feroz que Carrier , pero todavía mas disparatado en su des* 
varío ; pues , en su habla y en su conducta , se estaba viendo que 
tenia la cabeza trastornada* Sentó su principal en Arras, donde 
^tablecíó un tribunal con autorisadon de k junta de salvación 
pública , y jiraba por los departamentos del Norte con la comitiva ' 
de sus jueces y de una guillotina. Habia visitado á Saint-Pol , Saint- 
Omer, Bethune , Capaume, Aire, etc., dejando por donde quiera 
rastros sangrientos. Habiéndose acercado los Austríacos á Gambray, 
y creyendo Saint- Just descubrir que los aristócratas de aquel pue- 
blo traían correspondencia oculta con el enemigo, llamó á Lebon, 
quien en pocos días envió al cadalso un sinnúmero de desventU" 
radps, y afirmó ^ue salvara á Gambray con su entereza. Termina* 
dos sus paseos, sevolvia á Arras , y allí se entregaba á los bacanales 
ipAS asguerosQs con sus jueces y varios miembros de las sociedades. 
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Terciaba en su mesa el verdugo, y se le a$(asajal)a espresivamenit». 
Asistía L< Ixjn á las ejecuciones, colorado en un balcón, y desflí' 
«Uá conversaba con ei pueblo, y hacia tocar el « ca ira», mientras 
«MÍika corriendo la sangve. Acababa un día de reqibír la noticia de 
«lia -?Í€tcm8} é hiao Hispenderk ejecución , para <{iie< los desventan 
vados que iban á perecsér.tuTieaen noticia de loa lognos de la te- 
pública. 

Enloqueció tanto Lebon en so nNmejo, qoc se Iuzop feo au» 

ante la junta de salvación pública. Habíanse refugiado en Parié ha- 
bitantes de Arras, y echaban el resto para lograr una audiencia 
tle su conciudadano Rolx spierre , y manifestarle sus quejas. Ha- 
bíanle conocido algunos , y aun favorecido en su mocedad; mas no 
ere posible Tcrle. £1 diputado Goffrpy, quesera de Arraiyy muy 
animoso y practicó efiéaces diüjencias con 1^ juiítaff p&rá llamar 
atención sobre la. conducta del oomi«ÍDmdo;'y aiin* tuvo la gallarda 
osadía de hacer en la có«iTencíon una dehoioki empresa contra ¿l. 
La junta de salvación pública la* tonuS en coniideracioii , y no pudo 
menos de llamar á Lebon.* Sin embargo , como' la junta no quéfils 
desairar á sus ajentes, ni hacerse cargo de que la severidad fuese 
nunca cscesiva con los aristócratas, volvió á enviará Lehon á Ar- 
ras, y usó al escribirle las espresiones siguientes :« Sígue haciendo 
bien 9 y hazlo con la cordura y el decoro que no dejen cabida á las 
calumniaé de la aristooraciai» Ias veclamaciones stísdtadas contra 
X^ebon por Guffroy eu la asamblea requerían un infdi^me de la jun- 
ta , y Barreré fíié el encargado. ■Todos los rectf^soft- contra los 
lep^entantes» dice, deben enjuiciarse. aMc lá jttnEta- para aanjar 
los debates que trastomariaW al gobierno y á 'ía^ dOfiveñcton. Esto 
es lo que hemos practicado con Lebon, escudriñando los motiv.os 
de su conducta. ¿Son estos acendrados? ¿Las resultas -^on prove- 
chosas á la revolución? ¿Lo son á la libertad? ¿Estas quejas son 
rcchminadoras, 6 se reducen á los alaridos vengativos de la aristo- 
cracia.*' Esto es lo que la junta ha visto en el negocio. Hanse apli- 
cado £6rmulas un tanto ariáagvadas, pero este método ha ediado 
al través los lazos de la aris^cracia. l<a junta sin duda ha podido 
desaprobarlos y pero Leboá ha derrotado oolmadatlierité á los aris- 
tócratas y salvado k Gambray ; por otra^ parte, ¿quiéft ataja el en- 
oono de un republicano c^tra la aristocracia P ¿Con cuántos ar- 
ranques jeneroso& logra un pali iota sobredorar la acedía que puede 
mediar en la persecución de los enemigos del pueblo "í Se debe ha~ 
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bUrde la DeToliUoion ci>ii tMUlamienlQ , y de las providendás re- 
valucionttnps Muya jC¡i»uti»peqcioii«LR libertiul e» uim doiwell» 
jk Id cual ü$ criinjnal levanurle el relb^ > 

Ee&ulfó éé todo esto que Lebcm qucd6 autorítado para oontH 

nuar, y Guffroy colocado entre los censores adustos del gobierno 
revolurionario , y espuesto á peli<:frar con ellos, por donde se cvi- 
ckricía que toda la juntu apetecía el réjitnen del terror. Rol)(\sj)i( i re, 
Douthon^Biüfiud y Collot düerhoiS) Yadier, Youland y Aniar po- 
dían desavenirse eq punto á sus pcerogatim^y en el número y la 
«il«ccion de los compañeros, que ae debiao sacrifícar; pero vivían 
acordes en )sl diateañ de estermiDar 4 eiúntos causaban tropiezo á 
la reTolucion* No apetedian qne se aplícaáe con estrava^nda ]el 
sistelna por los Lebones y los Garrieres ; pero querían que , á ejem- 
plo de lo que se estaba practicando en París , se libertasen pronta 
é incüiitrastablemente y con el menor estruendo posible, de los 
enemigos que conceptuaban conjurados contra lu ré{>iiiilica. Al 
paso que vituperaban el desvarío de ciertas crueldades, tenían 
barto amor propio de su poderío i el cual no gusta jamás de des* 
•airar á sus ajóites; condenaban cuanto se estaba haciendo en Arras 
y en NanteSi pero aparentaban aprobarloy por' no reconocer des- 
acierto, en «u gobierno. Ambatadoa en esta carrera odiosa ^ se 
adelantaban á ciegas sin dÍYisar sn paradero* Este es el achaque 
htmmno: engolfarse eñ el descanáno sin hacer alto en él ; y apeáias 
se le ofrece alguna duda sobre la calidad de sus acciones, al ir 
viendo que se descarria, en vez de retroceder, se dispara mas nde- 
lüDte , ron el afán de atoloiidrarsf y ordlar las vislumlurs que le 
.cercan. Tara hacer alto, se requería que se sosegase, que entrase 
en cuentas consigo, dando aobre sí niismo una sentencia espan* 
tosa, lo que nailie tiene la osadía de ejeoutajr. 

Solo-wna subleradon jeneral podia maniatar i h$ aulom del 
borroríoso siiteme* En ¡esta asonada disbian entrar loa vocales de 
las junta») eeloáQs fot ata pbder supremo , lím montañeses amaga- 
dos^ la convendc'ft airada , y todoflí Ids corazones horrorizados c6n 
el espantoso derramaiij lento de saugre. Mas para alcanzar c¿tí? en- 
lace de los celos, las zozobras y la ira, se requería que los celos 
se esplayasen en las juntas, que las zozobras se estremasen en lu 
MQo.ui»a, y,.qMS.k ira: neentojoase á k convendoo y al público. Se 
requería que: una- Qo^untura. disparase todos ^tos arranques k ún 
.tiemppy j Qn^ios opi^sores <kscarga$en los prímezos golpea , para 
atreverse á desquitarse con ellos. 



Digitized by 



312 < REVOLUCION DE FAAHCIA.. ' 

Labrada estaba la opinión , j asomaba el trance en que «na 
asonada en nombre de la bumanidad contra la Tiolenda revolu- 
cionaria era factible. Siendo la repáblica Tiotonosá , j sns enemigos 

yaciendo aterrados, se iba á transitar de la esfera de la zozobra 
y del enfurecimiento á los senderos de la confianza y de la com- 
pasión ; y era la primera vez en la revolución que se hacia posible 
este suceso. Al fenecer jirondinos y dantonistas, no estaba todavía 
en sazón la invocación á la humanidad, £1 gobierno levolucionarío 
ni se habia aun inutilizado ni desconceptuado* 

Colgados del trance se acechaban, y los enconos se agolpaban 
en los pechos. Habia Robespierre desertado de la junta de salva- 
ción páblica, esperando desconceptuar el gobierno desús compa- 
ñeros con retraerse , pues solo asomaba en los Jacobinos, en donde 
ni Billaud ni Collot se atrevían á dejarse ver, y él se hallaba por 
cada (lia mas idolatrado. Empezaba á apuntar especies acerca de 
las desavenencias intestinas de las juntas. «En otro tiempo, decía 
(i3 mesidor), la facción solapada que se ha ido cuajando con las 
lehquias de Danton y de Camilo Desmoulins, asaltaba á las juntas 
en globo f acomódale mas ahora embestir á los individuos para des- 
trozar k su salvo el conjunto. Antes no se atrevía á menoscabar la 
justicia nacional, pero ya se conceptúa harto briosa para calumniar 
el tribunal revolucionario y el decreto relativo á su organización; 
achaca á un solo individuo lo que corresponde á todo el gobierno, y 
se atreve á decir que el tribunal revolucionario se ha planteado 
para el degüello de la convención nacional , y por des<^racia ha 
merecido harto crédito. Hásele dado á sus calumnias, que se han 
divulgado con empeño; hase hablado de dictador, nombrándolo, 
y yo soy ei señalado > y os estremeceríais si os dijese donde. La 
verdad es mi único -asilo contra el delito. No me desalentarán por 
cierto las calumnias, pero ine ponen perplejo en la encrucijada 
sobre- el camino que he de seguir. Hasta que ptkeda decir mas, 
invoco para la salvación de la repáblica las virtudes de la conven- 
ción, las de las juntas, las de los, buenos ciudadanos, y en fin las 
vuestras, que tantas veces fueron provechosas á la patria. » ' 

Ya se está viendo con cuan alevosas insinuaciones empezaba 
Robespierre á delatar las juntas y cnsimesmarsp los jacobinos» Pa- 
gábanle estas muestras de confianza con adulaciones á raudales. 
Achacábase á él solo el sistema revolucionario, y se hacjia naturaU- 
simo que todas las autoridades revolucionarias le estuviesen adictas 
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y «e denlasea por bu cansa. Debía juntarae ood Iob jacobinoB «I 
. conocjo , 8Íeni¡»« bermana^ de principios j de conducta con ellos, 
y todos los jueces y jurados del tribunal revoludonarío. Esta reu- 
nión constituía una pujanza considerable, y, con mas ahinco y 

denuedo, podia hacerst' Robespierre muy temible. Con los jacobi- 
nos, disponía de una mole turbulenta, que hasta aquí habia re- 
presentado y poseído la opinión ■ con el concejo, señoreaba la 
autoridad local, que habia tomado la iniciativa en todas las aso- 
nadas, y especialmente la milicia de París. £1 correjidor Paehej 
el comandante Henriot , salvados por él cuando los juntaban con 
Ghaumette, eian sus rendidos. BiUaud y GoUotse balnan Talido k 
la Tardad de su ausencia en las juntas para encerrar k Pache; pero 
el nuevo correjidor Fleuríot y el ájente nacional Payan le eran 
igualmente adictos , y no se atrevieron á desposeerle de Henriot. 
Añádase á estos indivjduos el presiJeiite del tribunal , Dumas, el 
vice-presidente CofRnhal, y todos los demás jueces y jurados , y se 
formará concepto de los recursos que poseía Robespierre en París. 
Si las juntas y la convención le desobedecían , quejárase en los Ja- 
oobinos, y escitara una asonada, comunicara este movimiento al 
concejo , hiciera declarar por el ayuntamiento que el pueblo reco- 
braba su potestad soberana ^ escuadronara las secciones, y enviara 
á Henriot á k convención en demanda de dnouenta ó sesenta di- 
putados. Dumas y Gofñnbal, con toda su sala, estaban luego k 
sus órdenes para degollar los diputados que afianzara Henríot de 
mano armada; y todos los arbitrios en íin de un 3i de mayo, mas 
ejecutivo y certero que aquel, estaban en sus manos. Así es que 
sus parciales y sus matadores le cercaban y estrechaban para que 
diese la señal, y Henriot le estaba además o&eciendo la ostentación 
de sus columnas, y prometiéndole ser mas activo que en el a de 
junio. IU>be8pierre , que anteponia ejecutarlo todo con el habla, 
y se conceptuaba todavía sumamente poderoso con ella, quería 
esperar. Contaba con malquistar las juntas con su retraimiento y 
sos discursos en los Jacobinos , y luego estaba en ánimo de aba- 
lanzarse al trance favorable para embestirlos cara á cara en la 
convención. Coiuinuaba, á pesar de aquella especie de renuncia, 
en manejar el tribunal , y ejercer una policía ejecutiva por medio 
de la mesa que había establecido, y así celaba á sus contrarios, 
enterándose de todos sus pasos. Disfrutaba ahora algunas roas dis^ 
tracciones que antes , pues se le veía ir á una hermosa quinta de 
TOMO 5* . 4o 
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Ima familia que le en Mlj afecta , «m Hktisans-AYÍoÉt^ 'Á Ires 
kguaa d« IWia. Ao6iRp«Dábaiile tódos »m$ potMfot, y.atalian 
DttmiR, GoffiDÍiftl, PÉytn j Fleuríot. Solk -ir Henndt coa toáos 
•US «dMAMSt^ «iniTetando las oarrttms ^ cinc» de frente y á ét - 
cape , voldndolo todo por delante , y detranand» oofi mt pr fea ea dh 
el pavor por el pais. Los huéspedes y amigos de Robespierrc ha- 
cían sospechar con sus indiscreciones nuichos m;is proyectos de los 
<jue ideaba y de los que teoía ahento para tiisponer. E» París , 
TÍvia á toda hora cercado de los mÍBOios iadrfidttos, y seguido de 
¡UMlo en tanto por algunos jacobinos ó jurados del ttibunal , jen te 
tendido , blandiendo palos y non anuos séoret», 31 en el dioporador 
fm. acildir en sn anxilío al menor asomo de peligro. Llamábanlos 
ans guardias de la persona. 

Por sn. paéie , Bülaud^Varennes , Gollot d^Herboís y Barreré sé 
iban apoderando del manejo de todos los negocios, y, en ausencia 
de su cornpt^tídor, se incorpoiahan a Carnot , Roberto Lindet y 
Prieurfde la Cuesta-de-Oro\ El ínteres (oiuyn los hernininaba con 
Ja junu de segundad jcneral , guardando siempre protundístnio 
hilenoio. Procuraban ir cercenando lentamente el poderío de su 
contrario, reduciendo la núbcia de Paiiis. Habia euarenta j ocbo 
compañías de anillerís f correspondientes á las cnatenta y ocho 
secciones^ eompktamente organizadas | y teniendo en lodas las eír* 
constancias aoreditádo su temple absolutamente Tefroludonario , 
pues siempre estnricron por el partido de ta asonada desde el to 
de agosto iia^ta el J i de mayo. Mandaba un decreto dejar la mitad 
lo menos en l^iris, permitiendo mover las restantes. Billand y 
Collot encargaron al cornandnnrc de la comisión del movimiento 
de los ejércitos que fuesen caminando hacia la raya. £n lodas sus 
operaciones, se recataban mucho de Couthon , que, no habiéndose 
retirado como Robespierre, los estaba acechando ahincadamente, 
haciéndoseles incomodisimo. Entretanto Billand f adusto y destem- 
plado j salia pocas yeces de París , pero el. agudo y nmjeriego 
Barrero solía ir k Ptosy con los individuos principales de la junto 
de seguridad jeneral, el anciano Vadier, Vouland y Amar. Jun- 
tábanse en casa de Dupin , antiguo asentista jeneral, famoso vu el 
rej i m en anterior por su cocina, y en la revolución por el iníornie 
que envió los asentistas jenerales al cadalso. Allí se entregaban á 
todos los deleites con sus beldades , y Barrero echaba á volar su 
agudeza contra el pontífice del £nte supremo , el prísor profeta , 
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el hijíUi tiei aliiidüe la madre de Dios. Después de habserse re«:^o- 
Úi^díi en hrn'i^sde sus mauceba^, voivj^fi pUceultiros á París pura 
empaparle «I» 4Wigt« J «ftfWllMe en sus competencias. 

Por su parte y los antiguos individuos de Jbi. MoBtiiña ^ue ise 
oo«<Mf*i^ii dnMtga4o9 ae viútabén tttdarvadfmkiM, y proatmbaa 
eotenáiiii^ ha-óntrnimer^ qm * AiiiAios^ h hM% preiMiailo 
dé'TaUMfi^ y hi hMn anicfotad^ ipt .<íimi»naro de vi^liinA»». le 
mcitaba desde h lobreguez de la^c^reel pai^ dar^ al tmvéf con el 
üiauo. Coa Tallien , Lecointre, Bourdoii (del Oise), Thuriott 
Pañis, Barras, Freroii y ^Montsuer, se halnan utiitlo Guffroy^ el 
antagOTysta de Lebou ; Dubois-Crancé , coaipranietido en el sitio 
deLyoD, y «dtKmiiliado por (^thon > jf ouché (de Nantes), que se 
había. ándisfuesto con J^obeapiortiej» j á qwefx Mldaban de oo ha* 
heiae nutoiiadó eii hfon fM^MoaxtieBi^. Telliei» y Leodimure eran 
k»,maa aiToj«á»s é impaáeoCes; FiMi^á piwadp^ w nte te hmá^ 
teóiible for w arteria pam eamáiañar y.iliaaacjar «na uiaiha, y 
oOnfcra éi ae disftararoii msfs 'desaferadlinMiite loa urianviroa. 

Con motivo de una demanda de los jacobinos de Lyon , en la 
que se lamentaban « un los jacobinos de Paris de su situación ac- 
tual , se recorrió por entero la historia de aí|uella ciudad desv^'n- 
tuiada. Couthon delató a Dubois-Crancé , como lo había hecbp 
algunos iueses antes, le acusó de haber dejíido huir á IVecy, y lo 
hizo.bórfiarde la Jiista de los jacobinos. Robespierre acusó á Fou- 
^héf j le achacó las traavis que habían inducido al patrióte GaiUard 
« danse la muerte. Acordase que seáa llamado Fm/áté para sincerar 
su conducta ante la sóeiedad. No eren tanto los abisdos de Fouché 
^ Lyon , cotno sus travesuras en Paris , lo que Robespierre teme- 
roso quería castigar. Hecho car^o del peligro, Foucbé escribió 
una carta de disculpa á los jacoi>iiioí» , y les suplicó que suspen- 
diesen el juicio hasta que la junta, á la cual acababa de sujetar 
fin conducta y y de suministrar todos los documentos al intento, 
pronunciase sentencia. « £s bien estraño, esclamajEiobct^ídroey^Ve 
i*^ouché' «venga hoy iknplorando el auiúlio de la convención contra 
los jadabinos. ¿ Está acaso temiendo los ojos y los oídos del pueblo? 
.¿Temé que su aspecto mohíno deserahoze el delito? ¿Teme que 
seis mil mirsitias clavadas en- él calen hasta su alma por los ojos, 
y que a pesar de la iiaLui ideza^ que los ha encubierto, se lean sus 
pen&;nti untos ? La conducta de Fouché es ía de un reo j no [lodi is 
coji&tii vario, mas en vuestro reg^xo ; se Its debe escluir. « (^uedá 
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en efecto esciuido Fouche , como acababa de serlo Dubois^Crancé; 
y aii todos los éea tronaba ia tormenta mas reciamente contra 
los montañesas ^mttpd»^ y por todas partes el horíaonte se cua- 
jaba de nubarrones. 

En medio de la tempestad , los vocales de las juntas, temero- 
sos de Robespierrei hal^eran gustado de espliearse j amainar su 
ambición, mas bien que de trabar nna refriega aventurada « Ko* 
l)espierre había llaiuado á su joven compañero Saiut-Just, y este 
volviera inmediatamente del ejército. Se propuso el juntarse para 
tratar de poderse entender. Ilízose Robespierre instar en gran ma- 
nera antes de avenirse á un avista miento^ accedió por fin, y reu- 
niéronse ambas juntas. Mediaron quejas reciprocas y amargas , pues 
Robespierre esplicándose acerca de si mismo con su acostnmbrado 
orgullo y delató conciliábulos clandestinos» habló de diputados cons- 
piradores por castigar, vituperó todos los actos del gobierno, y 
parecióle todo malísimo en administración, guerra y hacienda. 
Saint^Just sostuvo á Robespierre, lo elojió magníficamente, y aña- 
liió luego que la postrera esperanza del estranjero se cifraba en des- 
avenir al gobierno. Refirió cuanto babia dicho un oficial hecho 
prisionero delante de Maubeti^^o. Esperábase, según aquel oficial, 
que un partido mas moderado volcase el gobierno revolucionario, 
é hiciese prevalecer otros principios. Saint*Xust, al arrimo de este 
hecho, esforzó la neceádad de hermanarse y andar acordes. Los 
antagonistas de Robespierre profesaban este mismo dictápiCB, y 
accedían k entenderse para señorear el estado, mas se requería para 
el logro del intento avenirse k cnanto apetecía Robespierre, y no 
podian tales condiciones serles aceptas. Los vocales de la junta de 
segundar! jeneral se mostr.non quejosisinios df- que los hubiesen de- 
fraudado de sus funciones; Elias Lacoste estremó la avilantez has- 
ta decir que Couthon, Saint-Just y Robespierre formaban una junta 
en las juntas, y aun se arrojó á pronunciar la voz de triunvirato. 
Aviniéronse sin embargo á ciertos desprendimientos recíprocos. Ro- 
bespierre se allanó k ceñir su mesa de policía jeneral.á la celaduría 
de los ajantes de la junta de salvación pública, y en cambio sus 
oontraríos se avinieron k encargar á SaintJust hiciese un informe k 
Ja convención sobre el avistamiento recien efectuado. En este in- 
forme, como se deja discurrir, no se debian manitestai las desu- 
veneiicins <|ue reiiiuban entre las jijnta<íi sino hablar de los vaive- 
nes que acababa la opinión pública de padecer, y arrumbar la car- 
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rera que el gobierno estaba en ánimo flp seguir. Biilaud y Collot 
fosinuaroo que no convenia esplayarse largamente acerca del Ser 
supremo , por cuanto el pontificado de Robespíerre les estaba siem^ 
pre haciendo sombra. Sin embargo Billaud| con su aspecto lóbre* 
^7 descontentadizo, dijo á Robespierre que nunca había sido su 
«enemigo, y separáronse sin rerdadera recondliacioni pero aparen- 
tando algunas menos desa¥enencias que antes. En semejante ajuste 
na cabia realidad , pues las ambiciones seguían su vuelo ; se pare- 
cía á aquellos ensayosMe transacción que suelen hacerlos [}ariidos 
antes tle llegar á las manos; era un verdadero «beso i.aniourette,» 
j se asemejaba á todas las reconciliaciones propuestas entre los 
constituyentes y los jirondinos, entre los jirondinos j los jacobi- 
nos , y entre Danton y Robespierre. 

Sin embaído, si no puso corrientes los varios miembros de las 
juntas ) asustó infinito á los montañeses , creyendo que su holo- 
causto seria la prenda de la paz , y se ahincaron en apurar las v 
condiciones del tratado. Los individuos de la junta de seguridad 
jeneral se afanaron por aventar estas zozobras ; pues Elias Lacos- > 
te, Dubarran y Moisés Bayle, los vocales mas apreciables de la 
junta, los sosegaron, diciéndoles que ningún sacrificio se había 
acordado. Era cierto el hecho, y en él estribaba la imposibilidad de 
ser la reconciliación llana y cabal. Barreré sin embargo f que se 
mostrabti muy ansioso por esta avenencia, anduvo muy solícito 
repitiendo en sus hablas diarias que los miembros del gobierno 
estaban perfectamente hermanados, que era una injusticia el til* 
darlos de lo contrario , y que propendían con ahíncos en armo- 
nía , á que la república descollase por donde quiera victoriosa. 
Aparento allanarse á cuantos cargos se habían levantado contra 
los triunviros, y los rechazó como calumnias criminales asestadas 
al par contra entrambas juntas. «En medio de los vítores triunía- 
les, dijo, rumores confusos se dejan oír, corren calumnias encu- 
biertas, venenosstttÜes se vierten en los periódicos, úrdense tramas 
aciagas, se disponen descontentos estudiados, y el gobierno se halla 
sin cesar entorpecido y empantanado en sus operaciones, atormen- 
tado «n sus movimientos , calumniado en sus miras, y amagado en ' 
sus individuos. Sin embargo , ¿ qué es lo que ha hecho ? « Aquí aña- 
dió Barreré el padrón acostumbrado de los afanes y servicios del 
gobierno. 
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capítulo X. 



Operaciones tlcl rjí'rcito <lel Norfr ^ Tnrrííndr s de 1794. Toma de Ypres. Formación del rj(<r- 
cito de üambra^y-Mosa. Batalla de Fleuitus. Ocupación de Bnudas. Postreros dias del 
l>avori lid de Robespierre y de kM tTiouTifofe contra lo« áémlm «onde» d«lM jtmtBS. lor> 
nadas del 8 y 9 termidor ; prisión y suplicio de Rxdteepierre, 8únl-lint« etc. Mircha de 
la molacion desde haata d 9 iermid<ir. 

MiwiTRÁS Ilarrere ahÍDoaba todo su conato para encubrir las 
desaven0noiafi de las juntas, Saint-Just, á pesar del informe que 
debía hacef , había vuelto al ejército , donde sobreyenian g^andío* 
sos ae0nieciimentosi Habían seguido loa moTÍmientos entablados 
en ambas 4las , f I4obegr¿ había esfoiízado sus operaciones sobre 
el Lys y el Esindda. Habia roid las suyas Jouxdan sobre el Sambca, 
y aprovechando el ademan défensívo que tomó Coburgo en Tur- 
iKiy, tiespues de las batalkis de Turcoing y de Poiit-á Chin , Piche- 
grú intentaba derrotar á Clerfayt aisladamente. No se atrevía sin 
embargo á llegar á Thielt,y se resolvió á entablar el sitio de Ypres, 
con las dos miras de atraerse á Clerfayt y de tomar aquella plaza, 
que consolidaría el establecimiento de los Franceses en la Flán- 
des-Occidental. Glerfiiyty esperando refuerzoS| no hizo movimiento, 
y Pichegrú entonces estrechó el sitio de Ypres tan gallardamente» 
que Goburgo y Clerfayt conceptuaron que debían dejar sus posi- 
ciones respecttyas para acudir al socorro de la plaza amenazada. 
Pichegrú , para atajar á Goburgo , hizo salir tropas de Lila y apa- 
rentar una embestida tan ejecutiva sobre Orchies, que se detuvo 
Coburgo en Tuniay ; y al mismo tiempo se adelantó á carrera sobre 
Clerfayt , quien marchaba hacia llousselaer y Ilooglede. Sus movi- 
mientos veloces y atinados le brindaban todavía con la coyuntura 
de derrotar á ClerJÍayt aisladamente. Por desgracia equivocó una 
división el camino , y Gkr&yt turo lugar para yolTerse á su cara- 
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pamento de Thielty tras un leve quebranto ; pero tres días despae», 

el a 5 praderal (i3 de junio), reforzado con el destacamento que 
estaba esperando, se arrostró de repente con nuestras columnas, 
escuadronado con treinta mi! hombres. Nuestros soldados cor- 
rieron desaladamente á las armas , pero la división de la derecha, 
embestida con ímpetu disparado, se desbarató, y dejó la división 
de la izquierda descubierta en el p&ramo de Hooglede. Maodonald 
mandaba aquella dÍTÍsion , y acertó k contrarestar los ataques re- 
doblados de frente j de costado á que estuTo espuesta largo rato , 
j con esta resistencia esforzada, dió tregua & la brigada de Devin- 
thier par aque se le incorporara , y precisó entonces á Clerfayt á 
retirarse con perdida coiisulci\tl)lc j y así era. esta la quinta vez que 
Clerfayt, mal sostenido , quedaba derrotado por nuestro ejército 
del Norte. Esta acción , tan honorífica para la división de JMacdo- 
nald, acarreó la rendición de la plaza sitiada. Cuatro días después, 
el 29 praderal (17 de junio) , abrió Ypres las puertas, y una guar- 
nición, de siete mil hombres ñndi6 las armas. Iba Goburgo á acu» ■ 
dir al socorro de Ypres y de Gler&jt, cuando supo que no estaba 
ya á tiempo. Los aeontecimientos sobrevenidos por el Sambra le 
precisaron entonces k encaminarse bada la parte opuesta del teat^ 
de la guerra ; dejó pues al duque de York sobre el £scalda , á Cler- 
fayt en Thieli, y marchó con todas las tropas austríacas hacia 
Charleroi. Era una separación < íectiva entre l;is jiott ncias princi- 
pales, Inglaterra y Austria, que no estaban ya acordes, y cuyos 
intereses muy diversos se patentizaban aquí muy á las claras. Per- 
manedan ios Ingleses en Flándes bácia las provindas marítimas, 7 
los Austríacos corrian bicia sus comunicadones amagadas; y esta 
separadon ñié aumentando su mala intelijenda. El emperador de 
Austria se había retirado á Viena , desabrido con el malogro de la 
guerra; y Mack, al Tcr sus planes derribados, babia dejado de 
nuevo el estado mayor austríaco. 

Hemos visto á Jomcfan llegando del Most lu á Charleroi, al 
punto en que los Fraiicesí s , rechazados por tercera vez, despasa- 
ban el Sambra desordenadamente. Después de dar algún respiro á 
las tropas, que en parte yacían abatidas por sus derrotas, y en 
parte asoladas por su ml^rcha ejecutiva., se varió algún tanto su or- 
ganizadon. Formóse de las divisiones de Desjardins y Gharbonnier, 
y de las llegadas del Mosela , un solo ejérdto que se llamó de Sam- 
bra-y-M osa ; ascendía á unos sesenu y sds mil hombres , y quedó 
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i ias órdenes de Jourdan. Dejóse para guardar el Sambra , de Thliín 
á Maubeuge, ima divisipn de quince mil bombees mandada por 
Scberer. 

Resolvió Jourdan inmediatamente despaaar el Sambra y cercar 
^ Gharleroi. La división de Hatry £ué la encargada de embestir la 
pkxa, y el cuerpo del ejérdto se fué coloGaodo á loa aWededoM 
para escudar el áú(K Gharleroi está sobre el Sandbra, y mas allá 
de su recinto se halla una cordillera de posiciones en semidrculo, 
cuyos estremos rematan en el Sambra. Estas posiciones son poco 
aventajadas, por cuanto el círculo que forman tiene diez leguas de 
estension , y porque están muy inconexas, teniendo ademas un rio 
á la espalda, Kleber con su izquierda se eatendia desde el Sambra 
basta Orcbiesy Trasegníes , y bacía guardar el riachuelo de Pieton, 
que atravesaba el campo de batalla y desaguaba en el Sambra. Al 
centro , Morlot guardaba á Gosselies $ Ghampionnet se adelantaba 
entre Hepignies y Wagné i Lefevre ocupaba i Wagné, Fleurus y 
Lambusart. A la derecha, en fin ^ se esplayaba Marocau por di^ 
lante del bosque de Gampinaíre , y enlaaaba nuestra línea con el 
Sambra. Hecho car-^Q Jourdan de la desventaja de estas posicio- 
nes, no queria permanecer, y para salir era su ánimo tomar la 
iniciativa de la refriega el 28 praderal ( 16 de junio) por la madru- 
gada. £a aquel punto , Coburgo no se babia movido hasta este 
.paraje, pues se hallaba en Tumay presenciando la derrota de Cler- 
fayty la toma de Ypres. £1 príncipe de Oraoge, enviado hacia Char- 
kroi, y que mandaba el ejército coligado, acordd por su parte an* 
ticiparse al avance que le amagaba, y desde el a8 por la madrugada, 
escuadronando ya su tropa , obligó á los Franceses á admitir el 
encuentro en el terreno que estaban ocupando. Cuatro columnas, 
dispuestas contra nuestra derecha y centro , se hablan ya internado 
en < 1 bosque de Campinaire en donde se liallaha Marceau , habían 
arrojado á Lefevre de Fleurus, y á Ghampionnet de Hepignies, 
é iban á volcar á Morlot de Pont-á-Migneloup sobre Gosselies., 
cuando Jourdan , acudiendo oportunamente con una reserva de ca. 
.ballena, atajó la cuarta columna con una carga atinada, restable- 
.c¡6 k tropa de Morlot en nis posiciones, y reentonó la refriega en 
■ el centro. A la izquierda , Wartensleben babia logrado iguales pro- 
.gresos bácia Trnsegnies; pero Rieber , con disposiciones acertadas 
y prontísimas, recobró a Irasegnies , y abalanzándose al trance fa- 
: vorable , hizo tomar la espalda de Wartensleben , lo volcó allende 

TOMO 3. 4l 
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«I PietoTt , y fúé j^tmpihnúo »ua dos coluirniks. Lá batalla te íiMá^ 
SMfettldo liMta t<tt con rétitaja ^ ^ áikti iba á aieolÉl«Ai«« |é IrwfeMié 
por los FraDoeseSy cuando el príncipe de Orange^ juntando 9U§ 
ém eohmiDM ptímem iuUlia Lambilsan) MÍblñéiél punto que enla* 
diba «1 Miredio lia fai dtredia II*éM«AA tM>n M ^mbM » Amagó M 
eomunioadonés. Entmioei la d«re«lMi f ¥\ t^énhro ^iiértm qwé ré^ 
tirarse ^ y Kleber , ilesetigailado de su rnarclia victot iosa , resguardó 
ron su lro|>a la retirada , que se ejecutó ordei)atlamenUe, Esiti fué 
la primera retí je^^^a del a8 y lii de jiiiiio \ Ert\ la cuarta vex que los 
(•'ranceses tenían qtie despasar el Sambra^ tuas ahora fué de üflí 
moéa mueiio mÉi hoUNlrífico para sus armas , pues no He desalentó 
Iwirdafiy uiktes bien «tráT^sé de nuieyo tol Skuublrft al||Unoft diaft áéá* 
^uéH) ftkiobird -km pbifOiOliM M «étf«ó dtM TCft á GharleM^ 
é híKd l««M>br tm tí^mbanko «bn «itrémadá dilíjenté». 

üloliScWftí» Cobiirgo de lal «MMf as optertH^MlNi de Jbaráan ^ iKMt»« 
dtbase en fin al Sftmbrs ^ ^ hacfás^ importantísimó á los Franceses 
posesíotiarsK* de Chaderoi antes de la llagada de los refuerzos es- 
^■i ndos por el ej<>rciro ailStdaCov El injeniero Marescot adelanté 
tan eticaimente las faenas, c^ue én ocho ávan acalló los fuegos de 
iá plaza ) y quedó todo preparádd para el nsako. £1 7 inesidor(a6 
4é Juiáé), envió d tooliiftlulahiíe un lufíeial oóii uU ptiegi6 pbtéá pép- 
fAmenter^ SiiityiHlilst> kplle i«j«ntabi iuétti)[>fé tiUéltitei 4datnpameilljD« 
ilt ae^A kbtit Ik ¿Ma-, J á^^ié al oficial didéndole l 'tío 
«II |i4^n db papel , úoú la phka la nelceláUMo»-^ •Saltó lii |ttíii«- 
nkiob lo «Mi^ifHi tát^^ a) j^wnto ^ iijfüe €oburgo áNfr k^flib^ desde 
las lineas francesas. Quedó la rendición de Chni lrroi igriorada dé 
los ertef^igos , poes la posesión de la plaza afianzaba mas y mas 
nuestra posirion , y liada menos espuesla la batalla que iba h tra- 
barse con íkii no á la espalda. La división de Hatry, ya libre, se 
traéladó ^ Bfinsarf para refoti^ar el centro , y todo se fué prepa- 
«Mido IpAk 4fti iMipeiio étátííró el dki aiguieiite d mefeiiior ( «6 de 

^%&íti^ poiddotléS tMik ^íáétiú^ <fae «1 a8 práderal (• i« ée 
jtiMio), \niftíí Kt«b«r «nalHikibfii ¡equiMn!» áéséb él Sambvft hMá 

TrfeSéghiéís 5 ll^^íiírlot , Ghám piotiwet , ¿éfette y Ma<rceau fottáaban el 
*tféntrO y lá d**€í<4i/a', ^ Be estendiun desde Gosselies hasta el Sam- 
hra, 1 1 al) i eníln*i'e abierto atrinélíé'rimni^elfttos en Hepignie*, para atiai)- 
lár nuestré centro. Goburgó iros hizo atacar en todo este semicír- 
culo ^ Vet «Me concenitral' un empuje unii^eriai aoiwe algUMo de 
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mpe c)« Qrange y el jfíneral Lutoiir, quo «rr^tr^MMl |i ülfheit poir 
Ujiquierda, arrollaron nueftr^s coluiDnüit, y e^íwharoii ppr 
el bosfjue tle Monceaux , hasta las orillas del Samhra, Afardiie-»- 
ft^<jtu-Pant. Kle!)er, qu<^ por dicha se hahia cdIocíuIo á la izquierda 
püfD. anHWliaf luA (i^vi$ianes, nmúi^ %i y^ü^o triioi}^, colpca bar 
fn loi «fVn>3, aoorn^U « ios Austríacos en e| bosque 4|s 
llofiCittix, j h^eetímt^ pqr |oii«^ rumbof. Los AustmcQs, bcyolifw 
á»fgfi mm»m il Snmbro» dMnienni cm de Iimi Fnwmoii 

y los prfMi ^ fiovfiavBe de ]ibreÍM«oimi«^PoQl. ]|i«Mip# Ufohir 

pofiiii en salvo uno de los estremos , Jourdan no le iba eu zaga con 
el rescate del centro y de la derecha, Morlot, que se hallaba {)()r 
delante de Gosselies iar^o rato, había cu(iipct¡do con el jeneral 
üwasdanowich, y ensayado varias evoluciones para cortarlo, paró 
•HP ^«Mdar atajado él mismo» sobre Gosselies con ^¿oriadiM^ 
•fioMit^s, y ChanifMoqM retistia 0OR el mismo tesop al arrima d«l 
imbieto de HepifOMs; peioelciaerpo de lUuníl* 9^ ^míbia nd^l» 
itidp «erar el nedacto, «l piuito en ^ un a^iiO eq^ívoc^dp 
¡«nicipaba la retirada de hokjnt ea la denrcha* ^gaiadp Cbiini- 
pionoec, se ibe reti raa do, y atm había desamparado el redueto, 
cuando Jourdan, he( ho'cargo del peligro, acude á aquel punto con 
parte de la división de Hatrv, < (docada en reten, hace recobrara 
Hepignies, y dispara su < \d):dleria en la llanura scdní» la tropa de 
Jiflitiütf. Mientras se estrellan desaforadamente por una y otra par- 
te , refpii|ga maa reiida se traba nufi cerca del Samhra , eo Wagtié 
y l4uiiJ)iMavt Beaulieui subieado k wi tvtmpo por amibas oríllaa dál 
Sambis para dar un empuje al estremo de uuestra deredu^ ba re» 
dba«ad« 4 -la ^rrifimn de Maivefiu , que buye desbecbamean^ por 
lea aofeae del Saasbra , y aun pasa el rio dosoadoaadamenat. pa- 
tODces Marcean reúne consigo algunos batallones, y desatendiendo 
á lo restante de su división íujitiva, se mete en Laiubusart , pani 
fenecer antes que desnuíparar aquel punto inmediato al Sanibra, y 
arrimo indispensable del estremo de nuestra derecha. Lefevre, co- 
locado en \Vagné, Hepignies y L^mb^s^rt, recoje sus ayfw^iis 
deFieurus sobre Wagné, y destaca tropa á Lambusart para soste. 
oer el ímpetu de Marceau ; y aqut se cifra el quicio dü la baudla^ 
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Aéñénielo BesnKea , y encamina tercera oolunma. Dante de «n* 

contrones en torno de la aldea de Lambusart con desenfreno , y los 
fuegos son tan ejecutivos, que no se diferencian los tiros. Las mié- 
ses y las barrncas del eampamento se encienden , y lue^^'o se j)elea 
en medio de un incendio | quedando por ún loa republicanos due- 
ios de Lambusart. 

En este panto , lot Franceses i al pronto rechazados, habiaii 
oonsegaido restablecer la batalla -por todas partes; Kleber habla 
rt>sguardado el Sambra en la izquierda; Morlot, cejando á Gosse- 
Ues, se sostenía; Gham|ñonnet había recobrado k Hepignies, y ua 
encuentro desaforado en Lambusart nos bobia afianzado aquella 
p<MÍCion. Anochecía, y BeaulicMi acababa de saber .sobre el Sambra 
lo que ya constaba al príncipe de Orange , y era que Gharleroi es- 
taba en manos de los Franceses; entonces Coburgo^ no atrevién- 
dose á insistir mas, dispuso la retirada jeneral. 

Esta fué la botalla decisiva^ una de las mas encamisadas de la 
campaña, j que se empeñó en un semicírculo de diex leguas, entre 
dos ejércitos de cerca de ochenta mil hombres cada uno. Llamóse de 
Fleonis, aunque esta aldea asomó en la lejanía del cuadro, porque 
el duque de Luxemburgo había esclarecido ya este nombre bajo 
I.uis XIV. Aunque los resultados en el terreno fueron escasos , r©- 
duciéndose á un ataque rechazado, doc lili a la retirada de los Aus- 
tríacos, y acarreaba por tanto ventajas inmensas (*). No cabía en 
los Austríacos empeíiar segunda batalla, pues necesitaban incorpo- 
rarse ó con el duque de York, ó con Clerfayt , y ambos jenerales 
estaban al Norte embargados con Pichegrú. Por otra parte , ama- 
gados sobre el Mosa, les era importantísimo retroceder, ptfra no 
aventurar sus comunicaciones; j desde aquel punto , se jeoeraliaó 
la retirada de los coligados, resolviendo concentrarse hfccia Bruselas 
para su resguardo. 

Quedaba la campaña decidida palpablemente, mas un yerro de 
la junta de salvación pública niaju los resultados prontos y decisivos 
que se podian esperar. Había Picliegrú ideado un plan que era el me- 
jor de todos sus pensamientos militares, liallaba&eei duquede York 
sobre el Escalda á la altura de Turnay, j Cler£eiyt muy desviado en 

(^) Es un desacierto el atribuir al interés de nna facción el granüiow efecto que surtió 
la batalla de Fleartia para la <»|>inlon páblka. La l)iC«ion de Robasplerra al contrario estaba á 

la sazón sumiiriifiirc "mlercsada pn apocar el resaltntlo drías viclori,?^ , mmr) vriá luego. 
La batalla de Fleurus.aos franqueó ú Briuelas y lu fiéljica , j esto fué lo que desde luego le 
dió tanto MaleoL 
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Thteli, €n laFlándes. Pichcgrá, aferrado en su intento de acabar oon 
Glerfiijl aisladamente^ quería pasar el Escalda en Oudenarde, y ata* 
jar á Clerfiiytdel duque de York para derrotarlo» siempre con sepe* 
ración. Intentaba ademks, cuando el duque de York ya solo tratase 

de incorporarse con Gohurgo, derrotarlo también , y después acudir 
á tomar la espalda de ( ^ohurgo ó unirse con Jourdan. Este plan que, 
sobre la ventaja de embestir aisladamente á CleríaTt y á York, tenia 
la de acercar todas nuestras íuei^as alMosa, quedó frustrado por 
una aprensión muy neda de la junta de saWacion piibiica. Habían 
persuadido á Gainot que llevase al alnnrante Vcnstabel con tropas 
de desembarco k la isla de Walcheren , para sublevar la Holanda. 
Para facilitar este intento, escribid Ckimot al ejército de Pichegrá 
que siguiese Iss costas del Océano, apoderándose de todos los puer» 
tos de la Flándes-Occidental ; mandó además k Jourdan que desta- 
case diez y seis mil hombres de. su ejert ito para uicliíiarlos hacia el 
mar; y esta última úrdc n cuii especialidad estaba muy mal ideada, 
y era espuestísima. Los jenerales demostraron su desacierto á Saint- 
Just, y no se eiecutó^ pero Picbegrú se vió siempre obligado á 
acudir hácia el mar , para apoderarse de firnjas y de Osteode, mien- 
tras Moreau ocupaba k Níeuport. 

Continuáronse los movimientos en ambas alas. Picbegrú dejó 
á Moreau con parte del ejército, para hacer los sitios deNieuport 
j déla Esclusa, y se apoderó con la otra de Brujas, Ostende y Gan^ 
te. Adelantóse luego hacia Bruselas, mientras Jourdan acudia allí 
por su parte. No tuviínosya que trabar sino reencuentros de reta- 
guardia, y en íin el 22 niesidor (10 de julio , nuestras vanguardias 
entraron en la capital de los Paiscs-Bajos. Pocos dias después, se 
Terííicó la incorporación de los dos ejércitos del Morte y de San»» 
bra-y-Mosa. Importantísimo era este acontecimiento , pues ciento 
y cincuenta mil Franceses, reunidos en Bruselas, podían arrojarse 
desde allí sóbrelos ejércitos de Europa, los cuales, derrotados por 
todas partes , ansiaban guarecerse unos en el mar , y otros en el 
Rin. Cercáronse inmediatamente las plazas de Conde , Landrecies, 
Valenciennes, yOuesnoy, tomadas por los aliados; v la convención, 
suponiendo que el libertar el territorio iranqueaba derecho para 
todo, decretó que si las guarniciones no se rendian inmediatamen- 
te, quedarían pasadas á cucbiilo. Uabia también espedido otrode- 
.creto espresando que no se hiciesen ya prisioneros ingleses, para 
•castigar todos kis atentados de Pitt para* con la.Francia* No ejecur 
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tafaun liiiaitrossoidadM este duoreto, j habiendo m saij^nip 0njfi4p 
m\gunon Ingleiee» los tra|o á un ofieist. *M>«¿Fefi qué <M)jerki«?Í« 
dijo el oficial. ^ PgeqiM aoa oiroi tantos fiuÁli^ tneu^i que mi- 
lur » contestó el sarje uto. ^Si , replieóel qfiiCMl; p«ro lo» iTpre«e<i- 

tantes yan á precisarnos á acabar con eikoa. — aeréoios nosotros, 
añadió el sarjentu, los nuttaclores^ enviadlos a los representantes, 
j después, si son unos bárbaros, que loa maten j m 1q9 commii 
ai así les cuadra. ^ 

Asi es <pie qtiestros ejérdtoe obrendoel pimpla contra el centro 
eneinii^yy bellándokiaofanido robusto, sebalóiii dividido en dos 
alas, 7 uiatdiado, la ana solire el Ljs, j la otia «obmel Sembré* 
Piohegrá había dareokailo tlaide luego á dcefr^t m Mauema jeo 
€ttrtray , después k Coburgo j al duijue de Yoeken TunMiiiig,y <p 
fin el mianio Glerfayl eu Hooglede. Tras vams tfffcasítos del Sao»* 
bi a sitíinpre infructuosos , Jourdan , conducido por una especie 
atinada de Cktrnot hacia el Sambra, había decidido el éxito de 
nuestra ala derecha en Fleurus. Desde aquel punto , propasados 
en ambas alas , los coligados nos habían abandonado los Países- 
Bajos. Este era el resultado de la oampaia, y por todas partes se 
decantaban nuestros logros asonibrosos. La victoria de Fleuruo^ 
ie ocupaeion de Cbarlenoi, Y|iies, Tuni^, Oudenarde» Osten- 
de y Brujas, Gante y Bruselas , y la feiinión en tn de nuestrai 
ejércitos en esta capital, se ensababan eooso prodtjios. £slos lo- 
gros no regocijaban á Rofoespierre , que estaba Tiendo medrar 1« 
nombradla de hi junta, y especialmente la de C^urriot , á quien, 
es justo decirlo , se atribuían sobradamente las ventajas de la 
campaña. Cuanto bueno hacian , ó cuanta gloria se gianjeahuü 
las juntas en ausencia de i^bespierre debía despoUar contra el, 
y demostrar su condeBamoa. Al oontrarío , una derrota teeneea- 
i£a «ou proTechp suyo la saña revolucionaría , le franqueaba 
osfipo para til4av á bs jui^ta^de fli^fdad y de traicMm, duBOftieb* 
au retiro liaoi^ ouatto décadas , daba ua connepto grandioso de <■ 
|>revÍ8Íon , y enoumbraba su poderío bssta lo. sumo. Hsbiase pusf 
eoloeadn en la aciaga posición de anhelar derrotas, y estaba eu todo 
demostrando qut así sucetlia. No le t;\vorecia ni el decirlo ni el ds- 
jarlo columbrar, pero se estaba trasluciendo a pesar suyo en sus 
hablas, pues st^ empeñaba, perorando en los Jacobinos, en t^^e 
amaina el entusiasmo que in£andian las glorias de ia repúbiica> 
iusif uando que Icft ooÜgadoe se rstíraban de la linea eomo lo lú^ 



! 

Digitized by Gopgle 



commciim mciotm^ (1794). W 

' rort con Dtimouriez , para volver pronto, y que alejándose mo- 
mentáneamente de nuestra raya, querían entregarnos al deseníreno 
qtt« brota con k prospeimlad. Aindia por lo deniM « que la TÍe* 
tóHt sobre los cjércitiss enemigos no éra lá que se debíá prÍMÍ* 
pftkawnte —haiiT. Xa «ictock y etdw ét n , 4e cii, 9s qoe lot «iDtgM 
ét k lilMrtad blmiman «obre lot Aandoi^ y siia es la ^fM itafrea 
áJos pueblos la paz , la eqoidad j la didba» Ko-aé uaa nacioti ea* 
elarecidapor luibe^ darHbado tiraams, 6 hherirojado piieblbs« Esta 
fué lu suerte de los llomanDs y de tal cual otra nación : nuestro 
destino , mucho niQS suhHme, es fundar sobre la tierra ei imperio 
de k sabiduría, de la justicia y de la Tirtud.» (Sesión de lo» iacor 
binos4lel a i tnesidor ^ 9 de julio). 

. AuBCMtóia ADÉiespierre de k janla desde fines de prackral, y 
sa cathiML an Iprincipios de termidbr. Hacia ceréa de ouarenM 
dks ^ be Imbk dámada da km ¿oMipafiavaSy y ara ja hora de 
tamér mam TOiafcscioB. Sm ^^Mgitados deckn sin xaboao q¡aeM 
necesitaba un 3 1 de mayo: Dumas» Henríot » Payan y otros k'«fl> 
tredharbain para que dksa k sefiaL No pisttdia idmb dios de naiedios 
TÓolentos, y m> debia terciar en «u irracionalidad desalada. Cifrandb 
el desempeño para todo en el habla, y hcatanrio las leyes, qut lia 
mas bien énsayar un discurso en el cual delatase las juntas y pi- 
diese su renovación. Si acertaba p€»r este rumbo apacible, quedaba 
señor absoluto^ sincontinjencia y sin asonada. Si s« le maloghibi 
el ínflenlo dk -aiiyo pacífico , «até ao escluia los médios vtoleiktos, 
sino que al contrario dkbia éfMabeaairlas. Al 3 1 de OMiyo habí asi 
pvBvedido repelidos dticossos e ialMriaakilai ratevbntes> delf^s 
de Mier f«dhb> sin éxito lo qae por fin habían vaaido á elijír. 
AÍssoItíó pm irkiaíse de los nusnos medios qulB eH el 3 1 dé mayü,, 
haciendo al pronto presentar una petición por los jacobinos , ehr 
tonando luego un disctirso grandioso , y en fin echando por delanté 
á Saint-Just con un informe. Si tódas estas diUjencias no bastahan, 
quedábanle ios jacobinos, el concejo y la tropa de Paris. £spera¿)a 
«o --afasiaate no ^tener que renovar las onÉriancias dei a de joai^i, 
fwesiio k «oonqpbDaba ísiiliqkate sÉrrop» y profestba OHiOho «ír 
tamitfnco A k bonvaneMi para apcttjoa^ aquel ^taraitfa* 

Yft haiek ikiopo eltaha tiabigaado «n dtsoarso abultado^ 
ida "iioBda he émpefiaba len desenknfiar los abusos del gobierno , y 
Mokár cuaaaos «choques se k «tildaban 'jobra aus compañeras» £»- ' 
cribió k Saia^JtQSt que volviese del ejército, retuvo á su heriiian;o 
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qtie ílehia salir pai ;i la i ;íya <le Italia, y asoniu (liariamefite en !o» 
Jacolimos (lis{)()riiéncio!<) t(i(!<> para el avance. A arios incidciitillos, 
como .suceile siempre en los trances , fueron acrecentando el desa- 
sosiego jeneral. Uoo llamado Mageathies hizo una demanda ridé 
eula, pídieDdo la pena de muerte para todo el que prorampieie 
611 jurameatoft, sonando el nombre de Dios; y ea fiO) una junta 
MTolttcionaiia hixo enotrnur como sospechosos k algunos operarios 
que se habían embriagado. Eslos dos hechos dieroa campo para 
muchas hablillas eontra Robespierre ; deeiaii que su Ente supremo 

vendría a ser un opresor, y que se veria luego la inquisicuju res- 
tablecida por el deisiiio. Hecho rargo de la contlnjencia de tales 
acusaciones, acudió luego á delatar á Magenthies en ios Jacobinos, 
como un aristócrata pagado por los estranjeros para desconceptuar 
las creencias adoptadas por la convención » y aun lo hiso entregar 
al tribunal lerolucionario. Valiéndose en fin de su mesa de policía, 
Uso prender 4 todos los vocales de k junta revohidonaria de la 
Indivisibilidad. 

Iba asomando el aoontectmíento , y parece que los individuos 

de la junta de salvación pública, especialmente Barreré, apetecían 
hacer la paz con su temible compañero j pero se había hecho tan 
absoluto, que no cabia entenderse con él. Barreré, al retirarse una 
tarde con uno de sus confidentes, arrojándose sobre un asiento, 
le dijo: — «Este Robespierre es insaciable. Que pida a TallieD, á 
Bourdon (del Oise),á Thuriot, á Guffroy, Rovere, Lecointre, Pañis, 
Barras, Freron, Legendre, Monestier, Ihibois-Granoé, Fouché, 
Gambon j toda la letanía danlonista, en búenhora; pero Duval, 
Attdouin , pero Leonardo Bourdon , Yadier , Youlaad , es imposibls 
el acceder. »— í'lV>r lo dicho se está viendo que Robespierre requería 
el mismo sacrificio de algunos vocales de la junta de segiiritiad 
jeneial, y desde entonces no tenia cabida la paz; había que romper 
y aveinrse á los vaivenes de la lid. Sin embar^^o ninguno de los 
contrarios de Robespierre se hubiera atrevido á lomar la inicia- 
tiva; los individuos de las juntas esperaban que los delatasen; los 
aiontaReses proscritos aguardaban que les pidiesen sus cabezas; 
todos querían dejarse embestir antes de ponerse en deiensa| y teniaa 
rason. Era^- iiias acertado dejar que Robespierre trabase la con- 
tienda , y se comprometiese ante la convención con la demanda de 
nuevas proscripciones. Entonces lograban la prepotencia de jente 
que resj^^iiarda su vida j la ajena, porque no asomaba el tériuino 
de los holocaustos , si se toleraba todavía uno solo. 
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Estaba todo en el disparador, y el primer arranque tuvo cabida 
el 3 de termidor en los Jacobinos. Hallábase entre los paniaguados 
de llübt'splerre uno llamado Sijas , agregado á la comisioa del 
movimiento de los ejércitos. Había ojeriza contra esta comisión, 
por haber dispuesto la salida sucesiva de un decido número de 
compañías de artilleros , minorando asi las fuerzas de París. No se 
atrevian sin embargo k echárselo en cara ; y Si^ entró quejándose 
del sijilo que énoapotaha al comandante de la comisión y^Pyle; y 
todas las i^oonyenciones que no se atrevían á manifestar k Gamot 
ni á la junta de salvación pública, descariñaron sobre aquel jefe 
de la comisión. Afirmaba Sijas que no quedaba otro arbitrio mas 
que acudir á la c oiiV( ncion , y delatarle á Pyle. t)tro jacobino de- 
' lató á uno de los ajeutes de la junta de seguridad jeneral, y Coutiion 
entonces tomando la voz, dijo que se requería cavar mas hondo, y 
hacer á la convención nacional una esposicion sobre las tramas que 
amagaban de nuevo á la libertad. «Os amonesto, dijo, k mauV 
festarle vuestras re&ezicmes ; es acendrada , y no se dejará avasallar 
. . por cuatro ú cinco desalmados. En cuanto k mí, protesto que no 
les he de rendir parías. » Adoptóse en seguida la propuesta de 
Gontbon , estendióse la demanda , aprobóse el 5 , y presentóse el 
y iermiílur a la convención. ■ 

El lenguaje de la petición era, oomo siempre, revereiite en apa- 
riencia , pero sustancialmente despótico. Decia que los jacobinos 
iban á » depositar en el regazo de la convención las zozobras del 
pueblo;» repetía las declamaciones trilladas contra estranjeros y 
cómplices , contra el sistema de blandura , contra los recelos der^ 
ramadoa de intento para desavenir la representación nacional ^ 
contra los conatos eficaces para ridiculizar el culto de Dios, etc. 
19o> contenia conclusiones terminantes, diciendo solo con jenera- 
lidad : «Haréis temblar á los traidores, á los malvados y á los ma- 
quinistas serenareis al liombre de bien ; mantendréis la concor- 
dia que consLiLnye vuestra fortaleza ; conservaréis; en todo su acri- 
solamiento aquel culto sublime donde todo ciudadano es ministro, 
y la virtud el único ejercicio ; y el pueblo , confiando en vosotros, 
cifrará su obligación y su timbre en acatar y resguardar á sus 
representantes hasta la muerte. > Esto era decir á las claras : Haced 
cuánto os dicte Robcspierre^ pues sin eso no seréis ni respetados 
ni deÜMtdidofi» Con mobino silencio se oyó la petición, sin con- 
testarle; y acabada su lectura , .subió k la tribuna Dubois-Grancé , 
TOHO 3. 4^ 
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y sin mentar petición ni jacolníios, hiriKTitc'tsc de las finíargur:»s 
en que lo empapaban liacia sei^s iiieses , Je la sinrazón con que se 
pagaban mis sevvicioSf y piíüó que á ia junta de salyacion pública 
ae le encargase un informe relativo á él , si bien , añadió , en ella 
ae hallan dot de sus Bacales, y oonuhiyó pidiendo el informe al tert- 
oero día, OtorgAaele la demanda ^ sin aiíiidip la mas leve rafle^on ^ 
y siemjpre con el idéniioo silencio» Siguióle Bmewé. en k tríbnnn , 
y estuvo dando un dilatado informe sobre el estado comparatÍTo 
de la Francia en julio de 93 y en el mismo de ^4- positivo 
que era inuR-nsa la diferencia, y que si se cotejaba la 1 rancia sa- 
jada a uu t!<^mpo por el realismo, el federalismo y los estranjeros, 
con la 1^ rancia victoriosa en todas las fronteras y dueña de los 
Países-Bajos, no se podía menos de tnbtttar albricias al gobierno 
ejecutor de tanta mudanza en un año. Estos elojios ofrecidos á 
la junta eran el único método con que Barreré se atrevía indirecta- 
mente & haberlas con Robespierre, pues ann le celebraba eapre- 
sámente en el infome. Con motivo de loo vaivenes encobiertos 
<pie iban nrinando y de los alaridos iodiseretos de algunos albo- 
rotadores que pedían un 3i de mayo, decia « que un representante 
que disfrutaba noniLiíKlia patriótica devengada en un (juinquenio 
de afanes y con sus principios incontrastables <\e independencia y 
libertad , había refutado oon ahinco aquellas hablillas contrarevu» 
lucionarias». Escuchó la convención este informe, y separáronse 
todos colgados de algún acontecimiento grandioso. Mirábanse oa* 
lladamente sin atreverse ni á preguntar ni á esplicane* 

El día siguiente, 8 termidor, se arrestó Robespierae á pronnn- 
iñar su decantado discorso. Estaban alerta lodos sosajentes , y llegó 
Saint-Jnst el mismo dia ; la convención , al verle asomar en aque- 
lla trib una, donde se escaseaba sobremanera, estaba esperando uu 
trance decisivo. Oyósele con mohíno silencio. «Ciudadanos, dijo, 
vengan otros á retrataros cuadros halagüeños, yo acudo á deciros 
verdades provechosas. Ko vengo á realisar pavores malhadados y 
eatendídos por la alevosía , sino que intento ahogar, síes posible, 
Jas teas de la discordia con el empuje de k verdad. •'Voy é defen« 
der en vuestra presencia esa autoridad ultrajada y la Hbertad mal 
herida. Voy á sincerarme yo mismo , jr ik» lo estrañaréis , supuesto 
que no tenéis semejanza con los tiranos que estáis lidiando. Los 
alaridos de la inocencia ultrajada no traspasan vuestros oidos, y 
no ignoráis que esta causa no os es iurastera. « Delinea luego Ro* 
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besfuene ei cuadro de lo» yaivenes que ondean hace álgun tiemr 

po , de las zozobras que se han ido df^rramando , y de los intentos 
qufc se han supuesto en la junta y en el contra la eonveneion. « ¡ iNo- 
sotros, dice, asaltar á la convención! Y dqué somos sin ella? 
¿Quién la ha escudado con peligro de su vida? ¿Quién se ha sacri- 
ficado para dea^eoderia de las manos de los faccioM^PvBáf^ode 
Bpbespierre que es él; y llama, haber defendido la convención con- 
tra Ipa bandos ei arrebatar d^ mi reáato á JBirisBOi, á Yeffgoiaiidy 
GeBtopné » PetioQ t Bárbaro ux , Daotom » Gapnilo Desmouliaa > ele. 
Tras las praebas desaladas que siempre ba estremado , se pasioa 
de que rumorei aciagos anden por boea de todos. «^Es cielto* 
dice , que hayan pregonado listas odiosas donde se estampaban por 
víctimas cierto uLuiiero de vocales de la convención , y se afirmaba 
que eran jkíi Lo de la junta de salvación pública, v después que 
lUioF ¿f^ cierto que se hayan atrevido á suponer sesiones de la 
junta } acuerdos rigurosos que no han existido, y arrestos no me- 
nos soñados? ¿Es positiyo ^e se haya procurado persuadir a cierti* 
número de representantes irrepiiensibles que estaba i^cordacto su 
estenuinloF ¿k todos los que, por alguna equtYOGBcion > MUan 
tributado su pensión inevitable á la fatalidad de las circonstanciM 
y á la flaqueza humana , que les amagaba la suerte de los conju- 
rados? ^Es cierto que la impostura se haya derramado con tal ar- 
tería y arrojo, que niid porción de vocales no se albergaban ya 
en sus casas ? Sí , los lu < Uos son positivos , y las pruebas paran en 
la juijta de salvación pública.» 

Quéjase luego de que la acusaonn asestada en globo contra las 
juntas ha parado en concentrarse en éi solo. Espone que se ha 
apellidado a>n su nombre cuanto se ha becho al través en el go- 
bierno; y que si se encarcelaban patriotas en vez de ar¡istócrataS| 
se deoia : «Robespierre lo quiere así ;» que si algunos pattíotas ha" 
bian fenecido, se esclaraaba; «Robespierre es quien lo ha dispues* 
t0 5» que si ajentes numerosos de la junta de seguridad jeneral 
estendian por donde quiera sus tropelías y rapiñas, Se decía: « Ro- 
bespierre es quien los envia;» que si una nueva ley hostigaba á 
ios rentistas, se esclamaba: '^Robespierre es quien los arruina.» 
D'iee en fin que lo han retratado como autor de todas las desdichas 
^pam perdeirlo j que Ip han apellidado tirano el día de la festividad 
al S^r supremo « aqu^ dia.en que la contención ha estrellado con 
un mismo golpe el atdsmo y el despotismo sacerdotal , en que se 
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ha granjeado para ta revoludoa todos los pechos pundonorosos; 
en ñn aquel dia de bienaventuranza y de embriaguez inocente , el 
presidente de la convención nacional, hablando al pueblo- reunido, 
ha sido insultado por honibres criminales , que eran representan- 
tes. Hanle Ihiniado tirano ; ¿ y porqué P Porque se ha granjeado al- 
gún influjo, usando el lenguaje de la verdad. «¿Qué intentáis, es- 
clama , vosotros , queriendo que la verdad desmaye en boca de los 
representantes del pueblo francés? La verdad por cierto tiene su 
pujanza , sus iras y su despotismo ; tiene acentos entrañables y pa- 
vorosos que retumban con brío en los corazones acendrados como 
en las conciencias culpadas, y que no es mas dado á la mentira 
el remedar, que á Salmoneo el imitar los rayos del cielo. Acusad 
pues á la nación , acusad al pueblo que la peróbe y la idolatra. _ 
¿Quién soy yo á quien se acusa ? Un esclavo de la libertad , un yrvo 
mártir de la república , la yictima al par y el enemigo del delito. 
Todos los malvados me ultrajan ; las acciones mas indiferentes y 
lejitimas en otros son delitos para mí. Cualqtiiera que me conoce 
queda calumniado; indúltase á otros, y se me acrimina a nú el de- 
nuedo. Que me quiten la conciencia, y soy la misma desventura j 
ni aun gozo los derechos de ciudadano,* ¿qué digo ? no me es lícito 
el desempeñar las obhgaciones de un representante del pueblo. » 

Así Robespierre se va defendiendo con declamaciones quisqui- 
llosas y difusas, y por la Tez primera se encuentra con la conven- 
ción cabizbaja, silenciosa , y como aburrida con la estension de su 
discurso. Viene por fin á parar al alma del em]pefio : acusa recor- 
riendo todas las partes del gobierno. Zahiere al pronto con mal- 
vada travesura el sistema de hacienda. Como autor de la ley del 2a 
praderal , se esplaya con lastima entrañable sobre la ley de los 
tíilicios ; liasta el máximo lo huella y aja, diciendo que los maqui- 
nadores han arrebatado la convención á providencias violentas. 
«¿£n qué manos está la hacienda.»^ En manos, escinma , de fulden- 
ses, de bribones notorios, de Cambones , Mallarmés y Ranielés.» 
Pasa luego á la guerra, y habla con menosprecio de aquellas vic- 
torias «que se están describiendo con fatilidad académica, como 
si no hubiesen costado sangre ni afanfes. Id desentrañando , escla- 
ma, la yictoría , celad la Béljica. 'Retíranse vuestros enemigos, y os 
dejan en vuestras desavenencias intestinas; recapacitad el fin de la 
campana. Se ha scuiliiudo la /.izaña entre los jenerales, apadrínase 
la aristocracia militar j los jenerales fieles están perseguidos j la ad- 
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ministracion militar se encubre ron iinu autoridad sospechosa. Es- 
tas Yerdbd^ contrarestarán cuando menos á los epigramas. » No 
deda mas acerca de Garnot y de Barreré , dejando á SaÍDt4ust di 
earga de tíklar los plañe» de Garnot. Se ecba de Ter que este meo- 
gatÍAo Aml demmaiido en tomo Ja hiél que le carconia. Espláyase 
hiego sobre la junta de seguridad janeziü , sobre el tropel de . sus 
ajemes , sobre sus crueldades y sus- robos , y delata a Amar y k 
Jagot como usurpadores-de la policía , y echando el resto para de- 
sacreditar al gobierno revolucionario. Quéjase de las mofas que se 
han vertido en la tribuna con motivo de Catalina llieot, y afirma 
que se han querido aparentar conjuraciones para encubrir las efec- 
tivas ; muestra entrambas juntas como enmarañadas en tramas, y 
empeñadas hasta cierto punto en los intentos de la facción anticua- 
cional. Nada halla acertado en cuanto hay sino el « gobierno revo* 
lucionarioj» pero aun así, solo el principio ^ y no el desempeño. 
£1 principio es suyo, él es su fundador, y sus contrarios son los 
que te malean. 

£ste es el concepto de las abultadas declamaciones de Robes- 
pierre; y al fin termina con este resumen: «Digamos que hay una 
conspiración contra la libertad pública, que debe su pujanza auna 
pantlilla criminal que maquina en el recinto mismo de la conven- 
ción ; que esta pandilla tiene cómplices en el regato de la junta de 
seguridad jeneral j y en su secretaria que estíin avasallando ; que 
los enemigos de la república han contrapuesto esta junta á la de 
salTadon pública , y constituido así dos gobiernos ; que individuos 
de esta junta de salvación pública entran en la tráma ; } i¡ue la co- 
ligación firaguadade este modo ansia el perderá los patriotas- y a 
la patria. ¿'Cuál es el remedio para este achaque? Castigar los trai- 
dores, renovar los escritorios de la junta de seguritiad jeneral, 
acrisolar esta misma junta y subordinarla á la de salvación pública, 
acrisolar también esta última , constituir el gobierno bajo la auto- 
ridad suprema de la convención nacional, que es el centro y el 
juez, y anonadar asi todas las fiiociones con la mole de la autori- 
dad nacional , para encumbrar sobre sus ruinas el poderio de la 
justicia y de la^ libertad. Estos son los principios. Si se hace impo- 
sible invocarlos sin incurrir en la nota de ambicioso , concluiré 
que cayó'Cl anatema sobre loa principios , y que impera la tiranía 
sobre nosotros, mas no que yo deba enmudecer; pues ¿qué se 
puede contraponer á quien tiene razón , y sabe morir por su país? 
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Nací pai'a batallnr ton el delito, y no para gobernarla. No asomo 
todavía el tiempo en qws el puodooav pueda «ervir a su &alvo á la 
patria* >» 

Empernó Aobespierre su discurso cón iiienciOy y lo acaba con 
el; pues por todoa loa ¿mbitoa del lakio eaiDiidfioeD claTáttd«le Ja 
vista. Aquellos diputados, ames tail oficíosoa, se eonvirtieioii en 
hielo; nada espresan , y pareee que tienen el alieufeo de manlenefae 
yertos desde que los tiranos, deseVenicbs entre sí, los aekman jue* 
ct'.s. Todos los semblantes son ya iniju nctiables , y una especien de 
susurro hondo se va elevando poco a poco en la asamblea; pero 
nadie se atreve todavía á tomar el habla. Lecointre (de \ursalles)^ 
«no de los enemigos mas briosos de ilobespierre^ se presenta el 
primero , pero es para pedir la impresión del discnraóy éa tanto 
grado titubean aun los mas arroíados en trabar la oontieoda. 
Bourdon (del Oise) se atreve á oponerse á la impresión , dioiendo 
que el discurso contiene cuestiones harto trascendentales , y pide 
(¡ue se remita á entrambas juntas. Barreré , siempre mirado , es- 
fuerza !a demanda de la impresión , diciendo que en un país libre 
se debe iuipj iimr todo. Dispárase Couthon á la tribuna, aiiado de 
presenciar una disputa en vez de un rapto de entusiasmo , é insta 
no solo por la impresión, sino por la remisión á todos los conce- 
jos y á todos los ejércitos^ Necesita, dice, desabo^^ su corazón 
asaeteado , pues hace alg^n tiempo que se empapa en hastío á los 
diputados mas leales á la causa del pueblo ; tíldaseles el derramar 
sangre y el quererla derramar todavía; y sin emhai^, si concep- 
tuase haber coadyuvado al esterminíd de un solo inocente, se sa« 
críficaria de quebranto. Las palabras de Couthon renovaron el ren* 
dimiento que todavía quedaba en la asamblea, y vOtó la impresión 
y el envío del discurso á todos los ayuntamientos. 

PeUgrabnn los contrarios de Hol>esplerre ; pero \ adier, Cam- 
bon, Billa ud-Varennes, Pañis y Amar piden el habla para contes- 
tará los cargos de Aobespierre. Revive el denuedo coa el riesgo, 
y trábase la lid. Quieren hablar todos á un tiempo, pero ae les fija 
la vea, y Yadier es el primero en esplicaise. Va sinesrundo k Is 
junta de seguridad jeneml, y afirma que el informé de Catalina 
Theol tenia por objeto ^ desembocar una conspiracíótt efectiva 
y trascendental, y añade con aoento expresivo, que guarda docu- 
mentos feliacientes de su entidad y de su peligro. Cambo n com- 
prueba sus leyes de hacienda, y su pundonor, que era notorio y 
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Gelel>railo en un destino en donde las tentaciones eran tan vehe- 
mentes. Habla con su ímpetu acostumbrado , y deoiuefttra que lo» 
vajiotistas únicamente han podido lastimarse con sps leyes de ha- 
ciencla , y disparándose al fin sobre el «omedimiento guardado hasta 
entonces: «Ya es hora, eselama, de pajentíKsr h verdad por ente- 
ro. ¿Pueden acusarme de haberme hecho dueño de algo? Quien 
. se kabta hecho daeSo do todo , quien había aherrojado nuestra 
voluntad , es el que acaba de hablar, es Robespierre. » Esta vehe- 
mencia trastorna a luibcspicrre ; como si le acusaran de haber ti- 
rajuzado la hacienda , dice que jamás se ha entromeíido en este ra- 
mo | y que por consiguiente no cabe haber entorpecido en él á la 
convención ) 7?^® P^^ demás, tildando los planes de Cambon, 
no ha sido su ánimo tiznarle los intentos. Sin embargo le habia 
apellidado bribón. Btllaud-Varennes , no menos disparado, dice 
que llegó el punto de poner patentes todas las verdades; habla de 
la retirada de Robespierre de las juntas , y de la dislocación de las 
compnñfas de artillería, délas que solo han salido quince, aunque 
Ja ley franquease hasta veinte y cuatro; añade que va á quitar to- 
dos los embozos, pues antepone el que su cadáver sirva de tarima 
á los pies de un anjl)irioso, al autorizar sus atentados con ci silen- 
cio. Pide que se suspenda el decreto que dispone la impresión. Qué- 
jase Pañis de las calumnias incesantes de Robespierre, que ha in- 
tentado achacarle las jornadas de setiembre, y quiere que Robes- 
pierre y Gouthon especifiquen los cineo ú seis <fiputados cuyo sa- 
crificio est&n pidiendo hace un mes en los Jacobinos. Instase por 
lo mismo de todas partes , y Robespierre contesta titubeando que 
ha venido á desembozar abusos, y no se ha encargado de sincerar 
ó tiznar á fulano ú á zutano. — Nombrad, nombrad á los indivi- 
duos , esclaman. — Robespierre se descarria mas y mas, y dice que 
li;i!)iendo tenido el denuedo de depositar en ei recinto de la con- 
vención dictámenes que conceptuaba provechosos, no presumía... 
— InlOTrumpenle de nuevo. Vocéale Gharlier : «Ya que aparentáis 
tener el denuedo de la virtud,. tened tamlnen el de la verdad. 
Nombrad, nombrad á los individuos. » Crece el alboroto, y se 
reentabla el punto de la impresión. Aferrase Amar en la remisión 
del discurso á las juntas. Barreré, al ver que va prevaleciendo este 
partido, trata de disculparse en ciorlo modo de haber pedido lo 
contrario. Kn fin la convención revoca su acuerdo, y sentencia que 
el discurso de Robespierre , en vez de imprinurse, se remita á en- 
trambas juntas. 
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Esta sesión era realmente un acontecimiento perenne ; pues 
todos los (liputaclos j por habito tan rendidos, s<' habiao rehecho. 
Kobespierre, que nunca tuvo mas que quijolisiiio sin valentía, 
estaba atónito, despechado y abatido. Tenia que cobrar aliento, y 
corrió á sus jacobinos para arregazarse eon loft amigos y volver en 
«i. Estaban sabedores del suceso « y ansiaban su venida. Apenas 
asoma se disparan aplausos , y Goutlion , siguiéndole | partÍGipa de 
ks mismas aclamaciones. Pídese la lectura del discurso , y emplea 
Robespierre dos horas muy cumplidas en repetirlo. Interrúmpenle 
á cada paso con alaridos y TÍtores firenéticos , y apenas acaba , aña- 
de algunas espresioiies de desahogo y de quebranto. « El discurso 
que acabáis de oír, les dice , es mi testamento. Lo he estado vuiuio 
hoy mismo j el a{)an(l¡naniiento de los malvados es tan recio que 
no me cabe ponerme en salvo. Postróme sin pesadumbre ; os dejo 
mi memoria , que os será apredable , y la escudareis ^. A estas pa- 
labras , dicen que do es saaon de zozobras , y mucho menos de de- 
sesperación , y que al contrario desagraviarán al padre de la pa- 
tria dé la maldad agavillada. Henriot, Dumas, Goffinbal y Payai» 
le cercan , y se le declaran prontos á obrar. Díoele Henríot que 
tiene bien sabido el camino de la convención. « Separad , les dice 
Kobt ^pici te , los perversos de los apocados ; libertad la convención 
de los desalmados que la oprimen; tributadle la fineza que espera 
de vosotros como en el 3 i de mayo y el 2 de junio. Marchad , y 
salvad de nuevo la hberiad. Si en medio de todo este ahinco ve- 
nimos á postrarnos , está muy bien , amigos mios , veréisme beber 
la cicuta con sosiego. — ¡Robespierre, esclama un diputado, yo 
la beberé contigo!» «Couthon propone á la sociedi^ un nuevo 
escrutinio acrisolador , y quiere que se arrojen al golpe cuantos 
diputados han votado contra Robespierre ; traía consigo la lista , y 
la suministra inmediatamente. Adóptase su proposición en el vai- 
vén de uii alboroto pavoroso. Intenta CoUoi (riierbois ofrecer al- 
gunas reílexlones, pero lo :u rolinn con rechiflas ; habla de sus ser- 
vicios , de sus pLlign».s y de los dos tiros de Ladmiral ; lo motan, 
lo baldonan y lo arrojan de la tribuna. Todos los diputados presen- 
tes y señalados por Couthon quedan escluidos, y aun algunos apa- 
leados. Sálvase Gollot en medio de los cuchillos enarbolados con- 
tra él. Hallábase la sociedad aquel dia reforzada con^ todos los 
hombres aviesos que , en los trances de turbulencia, se entrometian 
sin tarjeta ó con alguna contraseña supuesta. £1 ájente nacional 
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Payan , que «ra sujeto ejecutivo , proponía una tentativa arrojada^ 
Quería que ae-fueae inmediatamente k afianzar á todos los cons-' 
pivadofes, y era miij fiictible) porque se hallaban eif aquel punté 
leanidoa en las juntas á que pertenecnan. QuedabA así zalijadala lid 
sin refriega j por un f^lpe de mano. Opúsose Robespiérre , puea 
no gustaba de impulsos ejeeutivos , y oon^tuabu que se debían 
seguir los pasos del 3i de mayo. Habfase estendido una petición 
solemne, v él tenia compuesto un discurso. Saint-Just, recien lie 
gado del ejército, d.tria un informe la madrugada slguieiUe; Ho- 
be&pierre mismo hablaría de nuevo, y si no se lograba el intento^' 
los majistrados del pueblo , reunidos entretanto eti el concejo , al 
arrimo de las armas de las secciones , declarariatt que el pueblo 
babia recobrado sn soberanía , y acudiriao á libertar la conyeneion 
. de los deaalmadoa que la descarriaban. De este ínodo estaba ya el 
plaB delineado con los anteriom | se separami' apalabrábdose para 
el día siguiente, Riobe8|M«rra en la oonreneion, los jacobinos en 
su palestra , los majistrados municipales en el concejo , y Henriot 
al frente de las secciones* Conta liase ademhs con los jóvenes de la 
Escuela de Marte, cuyo comaíidante , Labreleche ^ estaba absolu-^ 
tañíante rendido á la causa del concejo. 

Esta fué Ja jomada del 8 termidor , la postrera de la tiranía honí 
rorosa que eauba desangrando la Francia. Sin embargo, aquel 
misólo dia, no cesó de trabt^r la pavorosa m&quina rcTolnciona^ 
ria«Aclu6 el tribunal, y las Ttctímas fueron conducidas al cada1<( 
so. De este número eran dos célebres poetas , Roudi^, autor de 
los «Meses, >» y el jóVen Andrés Chenier , que dejó bosquejos pere- 
grinos j y de (jiiien se condolerá la 1* rancia como de todos aque- 
llo.^ mozos de numen , oradores, escritores, jenerales, anonadados 
por el cadalso ú por la guerra. Estos dos alumnos de las musas se 
iban consolando en el carretón aciago^ repitiendo versos de Ra*' 
flinet £1 jóven Andrés, al subir al tablado, exhaló el alarido del 
sAmen atajado en su carreras «¡Morir tanmoao!. esdamó gol' 
peándose la frente ) « algo babia aquí« • 

£n la noche siguiciite, arremolináronse por todas partes, f 
cada cual se esmeró en rehacerse. Habíanse reunido las dos juntas, 
y deliberaban sobre los ajigantados acontecimientos de aquel dia 
y sobre los del siguiente. Lo que acababa de suceder en los Jaco- 
binos, demostraba que el correjulor y Henriot sostendrían á los 
triunviros , y que por ia madrugada tendrían que batallar con todas 
tono 3* 43 
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Itis ñier^tf del cofic^jp. Arreptur a estos ptiiicipales caudillot ent 
lo aflei!Midci, pero |afi juptii tíMilieabaii todavía; querían j 
qil^ii(il , €Staod(^ arrepí^ptídas ib haboir empeñado la ooa* 

tienda.'Sit<|lw.TÍMdi) que & la epnrendon en harto pedcma 
para dar al travos con Hobespiem y iba k Feoobrav mi poderío , y 
queellps, salvos de los tiros de su competidor, quedaban derro- 
cados de )g dictadura. Quizás lo mas Tei» tajo sa era entendí i se con 
él , mas ya np había tiempo. No trató Kolícspierre de acudir á 
ellos, después de la sfí»QH de los jacobioos; j Saint-Just, llegado 
del ^férf^ito h^cia horas, los estaba obierraado. Manteníase silea- 
qjpsq , j habiéndole pedido ei informe «¡ue se le encergara la ves 
i||if(3rior « de^pm de oir ledara, respondió que no podía oo- 
Ifii||iic9r)p 9 bltllieildolo dado k leer k uno de au» compañeros. 
Fidi^rpnle que a lo menos les diese k eonoeef su oonclusidQ, ▼ 
taiubien se qeg^ á esta demanda. £n aquel punto, Collot entra 
ipuy au adü con la ocurrencia que le acababa de sobrevenir en los 

Jacobinos.— « ¿Qué sucede en los Jacobinos? le dice SainiJusr 

i Tú lo p^gi^ntas ! peplica con saña Collot. ¿ No eres acaso cómpUoe 
df^ Rpl^^pierre? ,iNo habéis fraguado juntos todos vuestros inteo* 
tos? Ya lo estoy viendo, hjBiheis formado un triunvirato inicuo ^ 
nos qn^reiq amíoar» paio si nos estreNaknoSi no disfrutaréis mu- 
qfao tiempo ^ prpduAtQ de vuestros delitqa. • Acefdiiidose ^ torneen 
k Saifilrlusl ppn fn|ipetu ; « Tú quieres, le dice , delatamos mañana, 
y tienes el bolsillo atestado de apuntes contra nosotros^ k verlos... » — 
Saint-Just. apura sus faltriqueras, y asegura que no ti<ine apunte 
alguno. Aplacan k Collot, y se exije á Saint-Just que acuda á las 
once de la madrugada para comunicar su informe antes de leerlo 
en \^ asamblea. Las juntas, al separarse, acuerdan el pedir á la 
cpnvfuioípn la deposición de Uenriot, j llanada á la barandilla 
d§}.cqrrejit|of f del ajent^ nacional. 

S9ÍoMl}St ^ fo¿ c^vriendo á escribir su informe que no estaba 
ti^v^ MtftfMÜdPt J delaté con |nas brevedad y pujania que Ro- 
bespierre, la conducta de las juntas para ^n sus compafteros, kt 
usurpación de todos los negocios , la altanería de Billaud-Várennes, 
y las pianiqbras fementidas de Carnot , que habia trasladado el 
ejército de Pichegri'i á las costas de Flándes, y defraudado á Jour- 
dan de d¡<'z y seis mil hombres. Este inforinc era tan alevoso , pero 
in^nit^mente imsk artero que el de llobespierre , y resolvió su autor 
leerlo en la cpj»veiWíjou sin raanifo^tarlo á las juntas. 
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Mientras los conjurado» se aUtiaban j los tnoiitiifteaefti que hasta 
allí ée hkbínxi caftíilo á oonmnioaM Mia zdaobvMi penique no htf- 
1^11 fra^ddO tHvak ftlgiina , corríim itiiei im9 otros, y ¡^rofeMtJbliii 
péH é\ dta sij^ttiéUM el einbéftilr k Robetfpíeñe én ftériniiids mHA 
pttáíilirAS^ ;f hiKiér que sé kr dlacretaae lí M áábU, JXéoMtábtítñ 
páT3L esto el atrimo d« kfs dipUtádOfl de Itt Lllnunl, k los que solkitt 
amagar, y á quienes ilobcspitrre, aparentando el papel de me- 
diador, había escudado en otro lieinpo; y por tanto tenían poco 
que alegar á su favor. Fueron sin ertrbftí'go en busca de Roiásy- 
d' Anglas, Diiratid-Maillane y Palasne*Chanipeaux, los tres cousii 
tuyenteá, y cirjro ejemplo debía arfoUar á los denlln. Dijéronlea 
qde áeviáb tisspodéables d« omm seii||re Tertiese todaria JUibe»^ 
llietféy ái ho ée avedian k voiat contra él: Keohatadoa al proiiU», 
lr¿íif«lMieiron hasta tereera tea, y logpniittn por dn la proiñeaa an^* 
helada. Goi-Heren todavía la nnidriigada «ntefa del 9; TatUen pro- 
metió trabar la primera refriega , y pidió soki que se arrojasei» 
tras éí. 

Cada cual acudió á su sitio; el corréjidor Fleuriot y el ajt iUí» na- 
cional Payan estaban en el concejo ; Henriot á caballo con sus 
edecanes y andando las calles de París. Los jacobinos habían en- 
tablado una sesión permanente, j los diputados, en pié desde la 
madrugada , habían acttdido á la COIS vención ante^ de la honh. An* 
daban por los corredores alborotadamente, 7 los nudntaaesea les 
iMblaban con ahinco para dectdírloa k su fttor. Eran las oáen y 
inedia, y Tallien, k tiiia délas pnertás dél salón y hablaba k algo- 
nos de sus compañeros , cuando ve entrar á Saint-Just que sube á 
Ja tribuna : «Este es el trance, esclama, entremos.» Sígvenle, cuá- 
janse los bancos, y se está esjierando con silencio el arrahque de 
aquella escena, una de las mayores de nuestra tormentosa repú- 
blica. 

Saint-Just, faltando á la palabra dada á ana compañero», nd ha 
ido h leerles el tnlbroie, y eatU en la tribüna. Lo» dos R^fbes^ertes, 
hébas 7 Gdttthon aeaiéntan jüfatoa. Gollot éHéthéié mít en la ftt* 
sideneia. SaintJust ée dice encargado por las juntaa de dar nn hi- 
forme, y tiene el habla. Fronimpe diciendo qnéno esbandedao, 
illio ainmno de la verdad; que la tribuna podrá ser, para él como 
para otros muchos, el p( nasro Tarpeyo, mas (jue no por ^so deja- 
rá de niani testar su opinión por entero sobre las desavenencias que 
lian entallado. Apenas le de|a Tallien acabar estas frases primeras,. 
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y pide el habla para uua propuesta cie6rcien. La consigue. «La re- 
pública, dicCt se, baila en el estado mas lastiiuosp, y ningún buen 
ciudadano puede menoftda ««lar derramando lágrinuif po;r ella. Ayer 
ttn individuo del gobierno ha tenido k bien aislarse j delatar áans 
(BompaSeroft, y otro viene hoy á hacer lo propio. Harto graves son 
nuestros quebrantos , y pido que al fin el velo quede enteramente 
rasgado.» Apenas se pronuncian estas palabras, los aplausos se 
disparan, se dilatan , so renuevan , retumbando lia-stn t» ic( ia vez. 
Esta es la señal precursora del vucleode los triunviros. liiilaud-Va- 
renues, que se apodera de la uibuna después de Tallien , dice que 
los jacobinoA han celebrado la vis|>era una sesión sediciosa, donde 
se hallalian aaesinos apostados, que han manifestado el intento de de> 
filará la convención. Sobreviene indignación jeneral. «Estoy vien* 
do, añade BiUaud-Varenneat ealoy viendo en Us galerias á «no de 
loa hombres que amagaban ayer á los diputados leales. ¡Que lepren» 
dan!» ^Gójenle inmediatamente, y lo entregan á los jendarmes. 
Sostiene Billaud en seguida que Saint-Ju^t no tiene derecho para 
hablar en noiiibicde las juntas , porque no les ha comunicado su 
informe; que es el trance para hi asamblea de no Üaquear, pues va 
á' fenecer si se apoco. ^ ^o, no, esclaiuan los diputados tremolando 
aua sombreros , no será endeble ni fenecerá. _ Pide Lebas el habla 
que no ha cedido todavía Billaud, y foroejea y alborota para alean- 
fiarla* A petición de todos Ips diputados, se le llama al órdeo} pero 
insiste de nuevo. ¡ A b Abadía con el sedicioso! esolaman varias 
voces de la Montaña. — Continúa Billaud, y no guardando ya mi- 
ramiento, dice que Robespierre ha tratado siempre de hollarlas 
juntas; que seba retirado cuando se le ha resistido á su ley del 2a 
pratleral, y al uso que intentaba hacer de ella; que ha querido 
conservar el noble Lavalette, conspirador en Lila y en la guardia 
nacional; que ha estorbado el arresto de Henriot, cómpÜce deUc" 
hert| para que fuese su hechura; que se ha opuesto además al ar- 
resto de un secretario de la junta , que había robado ciento y ca- 
torce mil francos; que ha encarceMo por el conducto de su mesa 
de policía la me jar jual^a revolucionaria de París; que siempre y en 
lodo ha obrado á su albedrío, queriendo hacerse dueño absoluto. 
Añade Billaud que podría citar otros muchos hechos, pero que bas- 
tará decir que ayer los ajentes de Kobespierre en los Jacobinos , los 
4^uniasesy los (^oifiniiaies , estaban en diezmar la convención iiacio- 
AaI. Il((ientra§ ÜUit^ud iha refiriendo estos cargos, di^par^s^ b 
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asamblea por interYftlos en raptos de ira. BAbespierre, cárdena dé 
aooai había dejado su asiento y trepado por la escala de lé tfibtuui. 
A k «spalda de Billaud , estaba pidiendo el babk ai ¡irefcídeiite oon 
deeatiiiada luna. Aprovecha el trance en que Billaud aodMÍ de ha* 
blar, para pedirla todaTia con oms empeio, — | Fuera el tirano l 
fftiera el tirano ! esclaman en todos los ámbitos del salón.* Prorum- 
pen dos veces en tste alLirid » acusr.dor, el cual está pregonando 
que la asamblea se atreve pot íin a apellidarle ron su verdadero nom- 
bre. Mientras él se aíerra, raliien, que se ha disparado á la tribu- 
nal solicita ei habla ^7 la alcanza antes que éi. «Ahora mismo, di- ' 
ce, estaba pidiendo que se rasgase el velo pqr entero, y estoy vien- 
do* qne ya ha' sucedido. Los €on^[nradores están desembocados. 
Sabia que mi cabeia estaba amagada^y hasta aquí habla guardado 
silencio; pero ayer he asistido á la sesión de los jacobinos, he esta* 
do Tiendo formarse el ejercito del nuevo Gromweil) me lie estreme- 
cido por la patria , y he querido armarme de un puñal para tras- 
pasarle las entrañas, si la convención no tuviese aliento para decre" 
tar su acusación.» — Al acabar estas palabras , enseña Tallien el 
puñal , y la asamblea se dispara en aplausos. Propone entonces el 
arresto del caudillo de los conspiradores, Henriot. Propone Billaud 
que se añada el del presidente Dumas, y el del llamado fioulanger, 
quien , 1^ vispera, ha sido uno de los alborotadores mas acalorados 
en los Jacobinos. Decrétase inmediatainiente la pnaion de los tres 
reos. . • . 

Entra Barreré en aquel punto , para hacer á la asamblea las 
proposiciones que ha deliberado la junta por la noclie antes de 
separarse. Robespierre , que no habia dejado la tribuna, se aprove- 
cha de este intermedio para pedir todavía el habla. Sus contrarios 
estaban aferrados en negársela, recelosos de que cierto temor y 
servilismo se renovase con su wot. Colocados todos en la cumbre 
de la Montaña^ exhalan nuera yooeria', y, mientras Robespierre 
se anda voMendo ya hdcía el presidente , ya hám k asamblea , — 
{Fuem ! ¡ fuera el tirano ! ésclaman con vos atronadora. Logra tam- - 
bien Barreré el habla antes que Robespierre. Afírmase que aquel 
hombre, que por vanagloria había querido hacer papel, y por fla- 
queza, temblaba ahora de habérselo proporcionado, te inn en la 
íaltrin uera dos discursos, el uno á favor de Kobespierre, y el otro 
por las juntas. Desentraña la proposición decretada por la noche ; y 
es abolir el grado de comandante jeneral, restablecer la antigua ky 
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de la íéjidMÚfmi por la dual todo jd'e de lejidn Mndíibii altemaii- 
vamehta k Ibertia de Pa«if , ^ cñi fin Ilaanr al oonltiidóry aft ajaata 
nacional i la barandiliá, pataqao rei{k>tidaii dal «Micgo da k capi- 
tal. AdófUaié ínthedbtanunita este decveto^ j ^-tttt cairiiMwoib 

comunicarlo al concejo con sumo pelif^ro. 

Adoptado el decreto propuesto por liarrere, se siguen relatando 
los dt s;» fueros de llolx'ápierré; y cada cual acude á su vez para ha- 
cerle una reconyencion . Vadier, que aparentaba ha bei* descubierto 
una ooitftpirÉcion importante aprehendiendo á Catalina Theot, re- 
fiere lo que no había dicho la rispara, k saber , qite ]>oni4>erle po^ 
aeia una eenifieadon de oi^iank» firmada por Robeipiérief f qne en 
un oolohon de Catalina, le Imllabn nnd eaéid en qué ttamaba Ib 
Rotícapierre ha hijito del álma. Espláyaae Inegor sdbte el eapionajéí 
qde eerealia ft las jcmtdsy oon la cRfiiisílm de wi aneiano y tuia 
pausa que desdecía de los ímpetus de aquel trance. Impaciente. Tai- 
lien, trepa de nuevo ü la tribuna j toma el habla, diciendo que 
debe ceñirse el punto á su verdadero concepto. Con etecto, habían 
decretado contra Henriot, Damas y Boulanger, y habían Uainado 
k Robespierre un tihiiio , pero sin tomar reaohibkm deeisiva* Tai- 
lien repara que no se debe fijat la atenden en algiinoa pbémenores I 
de la vida de aqnel hombre , llamado Itn tirano, üdo que se debe | 
manifestar el oonjutfito, Eiitablá entonces un éuadro brioso de la 
eottdoeta de aquel palabrista cobarde y orgulloso y sanguíiiarió..k.j 
Robespierre, ahogado de saña, le interrumpe con alaridos de en- 
furecimiento. — Dice Louchet: Acabemos; el arresto de Robespier- 
re. —Loseau añade: La acusación contra ese delator. — ¡ Acusación! 
j acusación ! claman un sinnúmero de diputados^ — Levántase Lou- 
chet, y mirando en torno de sí , pi«gunta sí lo sostienen. — Si, sí, 
contestan cien voces. -^Bobéspierre menor diee deéde su asientos 
•Yo tercio en los delitos de iái. hermano, juntedme con él. « Ape» 
ñas se hace alto en este arranque^— ¡ £1 arreatol el anMol siguen 
▼oceando. — £n este punto, Kdbespieíre , qué hafoiá estado yendo y 
viniendo de su asiento á la mesa, y desdé la mesa á su asiento, se 
acerca de nuevo al presidente, y le pide el iiabla; pero Thnriot, 
que reemplazaba á Gollot d'Herbois en el sillón, no le contesta 
sino redoblando la campanilla. Entonces Robespierre se vuelve ha- 
da la Montaña, y no divisa siáo amigos yertos ó enemigos titáttk*^ 
fecidos; encárase entonces coii la Llanura.— «A vosdtros, dice» 
hombres acendradba y virtuosos, k vosotras me ericamíno, y no A 
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lo$ desalmados. » Vuelvea la cabeza con aniena^ns. Acude fif» 
vea^ i|) pre^4^iit^, y e^qlaniü: «Por la postrera vez, presici^otQ 
(fe fseaipM, fiÓQ q1 h^blay. PltQIAmicia áltímas pslabrji» 

coa «|>ogiuda 7 ej^Ániin^»*-^ ^Ucfl 
G^ífT (M (iif»ai!íe»te 4« unto yrmmf&mm D^r^lrJ 

largo tiempo dlieSo de Hfiom^f^f'^t'lMil ¡ qM§!t9ll|iajQW .fA 

volcar uii tirano!» añade Freron. — ¡A fai TOtackm | ¡ftfeml fiH^ 

nía Ixjseau. La píisi<>n tantas veces propuesta se Tota y Sf! decreta 
i-n luediq dtí un alljoroto espantoso. Dudo el decre|o, l^vantan^^ 

to4o el s^lon gríMiada : ¡ Viva U libertad I ¡¥W4 h r^ú|>liaa l 
lya no hay liiranoa! 

U{i 8iniiáiiier6 4p tócales m leTanian , y dicen qne 9U ámuio, 

Ju#t y QduApn, AüMffleliwaLpuDlP «1 d«C«élyK..P|d9 I^ebgf que |q 
agreguen , y ^ le QO««mk > Q0ni0 ifuafaiM^nte á B#lKlipiefr$ ?HWOF» 

Infundían aqqellos hombm't^yl«*UM4 «ittol^rÉ, que los porte- 
ros del salón no se habían atrevido á presentarse para conducirlos 
á la barandilla. Al ver que pt j manecen en sus asientos, pregunta^ 
porqué no bajan ai sitio de iüs reos , y responde el presidente que 
los porterps no han podido ejecutar la orden. El alando: ¡A Is^ 
barandilla I \^ la burandjlla ! es ya jeafiral| y Iqi cincos reoa h^^^ 
Kpbe^fj^vrfí enfui'qeidQ} Snípt-Just sosé^o J fle^preciador, j. Iqf 
Otrpft 4^pavQrid0» con Mfü^ abattmi^iito ta« nvt^o. ]iaiia cUoa* 
Bftalm pqií fio na af imV mth adonde haliian en^do k V«irgni9iid» 
4 Briisot» St Peéo*9 GamílQ H^moutink» Daliton , y tIuiM cqnipnr 
ñeros suyos, descollantes en virtud, numen ó denuedo. 

Eran las cinco , y había declarado la asamblea la sesión per- 
manente; pero en aquel punto , lu (jsada de cansancio , toma la re?- 
solución espuestísima de suspendit^r la sesión hasta las siete para 
lograr un tastillo de desahogo. Se[|liraiise entancea Ias dipiuecbs, 
y franjean aai al concejo , m ú»np ^Igitti i^nK^'Q, ensanche sufi^ ' 
«¡iant^ pm ceiím el eiiia de e^onei f enaeñoreme de Parwii 
Gnnd^eeoie lea oíbgq feos a k junta dé aegnridad jeneral » j les ha- 
nen tm eonpañeros.al intcnrogaftiti)» antes de jMlMrUia k la ducoeL- 

Mfentm sobrevenían tan grlmdkMes aoontedmientos en k eon«> 
yendon, estaba en espectacion el cuncejo. El portero Courvol lia- 
bia ido á notificar el decreto de arresto contra Henr¡ot,y el de 
pre^^ntacÍQU del coivejidor y del ajeate nacional en la bar^QdiÍia> 
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y habiii sido tratado con desatención. Habiendo pedido un recibo, 
coniestóki el eoiT«)kk»r: «En días como hoj no se <lan redbot. 
Ve k la conrencionf Te á decirie «pie aútnmoé manteoerlo , j di 
k Eobetpíerte que no fam», pue» «quíMunos nosolm.* %l cor- 
tefidor se había eBpMiBdii después míe el eonsejo jenend miste- 
riosamente Sobfe d molhro de la JuMa , no habló mas que del 
decreto que mandaba al concejo oetaae el sotiegt» de París ^ y re- 
cordó las <*pocas en que el mismo concejo habia acreditado su de- 
nue<lo, denotando a las ( l;iras el 3i de mavo. Kl ajAfite nacional 
Payan babló tras el correjidor , y propuso enviar dos vocales del 
consejo k la phaa del ajunUmíentOy donde se hallaba un tropel 
inmenso ) para arengar al pueblo y brinr?nrle ron «la reuniori á 
sus majistiados para Salvar k patria.» Habían después estendido 
lina esposicton esprasaildo que había desalmados opresores de «Ro- 
bespierre , aquel ciudadano virtuoso qué hi«o decretar el dogma 
consolador del Énte supremo y de la inihoftalfdad del alma; de 
Snint-Just, aquel apóstol de la virtud , que atajó la traición en el 
Km y en ti Norte, v de (louthon , aquel ciudadano virtuoso que no 
tiene mas «juí* rl cuerpo y la cabeza vivos, ppro que están ar- 
diendo de patriotismo. » Luego después, habian acordado que se 
convocasen las secciones', que los presidentes y los comandaotes 
de la fuerza armada se llamasen al concejo para recibir sus órde- 
nes. Habiase enviado una diputación á los Jacobinos para que acn<* 
diesen k hermanarse con el concejo, y enviasen al comnjo Jeneral 
k sus individuos mas esfoirtados y un crecido número de «cíudada» 
nos y ciudadanas de- las galerías. » Sin espresar todavía la asonada^ 
el concejo hacia todas sus disposiciones , y se encaminaba sin re- 
bozo á este objeto; ignoraiidt» todavía el arresto de los cinco di- 
putados, por lo cual Efunrdaba todavía algún miramiento. 

En este tiempo, hubia Henriot montado á caballo, y corria 
por las calles de París; sabe que han preso á los diputados, se 
pone k alborotar el pueblo , gritando que los forajidos estin opri* 
miendo k los diputados leales, y que han arrestado á Gouthon, 
Saint4u8t y Hobespierre. Esle mentecato estaba como beodo, re- 
volviéndose k caballo , y blandiendo su Sable. Marcha al arrabal 
de San Antonio para alborotar k los operarios, que entendían i 
medias lo que les bal>laba , y que por otra parte se iban condoliendo 
al ver pasar todos los días nuevas vk tmias. Por una casualiiLui 
aciaga , encuentra tíenrioi las caiTetas. Habíanlas cercado al saber 
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el arresto de Robcspierre, á ijuien se suponía autor de todos los 
hoaicklioft f infífieodo de aquí que una vez preso , debían cesar his 
ejecuciones ; y así M trataba de que oqasen con los ajuBticiadcNk 
Sobreriene Henríot en aquel punto. Se opone ^ y hace consumar 
aquella última ejecución. Vuelve luego, j siempre k escape, hasta 
el Luxemburgo , y manda á la jeadarmerfa que se jume en la plaxa 
de ayuntamiento. Toma consigo un destacamento, y btja por lo 
largo de los pretiles para ir á la piara del Carrousel á libertar los 
presos que se iiallaban en ]a juiUa de seguridad jeneral. Corriendo 
por los pretiles con sus edecanes, va volcando la jente , y uno qutí 
llevaba á su esposa del brazo, se vuelve hacia los jendarmes, y 
les vocea : « Jendarmes , arrestad á ese forajido , que ya no es vues- 
tro jeneral. » Contéstale un edlecan con un sablazo. Sigue Uenríoc 
su- camino, y entra por' la callé de San Honorata; llegado a la 
plan del Pabcio-Igualdad (Pálacio-Real), divisa á Merlin de Tbton- 
ville, y se ariúja sobre él gritando: «Prended. a ese. malvado; es 
uno de los perseguidores de loe representantes leales.» Gojen al ins- 
tante á Merlin , y lo conducen mal parado al primer cuerpo de 
guardia. En los patios del Palacio-Nacional hace Henriot apear a 
sus acompañantes, intentando internarse en el palacio. Los gra- 
naderos lo atajan cruzando las bayonetas ; adelántase en aquel punto 
un alguacil, y dice: — «Jendarmes, prended á ese rebelde; un de- 
creto de la convención os lo manda.» — ^^Gercan lu^o á üenríot, 
lo desarman , como igualmente á sus edecanes , los maniatan y co»- 
diloen al salón de la junta de seguridad jeneral , al par de Robes, 
pierre, Goudion, SaintJuat y Lebas. 

Hasta aquí todo iba prósperamente para la convención , sus de- 
cretos, osadíjmenLc espedidos, se ihaa ejecutando sin tropic/o; pi'ro 
el concejo y los jacobinos , qmenes todavía no proclamaban sin ve- 
bozo la asonada, iban á estallar ahova , y efectuar su intento del a 
de. junio, líor dicha, mientras la convención suspendia la sesión 
indiscretamente, hacia lo núamo el concejo, y todos desperdicia- 
lain el tiempo. 

£1* concejo no se junta de nuevo hasla las seis; y en aquel 
punto sabíase ya el irresto de los cinco diputados y de Henríot. 
A eska noíticia , dispárase el concejo , y declara que se subleva con* 
tra 'los opresores del pueblo , que intentan acabar con sus defen- 
sores. Manda tocar el rebato en la Casa de la Ciudad y eu todas 
las secciones, enviando uno de í^us vocales á cada una de estaü^ es- 
TOMO 3. 4i 
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Ir^ciiandolas a la asonada y á acudir con sus batallones al con- 
cejo. Kiivia jendarmes á cerrar las barreras, y ordena á lodus Ua 
a)oaMÍe&d« lascárceUa qu« reG)ias6n á otmn tus presos l«a preséis* 
Um» Nombra en Gn unn comisión ejecotám de dóoe individaos, en 
U akai «ft httllaii ^«yftii y Goffinhal^ para dnijir k aaoriaida^ jj^ i^v 
do toda la fMNta^jtad 4o|»eniiia del pueblo. Había* en tuqwk fmntAáek" 
aSda» ya «ii la ,piaza..ciel coqcoíd albina' ti'0|ia.de .laa^aéoáiMWt^ ?á* < 
riés compañíaf de antillerós y gran parte, de la jeadanniíná.i 
luu i( rido prestar juramento k los comandantes dé ios batallones 
ya li inudos, y después uiaiidaii á Gofiinhal que vaya con alguno^ 
centenares de l^onibres á la convención para libertar ios presos. 

Koibespierre mayor babia sido ya conducido al Luxernburgu, el 
menor á la Gasa de Lázaro, Gouthon á Puerto>Libj% , SaÍDtrJustá 
iéa Escoceses , y Lebas á la Casa de justicia del departamento. Eje- 
cútase la 6rrden dada por él oonecyó á Ibs aleaides^ y recbaaan k 
ios presos ; apodériioae de ellos' los d^píendíciiles de policía y los 
llevan et\ carruaje 'al ayunlanipiito. Al aaoniár Bobespiénnoy lo 
abrazan , se desa|ab eni mtresfras de «ártño , y juran morir en su 
deiensa y la de todos los diputados leales. En este tiempo, babia I 
quedado solo Ilenrl<ít en la jauta de se^jupidad jeneral. CoffinUai, 
irice-presldente de los jacobinos , llega hlundiendo el sable con al- 
onas compañías de Jas secciones, allana las salas de la junta, ar- 
jroja á sus mi^infaroB, y liberta á Henriot-y á sus edoeanea. Ueaviot» 
en frDnM|OÍciayCorrfr á la plaza del Garroissel, halla todavía sus cai- 
baOoSy trepa skhvé uno de ellos y y oóa baria serénidsíd dice a las 
compañías de las secciones y,k los artUleros que .estaba» al ier» 
dor, que la jonta acábabi| de deobrinrlo inócedfta, deralviándole 
«el mando. Géreanle entonces , se hace se^^oir por nn tropel crscklc^ 
se poiu a dar órdenes contra la convención, y a disponer el sitia 
contra la asand)lca. 

Eran las siete de la tarde. Volvia la convención á juntarse, y 
en ei intermedio €Í concejo *se había giaojeado 'nsoabies ventajas. 
Había, como se acaba de yer, proclamado la asonada y' tenviado 
'OOfDÍsartos á las secciones , reunido á si vnrias compafiáaa de arti- 
lleros y de jendannes y y libertado los presos. Podia , o¿a paa a^ 
•TojO|' máfchap eje^tivament^ spbre la conníen^n , y baoerle rt* 
-Toear sa» decretos; contaba ademí)s con la Eoouela Militar, cuyo 
^conbndanté Labretecho le era entrañablemente' apasionado. . 

Juntanse aiburutadamente los diputados, y se participan- dsí- 
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|N|Viir¡dds bs novddades de la tarde, hú» vocales de liáis juntas , 
asasiadcis é ítideeisos, se iñettoen fen áiit aposento junto á la mbsa 
del presidente) 7 allí deliberan sin saber k qué partido ateoerse. 
Asopian varios diputados sucesivailientse en la tríbüna , j refierfen 
euaoto está pasando e>& París. Cuentail que. están Mbi*es los presos^ 
que se ha hermanado el concejo con lois jacdbinos , que dispone 
ya de fuerzas considerables , y que la convención va luego a quedar 
sitiada. Bourdon propone salir en cuerpo y mostrarse al puehlo, 
para atraeHo. Legendre se euipena en confortar á la a8aiid)lea , 
djciéndole que nú hallará por donde quiera sino montañeses cas- 
ti^KM y leales pfonios á defenderla, y manifiesta en el trance un 
denuedo que no tuvo contra Robespierre. Sube BíUaud á la Ixi- 
bjuna, y participa que Henríot está en la plaza del Carrousel, que 
ba descarriado á los artilleros , y hecbo asestar los cañones contra 
el salón de la asamblea , y que va á empretider el asalto. Gollot 
d'Herbois se coloca entonces en el sitial, que, sej^un la forma del 
saiou, debia recibir los primeros balazos, y dice al sentarse: «Re- 
presentantes, este es el trance de morir en nuestro asiento. Los 
forajidos han asaltado el Palacio-Nacional.» — A estas palabras^ 
todos los diputados que estaban ya en pié , ya andando por el salón, 
vuelven á sus lugares, y permanecen sentados con majestuoso si« 
leneio. Todos los ciudadanos de las galerías buyen coii estruendo 
horroroso , y levantando densa poWoreda. Queda la convención 
desamparada y convencida de que van á degollarla^ pero resuelta 
á fenecer antes que tolerar un Oomwell. Pasmémonos abora del 
imperio de las coyunturas sobre los ánimos. Estos mismos hombres, 
tanto tiempo rendiiius al palabrista que Us aien^^abn , arrostran 
ahora la artillería que se está asestdndo contra ellos con sublime 
resignación, individuos de la asamblea entran y salen, y traen 
noticias de \ú que está pasando en el Carrousel. Henríot sigue 
■dando órdenes. — ¡ Fiiera de la le^! ¡fuera de la ley el forajido! 
eadlamén en el salon.^Se es{Ñde luego el decreto dé quedar fuerá 
de la ley , y van los diputados á publicarlo delante del Palacio- 
Nacional* £n aquel punto, Henríot, que habiá descarriado los or- 
tilleros, y hecho asestar los cañones contra el salón, queria istre- 
charlos á dispaiai. Manda el fuego, pero estos titubean, (-iaman 
diputados: « Artilleros, ¿os deshonraréis? Ese forajido esta fuera de 
la ley. » — Entonces los artilleros se niegan terminantemente á obe- 
decer a Henríot. Desamparado este por los suyos, no le queda 
lugar sino para volver el caballo y buirse al concejo. 
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Vencido este trance , la oonTencíoii Ta desaforando á los dipu- 
tados que ^ han desentendido de sas decretos , j á todos los tn*> 
dÍTÍduos del concejo que se halkn en rebelión* Sin embargo no se 
cifraba allí todo , pues si Henriot no estaba p en la plan del Car- 
rousel, los rebeldes se hallaban todavía en el concejo con todas sus 
fuerzas, y les quedaba aun el recurso de un golpe de mano. Había 
íjue zanjar este trance, y estaban deliberando sin obrar. En el apo- 
sento inni( iliato á la mesa , donde se hallnban las juntas y varios 
representantes, se propuso el nombrar un comandante de la fuerza 
armada y sacado de la misma asamblea — ¿Quién? preguntan. — 
Barras, responde una voz , y tendrá aliento para aceptar. _En se- 
guida Vouland corre a la tribuna, j propone que se nombre al 
representante Barras para capitanear la fuerza armada. Acepta la 
conYencíon la propuesta , nombra á Barras , y le agrega otros siete 
diputados, para mandará sus órdenes , Freron , Ferrand, Royere', 
Delmas, Bolleti, Leonardo Bourdon, y Bourdon (del Oise). A esta 
propuiicion, un vocal añade otra, no menos esencial, y es nombrar 
representantes para instruir a Ins secciones v pedirles e\ auxilio de 
su tropa. Esta última providencia era la mas urjente, porque es- 
trechaba el cautivar á las secciones indecisas ó engañadas. 

Ya corriendo Barras á his batallones ya reunidos, para noticiar- 
les sus poderes , y repartirlos en torno de la conyencion. Acuden 
.á las secciones los diputados que yan con este encargo, para aren- 
garles , y en aquel punto estaban la mayor parte p^rpb j , ate- 
niéndose poqufnmas al concej(j y á Robespierre. Horrorízkbanse 
todas del sistema atroz que achacaban á Robespierre , y anhelaban 
un acontecimiento que redimiese de él á la Francia. La zozobra 
sin embargo enturpecia aun ius ánimos, sin atrevcisc a romper. 
Había el concejo, al cual las secciones solían obedecer , ilamádulas, 
j no atreviéndose nYgunas á resistir, habían enviado comisarios, 
no para avenirse ai intento de la asonada, sino para enterarse de 
los acontecimientos ; y asi París todo yacía ansioso é indeciso. Los 
deudos de los presos , sus amigos , y cuantos estaban padeciendo 
por aquel réjimen inhumano, salian de sus casas, se acercaban de 
calle en calle á los parajes alborotados , y se afanaban por recojer 
noticias. Los desventurados presos habiendo advertido desde las 
rejas mucho vaivén, y oído grandí.->iiiio estruendo, pícsuniian al- 
guna novedad , pero se estr eniecian de que viniese á agravar sus 
quebrantos* Sin end>argo el desconsuelo de los alcaides, algunas 

i * 
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palabras dichas al oído de los alistadores , y la consternación que 
se les advertía , iban desvaneciendo las dudas. Habían entendido 
luego por espresiones sueltas que peligraba Robespierre ; acudian 
parientes á ponerse debajo de las ventanas de las cárceles ) y not¡« 
dar por señas lo que estaba pasando, j entonces agolpándose los 
presos habian manifestado sumo alborozo. Los delatores infames , 
ya trémulos, habian llamado á algunos de los sospechosos aparte^ 
se afanaban por sincerarse, y persuadir que no eran autores de 
las listas fl*" proscripción. Algunos, allaniuidose al concepto de 
reos, decían sin embarj^o que hablan cerccnadii nombres; uno que 
no había puesto mas que cuarenta, de doscientos que le pedian , 
y otro que había rasgado listas enteras. Estos viles, ya despavo- 
ridos , se acusaban mutuamente, y se descargaban unos con otros 
de su ignominia. 

Los diputados, andando por las secciones, no habían tenido 
trabajo en prevalecer sobre los enviados desconocidos del concejo. 
Las secciones que habían encaminado sus batallones á la Casa de 
la Ciudad los Haíual>an , y las otras enviaban los suyos hacia el 
Palacio-Nacional, el que se hallai)a ya adecuadamente cercado. 
Asi vino Barras í\ anunciarlo á la asamblea , y corrió luego a la lla- 
nura de Sablons para reemplazar á Labreteche, que estaba apea- 
do , y traer la Escuela de Marte en auxilio de la convención. 

Hallábase ahora la representación nacional escudada contra un 
golpe de mano, y era ya con efecto hora de marchar contra el 
concejo y tomar la iniciativa á que él no se arrojaba. Acuerdan 
el marchar sobre la Gasa de la Ciudad , y acaudilla Leonardo Bour- 
don un crecido nútnero de batallones. En el trance de encami- 
narse contra los rebeldes, « .Marcha, le dice Tallien , que estaba en 
el sitial, para que al salir el sol, no encuentre ya \j\os á los cons- 
piradores. » Leonardo Bourdon desemboca desde los pretiles sobre 
la plaza de la Casa de la Ciudad, y un crecido número de jen- 
darmes , de artilleros y de ciudadanos armados de las secciones 
acudieron también. Un ájente de la junta de salvación pública , lla- 
mado Dulac, tiene el arrojo de entrometerse por las filas, y leer- 
les el decreto de la convención que desaforaba al concejo. £1 aca- 
tamienta contraído para con la asamblea, en cuyo nombre se 
ejecutaba todo hacia dos años , y el que se merecían las voces de ley 
y de república, preponderan. Sepáranse los batallones ; unos se 
retiran a sus casas , otros se incorporan con Leonardo Buuidun , y 
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queda despejada ia plaza. Los que la ^uaidal^n, y lt>s recién lle<^ii- 
dos pard eiid)est¡ila| $e colocan por las calles iáiiu^mias á ün de 
atajar el tránsito. 

Tal ctincepto se tenía formado del delitteáo. de los conspira- 
dores, y era tai ai ascmibro ai verlos chsi yertos én ia Gasa de la 
Ciudad , que titubeahán ai aceitarse. Leotoido Bourdoñ tebtía que 
liubiesjen minado «1 edificio ; caricia An edlbargo de fundainento 
la zozobra , pues estaban delibenmdo desconcertadamente , propo* 
nieudo escribir á los ejércitos y á las proTinciás; y no sabiendo ert 
nombre de quién hablan de escribir, no se atrevían á u>iíku j)ai lido 
terminante. Si Hobespierre se arrojara, revistiéndose de espíritu , 
á mostrarse y marchar contra la convención , peligraba esta ; pero 
no era mas que un palabrista , y además se eataha haciendo cargo, 
al par de todos sus parciales, que la opinión Ies Tolvta la espalda. 
Lle^raie ei 6n á aquel réjimen bon^roao ^ y por medio de la 
conyeneion ya oliedecida, los deaafohimientoa surtían un efecto 
portentoso; pero aun cuando estuviera dolado de sumo denuedo, 
se desalentara en ettÉi dreunstancias arrolladorlls db lodo bríé 
individual. El decreto desaforador dejó á todós déspavorídoiS , 
cuando de la plaza del concejo llegó á la Casa de la Ciudad. Ke- 
cihiólo Payan, leyólo en voz alta, y con mucUa serenidad aíiadló 
a la lista de los sujetos desaforados «el pueblo de las galerías, » lo 
que no estaba en el decreto. Inesperadamente paraéi, la jente de 
las galenas imyó despavorida , no queriendo terciar en ei anatema 
t'iiluiinado por la convención. Embargó entonces ei desaliento á 
los conjurados, y 0uando Uéntíot bsjó á la pltoa twra arengar á 
los artilleros , se encontró, solo, Eaolaató entonces jürando : « ¿ Qu^ 
es esto? [Esos malvados de artilleros' que iné kan salvado hace 
algunas horas, lue abandonan en este punto!» Sube de nuevo én- 
íurecido patticipando esta noticia al concejo. Yacen desesperados 
los conspiradores; vense desamparados por su tropa , y siLia los en 
torno por la de la convención ; se acusan y reconvienen por su 
desventura. Cofíinhal, sujeto brioso, pero mal sostenido, se airs 
contra Uenriot , y le dice : ««Malvado, tu cobardía ños ha perdido.» 
Se arroja sobre él, y asiéndolo por el cuerpo, lo tim por una ven- 
tana. £1 cuitado Henríot cae sobre un basnretó, que embota d 
golpe, y estorba que sea mortal. Lebas se dispara un pistoletaxo; 
Kobespierre menor se arroja por una viNitana; Safnt*lu8t pein*" 
ticce sosegado é inmoble cun una arma en le mano, y sin queréis*^ 
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tirar; £lobcs|Merre sú arre&ta por üii á temunar su carrera, y al» 
canza en aquél estrenio el denuedo de darse la muerte. Dispárase 
un pistoteCazo^ j dándole ti tiro debajo de los labios , le tiaápasa 
solo la iiMÍilláy y le háce iaika herida de poco peligro, 
j £i| aqtael' ponto», aigunoii yaléntoncs , él - llamado Dulac ^ el jen*- 
dávnieMéda, j otros Taróos , dejando i Bojévdbá con tos batallonef 
en la plaza dél Gonqejo , süben áraiadoá dé sables' y de pistolas , y 
entran en el consistorio, en el propio instante de oírse los dus Ums. 
Los ( (»n( ( jales iban a quitarse su iiaiula, pero Duláclos amenaza de 
acuchillariíís si lo «"jecutan. Quedan tocios yertos, prenden á todos 
los concejales, á Payan, á Fleuriot, Dumaa, Coffínhal, etc.; llér 
vanee á loa. heridos éa parihuelas, y acuden triunfalmente á la 
Con vencí ODi* <• Eran ks t|«8 de la madrugada , y los alaridos de vio- 
tona Fesuepam en derredor del salón , y penetran por sus bóvedas* 
Entónece las voeesde ¡viva la libertad ! ¡ viva la convención! ¡fuerá 
tiranos! ee«disfMifan pór todas partes. £1 presidente dice estas pa* 
labras : « Representantes , Robespierre y sus oómplioes están á la 

puerta del salón; ¿queréis que se traigan á vuestra presencia? ¡No, 

no! eselanian por todas partes ¡al cadalso con los conspiradores!» 

Trasportan a Robespierre con los suyos á la sala de la junta 
de salvación pública. Tien denlo sobre una mesa , y le ponen skigu* 
ñas cajas por cabecera. Conservaba su presencia de ánimo, y apa*- 
recia inseosilile| llevaba el mismo vestido azul que en la festividad 
del Sdr supremo, cabones de mahon, y inedias blancas, i|ueoon 
el trastorno ^se le- hiibian aif oHadtf á los carcáños. Brotábale la 
sangre de la be^da, y se la enjugaba con una funda de pistola* 
Aprontábanle dé cuando' en' -cuando jirones de papel , que tonaba 
para enjugarse el rostro; y permaneció así varias horas espuesto á 
la curiosidad y á los ultrajes de un sinnúmero de jente. Cuando 
asomó el cirujano para curarle, se levantó por si mismo, hajó de 
la mesa, y fué á sentarse en un taburete. Padeció una cura dolo* 
rosa sin exhalar un ay, pues tenia la insensibilidad y el despega de 
la altanería volcada. A nada respondía , y lo trasportaron luego 
con Sain«-J[ust^- Gonthonj y los demáis á la Conserieria» Su hermano 
' y Hcnciot fisenin reoójídoft ipedi o muertos por Ub calleé ÍDmediat^;i 
a la Gasa de la Ciudad.- 

El desa fe nmiteoto dispensaba el juido, bastando el evidenciar 
la' identidad de la persona. La madrugada siguiente, lo termidor 
(2H de juiio), comparecen los reos en número de veinte y uno ante 
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el tribunal á donde lialnan enviado tantas víctimas. Hace Foiiquiei' 
Tinvilltí probar la idenrldüd , y á las cuatro de la tarde los bacc lle- 
vara! suplicio. E! tropel, tjue hacia tiempo había d(*sertado del es- 
pectáculo de las ejecuciones, acudió aquel día con aían estreniado. 
Habíase levantado el cadalso en la plaza de la Reyoiucion , y un 
jentío inmenso cuajaba la calle de San Honorato, las Tuilerías j la 
plauu Infinitos deudos de las victimas iban siguiendo las carretas 
desembocando imptécaciones; aceiddianse muchos por yer á Robes* 
pierre , 7 los jendarroes se lo apuntaban con el estremo de los sables. 
Llegados los reos al cadalso , los verdugos fueron enseñando á Ro- 
bespierreá todo el pueblu, desatáronle la venda que le cenia la me- 
jilla, y entonces prorumpió en el primer alarido que exlialara Hasta 
aquel punto. £spir6 con la insensibilidad que estaba mostrando ha- 
cía veinte y cuatro horas. Saint^lust murió con el tesón que siempre 
h^bia acreditado. Gouthon jada abatido ; Henríot y Aobespierre 
menor estaban ya casi muertos de sus heridas. Sonaban aplausos k 
cada descarga de la aciaga cuchilla , j el jentío prorumpia eo pábilo 
estraordinario. Era este jeneral en París, y en las cárceles resona- 
ban cantares, se abrazaban coa asomos de embriaguen, y se paga- 
ban hasta treinta francos los papeles que referían los últimos acon- 
tecimientos. Aunque no había declarado la convención que abolía 
el sistema del pavor, y aunque los mismos vencedores fuesen ó au- 
tores ó apóstoles de este sistema, se le conceptuaba concluido con 
Eobespíerre, por haberse concentrado en él toda la odiosidad. 

Esta fué aquella feliz catástrofe^ que terminó los recrecimientos 
de la revolución , para entablar su marcha retrógrada. La revolu- 
ción) en i4 de julio de 1789 , había volcado la antigua constitución 
fieudal; arrebatado, el 5 y el 6 de octubre, el rey á su corte, para afian- 
zarlo ; luego se había labrado una constitución , confíándola al mo- 
narca en 179 í, como por via de ensayo. Pesarosa luego de iiaber he- 
cho esta tentativa desventurada, y desahuciada de hermanar la cor- 
te con la libertad, había allanado las Tuilerías el 10 de agosto, v 
aherrojado á Luis XYI. £1 Austria y ia Prusia adelantándose para 
volcarla, echó , para valemos de su lenguaje desaforado, Como por 
guante de latid, la cabeza de un rey y de seis mil presos; compro^ 
metióse irrevocablemente en el empeño , .y rechazó k los coUga- 
dos en su primer conato. Su saña duplicó el oúmíero dé sus enemí* 
gos, y este aumento de contrarios y de peligro gahgrenó sn furia. 
Arrebató k viva fuef«a del templo de las leyes á republicanos cas- 
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tizos, que no alcanzando sus disparos, mt< ntnrnn moderarla. Tuvo 
entonces que lidiar con la mitad de la Francia, la Vendea y la 
Europa. Por efecto de este empuje y reacción incesantes de los 
obstáculos contra su "voluntad, y de su albedrío contra los tropie* 
aos, se encumbró al sumo grado del peligro y del enfurecimiento, 
Ifirantó cadalsos, y envió nn millón de soldados k la raya. Sublime 
entonces, y atroz al mismo tiempo , se la tíó destruir con saña 
ciega , y administrar con asombrosa difijencia y tino recóndito. 
Trocada poi la precisión de un empuje vehemente, de democra- 
cia alborotada en dict.ulura absoluta, se hizo arrejjlada , silenciosa 
y formidable. Durante todo el fin áv g'i basta priiicijiios de 94 Pro- 
cedió acorde por lo sumo del trance. Pero cuando la victoria co- 
ronó siis afanes, al fia de 93, pudo sobrevenir la discordia, por cuan- • 
to algunos corazones jenerosos y yalientes, embalsamados con el 
éxito, Tooeaban: «¡Compasión con los vencidos!» Pero todos los 
-corazones no «saban todaWa embalsamados ^ el triunfo de la re- 
Tolwcfon no se eTÍdendaba k todos los ánimoe; la lástima de h» 
unos enfureció á los otros', y sobrevinieron mentecatos que vin- 
cukxon el gobierno en un tribunal estenmnador. Anonadó la die- 
.tadura á los dos partidos nuevos que encambronaban su carrera. 
Hebert, lionsin y Viiicciit fenecieron con Danton y (Camilo Des- 
moulins. Continuó así la i t volucion su rumbo , esclareei ose desde 
el principio de 1794 y '^'erició la Europa entera, y la dejó avergon- 
zada. Este era el trance de que la compasión preponderase á la 
^saia;pero sobrevino lo que siempre; del lance de un dia se quiso 
entablar un sistema , y los caudillos del gobierno coordinando la 
violencia y la crueldad, cuando loa pdigros y los raptos hablan 
cesado^ anhelaban degollar y maa degollar todavía; pero el pú- 
blico se iba ya horroriiando por todas partes. A toda <^p08tcion^ el 
^ema de respuesta era «muere». EnMnoes nh alarido acordóse dis- 
paró de sus competidores en poderío, de sus compañeros amaga- 
dos, y este alarido fué la señal de la suMcvacion jeneral. Se ne- 
cesitó un rato para desapropiarse del eutoi inii< nto de la zozobra; 
pero se descolló luego, y el sistema del pavor fué á tierra. 

Pregúntase qué sucediera preponderando Kobespierre. Su desam- 
paro demuestra que era imposible ^ pero aun cuando fuera vence- 
dor,, hubiera tenido que amainar ante el arranque jeneral , ó bien 
se estrellara mas tarde. Al par de todos los usurpadores, se viera pre- 
cisado á entablar, tras el horror de las Acciones, un réjimen halague- 
TOMO 3. 4S 
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So 7 bonancible. Pero por otm parle no le eafak áiA ecr .eqnél 
luurpadoq pues miaaini ferolufion en ámauimáa gnuidíosa para 

que el mismo sujeto, diputado de la constituyente en 1789, que- 
jase proclamado emperador ú piotector en i8(i4 en la iglesia de 
Nut:áLra Señora. En pais menos adelantacio y estenso, cual era la 
Inglaterra , donde un mismo viviente podía ser tribuno y jenerai 
hermanando entrambas fuocioDes, un CnMQwoU pudo ser á un tiea»- 
po banderizo al príocípio, y aoldado uiufpador en el paradero. Pero 
una revolución tan dilatada oo«o la nuestra 1 donde k guerra ha 
aido tan terrible 7 doQiíoadora« 7 en donde un níamo individuo no 
podía al miamo tieapo deseoUar en la tribuna 7 en loa campomeif- 
toa loa banderizo al pronto ae devoraron mutuaaaente ; tras dios 
ban sobrevenido los guerreros, 7 un soldado ba venido á quedar 
el postrer clucuo. 

No cabía pues á Ilohespierre desempeñar acá el ministerio de 
usurpador. ^Poríjué le fuera dado sobrevivir a a7iiell()s decanta- 
dos revolucionarios , que se le sobreponían en gran manera por 
numen 7 poderío , á uta Dantoo, por <|ieniplo?...» Bobespierre mi 
íntegro , 7 se requiere una repntacion castiza para cautivar la mu- 
<daodunibve. Ifo se laatimabai puea la compasión aoaba con suadno- 
ñoa en las revoluciones, Abri^ba un ot^llo tenaa 7 penepraraote^ 
7 es el único medio de estar presente á toda boracn loe inimos^ Con 
esto deb¡6 sobrevivir á todos sus competidores , aunque fbé del 
jaez mas rematado de la casta humana. Un devoto sin pasiones , 7 
sil) ios vicios que acarrean , pero sin el denuedo y sin la grandio- 
sidad y los afectos que sueien acompañarlas; un devoto ensimes- 
mado con su orgullo y su creencia , retraido en los trances , y apa- 
recido lu^Q para hacerse adotur tra& la victoria alcanzada por 
otros, ea «no de los entes mas odiosos qne ban señoreada k los 
bpmbres, 7 se añadifia loa mas viles » k no aoampafiarle un eoin» 
veneimienlo vcbemenle 7 upa integridad notoria* 
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CAPITULO XI. 

* 




OnHecmnciu «M • tennidorl Nodifieacione» dd fofeicrao reroloeioiiario. ^aMgiaáam- 

fion personal Av los romisionathis Rrvocacíon déla ley del 11 prndrrnl ; ávvvo^i-ts de ai- 
resto contra Foaqoier-Tiuvilie, Lebon» RowifiM»!, y otros igentes de la dictadora ; «os- 
penaion del tribnnal rerdaeionarlo ; libertad conocdida A kw ncninmie ao^diosos. 
CbiaiMO dos i^rtidos, el de los montañeses y el <fo loa temudorienos. Reo(ganiza(-iun de 
laa comUiones d«l gobierno. Ilodificacíonejecntjidaet» lasdeloarevolnctonaríos. Estado 
de la hacienda, del comercia» 7 de la agricultura después dd reinado del terror. Acnsa- 
«id« eotttrt IM iiiÍ«i>iwos d» Uv antiguas jiuitts, nefcaflulA por la coiiTeiicioii eooso ca- 
lomnioM. Esplosion del almacén de pt^vora en Grendle; exaspcmcfon de los partidos, 
cuadro de la sitoacion de Francia presentado á la conrencion. Coantiosoa i importan* 
■ • isa dimito» acerca de todo» los ponfo» aduiiilimtitDe. Loa testos é» Uirat se coloeaii 
antf Pamaoifc en de laa wiñiaaa dg Kiwhaa». 



MucMo tardaron en apocarse el esplayamiento jeneral J él tae^ 
ranque de júbilo que produjeron los días 9 y 10 <le temndor. In- 
numerable jentío que abandonara las provincias para ocultarse en 
la capital , se nietia anhelaate ea los carruajes públicos para par- 
ticipar á sus familias el trueque venturoto j ki libertad suspirada. 
DefasnlaDios á cada paao , y hacíanlea repetir mÜ Yecea loa detaUea 
de tan bosta nueva. Al oitlay ieftitiiÍBnae á atta hogar^ loa que 
deide antcho loa abaadoaarttiy y oaaban- aparecer á la ha del día 
loa que permanecieran ooultoa en lólnegoa sdbterrineoe. Los mu- 
ehiaÍBios arrestados de qtie estaban atestadas las prisiones de Pran» 
cia empezaban á visluiiibrar un albur de esperanza, ó por lo me- 
aos uo temían ya el cadalso. 

La voz común desfiguraba todavia la naturaleza de la revolución 
que se había eiectuado j nadie sin embargo se informaba del tér- 
mino á donde se encaminaban en su sistema rerolucionario los in- 
dcvidués de 1» junta de salvación pública;, nadie pretendía saber 
faasin qué punto terciana la oonv«ncton en su» planes: un solo ob* 
jeto ocupaba k imapnacicii , y era la miMe de Róbeapictffe^ cau- 
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tlillo del gobierno, primitivo mú\il de los encarcelamientos, de 
las ejecuciones, de todos los actos de la última tiranía. Quitado 
de enmedio Robespierre , debía todo variar v tomar nuevo sesgo. 

Después de algún estraordinario acontecimiento, el afán público 
impone un requisito imprescindible. Al cabo de dos dias dedicados 
á albricias j parabienes, á oir las esposiciones en que cada cual ze- 
petia: «Pereció Gatitina, ae ha salvado la República;* á recom- 
pensar k los valientes, k votar monumentos para inmortalizar el 
glorioso dia 9 , embargó k la asamblea el esmero de ventilar pro- 
videncias oportunas. 

Subsistían aun las comisiones populares planteadas para entre- 
sacar los presos , el tril»uii;il revolucionario, aboito de Robespierre, 
Y el estrado de Fou([uier-Tinville , aguardando solo que alguien los 
aniniuse para continuar sus terribilísimos actos. Aun en la sesión 
del II terniidor (29 de julio), se pidió y fué decretada la purifi- 
cación de las comisiones populares. Llamó £Jia« Lacoste la aten- 
ción sobre el tribunal revolucionario, proponiendo queseJ^^sna- 
pendiese ínterin se reorganizaba bajo otro pié, y se separaban todos 
los individuos que por entonces lo componían. Adoptóse la pro- 
posición de Lacoste; empero para no retardar el juicio de los cóm- 
plices de Robespierre , convínose en que se mimbraría en sesión 
permanente una oomision' provisional qne Deewplaéase el tribunal 
revolucionario. En la sesión de la tarde , anunció Barreré (que se- 
guía aun en calidad de infonuaiite) una victoria, la entrada de los 
Franceses en Lieja ; y dio en seguida cuenta á la asamblea del es- 
tado de los comisionados íailecidos la mayor parte por el furor de 
la mucliedumbre ó por el cadalso. Espiraran la víspera üobespierre, 
Saint-Justy Couthon. Herault-Secbelles y Danton no e]dstian.Íuan- 
Bon-Saint-André, y Prieur (del Marne) se bailaban en comisión. 
Solo quedaban Ganiot , dedicado esclusivamente a la guerra ; Prieur 
(de la Guesta-de-Oro), encargado de loa almaaeács de pólvora y 
armantiénto; Roberto Lindet, de los -da vlveríes y comercio; Bi- 
llaud-Varennes y Gollot d'Herbois, de.k OMrespoodencia con los. 
cuerpos administrativos, y Barreré en fin como informante. Los 
' doce de consig^uiente quedaban reducidos á seis. Mas completa sub- 
slstia la comisión de seguridad jenerai , y bastaba para el cumpli- 
miento de sus incumbencias. Proponía Barreré reemplazar los tres 
vocales que perederan la víspera en el cadalso, nombrando otros 
tantos nuevos,' ínterin se renovaban toám^ como estaba pnsvrniidos 
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para el ao de cada wed» pr^ctios^ abandonada, 'solo por el ii^m 
consentimiento qae te d^ra á la dictadura. Era eMo abrir- campo 
i importantfoiiDjas cue^jones : j debían separárae cnántés. feimanuK 
parte del último gobierno ? ¿Debían mudarse: no* solo^los bombres ^: 

sino también las entidades, modificarse además la forma de las co- 
misiones , tomar precauciones contra su poderoso influjo , ]K>tit:i 
coto á sus incupnbencias, fiar en una palabra a la administración 
un vuelco absoluto P Tules eran las cuestiones á que daba márjeu 
la proposición de Barreré. Uec^zóse al principio aqüel repentind 
é impcsíosp metodof de proceder^ proponiendo ^. nombrando en 
lina núsma sesión los inieod^ros de las c<»iniaione& F^diése que ad 
imprimiesen las listas y se señalase dia para la.-elección^de imdívin 
dúos. Algo mas se adálantó Dubois-Crancé, que^ndoae'de que se 
prolongase tanto la auseiicia de los miembros délas comisioiies. «Sí 
sebnbifse, dijo, reemplazado ^ Heitiiilt-Sechelles ; si no se hubiese 
dejado siempre cii comisión á Prieur (del Mame) y a Jaaii-Bon^ 
Sail^^^ndré , hubiéramos asegurado nuestra ui iyoria , y no timbeá- 
ramos tanto en acometer á los triunviros.» Deiiiosnó en seguida 
cuánto se maleaban los iíombres por el poderío, contrayendo en su 
loG:ro peligrosísima complacencia. Propuso en consecuencia^dcertft 
tar para en adelante que ningún miembro de laj».<íomisijOÑies puh 
diese ser enyiado, y ^ue cada ^eofuÍ9Íoi^ sería en sü oüariia,paiAe^ 
veemplazada todo4 los meses. Aventuróse mas Ctobon, ydíjk) que 
^Va fuerxa^reorganiaar el ^blemo entero. VinculáRUMflo Mide i w 
aifciedrio k Junta de salvación púbUca,- y así , aun cuaadd trabajé^ 
aen dia y noche sus miembros, no podían, bastar á<todo, siendo 
a$í:que. las' comisiones de hacienda, de lejislacion y de seguridad 
se veían reducidas á total inc^istciicia. Hacíase indispenshble , pues, 
un nuevo reparto de potí\st.ides , por manera que no se viese abra» 
mada aquella ni reducidas estas al sumo desvalimieiitQcj '. 

Principiada la discusión h^o este aspecto,.par precisión debía 
tocarse cuanto hacia relación con el gobierno reroluemnario. Gocn 
tuvo- tan . desacertado «esgo Bourdon (del Otse),t cttya oposición 
al sisten» de Bobespierre era sabida, en raBoa de que debía ser mía 
de sus primeras TÍctimasw I^ijo que bate<entoncea'bábiaá poseído 
un gobierno atinado y pujante- á quien debía Ja. Francia su pode- 
río é inmortales victorÁsj añadió cuan temible era que se lii.liase 
aquella organizacnon, que se acrecen Usen las esperanzas de los aris- 
tócratas, que ya enípez-aban á revivir, y concluyó aconsejando que 
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pMservIuidoK de toda nami tiranía, debía eon todo iiiodificane 
eop MUDO tioo ^ma inttiimnoii k la que eran deadoM de tan eaela-< 
lecidos risnltados. Tallten sin embargo, «1 héroe del piquería que 

TiK nos se npuiitasen ciertas cuestiones, y ningún peligro reia en 
que se decidiesen sobre la marcha. ¿Porqué no se decretaba, por 
ejemplo, que en su cuarta parte se renovarían todos los meses las 
jantas? E»ta proposición de Dubois-Crancé, reproducida por Tal-^ 
lieD} ftié recibida eott enlosiasmoj adoptada con el alando de |TrrK 
k npábUca! A esta dkpoácíoii intentó et diputado Delmas que 
ñguíeie ocra. «Acabiia} d^ 4 la asamblea^ da áeeai^ k ftientede" 
k ambiewm ; pata aeabakr el decieto, pido que no ée permift i 
mngun Tocal de ka jontaa el reingreso en ka néisniiia hasta pasadfo 
un mes de su ralída. « Recibida como la anterior, fñé desde luego 
adoptada la proposición deDelmas. Admitidos tales principios, de- 
ciiiiósti que una comisión prefietttaria un nuevo pian para la orga- 
nización de las juntas del gobierno. 

Elijiéronse al siguiente dia seis miembros para reempíaxai- en 
k junta de sahraeion páblica á los indÍTÍduos muertos ó ausentes: 
Mta*TeB sin embarco no fueron conGrmados los que presentara 
Bnere. Nominése á Taltten en galardón de su denuedo; etijióse 
m segindá á Breard^ Thnriot, j TVeilbart y Tócale» de la prínntiya 
jmtita de salvaekn pública, y por áltiafto á' los dos* dipnládos Laloi^ 
y Eschasseriamt el mayor, TeriadWmo en maten» de hacienda y 
economía publica. Efectuáronse asimismo inrtO"^adone8 en la junta 
de seguriilad jeneral. Clamaron en muchísitnos puntos contra Da- 
vid, á quien suponian instrumento de Robespierre, como también 
contra. Jagot y Lavicomterie, tildados de atroces inquisidores : la 
VOS jeneral pedia su reemplazo, y se decretó. Para sucederles,y 
oompletar de esta suerte la junta de seguridad pública , nombra- 
lonse algunos de ki campeones que descollaran en el glorioso 
£a 9; Légendfe, MerKn (de Tbionvflle), Gonpükau (de Fonte- 
aay), Andrés Diunoat» Juan Bebiy, Bernard (d^ Saintes). Re- 
▼ocóse en seguida unánimemenne k ley'del aar pradefal. Gkmóse 
altamente contra el decreto que pemiitin' pMfder k hw diptttadoa 
sin que los hubiese oido de antemano la convención; aciaga día» 
posición que condujo al cadalso á víctimas esclarecidas de doloroso 
reonerdo, Danton , Camilo Desmoulins, Herault-Sechelles , etc. 
Repxobóaa el decreto. Empero no se trataba únicamente de co- 
hwacetar nnerameste k los objetos : •mediaban individuos á quie- 
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IMS no podría nunca perdonar el encono público. ^»Todo Pam., 
esclgmó ht^eüáe^f PA está pidicado con justicia el suplicio pata 
PonquieroTinnUe.» AfCojióae esMi doroaada, 7 da conaguiaiite la 
aett^acíon da FoMí)uier.r'«]ttaB^ «s s^nfarse al lado ¿ Lcli6»i, 
dijo otra voz ; y todos clavaa I09 ojo» en el proeánadl 4pio amai»- 
grentara la ciudad de Arras, lUotivanda sus eseescn yeliemeiites re* 
clamaciones , aun bajo la tiranía de Ivobespierre. Decretóse sobre 
la marcha el arresto de Le bou. (^lavost^ (lesde luego la atención en 
David, á quien antes esciuyeran solo tle la junta de seguridad pü- 
blica, y decretóse asin^smo su arresto. Practicáse lo propio con 
Heron ^ capataz de los ajentes de la policía ^mt insúuiyera Ro|m«- 
piefie ; con el jeper^ Boságnol, sobradamente conoddo; eco Hcew 
mann» piesideote 4«l tribnnal revoloctonario antea de Dumas^y 
que debía á Robafpíam «ft ser prahoMbre de la junta de ka tri- 
bunales. 

Veíase deepta suerte suspendido el tribunal revolucionario , re- 
vocad» /a ley del aa praderal, reorí^^an izadas en parte las j un tas de 
«aivaci.üa y seguridad piil>lica, y ancsLados y perseguidos los prin- 
cipales ajenies de la ultima dictadura. Despuntaba el carácter de la 
postrer revolución , y abríase campo á las esperanzas y á toda jé- 
nero de recursos. Los deudoa de tantos infelices* de qve estaban 
atestadas las cárceles , repetían con alborno que Tarian por últp 
mo los resuludos del meoaoiaUe 9. Ko oauauy anaes de esta di- 
chosa época» abrir k» lahkiai ni al impulso de justísimas rttmes^ 
n^iniendp ser el hUfífiO^ M encono de Fem^er-Tinirílle, llamar 
«n atención, y amanecer al siguiente dia encarcelados por haberse 
interesado en favor de los aristuci atas. Volara ya el pavor, y vié- 
ronse concurridas las secciones; abandonadas poco antes a los des- 
camisados, pagados á razón de cuarenta sueldos por dia, llenáronse 
ahora de los infelices que acababan de recobrarla liberud, de los 
deudos de los encafcesUdos, de los padres , hermanos ó hijos de las 
víctimas sacrificadas por el tribunal reyoíndonarki. Animábales á 
iU)os. el deseo dn %rar In übertail de. a^ hermanos:; á ottos enr 
Baro laveni^uaa^ i*<dísiíe.sitt cmar que an abriesen ka cásceles á 
]«^ presea, 7 pm alcannirlo ae encaannaton por último á la con- 
▼enóon quilina* RenudéroMee^tas demanda&á la junta de seguridad 
pública y encargada de la ejeeucion de la ley en lo que miraba á 
lossospechososiy Sin embargo de que aquella constase aun en parte 
4e individuos que. firmaran las órdenes de arresto» era de creer con 
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fiodo qae el ímpetu de las circnnstandas j el podetio mofail de los 
niteTos.Tooftlé» ÍBoUnaríaott los áiiimot á la clemeiicia. Empezáronse 
en efecto á lotear.un siiñiéineio de encazoelados. Algunos de aque- 
ilo6 mieittbros, Legendre, Mexlin y otros, penetraron en los cala- 
-boxos para oír las reelanuunones , derramando con su presencia y 
sus ])romesas entrañable regocijo, Ínterin recibían á todas Ik^tus 
los recursos de los deudos. Corría á cargo de la junta escudriñar 
fii los supuestos sospechosos habían sido presos á tenor de lo dis- 
puesto por la ley del 17 de setiembre, y si así lo espresaban las 
órdenes de arresto. £n realidad, con esto no se hacia mas que dar 
mejor cumplimiento á dicha ley del 17; empero con practicar esto 
solo, dábase libertad á millafes de presos. Tal fuera en efecto la 
precipitadoii con que procedieran los ajenies rerolocionarios , que 
Arrestaban ccm frecuencia sin sefialar motivo, ni notificarlo á los 
presos. Soltáronse de consiguiente á bandadas, ni mas ni menos 
qu<' como se encerraran. Menos ruidoso entonces ol jAbilo, fué sin 
cud)ar^ü mas intenso; penetró en el seno de las íaniihas cjuc reco- 
braban un padre, hijo ú hermano que no vieran desde miudio 
•¿tiempo, y por quien temían el último suplicio. Salían en cuadrilin.s 
á la luz del díalos que por su& relaciones 6 tibieza política aparecie> 
jan sospechosos á los ojos de una autoridad recelosa, como asi- 
mismo aquellos para quienes el mas decidido |>atriotismo no alean- 
2^ra á sincerar su sistema de oposición. Hoohe entre ellos, aquel 
joven jeneral que | concentrando los ejércitos del Mosa 7 del Rin, 
acertó con un motimáento digno de sublimes caudillos, á hacer le- 
van tar el sitio de Landau, que, por resistirse al cumplimiento de 
las órdenes de la junta de salvación pública , haljia sido encarcela- 
do, fué también puesto en libertad y restituido á su familia, y al 
ejército que Uabia de conducir aun á la victoria. Rílmaíne, que ya- 
cía en un oalabozo por haber salvado el ejército del Norte con su 
bellísima retirada» abandonando el campo de César en agosto de 
y fué igualmente dedaiado libre. La j^ven y bellísima dama 
que tanto predominio eferciá sobre Tallien,y qué no cesaba de 
^timularle deade él cabboso, ddxók á 'él éu fibertad» J le di6 en 
cambio su mano: Vaciábanse cada día mM las prisiones, sin que 
por €sto dejase la junta de verse abromada por nuevos recursos. 
«I^ victoria, dijo baneie, nos ha brindado con una época en que 
puede la patria ser induljente sin riesgo, y considerar como pur- 
gados por el arresto mismo cuantos deslices anteriores hayan po- 
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dido cometerse. Fallan sin cesar W juntas á vista de las mismas de- 
mandas; sin cesar desagrairían de yerros é injusticias á mile» de 
partículare» ; pronto el negro borrón de la» Tenganzas desapare* 
cera de entre nosotros : empero es fuerza dedr que el gran flujo 
de recursos no hace mas que entorpecer los negocios tan útiles 
para los dudadanos. No que por esto acrtminemos los naturales 
inipuUüS de impaciencia en las familias; pero ¿porqué atrasar por 
jueciio de injunos^js recursos la encumbrada carrera, el majestuoso 
vuelo que debe tomar la justicia nacional?» 

Efectivamente laA demandas de toda especie no dejaban momen- 
to de reposo á la comisión de seguridad pública. Las mujeres sobre 
todo y confiando en su influjo , lo esplayaban para lograr actos de 
demencia en &Tor aun de los conocidos por enemigos de la reTo<» 
lucion. Sorprendióse mas de una yez la buena fe de la comisión : 
bajo supuestos nombres se di6 libertad k los duques de Aumont y 
Valentinois, logrando así mismo otros su libertad á favor de igua- 
les ardides. No podían aer fatales las consecuencias en esta parte, 
puesto que, comu dijo Barreré, había la victoria dado principio á 
una época en que sin riesgo cabía la clemencia. Mas los rumores 
que empezaron á correr de que se iba dando libertad á los aristó- 
cratas podia bien dispertar la aletargada desconfianza revoluciona* 
ría } destruyendo de esta suerte la especie de alianza con que era 
jeneralmente recibida toda providencia suave y pacifica^ 

Comenzaron á conmorerse y atumultuarse las secdones. No 
era dable ciertamente que los deudos de los presos , 6 de las víc- 
timas, que los sospechosoii a quieiua se diera libertad, que todos 
en fin los que antes habían sido blanco de la injusticia, se con- 
tentasen con pedir un desagravio, orillando todo impulso de ven- 
ganza: abrigaban la mayor parte reconcentrada saña contra las 
junta» revolucioniirias , y manifestaban altamente sus opiniones^ 
Deseaban reorganizarlas | abolirías» sí posible fuese f y esto dió 
miijen en la capital á varías turbulendas. La sesión de Montreuil 
delató los actos arbitrarios de su junta revolucionaria; la del Pan- 
teón francés declaró que su junta perdiera la confianza pública ; 
la del Contrato social asimismo tomó severas providencias contra 
la suya, y nombró algunos individuos para que intervinieacu en 
los asuntos que a atj^uclhi coiJipeLiao. 

Natural reacción era esta de la clase moderada , reducida desde 
mucho tiempo á la mudez del pavor por los inquisidores de las , 

TOMO 3. 4^ 
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juniái ; peni talés vaivenes no podían menos de llamer k «tención 
de la MontMtfi« 

No pereeien esta conRobei^errei antes le sobrerivió; y al* 
giirtós de sila radmduos permanecían todavía entrañablemente eon* 
vencidos de la honradez y lealtad del tirano , no creyéndole capaz 
de una usurpación : mirábanle como Tíctima délos amigos de Dan- 
ton y ílel pai litio estra<^;ulo , á quien no liabia podido aniquüar 
enteramente. Poquísimos eran no obstante los que tal creiao 9 
puesto que la mayor parte de los montañeses , republicanoe por 
GonTiencimiento y descerrajadoi, viendo con horror todo proyecta 
de aoberania^ tomaran parte en los sucesos del 9 termidor, no 
tanto para deirocar un réjimen sanguinario 5* como para herir de 
muerte al asomante Gromwell* Creían sin duda era inicua la 
justicia revolucionaria conforme la plantearan Robespierre , Sahit- 
Just, Couüion , Dunias y Fouquiei j mas no por esto querían ijue 
amainase el tesón del gobierno, ni pensaban en (|u</ inidu se darse 
cuartel á los aristócratas. Eran la mayor parte pundonorosos ciu- 
dadanos que no aspiraban á la dictadura ni deseaban sostenerla • 
pero eran al propio tiempo recelosos revolucionarios que de ningnn 
modo consentirian en que el 9 termidor enjendrase una reacdop 
fitvorable á otros parciales. Entre algunos de sus compañeros quo 
se reunieran para derribar la dictadura, miraban con desconfianza 
k varios que ténian nota de fementidos, oníigos de Chabot, de 
Fabre d Eglantine, de los individuos en una palabra del bando 
ajiotista y estragado. Suministraron su auxilio contra Robespierre, 
pero íl)anles a declarar guerra abierta á la riK ñor muestra, al me- 
nor amago que hiciesen para destroncar la pujanza revolucionaria^ 
ó para ladear los últimos vaivenes á favor de cualquiera de las 
lalcoiones que hervían en Francia. Viérase Dan ton tildado de 00* 
heciu) , de federalista, de orleanista y de realista : ni era de estrañat 
pér lo mismo que sé fraguasen contra sus victoriosos amigos igua- 
les aaechancas. Por lo dem¿s, el palenque en esta parte estaba 
•cerrado todavía , pero iban tomando cuerpo la zozobra y el recelo 
á visla (le las libertades concedidas y del clamor jeneral contra 
ei sistema revolucionario. 

Los verdadeitjs héroes del 9 termidor, en número de quince 
ó veinte, Legendre entre ellos, Freron , Tallien, Mcrlin (deThion- 
ville) , Barras, Turiot, Bourdon (del Oise), Dubois-Grancé , hb^ 
•oointre (de Yersalles) , opinaban al par de sus compañeros contra 



* 
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los Jreftlktfli» y eoBtra-retoliioíoiiariQs; not¡dd»nii mliargo por el 
común peligro, y erobrlagadoi en el ai^lor de la contienda, de^ 

claráronse con Li a las leyes hijas de la revolución. Poseían por 
otra parte eu aito grado aquella propeiisinn á la mansedunilui^ que 
pCrdieríi a su* amigos Danton y Desmoulitjs. Ceñidos ])or todas 
partea, yitorcados sin cesar, podía decirse que la fuena jaisma 
de 1m circunsianciás los argollaba al ninilio de la demeoeia aMiclM> 
mtí» que á ^ Qom{iaiÍeioe de la Montaña. ¿Ko bfa taníáen miij 
|NMlible que hiciesen mucboa de ellos un saer ificití á su nucfta si* 
tüacioo? £njugar las UgHinaa de los desgraciados, reoibir los aea¿ 
taniiente» de la gratifod eiltrañafale, tender nn Teto> éobi^ los 
pasados padecimientos , eran arranqXies adecuados á todo pecho 
caballeroso. Los que receluiíun de sus finezas, como los que todo 
lo esperaban de los mismos, los ll iuiahaii ya los « terrniclorianos.» 

Cou frecuencia las libertades concedidas daban márjen á re- 
ñidos altercados. £n vista « por ejemplo, de lo que espónia mi 
diputado que deciá conocer á un individuo de su- departamento^ 
decretaba la junta su soltura, j.k poco, otro diputado del mismo- 
departamento se quejaba de la providenoa, afirmando 'ser tm ária- 
lócrata el agraciado. Tales reyertas y el presentarse además en 
estretaio gozosos varios individuos conoeptuBdbs enemigos de 
la revolución , hicieron que se hcordase una disposición á la qué 
por de pronto no se dió gran iui|)ortiu)cia. Decidióse que se im- 
primiese una lista de los que fueran declarados libres por orden 
de la junta de ^guridad pública , apuntando ul márjen de cada 
nombre los los sujetos que hubiesen reclamado por él respou^ 
diendo de sus principios. 

Produjo esta providencia sumo desabrimiento pdesto que, 
leni^do aun á la vista varios ciudadanos el horroroso buadro de 
la opvesíon pasada, aterrábanse ver estámpados sus nombres 
donde para en adelante pudiesen servir, para ensayar niievas per- 
secuciones, á los terroristas que acaso volviesen a Lomar las rien- 
das del gobíerao. A muchos que reclamaran y obtuvieran soltura, 
pesóles en el alma , y otros se contuvieron cuando ibnn á practi- 
carlo. Quejáronse amargamente las secciones de providencias tales 
que empañaban la bonfiania j el alborozo púUico, y pidióse en 
consecuencia su revocación. 

£1 a6 termidor tratóse en la asamblea de las desavénendas rei- 
nantes en las secctones de Pañs. La dé Montreuil acababa de de 
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latar á su junta revolucionaria , y contestósele quo Jehia acudir á 
la junta de se«íurl(la(l públira. Dnhem, (Vipiitado por Lila, y que 
Minguna part( tuvo en los actos cié la última dictadura, amigo sin 
embargo de Billaud, partícipe de sus opiniones j entrañablemente 
coDTeBcido de que de ningún modo debía quebrantarse el denuedo 
rerolttcionaTiOi declamó altamente contra la aristocracia j el mo- 
derantbmo que 9 en su concepto, erguían ya descocadamente sus 
cervices , creyendo que el 9 termidor era símbolo de su triunfo. 
Baudot y Taillefer , que hicieran tenaz oposición al réjimen de Ro- 
bespierre , montañeses arrestados como Duhem , sostuvieron , á la 
par que Vadier, famo«;o individuu de la antigua junta de seguridad 
pública y que la aristocracia hacia ya sus amagos , y que por preci- 
sión el gobierno siempre justo debia sin embargo ser inflexible. 
Granetf diputado por Marsella , é individuo de la Montaña, hizo 
una proposidon que no dejó de acalorar k la asamblea. Pidió qüe 
los sudtos sin fianza, fuesen de nuevo encarcelados. Iropugmironle 
con brio Bourdon , Lecointre , y Merlin (de Thionville). Escedié- 
ronse, como sucede en tales discusiones, y de las listas pasóse á 
la situación política, embistiéndose mutua y reciamente por los 
intentos que unos á otros se suponían. « Ya es hora , esclamó Mer- 
lin (de Thionville), dt^ (jue todas las facciones se desviin de las 
huellas de Robespierre. ^ada debemos hacer k medias^ fuerza es 
confesarlo, la convendon no ha tenido un arranque arrollador 
desde el memorable dia 9. Si hemos permitido que se sentasen en- 
tre nosotros algunos tiranos , impónganse silencio por lo menos. » 
Vehementes aplausos interrumpieron á Merlin , asestados la mayor 
parte contra Yadier, que tomara la voz para acriminar k las sec- 
ciones, m La junta , dijo Legendre , no ignora que ba sido sorpren- 
dida ciando Id^iitad á algunos aristócratas, pero no son muchos 
estos, y pronto quedarán encarcelados de nuevo. jPorqué nos he- 
mos de sindicar nmtuamente? ¿Porqué nos hemos de mirar como 
enemigos, cuando están rozándose nuestras opiniones? Enfrené- 
monos á nosotros mismos , si queremos afianzar y aun acelerar la 
grandiosa marcha de la revolución. Ciudadanos, pido que se anule 
la ley del a3 , que manda la impresión de las listas. Esta ley ba 
adbarado el regocijo público helando los corazones. » Habla en se- 
guida TalHen , y se le oye con sumo silendo , como á uno de los 
mas afamados termidoi ianos. «De algunos días á esta paite, dice, 
ven con pesar todos ios buenos ciudadanos que alguien trata de 
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desaveiiiros , y áe atizar el fuego de las venganzas que debian sepul- 
tarse con Robespierre en su tumba. Al entrar en la asatiiLiea, se 
mella entregado un billete en que me nnnncian que iban en esta se- 
aion á ser tildados varios individuos, iadudabieineiite son los ene- 
migos de la república quienes tales ramores demnan ; guardémonos 
de apoyarlos coo nuestras divisiones. » Interr&aapenie los aplausos : 
«Secuaces de Robesperrey esclama, no esperéis ningún triunfo; la 
convención ha resuello perecer antes que sufrir otra tiranía. La 
convención quiere un gobierno inflexible , empero justo. Puede que 
acerca de la conducta de algunos individuos presos se hayan enga- 
ñado varios patriotas: todos sabemos hasta qué punto llega la in- 
falibilidad humana. Nómbrense sin embargo ios mdividuos á quie- 
nes se ha dado libertad injustamente, y pronto se les verá de nuevo 
encarcelados. Por mi parte, dígolo con toda mi alma ; prefiero ver 
hoy día en libertad á veinte aristócratas que caerán maSana en la 
red, á que jíma un solo patriota entre cadenas. ¡Y qué! ¿con un 
millón 7 doscientos mil ciudadanos armados, temerá la república 
k algunos miserables aristócratas?.... No por cierto ; es en estremo 
poderosa , y descubrirá sin duda y herirá de muerte á todos sus ene- 
migos. » 

Interrumpido repeti<lamente el orador por los mas estrepitosos 
aplausos, recíbelos aun mas recios ai concluir su discurso. Después 
de aquellos debates jenerales, trátase de la ley del a3, y de la nueva 
disposición que propusiera Granet. Afirman los partidarios de la 
ley que de ningún modo deben temerse las consecuencias de un 
acto patriótico que 90I0 se cifira en reclamará un ciudadano ar- 
restado. Los de opuesta opinión , por el contrario , sostienen que 
na<la puede haber mas peligroso que las listas j que las de los veinte 
mil y ocho mil han datio márjen á continuas turbulencias^ que vi- 
vian aterrados todos cuantos en elins se miraban comprendidos, y 
que si bien no amenazase ninguna nueva tiranía, eran las nuevas 
listas bastantes para alterar el sosiego de los desventurados. Tran- 
síjese por último. Propone Bourdon imprimir en las listas los nom- 
bres de los sueltos, sin añadir el de los que solicitaron su libertad 
ó respondieron ^ sus doctrinas. Apruébase esta proposición : pero 
Tallien, no satisfecbo todavía, asoma en la tribuna. «Ya que ha- 
béis decretado , dice , (fue se impriman las listas de todos aquellos á 
quienes se ha dado libertad , no podéis negaros á publicar la de 
ius ciududaiios que ios lucieron encarcelar. Justísimo es también 
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que sean conocidos los que rlelataban á los patriotas. * Sorpren- 
dida al improvisu la asaiiiblea , encuentra muy puesta en orden la 
proposición de TalUen, y derrótnln en se^uifln. A poco no obstante, 
feflexiólianlo muchos miembros de la asamblea. «He ahí ^ esclamany 
una lista de opuesto carácter que la anterior; es la guerra civiL 
j-Elsla guerra, cml!» repiten muchíntnos individuos á un tiempo. 
«Si y esclama Talfien aubieodo de «aero á la tríl^una; sí, es la guerrA 
ctTil.: como Tosotros opino.^ Ambos decretos carearán dos especies 
de hombres que do podrán perdonarse nunca. Solo quise , propo« 
niéndoos el último , haeeros palpar los ínconvefiíentes del primero ; 

y propóngoos en este momento anülailos entrambos.» <Sí, sí,» 

óyese por donde quiera, ' que &tí anulen. ' Hasta el mismo Amar 
lo solicita , y quedan anulados los decretos. Ya no se trata de con- 
siguiente de listas, merced al despejo j arrojo de TalHen. 

Recobraron con esta sesión la seguridad que perdieran antes 
millares de indÍTÍduos ; empero pddose claramente echar de ver 
que las pasiones Jio se habían amortiguado, y que seguirían inter- 
mioablenientc las contiendas. Todos los bandos habían sucesiTa* 
mente padecido , y perdieran sus caudillos mas esclarecidos ; los 
realistas en épocas distintas; los jirondinos el 3i de mayo; los 
daatonistas en jerminal ; y los montañeses disparados el 9 termí- 
dor. Mas si habian fenecido los proiionihri's, suhsisiinn todavía los 
partidos, en raxon de que no perecen estos á impulsos de un solo 
golpe , j arrcmolinanse aun largo tiempo después de la muerte de 
sus corifeos. Iban pues hoy dia á batallar tras el timón de la re- 
volución , reentablando áu trabajosa y ensangrentada empresa. £ni 
ciertamente indispensable que los ánimos que se encumbraran , i 
vista del común peligro, al mayor auje de acaloramiento , volvie» 
sen progresivamente al punto céntrico del que declinaran ,* pero 
mientras se efectuaba este vuelco , df l>ia la potestad ir pasando de 
mano en mano, ofreciendo aquellas contienJas, abortos de las pa- 
siones , de la autoridad y de los diversos sistemas. 

£tt seguida de estos prímeros afanes absolutamente reclamados 
indispensables para el desagravio de padedmientos, emprendió la 
aisamblea la organiaiacion de las juntáis y del gobierno provisional, 
que debía, como nadie ignora, rcjir la Francia hasta la paz jene- 
ral. jSe ha visto ya que al apuntar en la primera discusión la junta 
de salvación pública , di jféronse varios individuos encargados de 
presciilar uu uucvu plan. L rjia la tarea, y practicóse así en la 00»* 
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vención desde ios primoroa días dü tructidor. Fundábase entre 
dos sistemas y opuestos escollos : la zozobra de apocar la autoridad 
enciifgada de lainar«^ da k reyoludoa y el camino de leinddir 
en ubti nueva 'tiraala. Propio e& de los hombres temer los peligros 
csoatido pasaron ja , y tomar preoaudones cotiM aquello que no 
puede ya sobrevenir. La tíranía de la última juiita de salvación pú- 
blica procedía de las necesidades de una situación estraardinaria, y 
descoiiara en medio de obstáculos grandes y distintos. Ofreriéranse 
algunos hombres á hacer lo que toda una asamblea no pudo, ni 
supo» ui osó principiar, en medio de tan inauditos a£uies durante 
quince meses, ni tiempo les quedara para motivar, ni dar conod- 
miento de sus operaciones á la asamblea mas que de un modo moy 
jeneral y escaso; pudo deci)rse que ni para deliberar en consejó loi 
sobraba una hora , por manera que cada cual «ra árbitro en cuanto 
corría á su cargo. Gomo las circunstancias aun mas que la ambi- 
ción les hubiesen dadu plenu poderío , casi por necesidad ]i;ibian 
sido dictadores. En el dia sin embargo , cuando la posición polí- 
tica había 'variado, cuando habia volado el trance, no podía cons* 
tituirse tamaña potestad, en razón de las circunstancias : .era ridí« 
culo por lo mismo armarse contra tan quimbeo enemigo ; y si se 
hacia por prudencia, mediaba gravísimo inconveniente, tal como 
el de destroncar la autoridad defraudándola de su denuedo. Un 
millón y doscientos mil hombres se hablan armado , alimentado , 
equipado y conducido á las fronteras ; debían conservarse y din- 
jirse , y requería este esmero admirable aplicación , peregrina capa- 
cidad y cabal desempeño. 

Sancionárase ya el principio del reemplazo de la cuarta parte 
de ios comisionados por mes , acordándose ademis que los salientes 
no podian entrar de nuevo hasta pasado un mes de su reemplazo: 
y estas dk» condiciones , atajando toda noeva dictadura, cerraban 
tolnbien el paso k toda administración ejecutiva. Imposibilitábase 
también toda aplicación constante, todo objeto determinado, toda 
lüeserva , á aquel ministerio' tan repetidamente renovado. Con ta- 
maña organización, apenan un vocal se encontiah;i al corriente 
de los asuntos, cuando debia ya abandonar su puesto; y si algún 
injenio descollaba, como el de Carnot para la guerra, el de Prieur 
(de la Cuesta-de-Oro ) y de Roberto Lindet para la administración, 
y el de Cambon para la hacienda, defraudábase al estado al sobre- 
venir el plazo; y debia ser asi, puesto que la ausencia aun de un 
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solo mes , como lo requería la ley , aDonadaba las ventajas de una 
reeleccioa |K)sterior, 

Empero la reelección lo cxijia, y era fuerza conformarse, en 
.razón de qae k una estremada concentración de poderío debia su- 
' ceder un esplayamiento también estremado y no menos peligroso. 
La antigua junta de salvación pública, encargada con amplias &- 
cultades de cuanto interesaba al estado, tenia derecho de requerir 
de las demás juntas la cuenla de sus operaciones^ compeliéndole 
de esta suerte todo cuanto podia Hastiarse esencial entre las fiiculta» 
des de las demás. Para estorbar en adt^aiite tamaño hacinamiento^ 
deslindó la nueva organi¿<u ¡oii I;is lacunibciicias de las juntas , 
constituyéndolas mutuamente independientes. 'Creáronse diez y 
seis : 

i"* Junta de salvación pública $ 
a*. Junta de seguridad jeneral; 
3^ Junta de hacienda; 
4*. Junta de lejislacion; 
5^ Junta d|e instrucción pública ; 
6\ Junta de agricultura y artes ; 
jy\ Junta de comercio y abastos ; 
8*. Junta de trabajos públicos ; 
9*. Junta de acarreos por la posta ^ 
lo^ Junta militar! 
II*. Junta de .marina j colonias; 

Junta de auxilios públicos; 
x3^ Junta de división ; 
i4*« Junta de archivos y juicios veribalés; 
i5*. Jimta de peticiones, correspondencias y despachos. 
i6*. Junta de inspectores del palacio nacional. 
. La de salvación pública se componía de doce individuos ; 
conservaba la dirección de las operaciones militares y de la di pío* 
niacia; corrían asi mismo á su cargo la quinta y el armamento 
del ejército , la elección de jenerales, ios planea de campaña ^ etc.; 
pero no se estendian á mas sus alcances* La de seguridad jeneral ^ 
eompuesta de diez j seis miembros, reunia la polida ; la de ha- 
•cienda , compuesta de cuarenta y ocho , tenia k su cargo la inspec- 
ción de los ingresos, del eracio, monedas, asignados etc. Las jun- 
tas podian reunirse para despejar cuanto fuese objeto común de 
sus tareas; y por tanto la absoluta autoridad de la antigua j un u 
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ée mWwIod jenml se veía reemplaiadhi por deo autoridides coni- 
petídorMy espuestaa á cada paso á ronne y empantanar mntn»- 
HMfila ftt maroha. Tal fué la nueva organiiacion de gobierno. 

Efieoloábanae al propio tíempo otras rafonnas no menos mjen tea. 
Las jontas rcTolaeionarías estableddas en eseasillas aldeas, con en- 
cargo Je plantear y ejercer la inquisición mas aU vosa , eran las 
mas odiosas entre las instituciones atribuidas á Robespiene y sus 
secuaces. Con el objeto <le coartarlas y orillar en cuanto se pu- 
diese sus apuntes, redujéronse dichas juntas á una por distrito^ 
eon la sola esoepcíon de que debían establecerse también en toda 
pobkcion qiw contase oebo mil almas de Teetndarío , aun<|ue no 
fuesa cabeza de partido. Fueron redaddas k doce las cuarenta y 
oclm que había en París. Estas juntillas 6 comisiones- debían com- 
ponerse de doee iodiriduos ; y para tener efecto cualquier proTÍ- 
dencia suya debían firmarla tres de ellos , y siete , sí era una orden 
de arresto. Ni mas ni menos que las juntas de gobierno , debían 
renovarse todos los lueses en su cuarta parte. Decidióse á mas 
que solo de diez en diez dias podrian celebrar las secciones sub 
asambleas , cesando la costumbre de recibir los ciudadanos que á 
elks asistiesen cuarenta sueldos ( ocho reales ) por sesión. Era esto 
' dertamente estrechar el ámbito de los asonadores , escaseando las 
juntas populares, y no dando sobre todo retribución alguna por 
su asistencia á las clases ínfimas: era asimismo cercenar de un 
tajo un abuso barto introducido en París , puesto que se pagaba k 
razón de mil doscientos miembros presentes , siendo así que en 
realidad solo se liuhit ran contado trescientos. lies|>(>ndían los pre- 
sentes por los ausentes, y rendíanse alternativamente esta fineza. 
Asi fué como aquella comitiva jornalera , vendida á üobespierre y 
fué devuelta á sus talleres dejándola sin sueldo* 

La mas importante providencia tomada por la convención fué 
seguramente k de acrisolar los individuos, que oomponian Issan- 
^toridades concejiles, las juntas revolucionarias, ayuntamientos^ etc. 
Allí , como hemos dicho, se encontraban los revolucionarios mas 
disparados, haciendo lo que Robespierre, Saínt-Just y Couthon 
en Pai is, y abusando de sus facultades con el tosco procedimiento 
de las autoridades iní» ñores. El decreto del gobierno revoluciona- 
rio que suspendiera la constitución basta la paz , prohibía asimis- 
mo toda especie de elecciones, con el oljjeto de evitar turbulen- 
cias y concentrar el poderío en algunas manos. Impelida por mo- 
TONO 5. 47 
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trrot eiiuiiraleiilieSy la convención , para no dar máijen á Xmhbras 
OBffffi jacobíliot 7 artitócnitas , no anuló aquel ÓBcte^f ante» ée «i» 
mexá cu m obtemiiicu ^ ínterin confiaba á los representantes que 
aa hallaban on laa protincias, el aoendnmienlo de todaa laa ad» 
Miniatfaoionei da la Francia. Era úu duiln este nMdk» el mat oo»> 
dncente para afianaarte la eleecion y direodon de laa auloridadea 
concejiles, como igualmente para evitar que ae rataaen y oprinM- 
sen unos á otros los dos bandos. El tribunal revolut loiiin iu , en fin, 
suspendido [)oco anics, volvió al ejercido de sus funciones; aun no 
se habían nombrado todos los jueces y jurados , pero los que se 
liallaron reunidos entraron aobre ia maroba en el cun»pbmiento áf 
ana deberes, debiendo jmgar según las Iñftñ vijentes antes de ía 
del -aa pcaderal. Temibles eran aun y recias aquellaa ^eje^ mas loa 
«iijelns el^idos para nplioirlaty y el raodo oooso saban doUcgane 
hA ajantes anbaltenios k métwi del sii|periae , aseguralian que no 
«e inoorríria de nueve en |at pasadas crueldades.. 

Ejecutáronse todas estas reformas desde el i** al i5 firnrtidor 
( fines de agosto ;. i altaba solo establecer una institudon anpor- 
tantísima ; tal eru ia libertad de imprcrjta. Nin^i^una ley le imponía 
trabas, antes por el contrario, disirutaba. total cn^anclic en la tabla 
4é deracbos ; y con todo eso veíase proscrita de hecbo.en el reinada 
del pavor. ^ Cómo habierá osado nadie publiear sus pensamientos, 
talando una sola palabra podía acarrear la muerte? La desgraci a ¿a 
Mérce de Camilo Deimonlitis es súficíénte t^ruebá del estado en 
•que .se hallaba entonces la libertad de imprenta* Ourand-JMaiUane, 
^constituyente, apocado de suyo, y que no se atreviera á abrir 
los labios durante las tormentas de la convención ^ pidió que de 
nuevo íutise solemnemente aíianzqilo aquel derecho. «Nunca hemos 
podido, dijo este esct lente ciudadano á sus compañeros, hacer oír 
nuestra voz en este recinto, $in esponernos á mil amenazas é in- 
■fttltos. Si os place admitir nuestros oooscio» en laa diseosion^» que 
sn adelanta se entablen j si queréis que con nuéstras \uoH fiodn* 
nos oonfHbiiít á los afanea comunes, es indispensable que deb 
mitofas segimdade» á cuantos intenten hablar 6 «aoribir. » 
* Pocos días despfieai Freroti , ^migo y oompateo de Barrasi, cuan- 
do se encanunó ^4te en comisión á Tolón ^ íntimo de Danton y de 
Camilo Desmoulins, y acérrimo enemigo, después de su muerte, de 
la junta de salvación pública, apoyó ia proposición de Duraud-Mai- 

4Une f y pidió animismo la libertad a]:i«f>lM(a impnePM^* AoíIiítío- 
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itm'<li*MMrdeé(itts«)|iitikyñel. Cuantos se vierad •prímido» dunfite k 
állItiMi diétadiita, y ^peA^m por lo misino áat wikctmtéammmé m 
éklÚktieÁ «n lodo, «uaouiftaelMU«b«ti difpaMoi k oontrattataé la 

woláeioii , feÜAn vm doclwacioo tcnrmiiiaiite ^ resguardo para po^ 
derhablai y escribir con libertad indefinida. Empero, lotf moRttiM^* 

sei, preveían el uso qiio varios estaban en áititnb de hacer 
de aquella libertad, y q»« columbraban además un cúmulo flcacusa- 
«iones que por precisión debían asestarse contra todos los eiiiplcridos 
inWáotea; otros en fin qiiei «»n personales recelos, veianjel arma peli- 
gim qUe ühtL k ponerse oo loaiios de los contra'revoltickmariosy jfL so^ 
bMfáitofeietiVé «tlgvmdoiyaeoplsiiia» á aquella declaración espres». Set 
ñAtabán por nsum que eft k tabla ée dmchot haUilboM jm eaiaiik» 
padil , éiééáú de ooiingiiienM inútil haoerb de nuevo, pueaio qiio 
era repetir \o reooYiocido, si ya tío ie aspiraba k iUmitar aquella Uber 
tad, loque futra ciertamente tina imprudencia. ^¿Luego qeereiaj 
esclamaron Cambon y Bourdon (del Oise), da i libre campoalos rea- 
listas para imprimir todo cuanto les plazca contra la institución de 
la república ? »• Todas estas proposiciones fueron remitidas á sus 
competentes eominoneA, á fin de que eacudriñaaen ú había ó no iu- 
gar para faaoQr nna nneva declaración. 

Aaí fo^ oomo el gobierno proTÍtional, qoe debía rejir la revp» 
Ittoion haáta lapaa, se haUaba oompUiamencc modificado deapvea 
de lia niuevai diipoaieiones de jenerosidad y daofencia qiie sé ma* 
nílestaban desde los acontecimientos del 9 terpídor* Veteise reor- 
ganizadas y acrisoladas las juntas de gobierno , las administraciones 
concejiles y el tribunal revolucionario, y declarada la libertad de im- 
prenta, anunciando todo un nuevo rumbo. 

Poco tardaron en verse los efectos de estas reformas. Formaran 
hasta entonces parte del gobiemp los revoluciónanos mas dcscei^ 
rajados; ocupaban las juntas , mandaban en la conreúcibn , do* 
minaban en hot Jacobinos^ intenrenián en las adnmustratíbDeíi mu*- 
iiicipalesy juntas revbliidoimiiaaqaebeiTian.poi'tbdabi nepábticsr 
de golpe empero hailárMise separados del gobierno , do quediíndo- 
las mas arbitrio que el de hostilizarle con su oposición, 

£n la iioche del 9 al 10 termidor, suspendiérase á los jacobi- 
nos. Ltígendre había cerratlo su sociedad y deportado las llaves en 
el bufete de la convención. Las llaves fueron devueltas, permitién- 
dose á la sociedad que se reconstituyese con tal de que de antemano 
se acrisolase. Elijjé m nie quince entre sos individuos mas antiguáis 



Digitized by Go -v^i'- 



372 



mtVOLDGIOII 1» IftAffClá. 



para que esouclriñasen la conducta que en la noche del 9 al 10 ter* 
jiiiidoT giiardanin los demás socios; solo debían admitir á los que 
andttviertn reunidos en los sitias que como á ci 
bto» hms no álos 4|ue desde «i aociodad conapirarattoa .aquel mo-. 
mentó contra la conTOnoion» Fueron adnutidosi ínterin se vevifieaba 
dicha puiificaei0n , los individiios mas antiguos solo como miem- 
bros proYistonales. Didie principio á aquella especie de aputannen* 
to. Ardua hubiera sido una información acerca de cada individuo , 
y pasóseles por lo mismo con uu intenog itoi lo, juzgándolos seguii 
eran sus respuestas , y ya puede presumirse cuánta induljencia rei- 
naría, en razón de que eran los jacobinos mismos quienes mutuamen- 
te se sentenciaban. £n pocos días se reinstalaron mas de seiscieotQS. 
miembros, bastando para ello la mera declaración de que en la 
céldMre noche se encontmban en el sitio que por deber les corres-, 
pondia. No taidó mucho en ponerte k sociedad en el mismo, pié ' 
que antes I contando con lodos los indÍTÍdiios partidarios de Ro* 
bespierre, de SaintJust j Couthon, k quienes mirabaa como már- 
tires de la libertad y víctimas de la cuntí a-revolucion. Junto a 
aquella sociedad madre, descollaba todavía aquel famoso cuerpo 
electoral, al cual se retiraban cuantos debían hacer proposiciones 
que sonaran mal en boca de los jacobinos, y donde se tramaran los 
sucesos mas formidabtes de la rcYolucion. Moraba continuamente 
en el palacio episcopal, y componíase de los antiguos franciscanos, 
de los nms violentosr jacobinos j de los sujetos mas comprometidos 
durante el terrorismo. Esta sociedad y, la jacobina debían natural- 
mente ser el asilo de aquellos empleados á quienes la purificación 
dejase sin destino: y así se efectuó. Los jurados y jueces del tribunal 
revolucionaria, los miembros de iasciiarcata y oclio juaias, en nú- 
iiiei o de unos cuatrocientos , los ajentes de la policía secreta de Saint- 
Just y de iVobespierre, los mandarines de las juntas capitaneados 
por el célebre Heron , los comisionados de diferentes admioistracio- 
nes, en una palabra, todos los apeados se incorporaron con los 
jacobinos y la. sociedad electoral. Bien que fuesen anteriormente 
alistados 6 que de nuevo se recibiesen consbcioS| es positÍTo que 
en el seno de sus cofrades iban á desentrañar sus quejas y pesa* 
dumbres. Zozobrosos y aprensivos por su seguridad, y temiendo la 
venganza de cuantos persiguieran , pesárales además haber perdido 
sus lucrativos empleos, y mas a los individuos de las juntas revolucio- 
narias, que, fuera de sus sueldos, contaban con toda especie de robo& 
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Una refRiióa cooipuesta de tales individuos creaba un partido 
TÍoWato j tenaz , que k su natural aimloramiciito unia el dolor en» 
tmiable de la péníida de ana ioieteiea. Lo fue deámoade Patiá pft4 
aabt ' aaimiaiiio co toda fat Franciá. Loa TiMalea de ayontamíeKloiy da 
las juntas revolucionarias jdiréceionésdd distrito, ae aeuadriUaba» 
en las sociedades hijas de la seeíedad naadre , y allí ésponuua si^ agrá* 
vios, sus zozobras y venganzas. Contaban por partidaiio toda la 
plebe defrauílada romo ellos de sus haberes desde que ya no reci* 
llia |os cuarenta sueldos por asistir a las asambleas de las secciones. 

ILa odio de este partido^ j para contrastarlo , iba brotando otro 
qué no bacía mas que revivir. Cootaba eo au regaoo á ouaotos su» 
frieran ó callaran duranté el terror, y que entonees creían era lle- 
gudo el momento de alzar la frente y timonear en k rerolucioQ* 
Haae visto ya que, eon motivo de la solutra, dejálMinse ver en las 
secciones los dét^los de ios- preaos ó de las victimas, desalándose 
para que se abriesen las cárceles 6 para delatar y perseguir k laa 
juntas revolución a lias. IJ nuevo rumbo de la convención y las ein- 
pe/adas reformas aumentaron las esperanzas y el valor de estos 
op<íS¡tores. Perteuecian á cuantas clases y estados se vieran opri-. 
midos, al comercio sobre todo , á la clase hacendada y á aquel ter* 
cer estado laborioso , opulento. y moderado, monárquico y consti- 
tucional con los constituyentes, y republicano con los jirondínos, y 
que sufriera mortal golpe desde el 3i de mayo, viéndose espuesto á 
¿ida suerte de persecudones. Ocultábanse con todo entre ellos loa 
escasísimos residuos de una nobleza que no osaba todavía quejarse 
de su abatimiento, mas sí de la violación de los derechos de la hu- 
manidad; y así mismo algunos partidarios realistas, ajentes de la en- 
tiba dinastía, que no cesaban de atravesar tropiezos á la revolución, 
alistándose en todas las oposiciones bajo cualquier sistema ó carác- 
ter que despuntasen, Y eran por lo común los jóvenes de estas di- 
versas clases quienes se declaraban con mas- arrojo y travesura , 
en raaon de que es la juventud la que descuella contra todo réji- 
men opresivo! Llenaban las secciones, el Palacio-Real , y los luga- 
res péblicos, manifestando altamente sú opinión contra los llamad- 
dos terroristas. Alegaban, poderosos motivos ; pues 6 eran perse- 
<(L] idas sus familias, ó temian nuevas persecuciones, si preponderaba 
otra vez el terrorismo; y juraban todos una oposición tenaz é in- 
contrastable. Empero lo que entre muchos de ellos motivaba sus 
Arranques era la requisición , de la que muchos se retraían, mien- 
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tñiíotfos abaíáomraii él éjórcito deailt mpatou Vnwmomt^ 
éd\ 9 teitMav. UnÉUMe á ellos los atoríterés perseguido» danuté' 
hk ^Iciiiiá época , pronto» asmámio cohw la juvéiitod k loáité páirtep 

eñ lás oposiciones ; j cuajaban ya los diarios j £oUetos con catili> 
iiariii*» íiisparadas contra e\ réjiroen d«l terror. 

' Descollaron sin zozobra ni rebozo eiitr;niil)os partidos acerca, 
de Ins modificaciones hechas por la convención en el réjimen re-» 
Toliicioaaláo. Deckinaron los jacobiniM y paniaj^oi oootra la 
aristocnMM; qoejároíiie de la junta de seguridad jeneral que albiia 
k cárcel ft los oomrihrCrvolMeaaríps, y ils 1» fvtaéa de la. eoal 
se abeniia obncn los ^e salñu!» la .Ffáaeia i peno la qné les Im»* 
ria en lo mai intHiio era l| puñicadén jeneral de todas las aoiio^ 
ridades. Ki se quejilMni pceuliarmeiite de que se haUees detém- 
picado á tal u cual ind¡TÍduo, porque hubiera sido esto confesar 
motivos harto persona irá y rastreros, pero sí clamaban contra la 
reelección 5 defendu Tido que era el pueblo á quien coiuj^i tia elcjir 
stis majistrados ; que el hacer nombrar por los diputados en conú- 
sion á los Tócales de ayuntamientos) distritos j juntas rcvoliiMáo- 
neríaS) era una usurpación manifiesta; que reducir las secciónese 
ma por década, era atropelbr el derecho que cdaipetta k los &m* 
dadanos de réfinirae paré deliberar aoem los né^ití^s púbKcob 
Tales quejas iban en conttúdiccioR eeii el prinoípift del gofaleneí 
l«votucionario que yedaba toda elecdon basta uha paadéfiastÍTa^ 
los bandos sin embargo no temeu contradecirse cuando así les c6n«» 
viene á sus intereses ; y constábales á los revolucionarios que una 
elección popularles hubiera devuelto los perdidos empleos. 

Los vecinos en las secciones, la juventud en el Palacio-Real 
f en los lugares públicos, y los escritores ea los periódicos, pe^ 
dían altamente el ilimitado uso de la pcenia, quejándose de rév 
todavía en las adqiinistiaoíones y actuales Juntas á Tarios ajentes 
de la antigua dtctadura; e8ri)an ya bacer petidories contra los re» 
presentantes que ejeoutaxún ciertos encargos i ningún s ervi c i o que» 
rian reconocer, y basta empezaban á vilipendiar la conrencien 
misma. Tailien, en calidad de caudillo de los termidorianos, se 
niiraba como responsable del nuevo rumbo de los negocios, y 
pugnaba por que siguiese denodada sin doblegarse al uno ni al 
otro lado. En un discurso salpicado de sutilezas y sofisterías para 
deslindar ei terrorbmo y el gobierno revolucionario, queriendo 
deraostiar que sin recurrir á una crueldad sisieniátlca, se reqneria 
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con ILodo suma p^ian^, propusb Tallien que se declarase que fc»> 
jia aun el gobierno nencilutiibiiiirioy y qm- da consignieRte no de» 
kim U& juntas primfnias cboYOreme para las thdááé»; picbéndo 
lü iiiÍ0|DO tiempo. í¡ae tn atléltiiile ke laTÍMn por pimcfiloa todos 
lo$ nmáioñ pavoisbsos» y decbfando por taka laspanocncioB^ rntém 
laiias imam Im «aciíloreé que tibreaitoAte hiiU^eii dado á hnsua 
pasamientos. 

Ksias proposiciones, qUe prescindiar] de toda providencia, j que 
debían solo considerarse cuino una proiesion de fe de los termit 
dorianos colocados entre los dos opuestos handos, sin declinar á 
ningún lado, se remitieran á las tres juntas de salvación púJbdicai 
seguridad jeneral y l^iislacíoB, Mgiio^ sé acostumbrabak 

Tales disposictQiiel m> ofafilaBie no eran adsciiadas, para aplA- 
dsr inpetus encontrados; así es q«e sigideion disparados é incoiv 
bíjibles* PeiQo Uk fue mas óontríboiá k aumentar el desasosiego pú? 
Woo, multiplioandD las quejan y acusaoionesi era la sítnadon eoor 
nóniica de la Francia, mas deplorable si cabe en eSte momento 
que en luuguna otra época de las mas calamitosas para iu revo* 
lucio n. 

A [H'sar de las victorias conseguidas por la república, esperi- 
ga/rntArm los asignados una fuerte baja , j no eran estimados por 
d. comercio maé que en la octava ó sexta parte de su valor; lo 
•^ue eíerCamente hacia muj temibles los cambios J constituía el 
jváximo.de todo punto injusVo é impooiblcí* No era pot eiefto la 
^OBOonfianíia la que influja en esta bajá, en ralv>n de qué lü mif 
teaeia de la república era ya un aziomii^ debía mas bien atribuiMa 
á la nueva y escesiva creación de aquel papel moneda» Ix)s inv» 
puestos, trabajosamente recaudados por su medio, llegaban apenas 
ál cuarto ú quinto de lo que espendia todos los meses la república 
por gastos estraordinarios de la guerra; y hacíase indispensable 
dupUr la lilta con nuevos derrames. Asi fué que la cantidad de 
■«ittj;nados en circulación quCi á favor de diferentes combinaciones, 
#e creía poder reducir á menos de dos millares de cuentos » babia 
jubido por el oontntfio desdé el año antefim^ k ciutro bicuentos y 
seiscientos -milloDesi 

Hermanábanse con este escesiro hacinamiento de papel-moneda 
y su consiguiente menosprecio, todas las calamidades hijas de la 
guerra ó de las estraordinarias providencias que requirieran las 
circunstancia». Rfcordarán nuestros lectores ^ue para establcfl^r 
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vna combcMm noeeiaria entre el Talor naníiMil de lot taí|piflidei 
y las mercandas ^ aanoioiiése la ley del máziiiio , «pie señalaba di 
precio de todos los renglones^ j estorbaba á los negodastea aameii- 
tarlo á proporción de la baja del papel) á estas disposiciones , seg^un 
se vio, siguiéronse las requisiciones, que daban á los represoiuarues 
ó ajenies de la administración la facultad de pedir cuanto necesitasen 
el ejército ú concejos , y de pa^^^arlo en asi^^riados según el arancel 
de la tasa. £stas providencias salvaran la Jb rancia , mas no sin es- 
tiaoidinaríos vaivenes en la circulación y en los cambios. Haae 
visto ya cuáles, eran los principales inconvenientes del m^imo ; 
creábanse dos mercados » púbKoo el uno » en que se «iseSaba lo 
menos y de peor calidad ; y dandestino el otro , en que se vendía 
por met&lico sonante y á precio oon^enído lo mas j mejor; ocal* 
tábanse esmeradamente los jéneros , para burlar la vijilancia de los 
ajentes encargados de la requisición ; dábase en fin ma'rjen a di- 
sensiones y al decaimiento de la industriaren razón df que no se 
pagaba por las manufacturas ni el gasto siquiera de su producción. 
£stos tres gravisímos inconvenientes habían ido sucesivamente á 
mas. Establecieran se por donde qníera dos especies de comercio» 
público y escasísimo el uno , y secreto y usurario el otro. Encon- 
trábanse dos calidades de pan, carne y demás comestibles , la una 
para los ricos que podían pagar en dinero y esceder la tasa , y pan 
los pobres la otra , para los trabajadores y pensionados que no po* 
dian dar mas que el valor nominal del asignado. Los arrendadores 
se avezaban cada dia mas á retraer sus jéneros ; hacían falsas de- 
claraciones; no trillaban el trigo socolor de falta de brazos, falta 
verdaderamente cierta, puesto que la guerra había consumido mas 
de un millón y quinientos rail hombres; y alegaban por ultimóla 
mala cosecha ^ que efectivamente no fuera tan fiaivorable á prind" 
píos del año, cuando .en la festividad del Ser supremo se dsbaa 
gracias al cielo por las victorias conseguidas y el buen aspecto de 
los campos. Por lo que toca á los íabricantes ^ habían suspendido 
enteramente sus trabajos. Hase visto ya que , el año aitterior , para 
no ser injusta la ley con los mercaderes, debió tocar también A 
aquellos, lijando el precio de las mercaderías en la misma fábrica, 
y cargando sobre él los gastos de acarreo ; esta ley sin embargo 
vino luego á ser injusta como la anterior. Cargada la primera ma- 
teria con el jeneral aumento , ya no les cupo arbitrio á los fabri- 
cantes para adir gananciosos y cesando de consiguiente las faenas. 
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Lo propio les sucedía á los comerciantes. El flete, por ejemplo, 
de las mercancías de la India se habia aumentado en la proporción 
de i5o a 4ooj y los seguros de 5 y 6 por ciento á 5o y 6o. No 
podían de consiguiente vender los productos al precio fijado por el 
máximo, é interrumpíase el tráfico de la» espediciones. Observamos 
ya en otro logar que, fijando un precio, débian fijavae todos, in- 
tento absolutamente inasequible. 

£1 tiempo demostiara todavía otros inconyenientes de ia tasa. 
Los precios del trigo se habían fijado uniformemente en toda la 
Fiiinciaf empero siendo muy deágual en las diferentes provindas 
el coste j la abnndaneia de aquella producción , resultaba un des- 
nivel sumo en cada concejo según el arancel legal. Por otra parte 
el facultar á los ayuntamientos para que fijasen el precio de todas 
las mercancías |)i oducia otra especie de trastorno , puesto que 
cuando escaseaban en algún punto las mercancías, subían las au- 
toridades el precio, atrayendo aquella subida nuevos jéneros con 
los que se defraudaba á los mercados cercanos; acaeciendo que 
había abundancia en un punto y escasez en otro , al libre albedrio 
de los establecedóres del arancel , por manera que, en Tez de ser 
sucesiyos y regulares los movimientos del comercio , eran capri- 
c)ioeos, desiguales y contrapuestos. 

Pero era aun peor el resultad de las requisiciones. Servían 
estas paia abastecer los ejércitos, para surtir los almacenes públicos 
y los arsenales de cuanto necesitaban , para hacer ai opios, y aun 
no pocas veces para proporcionar á los fabricantes misinos las ma- 
terias de que necesitaban. Tenían facultad de requerir los repre- 
sentantes, los comisarios de guerra y los ajentes de la junta de 
comercio y abastos. £n los primeros momentos de peligro , hicié- 
lanse las requisiciones revuelta y atropelladamente, por manera 
f[ue se atravesaban no pocas veces dos ó tres demandantes para 
,nn objeto mismo , no sabiendo á quien entregarlo el requerido.' 
-Solían ser ilimitadas las fecultades, y no pocas veces se requería 
todo un jénero en un concejo ú departamento. No podían en- 
tonces ios arrendadores ó mercaderes vender á ningún otro sino 
á los ajentes de la república; interrumpíase el comercio, ocultá- 
base largo tiempo el renglón requerido, y la circulación se estan- 
caba. En medio de tamaña confusión, no se calculaban distancias, 
sucediendo que se hacia á veces la requisición en el departamento 
-inas lejano del concejo ú ejército que debía abastecerse : y he aquí 
TOMO 3. - 4^ 



Digitized by Google 



378 Rsvoiiücioir m fliABei4. 

clolilndos los ncarreos. Reinaba una sequía estráonlmvrii, y niuchos 
rios y canalí's estaban faltos enteramente de aguas; no quedaba ya 
mas recurso que el trajín, y encontróse que se había defraudado á 
la agricultura de los caballos, llarísinios eran estos tras la requí- 
líeion de cuarenta y cuatro mil para el ejército, de suerte que todos 
' lot medios de trasporte se haUaban atajados. De resultas de -estíos 
moTiinieiitos mal calculados , y no pooas veces inátites , encootr»» ' 
fautke en los almacenes páUioos enormes 4noÍes de abastos y mer-- 
candas, agolpadas sin Jaiio, y espuestas á todacipeoie de- averias^ 
Los ganados Teqnetidos {>or la repáblíca cacedan de pastos, aMStívo 
por el cual Helaban muy flacos al matadero, escaseando de esta 
sueno el sebo, la grasa, etc. Seguían a los acarreos inútiles los es- 
eesivos consumos, y frecuentemente culpaldes abusos, vendiendo 
ajentes desleales á hurtadillas y á subido precio las mercancías com- 
prendidas en el máximo, merced á las re^tsiciones f ni feltsdiaii 
mercaderes y fabricantes que los imitasen, ijeneiándoso rnaadaM 
de requisición, y vendiendo en seguida por bi^ mano y -al contado 

lo que compraran al' máximOb ' 

Y si juntamos con todas estás causas los efectos, de la giiem 
continental y niarttima. Taremos reduddo el comercio al estado 
' mas deplorable. Gerrkranse las comunicaciones con ha colonias^ a 
causa de los cruceros ingleses , y de lo mucho que padecieran por 
los estragos de la guerra. Santo Domingo , la principal, se ia com" 
petian y desangraban desalmadamente los distintos bandos. Tal 
desenfreno de circunstancias imposibilitaba toda comunicación es> 
terna; y no contribuyera poco á este aislamiento una providencia 
revolucionaría tal como el secuestro de todos los bienes de. ios 
estranjeros contra quienes la Franctn- había declarado la gnem. 
^ácíl es recordar que cuando lo decretó la conTencíon-i tuvo por 
«objeto poner coto al ajtotaje sobre papel estranjero , estorbando 
'Cfoe los capitales abdndonasen los asignados para convertirse en 
letras de cambio sobre Francfort, Aiiisterdam, Lón<]res , etc. Apo- 
derándose de los bienes que los Españoles, Alemanes, Holandeses 
é Ingleses tenian en Francia, ocasionósf otra disposición semejante 
de parte de los estranjeros, por manera que se encontró la repú- . 
blica sin circulación de créditos y efectos con los demás puntos 
de Europa. Conservábanse solo relaciones con los países neutrales, 
«1 Levante , la Suitt) la Dinamarca, la Sueda y los Estados^Unidos, 
pero la Junta de comercio y iJKUtios sp ks estancó , para ao^piar 
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granos, fierro y otros renglones indupensables para la marina» 
n«i[]uiffeffa para esto todk> el IMípeA que podo hallar , danclo á lo» 
fcanipéroi fraaotm nt Vator eñ ^áif^omáoi¡ vaiiéockM8!:ée.iBq»efc 

diMtt»9 que comprabi. ... 

▼éifüé^pucift^redncidt^iel oomereíé firanofo ¿ lo» acopiof qiie ba«^ 

cía el gobierno en los países estranjeros , merced á los valores 
que quitaba á los banqueros íraiiceses. Apenas entraban en ios 
puertos algunos jéneros procedentes de libre comefrío , cuando 
eran al momento requeridos , lo qne desalentaba enteramente > 
ooiBO acabamos -de demostrar, á ios oomerciaotea para quienes los 
seguros y fletes eran costosísimos , debiendo por úUíbio Moltada 
tender al máximo, Xas'^ícas. metcaanbs algo ahundantas ett los 
|)tieitos'érÉii las que procaditin de* prcMas bodhas al cMnigo} iib»< 
tílizába^laB sin embargo^ las Ptqfámámes^^ y te^pabieD á veoes. la 
pM>lifbioiiikir qÑie abarcÉba lodos kwprodttClwrde'lasÁadoiMacBe^ 
gas. IVanles y Burdeos, malparadas de amtemano pcur la guerra 
civil , yacían espirantes y yertas. Marsella , antes poderosa por sus 
relaciones con el Levante, veía su puerto bloqueada* por Iq^ In- 
gleses, íajitivos por el tei ror .s\is principales negociantes, destrui- 
das ó trasportadas á Italia sus jabonerías , y quedábales apenas 
algún cambio escasillo y perdidoso con los Jenoveses.. Ni ei|i<mao 
balagüefia lu situación de las «iudades del intetMnr^ Ya no producía 
Nimes aqtaellas sederías de que es|brtaba en otro tiismpo por mas 
dé TMüte millones. iLa opulenta dudad de Lyon ^ arrmada por 
ha bombas y mimM, apareoia diemolída , y no febricaba ya aque» 
Bíís' ríqnfsiiiios tejidos que entregara al comercio por mas de se- 
senta millones. iJti decreto que estancaba los jeneros destinados 
á los distritos reln Irles, embargara no pocos en derredor de aquella 
Ciudad, debiendo parte consumirse en su interior, y atravesarla 
solo los restantes para dirigirse á los distintos departamentos del 
Mediddia. Ghalons, Maeon y Vatence aproYeehkran k co^mtura 
de aquel decreto para detener en sa recinti^ cuantas meicancías se 
trajinaban portan ooneurrída carrera. Sedan eesó de dar aus finí« 
afanos paños , para &bricarlos al uso del^ soldado , y sus principales 
fiibricantes se yeian perseguidos como cómplices en la asonada dts* 
puesta por Lafayette después del lode agosto. Los departamentos 
del Norte, del Paso-de-Cales, del Soma y del Aisne, riquísimos por 
el cuUivo del lino y del cáñamo quedaran de todo punto asolados 
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por la fierra. Hacia el Oeste, en la desgraciada Vendea, eran 
campo dt* destro/os y carnicería mas de seisctentas leguas cuadra- 
das; desamparáranse la major parle de los campos, y anduviera 
errante el ganado aia pasto ni peiebre. Por do . quiera en fín donde 
peculiares desastres no recargaban el tristíainio cuadro de las cala- 
midades púbUeas » dimMim atrmiepie Ja guerra el número de 
bnooiy de «nerte -^pie el- terror para coa unqs y la preocupecíoii 
politíea para con otros, todo eontribayera á alejar áe los talleres 
gran nárnero de laboriós^tmos dudadanoa. {Cuántos preferían i 
la industria y a U azada las sociedades, los consejos municipales y 
las secciones, donde recibían cuarenta sueldos solo por alborotar 
y mover zambra ! 

Revueltas de consiguiente en todos los mercados, carestía, la 
industria atascada á causa del miximo, repentinas y tumultuosas 
mudanzas de empleados, inútiles acopios | esoesivo consumo de 
mercaneias, £ilta de medios de trasporte , merced á las reqniñcío* 
nes, interrupción' de trato con los cercanos países con mocÍTo de 
la giíerra, del bloqueo marítimo y del secuestro; asoladas por It 
lid intestina Tanas ciudades industriosas y territorios pingües ;dis' 
minuidos los brazos por las levas, y ociosos los mas por vivir á lo 
político: he ahí la Francia lilm del yugo estranjero, estenuada em- 
pero por el estremado ahinco de sus mandarines. 

Al considerar después del 9 termidor los dos bandos encontra- 
do?, aferrado el uno en llevar adelante sus pioridencias revolucio- 
narias , prolongando hasta lo infinito una situación forzosamente 
pasajera; y exasperado el otro á vista de los inevitables quebran- 
tos consiguientes k una organizadov estraoidinariaf olvidando los 
benefidos redbidosde la misma, y empeñado en aboliría como san- 
guinaria : al considerar, repito, ambos partidos luchando decidi- 
damente en la arena, esiacilísimo hacerse cargo de los motivos de 
recíprocas acusaciones á que les daba márjen la posición de la 
Francia. Quejábanse los jacobinos de la relajación en el cumpli- 
miento de las leyes, del modo como los arrendadores , mercade- 
res y comerciantes ricos orillaban el máximo , del menosprecio de 
las leyes dictadas contra el ajiotaje y desestimadon de los asigna- 
dos, reproduciendo de esta suerte los clamores de los «hebertistas» 
.contra los ricos, los Ibgreros y ajiotistas. Sus enemigos por el con- 
trario osaban por vez* primera acometer á toda disposición revo- 
ludonaria, alzarse contra el' derrame descomunal de asignados, las 
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injusticias de la tasa, la tiranía de las requisiciones, los desastre& 
de Lyon , de Sedan f Naot0ft y Bufdeos , contra las vedas , en fin ^ j- 
las trabas de toda especíie^ue atascaban y arruinaban el comerciOi( 
Tal^ eran las distiiitas petieipnes de las «odedades y laa sec- 
ciones « uniendo á ellas la Kbertad de imprenta y el modo de ele^ 
los empleados. Remitíanse todas estas redamaciones á las juntas de 
salyadon pública , de hacienda y comercio ^ para que las ilustra-* 
sen y propusiere; n á su modo. 

De esta manera encontrábanse escuadronados y en ademan de 
pelea dos partidos , indagando en cuanto se había hecho y se es- 
taba practicando , eternos puntos de discordia y ataque. Acertado ú 
pernicioso indistintamente, achacábase todo á los vocales de las 
antiguas juntas, que eran á un tiempo el blanco de las embesti- 
das de I98 reaccionistas. A pesar de que. hubiesen contribuido al 
▼uelco de Robespierre , achacábaseles que lo habían hecho por am- 
bición , para tomar parte' en la tiranía , porque opinaban como 
aquel monstruo, idolatraban Ids mismos principios, y anhelaban 
continuar con su mismísimo sistema. Encontrábase entre los tcr- 
midonaiios, Lecointre (de Versalles), entusiasta é imprudente en 
su alzannento, que desaprobaran sus compafíeros. Había formado - 
el proyecto de delatar á Ri lia ud- Varennes, GQllot.d'Herbois y Bar- 
rere, individuos de la antigua junta de salvacxDn públicáj á Da-r 
Vid además, Vadier , Amar y Youland, de la Junta de seguridad Je- 
neral, como , cómplices todos y «continuadorea» -de Robespierre. ' 
ISío podía sin embargo ni osara acusar asimismo á Carnet , Prieair 
(de la Cuesta-de -Oro) y Rpberto Lindel, á quienes la opinión pú? 
blica separaba enteramente de sus compañeros, mirándolos como 
vinculados en los afanes á que debia su salvación la 1 rancia ; ni 
menos o^aha hacerlo con los individuos de la junta de sefruridad 
pública, en razón de que no á todos les acusaba la opinión. Par- 
ticipó su pensamiento á Tallien y á Legendre , quienes en vano 
procuraron disuadirle, puesto que en la sesión del 12 fructidoJir 
(29 de agosto) , presentó veinte y seis artículo» de acmcion con- 
tra los miembros de las antiguas ju|itaa« Reducíanse todos ellos á 
vaguísimos cargos , suponiéndolos cómplices del t«írorismo de Ro- 
bespierre, apoy adores de los actos . arbitrarios; ambas juntas, 
firmantes de las órdenes ¿p proscripción , y tildándoles de haberse 
ensordecido á cuantas reclamaciones les hicieran los ciudadanos 
injustaiiienie perseguidos ; de haber contribuido no poco á 1í\ muerte 
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«le Danto» , cleieiuli<lti la Itv del 'i'i prmteral y (íüllado á la conven- 
don que no era obra de la junta ; de no haber delatado á Robes- 
ouando desamparó la junta <ie salvación pública , de nohá- 
bcr en' uim palabra coadyuvado' en los días 8,' g j' lO termídor 
para gúaiecer i la eoniwieioii oonM h$ trama» de tos conspira- 
dores* 

En cnanto conc1ny6 Lecointre la leetiirtt de didios veinte f 

siete capítulos, levantóse y tomó lavoKCon muestras de entraña- 
ble pesar Goujoii , diputado por el Ain , jéven sincero y aidirnte 
republicano, al par que desititeresado montañés , puesto que nin- 
guna parte tomara en los actos del último gobierno. «Con iumo 
quebranto 9 dijo, veo el helado sosiego con que se derraman se* 
millas nuevas de discordia preparando la pérdida de ta patria. Ya 
M OS propoM ajar y bajo ^ nombre do terrorísmb, todo cuanto 
se ha practicado dmmnté un a8o; ya se oS dconsija acusa h stije- 
los que han estremado sus servicios ft la rerohieion. Quhia sean 
ireos; nías yo lo ignoro. I>esde el e|4*rcito donde me encon eraba 
no he podido juzgarlo ; empero si hu])iese tenido pruebas á la nia;70 
contra los mieitibros dv la convcnc ¡oii , se^nnamente que no las 
hubiera exhibido, y en iodo caso hubiera dado cuenta con el mas 
Intimo pesar. ¡ Con qué yerta indiferencia, por el contrarío, se clava 
en este momento un puñal en el seno de individuos recomendables 
h. la patria por sus'im^rtantes servicios! Nótese qne ks acusacio- 
nes recaen sobre k convención misma; si, sobre la convención y 
«obre el pueblo francas, en raxonde qne han tolerado entrambos 
la tiranía del infame Robespierre. No hace mucho os lo decia De- 
bry ; solo los aristócratas pueden hacer semejantes proposiciones.. — 
Y lo» ladrones, interrúmpenle algunas voces. !— Pido , añade Gou- 
jon , que cese al punto la discusión.» Opónense varios diputados^ 
sube Billaud-Varennes á la tribuna, y pide que siga la discusión. 
*S¡n duda, dijo, que á ser ciertos los hechos alegados, seriamos 
muy culpables, y deberian caer nuestras cabezas*; pero retamos á 
Lecointre que lo pmebs. Desdo el vuelco del tírano, somos el 
blanco de los ataques de todos los maquinadores, y declaramos q¡ae 
ningún precio tiene para nosotrós la esi^enciB, si k ellos les es dado 
asaetearla. « l^llaud prosigue dtcíendó que desde largo tiempo sus 
compañeros y él mismo premeditaban el 9 termidor, y que si lo 
dilataron , fuera porque las circunstancias a^í lo requerian ; que 
^eran los primeros en delatar á Robespierre y desembozarlo ; que 
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si se les achaca por crimen la muerte de Danton , se acusará á sí 
mismo antetodo; que Danton era el cómplice de llobespierre y el 
4urriiQO de todos los contra-revolucionarios, y que si viviera, peiv 
diérase la liberud ^ni fiieinpre. Desde alguD tiempo & esta parle» 
«soluna Bíiiaudy rem<96 anrlen>c4inarie los chismom y los ladro» 
peSb.,... A eáta 'palabna» ibterrAmpeie Bowdosi díoicndo: Se 
luL pvpnuDciado «m palabra , y fuartar.ierá'yiobarla. Yo lo to*» 
mo k mi cárgQ .wn .rapecto á un iodiTidiib ^ eadaina Diilieni« 
Y nosotros lá probaremos con respecto á otros, dicen muchas 
voces de la Montaña. Era esta cabalmente la nota que estaban 
siempre prontos á probar ios montañeses á los amigos de Dan- 
ton , que casi todos eran ya termidorianos. £n medio de este al- 
i»oroto é ÍDterrupcioiies , no abandonara Billaud la tribuida, in- 
•sistiendo en .pedir una información sumaría para el conocimiento 
de loa reofl. Siígnele Qwhon diciendo que debe miarle ,el laxo 
tendido á la oonTcncíoii i que los arístóénitits ^ietren obligarla I 
qw se desdore infiunando k algunos de su» Tócales i que si «o|k 
culpables, las juntas , también lo es ella ; ^ y toda la nación con 
ella, esclama Boordon (del Oise). En lo recio del alboroto, sube 
Vadicr á la tribuna con un cachorrillo en la mano, diciendo que 
no sobrevivirá á la calumnia, si se le estorba el sincerarse. Ciñen le 
al toninos miembros, y obhganle a bajar. El presidente Thuriot de- 
ciara que levanta la sesión si no se aplaca el desconcierto. Duhem 
.y Amar quieren que siga la discusión, p^to que el un deber de la 
asamblea en k) que toca á los individuos aciisados* Thuriot ^ aca- 
loradísimo termidoríano al par que fino, montañés | Teia CPQ 
-que se suscitasen tamañas contíendaa. Toma la yo» desde su stUpn, 
y dice á la asamblea: «Por una parte requiere, d público interés 
que cese desde este momento tamaña discusión, y por otra el ho- 
nor de los a€Uí>ados pide que se continúe. Conciliemos ambos in- 
tereses, pasando al orden del dia, y declarando que la asamblea 
ha recibido la proposición de Lecointre con estremado enojo.» Adop- 
ta ansiosamente la asamblea el consejo de Thuriot , j pasa a^ ór* 
den del dia, menospreciando de este modo á Lecointre. 

. Todo entrañable patriota ojee ra con dolor la pasada discusión. 
'¿Cómo en .efecto podía ser dable ToWer sobre lo .pasado., desUn- 
¿up lo pernicioso de lo acertado, é ir tiznando k los partícipes de 
•la pasada tiranía? ¿Gdmo distingidr la parte que en eUa tuyieran 
las junla^ que con Üobespierre mandaban , la de la convención 
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que lo tolerara, y hi de la nación en fin que miraba yerta á la 
convención y a las juntas? ¿Cómo además sentenciar semejante 
tiranía? ¿Era hija de la ambición ó de la desaforada pujania que 
intentaba salvar á todo trance su camm^cin detenerse en las me- 
adas dé qne se valia ? ¿ Cómo era posible difereaciar en tan revuelto 
noTÍmientoya k crtieldad| ya la ambioíon, ya la efieacia indiscreta, 
ya el desalado patriocitmo ? Densísima era la lobreguea é impene- 
trables' los consones de los hombres , y era fuerza recibir la Fran- 
cia salvada por- los propios tiranos , poner coto á los desbarros y 
suavizar el rigor de las leyes , sentando por principio que deben 
en poh'tica repararse ios desastres, mas no vengarse con nuevos 
quebrantos. 

Tal era la opinión de los sabios. Exhalábanse en parabienes los 
enemigos de la revolución por la tentativa de Lecointre, mas vien- 
do que cesábala discusión, hicieron corroía voade que por zozo- 
bra no se había internado la convención en cuestíones harto pe- 
ligrosas para sí misma. IjOs jacobinos y montatees al contrario, 
disparados como siempre y nada propeíisos á desentenderse del re- 
Jimen pavoroso , no temían la discusión , y se desesperaban por* 
que se cerrara. Desde el dia siguiente, en efecto (i3 fiuctidor), 
alzáronse im pocos montañeses, diciendo que el presidente habia la 
víspera sorprendido á la asamblea , que habia hablado desde su 
-sillón; que, como presidente, no le incumbía el habla ¿ que era 
una sinrazón lo practicado , y que á los acusados , á la. revolución 
-y á la conTencion misma les interesaba sobremanera que se abrie- 
se una discusión no temida por los patriotas^ En Taño los termi- 
•dorianos Legendre, Tallien y otros, á quienes se acusara de haber 
incitado á Lecointre, cuando por el contrarío habían procurado 
disuadirle, pidieron que la discusión no se suscitase de nuevo. La 
asamlilta, temerosa todavía por costumbre de la Montaña, se avino 
á revocar la derision de la víspera, abriendo de nuevo el palenque. 
Quísose que subiese Lecointre á la tribuna para leer otra vez sus 
Teínte y seis capítulos y apoyarlos con sus comprobantes. 

Imposible le habia sido á este reunir las pruebas, puesto que le 
•hubiera sido indispensable juntar cuantos actos pasaran en el inte- 
rior de las comisiones, á fin de juzgar en seguida hasta qué punto 
eran partícipes' los acusados del terrorismo^ de RobespierTe.:Sá>lo 
•podia citar la toz pública, algunos discursos pronunciados en los 
Jacobinos y lá asamblea, algunos mandatos de arresto, piezas que 
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por sí solas nada justilkaban. A cada nuevo artículo, csclamaban 
furiosos los montañeses: ¡Los comprobantes! ¡ los comprobantes!» 
y le atajaban mientras no exhibiese las pruebas, ^o pudiendo efeo 
toarlo por lo mas , Lecoiotre acudía á los recuerdos de la asamblea^ 
preguntando sino juzgó siempre á BiUaud, á Golk>t düerbois 7 á 
BarreFeoomointimoade Robespierre: empero tal prueba» única por 
otra parte posible, mostraba mas y mas lo absurdo de la acusación. 
Asi mismo hubiérase podido demostrar cpie la convención era 
cómplice de la junta, y la Francia entera de la conyencion. Ata- 
jaban los montañeses al acusador, f]fritando : «¡Eres un calum- 
' niador ! » y érale fuerza pasai ¡i otro capitulo. No bien lo había efec- 
tuado, cuando esclamaban de nuevo: «¡Los documentos! ¡los do- 
cumentos! > No los suministraba Lecointre; y «¡A otro ! ¡á otro! i» 
decían aquellos. Llegóse de esta suerte al artículo vijésimo sexto , 
sin habcEse probado nada, alegando tan solo por razón el acusa- 
dpr que aquella era una causa política, 7 no admitía las formas 
ordinarias de discusión. Podíasele responder que también era anti- 
poUtico el entablarla. Después de una larga y acalorada sesión, de- 
claráronse falsos y calumniosos los artículos [de Lecointre, rehabi- 
litando de este modo las antiguas juntas. 

íi.ecol)rara con esto la Montaña toda su pujanza, y la conven- 
ción su condt scendencia para con ella ; sin embargo dieron su di- 
misión Billaud y Collot d'Herbois, separándose de la junta de salva- 
ción pública. Barreré fué reemplazado por el sorteo. Tallien hiaso 
voluntariamente dimisión, y sucediéronles á los cuatro Delmas, 
Merlin (de Douai), Cochon y Fourcroy; por manera que de los 
antiguos miembros de la gran junta de salvación pública, solo 
quedaban Gamot, Príeur (de la Cuesta<de-Oro} y Roberto Lindet. 
Ejecutóse asimismo el reemplasfio de cuarta parte en la junta de se- 
guridad jeneral, saliendo Elias Lacoste, Vouland, Vadiery Moise» 
Bayle; faltaban ya David, Jagoty Lavicomterie , que quedaron es- 
cluidüs por decisión de la asamblea : sucediéronles Bourdon ( del 
Oise), Colombeüe, MeauUe, Giauzel, Mathieu, Mon-Mayau, y 
Lesage*Senault. 

Un acontecimiento casual é imprevisto aumentó el desasosiego: 
pegóse íiiego al almacén de pólvora de Grenelle, y se voló. Tan 
repentina y pavorosa esplosion consternó á todo París, creyéndose 
ser electo de una nueva conspiración. Zaheríanse mutuamente los 
TOMO 3* 49 
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, jacobinos j aristócratas, y dióse márjen á nuevos reencuentros en 
la tribuna sin que chispease algún viso de coMmmieDto ; á taíi 
deplorable fracaso sígiik» qtro. El 3^ fructidor por. la tardjB (^de 
setiembre ),TetÍT&liase á casa Tallíe», cuimdo le embiste un einiNi* 
vado diciémlole : «Yo te aguardaba, no te cscapaorás»!* Y. dispárale 
k quemarropa un ^chorrillo que le hhi6 en .el hoiabro. Al dia 
siguiente , naeros rumores eti Parb , quejándose.de la perpetuidad 
del ílesgobierno y de que los partidos enconadísimos hiciesen áni- 
mo <le |)<'] turbar eterrianit nte el sosiego público. Atribuiau unos 
el asesinato de Tallien á los jacobinos, otros á los aristócratas, y 
adelantábanse algunos hasta decir que Tallien, remedando á (xran* 
genenre antes del lo de agosto , se hiciera herir en ei hombro 
pata tildar á los jacobinos, tomando oimiento de este atentado 
pára pedir au disolución. Legendre, Merltn ( de TfaM>,nviUe) )r 
otros amigos de Tallien, se arrojaron atroptllad»Biente á la tríbii- 
na, y sostuiieron que el crimen k víspera era obra de loa jar 
cobinos. Tallien, dijeron, no ha abandonado la causa de la rerolu' 
cÍod; y sin embargo afirman algunos frenéticos que se ha pasuilu á 
los moderados ó aristócratas. No son estos de conüiguiente los que 
se han disparado contra él, y sí. solo pueden ser los insensatos que 
le acusan, los jacobinos. Merlin delató la última junta que tuvie* 
ron estos, 7 citó lo que dijo Dubem. «I^ sapos de la laguna le* , 
▼tntan su cabeza ; y peor para .ellos , pues será ñas fiidl oortársebu* 
Merlin ptdid con su acostumbrada osadía la '^telucion de>a^dla 
ciSlebre sodedád , que prestara, dijo, leá mayores aervicioa, 
icohtríbuyerá no poco á humillar el solio , pero que no teniendo ya 
tronos que derribar, estaba aspirando á apear á la misma conven- 
ción. No se admitió !a propuesta de Merlin, pero los hechos fueron 
reitmidos, según costumbre, a las competentes comisiones para que 
informasen, como ya se habia practicado con otras cuestiones de 
entrambos bandos. Habíanse pedido informes sobre la tibertad.de 
imprenta I los asignados el ináximo, líis requisiciones f trabas 
puestas al comercio • y sobre tddo euantó diera nuíijen á discordia* 
y contiendas. Pretendióse que se embebiesen en uno todos eatoa 
iníormes, -f encargóse por lo mismo á la junta de sfllYacion públi- 
ca el presentar ano jeneral acelga del abtual estádb de lá repúbli- 
ca. Púsose su estension en manos dé Róbertb Lindet , como el in- 
dividuo mas impuesto en el estado actual de los negocios, y luego. 
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«Maque perteoeciera á las «atiguas junta», el mas Jesin^nes^do so- 
Iwe ^ fNirtícular, puesto que escliisiva«aente' anduviera ocqpadot 
en stf^ieio vaHvro Áeí país» encai^gliDdose del euonne de loa 
abastbs j trasportes. Señalóse para su Ifeetura la cuarta «deMnoá* 

sada» del año ii (20 de setieinbredé 1794)* ' 

Aguardábanse con impaciencia la relación y los decretos á que 
claria niárjen, inlerin seguían acaloraiuiose los partidos. Kíectuá- 
base en el jardín del Palacio-Real la reunión de la juventud coli- 
gada üoatra los jacobinos. Leíanse allí los periódicos y folletos que 
salían continuamente contra ei téjimen postrer4^ vei^éliiriQlps los 
libreros de las galerías. Solían acuadrillarse y marchar de tropel é 
deibakatilr lai AesioneS de los jawsdbino^ £1 día de la seguoda «ides^ 
aainisadawy fórtnase tifio dé oslos turbiones^ compuesto, db ji6veu«a 
aixilóndnídós que, para dileteneíarsede aquellos» se esmei^afaiin epi 
su aseo, llevaban altos corbatines, y llamábaseles por lo mismó 
«ü lechuguinos. » En una de estas cuadríllás, voceab^i uu nurzueio 
que, si algo acaecía estraordinarui , iiK'i/.a seria ifunirse con 
convención , puesto que los jacoijinos no eran mas que unoS ma- 
quinadores y malvados. Quiso contestar uno de estos , y trabóse 
entonces uiia pelea; gritando unos : « ¡ Viva la convención! ¡MucK 
. lán los jacobinos! ¡ Caiga el rabo de Robespierre !» Interin grí^ntei 
por la otra parte : «{Mueran los faristódralas y leebu^uinbs:! ¡ Víya 
la convención con los jacobinos!» Acrecentábase el alboroto; el 
indÍTÍduo que tomaba la Voz en su 'defensa', y loe piocos que le 
apoyaran, salieron muy maltratados; acudió la guardia, y disper* 
sando la reunión, que ya era sobrudameute coa&idcraijlc, atajó así 
un trastorno jeneral. 

A los dos días, que era el señalado para el informe de las tres 
juntas de salvación pública, lejislacioa, y séguriditd jeneral, oyóse 
por fin á Roberto Lindet. Tristísimo era el ciiadro deia Francia qué 
debia ofrece!' á laTÍsta. Después de haber espuesto la .mancha suee* 
eiva de las facciones, la pujanaa de Robespierre hasta ¡su edida, pre- 
sentó los dos partidos , compuesto el uno de entusiastas patriotas^ 
que temían por la revolucioti y por si 'misraos; y de familiaá désg^m* 
ciadas el otro, cuyos deudos habían sido sacj iHcados ó yacieran toda- 
vía en los calabozos, «i Alíennos ánimos acá lo i a dos, dijo Lindet, creen 
•que el gobierno va á amaniar en su rumbo ; y válensc de cuantos 
inedios se les sujieren para propagar su opinión 7 sus zozobras. 
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Enyian comisiones á kt convención ^ mas no por esto son menos. 

quiméricos sos recelos : en maestras manos no desniei^eceri de su 
denuecio el gohit'rno. j Pueden acaso lemer los patriotas y los em- 
pleados que se horren de la memoria los servicios que han tributa- 
do? ¿De qué tesón no han dado ya muestra aceptando y desempe- 
ñando tan arduas íunciones .' Kestitiiyelos hoy lal^'rancia á las ta- 
reas y profesiones qne por tanto tiempo abandonaran : sus funciones 
eran temporales^ no ignoran que el poderlo retenido hpgo tiempo 
por unos mismos indiTÍduos aborta desasosiegos para los pueblos: 
empero no debe recelarse que los abandone la Francia 4 los enconos 
y venganzas.» 

Pasando en seguida Lindet á lo concerniente al bando de los 
persegfuidos , sigue diciendo: «Restituid la libertad á cuantos ha 
empozado en Ins calabozos el encono, la venganza, el desacierto 
de los empleados y la sana de algunos conspiradores ,* restituídsela 
á los Obradores y comerciantes, á los deudos de la juventud heroica 
que está defe ndiendo la patria. Han sido perseguidas las nrtes , 
cuando k ellas debemos el rayo de la guerra; cuando por ellas la 
ciencia de Mongolfier ba servido para dar nueva alma á la marcha 
de los ejércitos, cuando por ellas se labran y acrisolan los metales, 
cértense y adóbanse en odio dias los cueros. Apadrínádias , au»« 
liadlas : hombres hay en los calabozos que pueden al efecto ser 
Utilísimos.» 

Presentó en seguida Lindet el cuadro de la agricultura y del 
comercio de la Francia. Demostró las calamidades consiguientes 
al asignado, al máximo, á las requisiciones y á la interrupción de 
comunicaciones con los estranjeros. «La laboriosidad, dijo, ha 
menguado sobremanera , por haberse trasportado en primer lugar 
un millón y medio á las Ironteras, por haberse dedicado otros á 
la guerra civil, y en jeneral porque las pasiones políticas han re- 
traído á los mas de sus acostumbradas tareas. Verdad es que han 
empezado á desmontarse ;ili;unos baldíos, pero eslo también que 
permanecen incultos imi< lucirnos campos. No se trilla el tri<>o, ni 
se hila la lana, y al)and<iíian los cultivadores su lino y cáñamo. 
Procuremos reparar tamaños desastres, restituyámoslos beneficios 
de la j^sa k nuestras ciudades marítimas y &bric»ntes,* cesen en 
Lyon las demoliciones. Gon la paz, la sensatez y el olvido, Tolve» 
rátt á sus talleres los laboriosos moradores de Nantes, Burdeos, 



Digitized by Go -v^i'- 



cosrvnircioir. itaciohal (1794)* 389 

Marsella y Lyoii. Revoquemos esas leyes arruínadoiiis del oomemo; 
circylen de nnovo las mercancías; permitamos la estraccion para 
que en cambio nos traigan cuanto nos falte. Cesen las ciudades y 
los distritos de quejarse contra el gobierno, que, según dicen, ha 
apurado sus abastos j recursos , desnivelándolos en las violentas 
requisiciones. ¡Cómo iro tienden caanlos se quejan una mirada 
sobre las deélaraciones , súplicas y píntnras de sas conciudadanos 
de ld9 deíii&s distritos ! Allí se Terian sus clamores mortales j briosas 
reelaimicioneSy hijas de unas mismas necesidades* Bestituyamos el 
sosiego y el cultivo k las campiñas, los &brícantes á la' industria, 
y los artesanos á sus talleres. Sobretodo, añade Lindet, aplique- 
mos nuestro ahinco para queno espiren Jetudo punto en nuestra 
morada la unión y la confianza. A nadie echemos en rostro sus 
yerros y los nuestros, ^f^uimos siempre iri'pprensibles por ventura? 
Nos encoti tramos todos en una misma senda ; unos pelearon con 
el denuedo, y otros con la reflexión; precipitáronse algunos con dis* 
|Nirad^ anhelo contra los obstáculos que iban á derribar y destruir. 
¿Qfáéa podrá pedimos cuenta de aquellos yaivenes que no cabe 
prever y dirijir? Consumóse la revolución, y ella es nuestra obra 
eonmn. ^-Qné-jenerales 6 soldádos han ejecutado jamiis en la guerra 
cuanto debía practicarse, se han aposentado donde debia requerirlo 
la razón despejada? J No nos hallábamos por ventura en contienda 
con poderosos y formidables enemigos? ¿Los mismos descalabros 
no han enfervorizado mas y mas nuestro entusiasmo? j Acaso no 
erd 'nuestra situación la misma que la de cuantos hombres se hallan 
á inmensa distancia del rumbo constante de la vida?» 

Tan sabio, desapatíonado y trascendental informe merecid 
sumo aplauso. Todos ensalasaban tan gallardos arranques.' ¡Ojalá 
los atesoraran en sus pechos ! Propuso desde luego lindet varios 
decretos, que fueron gratos y acordados sin contraste. 
'•■ Según el primero, corría á cargo de la ¡unui de seguridad jeneral 
y de los representantes en comisión el escudriñar los recursos de 
Jos f HiK 1 ( ¡antes y artesanos, y de los padres de cuantos ciudadanos 
se hallaban en el ejército; como así mismo de cuantos tenian deu- 
dos encarcelados. Por .el segundo, debían los ayuntamientos y jun* 
tas de secciones motivar sus negativas, cuando se desentendían de 
dar certificados de civismo: Jo que era. propiamente tin desagravio 
prct cuantos se lamentaban del terrorismo, ó temian verle retoñar. 
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Mandábase por el tercero t|uc se estendiese una instruiH ion moral 
por cuyo luedio se amonestase al trabajo y al acatamitípto debido^á 
lasiejes, j se ilustrase a los ciudadanos en órd^^n a los principales 
ailCesos de la revolucipn, debiendp keKfft, ai piiC)L4o- #|], las ftit^yi- 
dades do la década. PreacribíaiM: por ol,C9afto qw ^si^.fi^pm^iátm. 
wti proyecto de escuela puMnial. par» iaa^am }b^po^s profesóles , y 
|) 1 u j > n ^ a r por este ruml>p la Huslradoo pn ln Mi^blica. * 

Seguíanse por fín ^ estos deqretos otros muclios, en que se 
mandaba á las j^n.t^ 4^ )i^i^da j comercio e^ deseo ti^auar cou 
prontitud ; • .... , , 

I**. Las ventajas de la libre esportaeioa de las mercancías de 
lujo, con la condición de que volviesen en^r e^^^rancia 
Tflklorea en mroancías de toda especie; ' , , , ' 

\ 2°. I^as ventajas ó desventajas :de J^l .Ubre estraccion de lo ^u* 
peHlua de los lei^loiies de pipaieca ;neQes9da(ji i h^Jf^ .fio^iúiak 
de un velonio j ciertas fonnalidades m - , , * 

3?« lios arbitrios mas adecuados para poner en eireaUciim las 
nercaiwiafl destinada» i los distrito» rebelde, 'enibar|;ada$ m A 
día; 

4**. Las demandas en fin de los comerciantes que, en virtud, 
de la ley dei secuestro, debian depositar en las arcas del distrito 
cuai^tas sumas adeudasen á los esti^jerp^ pon>, ^enes se bailaba 
en guerra la república. 

Traslúcese que con estos decretos se áéb^ satisfjtcpion k cuan- 
tos se lamentaban de las persecucioaési j que abaical^n adem&a 
un plantel de proTÍdenoias capacea de* Tipificar coinei^. A lo^ 
jacobinos únicamente no se refería ,tiÍDgiin decreto ; empero tam- 
poco lo necesitaban. No se les persiguiera, ni encarcelara, y sí 
solo se les desviara del mando ; por lo mismo no requerían ningún 
resarcimiento. Lo único que podia bacerse era desengañarlos acerca 
del rumbo del gobierno, y á lo mi$mo ^e encaminaba el informe 
lie Xindet, que favoreció de consiguiente^ á tpdoa W piulidos. , 

Pareció amainar algún tanto el bervidero* Al fájente día, 
último del año ii de la .repúbbca (ai. 4^ ^sotíendire^de i>794)9 
hváse la solemnidad, ya dispuesta, bada tiempp, de la traalacáoa de 
las reliquias de Marat al Panteón, con esclusion y mongua de las 
de Mírabeau,' providencia que no iba ya acorde con las opiniones, 
ni cüadiaLa a los áiiinifís , en ra¿ua de que iiu era tenido ya el 
primero por tan cabal, ni por tan culpado el segundo , para que 
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se rindiese tanto acatamiento al apóstol del payor , 7 se Tolcase 
tan sumo TÍlipendio sobre el mas célebre orador de la reroludon. 
Mas para no sobresaltar á la Montaña, y á fin de evitar la apariencia 
de reacción tan ejecutira, no se rerocó la festividad ; por manera 

que en el día prefíjado , trasladáronse en pompa al Panteón lo» 
restos de Marat, mientras que por una puerta lateral se estraian 
ignoininiüsamente los de Mirabeau. 

Así fué como el poderío , de que se apeara á los montañeses y 
jacobinos , quedó en manos de los partidarios de Danton y Ga- 
milo-Desmoulins , en las de los «induljentes» en fin, que compo- 
nían ya el partido de los termidorianos. Estos últimos sin embai^^o, 
mientras se dedicaban á reparar los desastres producidos por la 
revolución ; mientras soltaban á los sospechosos , y procuraban 
remover las trabas que estancaban el comercio , contemporizaban 
todavía con los individuos de la Montaña á quienes desposeyeran, 
y conccdiuii á Marat lo que arrebataban á Mirabeau. 
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Morimiento íle loa ^ércitds en agosto r .etipmbrp ñr 1793. E ejército de la convinoiOll 
pone Sitio a Lyon. Traicioude Tolón que se enlregaé loa iBfle.es. Derrota de cuarenta 
miiy^uie»Kit«I^ n«j««ldé«iiíiB.t**,i, Tendea. Wenencia. 
de los jeneralps rrpnhlirnnos en este teatro deU goerra. Operacionea iiilHtai«a «n «| 
Norte. El duque de Vori p«ne sitio á Donkerqnei Víotoria d^ Hon.isrhnntp Acería 
imlTersal qae cattaa en Franeia, Nuevo* deacalalwoaw Denoiaa de Menin , Pirmasens 
Pferpiñan, y Torfou en la Tendea. Retinida de GMMbMaá Matea» Cargos contra ¿ 
jantn de salvanon p,'ibltna.. E?taWeciraff.nro del agobíeme rcvolacionari»». Deerafü 
que organiza un ^ército revolücionario de seis mü hombres. Ley de io«. ^nsp^rhosaa 
O(mc«ntneiondelpodérdietatori«|«|i la jan^deialrtcion pública. Uusade Casünel 
su sentencia y saplicío. Decreto de ««Soneioii cantnloajiMndiiifM j nridofk d« •etenu 
7 trea miembros de la conreneion 

^ • • • * 

CAPITULO IL 

Contínuacion del siüo de Lyon. Toma de eata «hiáad. Decreto tsMMe «mtn toa 
Lyoneses siUilevado». Adelantosdel arte déla guerra; inflijo de Camnf Vif toría de 
Watignies. Lerántaae el bloqueo de Manbeqg». Signen laaoper»cionea militare» en la 
Tendea. Victoria de Cholee. Vtage j diapenioti de loe Yendenoeelleiideel Loim. 
Muerte de la mayor parí»' fie sn^ c.-,ndilloefiineÍpel«a. Detealabn» á oiüla» del Hin. 
Pérdida de las líneas de Wisseuburgo. 

CAPmjii> úu 

Efecto? dé las leyes revolucionarlas; proscripciones en Lyon, Marsella y Bárdeos, 
wreecuciones contra los «sospechosos)^ liMerior de ka cárceles de París ; estado de 
los presosen la Ck»eaijeiía.8l!pw(todei«ítoi¡ltoákieÍMMari».Anto^^^ llevan 
É la Gon^rrjrnR ; toruMiitof Wt»h«pMiMdML f^adníita ■naa rtnailiifi i. ta< 
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IXBICE. 

•nte el tribnnal rerotucionario. Se la condena á mnerte, y la llevan al radalso. 
Pormenores de la cansa y sentencia de los jironctinos. Suplicio del duqne de Orleans, 
de Bailly, de Madama Roland. Pavor jeneral. Segnndaley del máximo ú tasa. Ajiotaje. 
Qiatro dipotados falsifican an decreto. Establecimiento del nuevo sistema métrico y 
del calendario repobticano. Abolición de los antiguos cultos; abjaracionde GobeÜ 
obiapo de ParU. ErtaMecimiento del culto de la Riizon 75 

CAPrriLO IV. 

Befreso de Danton. Desavenencias en el partido de la Montaña, dantonista» y 
hebertistas. Política de Robespierre 7 de la junta de salvación pública. Danton y 
acosado en los Jacobino», se sincera, y qaeda defendido por Robespierre. Abolición 
del culto de 1h Raxon. ültiinos retoques dados al gobierno de la cUctadara revolncio- 
naria. Pnjanxa de la janta contra todos los partidos. Arresto de Rénsin , de Vinccnt, 
de los ctiatro dipatados autores del decreto falso, y de los ajentes supuestos del 
estraqero. • II» 



CAPITULO V. 

Fin de la campaña de 1793. Maniobra de Hoche en los Vosfes. Retirada de los 
Aostriacos y los Prusianos. Descercamiento de Landau. Operaciones del ejército de 
Italia. Sitio y toma de Tolón por el qército republicano. Ultimas peleas y desmanes 
en los Pirineos. Correría de los Vendeanos allende el Loira. Repetidas peleas ; desca- 
labros del egército republicano. Derrota de los Yeudeanos ea Mans , y su destrucción 
compleu en Sayenay. Mirada jeneral sobre la campaña de 1793 119 

CAPITULO VI. 

Continnacion déla contienda de los hebertistas y de los dantontátas. Camilo Desmon- ' 
lins publica el «Franciscano antigoo» . La jnnta promedia entre los dos partidos, y 
se dedica desde Incgo á enfrenará los bel>€rti.stas. Carestía en Paris. Informes trascen- 
dentales de Robespierre y de Saint-Jost. Alboroto intentado por los hel)erti5tas. 
Arresto y muerte de Ronsin, Yincent, Hebert, Chanmette, Monioro, etc. La junta 
de salvación pública impone la misma suerte á los dantonistas. Arresto, causa y so - 
plioio de Danton, Camilo Desmoolins, Pbilippeaux, Lacroix, Herault-Secbelles, 
Fabre d'Eglantiae, Chabot. etc 

CAPITULO VII. 

Eesnltados de las últimas «^ecnciones contra los partidos enemigos del gobierno. De- 
creto contra los ex-nobles. Quedan abolidos los ministerios y reemplazados por co- 
misiones. Ahinco de la junta de salvación pública para ensimesmarse todas las 
potestades. Abolición de las sociedades populares escepto la jacobina. Reparto de la 
potestad y de su desempeño entre los vocales de la jnnta. La convención, tras el 
informe de Robespierre, pregona, en nombre del pueblo francés, el reconocimien- 
to del 5ér Supremo y la inmortalidad del alma ^< 

CAPITULO VIH. 

Estado de la Enropa al principio del año 1794 (año Tí). Preparativos nniversales de 
guerra. Política de Pitt. Planes de los coligados y de los Franceses. Editado de nues- 
tro ejército y armada; actividad y pnjanza del gobierno para hallar y utilizar los re- 
cnrsos. Arranque de la campaña, ocupación de los Pirineos y de los Alpes. Operacio - 
nes en los Paises-Bajoa. Refriegas en el Sambra y el Lys. Victoria de Turcoing. Fin 
de la guerra de la Vendea. Principio de la de los chnanes. Acontecimientos en las 
colonias. Desventuras de Santo Domingo. Pérdida de la Martinica. Batalla naval. . 949 



CAPITULO IX. 

Sitaacion interior al principio del nño 1794. Afanes .idministratiTos de la junta. Lcygs 
de hacienda. Capitalización de vitalicios. Estado de las cárceles. Preaecucion^ 
políticas. Crecidas ejecuciones. Tentativa de asesinato contra Robespicrre y Collot 
d' Herbois. Predominio de Robespierre. Secta de la oMadre de Dios.» Mani ficstansc des- 
avenencias entre las juntas. Festividad al Sét snpremo. Ley del 22 praderal reorgani- 
zando el tribonal revolacionario. Pavor estremado. Infinitas ejecnciones en París. 
Comisiones deLebon, Carrier y Maignet; craeldades atroces cometidas por ello». 
Snmerjimientos en el Loira. Rompimiento entre los candillos de la junta de salva- 
ción pública , retirada de Robespicrre 27& 

CAPITULO X. 

Operacionea de! ejército del Norte á mediados de 1794. Toma de Ypres. Formación del 
ejército de Sambra~y-Mosa. Batalla de Fleuros. Ocnpacion de Eraselas. Postreros dias 
del pavor; lid de Robespierre y de los triunviros contra los demás vocales de las jun- 
tag. Jornadas del 8 y 9 termidor; prisión y suplicio de Robespierre , Saint-Jost, etc. 
Marcha de la revolocion deade 8» basta » termidor. . , , . . . . . , . . . .31» 

CAPITULO XI. 

Consecuencias del 9 termidor. Modificaciones del gobierno revolucionario. Reorgani - 
zación personal de los comisionados. Revocación de la ley del 22 praderal ; decretos 
de arresto contra Fouquier-Tinville, Lebon ,RossignoK y otros ajcntes déla dictadura; 
suspensión del tribunal revolucionario; libertad concedida á los meramente sospe - 
chosos. Créanse dos partidos, el délos montañeses y el de los termidorianos. Reor- 
ganización de las comisiones del gobierno. Modificación ejecutada en las de los 
. revolucionarios. Estado de la hacienda , del comercio y de la agricultura después del 
reinado del terror. Acusación contra los miembros de las antiguas juntas , rechazada 
por la convención como calumniosa. Esplosion del almacén de pólvora en Grenelle; 
exasperación de los partidos. Cuadro de la situación de Francia presentado á la con- 
vención. Cuantiosos é importantes decretos acerca de todos los puntos administrati- 
vos. Los restos de Jtfarat se colocan en el Panteón en luj^ar de las cenizas de 
Mirabeau 3St 
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